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LAS CASAS DE ESTUDIOS 


EN LA 


PROVINCIA DE ANDALUCÍA 


(Continuación.) (1). 


V 


El Convento de San Francisco de Córdoba.—Su funda- 

ción.—Algunos documentos del siglo XIII.—Su importancia 

en el XV.—Varias reformas.—Casa de Estudios.—Pasa a la 
Provincia de Granada. 








El convento de San Francisco de Córdoba, segundo en or- 
den de importancia, es también la segunda Casa de Estudios 
de la Provincia Bética en este siglo que vamos historiando. Le 
corresponde, pues, el lugar inmediato al ya referido de Sevi- 
lla, y de él trato aquí concediéndole alguna mayor amplitud en 
la parte histórica de los tres primeros siglos de su existencia. 


|. ¿Qué año se fundó? ¿Quién fué su fundador? 


No lo supo Gonzaga, de quien son estas palabras (2): 
«Quae quidem antiquitas, deperditis, pro temporis diuturnita- 
te, scripturis, in causa est ut praesentis loci fundatores, atque 
certum fundationis tempus penitus ignorentur.» 

Los cronistas de la Provincia seráfica de Granada (3), con- 


(1) AIA,+t. 11, págs. 161-87. 

(2) De orig.—Prov. Granat. Conv. I, pág. 1168. 

(3) P. Fr. ALONSO DE TORRES, Crónica de la Santa Provincia de Gra- 
nada, Madrid, 1623; Tratado 11, cap. 1Y.—P. Fr. MANUEL QUESADA, l. c., 
Convento de Córdoba.—P. FR. SALVADOR Lain, l. e. Cent. 1, cap. VIL 
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vienen en que su fundador fué San Fernando, y asignan como 
fecha el año 1236, o el siguiente. 

En cuanto a lo primero, o sea, lo referente a San Fernan- 
do, no existen pruebas directas y concretas; pero los siguien- 


tes documentos ofrecen no pocas probabilidades. 


Real Cédula de Alfonso el Sabio, sobre el repartimiento de agua, 
año 1264 (1). 


Don Alphonso, por la gracia de Dios rey de Castiella, de 
Toledo, etc. Sobre la reparticion del agua de Córdoba, que el 
rey don Ferrando, mio padre, dió al Concejo et a los Freires 
Predicadores et a los Freires Menores, vinieron ¡ante mi 
Fr. Gil, Prior de los Freires Predicadores, et Fr. Pedro Royz 
Guardiano de los Freires Menores, et pidiéronme merced, que 
mandase que cada convento oviese su parte del agua dere- 
chamiente, así como fué partida por mandado por el rey don 
Ferrando, mío padre; asi que el Concejo oviese su tercio del 
agua, et los Freires Predicadores el otro tercio, et los Freires 
Menores, otro sí, el otro tercio, como lo avíian en aquel tiempo 
que lo él mando partir... 

Et por ende, ruego a don Ferrando, obispo de Córdoba, et 
mando al arzediano Miguel Dias, et a Johan Lopes, mío escri- 
bano, que tome luego todos los alarifes et todos los alamines 
de Córdoba, e aquellos homes que sopieren que son más sabi- 
dores deste fecho, et que sean homes bonos, por el Concejo, et 
dos Freires por cada uno destos conventos sobredichos, et 
que pongan el bacin en aquella guisa que fué puesto por 
mandado del rey don Ferrando, mío padre, et que haya tres 
forados en el bacin, porque cada uno hayan su tercio de agua 
derechamiente. Et de guisa pongan el bacin, porque el agua 
no se pierda, ni venga en damno de los muros dela ciudad. 


(1) P. Torres, 1. c. 
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Et esto mando que sea fecho et acabado, a lo mas tarde, fasta 
Santa Maria de Febrero que agora viene. 

Pero, si el Concejo et los conventos sobredichos sobresto 
ovieren avenencia, de guisa que sea de a placer de todas las 
tres partes comunilmiente, placerme á; et el avenencia que 
ficieren, emviénmela scripta, et sellada con los sellos del 
Obispo et del Concejo et del Arzediano et de Johan Lopes et 
delos conventos sobredichos, et yo confirmárgelo he por mi 
scripto, que sea estable para siempre. 

Dada en Sevilla. | 

El Rey la mandó, domingo 14 días de Diciembre, era de 
MCCCI años. Yo, García Domingues la fice escrebir. 


¡ql 
ld. resolviendo un pleito, sobre repartimiento, año 1266 (1). 


Sepan quantos esta carta vieren e oyeren, como Nos, don 
Alphonso, por la gracia de Dios rey de Castiella, de Toledo, 
etcétera, sobre pleyto que era entre el Concejo de Cordoba, et 
los Freires Predicadores et los Freires Menores dese mismo lo- 
ar, en razon de agua, que nasce so el muro que es entre la 
Puerta dela Pescaderia e la Puerta de Sant Salrado»; sobresto vi- 
nieron ante Nos, e pidiéronnos merced, que les mandásemos 
partir esta agua sobredicha. en manera que saliese esta con- 
tienda entre ellos. 

E Nos tovímoslo por bien, et diemos « maestro Adam, nues- 
tro home maestro delos cannos, que ficiese la particion, e que 
diese a cada una de las tres partes el tercio del agua que sale 
« este logar sobredicho. E él fizolo así: e partiólo por nuestro 
mandado; e dió al Concejo el un tercio, e a los Freires Predi- 
cadores el otro, e a los Freires Menores el otro. 

E ellos todos avenidos ovieron que era bien partido, e fue- 
ron ende pagados, e pidiéronnos merced que yelo otorgásemos. 


DS. AA, E 


(1) Biblioteca Nacional. Sala de Ms. Conventos de San Pablo, San Pe- 
dro y Santa Clara de Córdoba; sig. Dd. 96. 
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E nos tovimoslo por bien, e otorgamos la peticion a cada una 
de las tres partes, asi como maestro Adam lo fizo. 
E defendemos que ninguno non sea osado de ir contra ello, 
nin de achantarlo, nin de minguarlo en ninguna cosa... 
Dada en Sevilla, a 7 dias de Abril, era de MCCCIV años. 


De los precedentes documentos se deduce, que San Fernan- 
do concedió a los Franciscanos, en la misma razón que a los 
Dominicos, un tercio de agua; pero consta que juntamente dió 
a éstos el sitio de su convento. 


ITr 


Real Cédula de Fernando III, confirmatoriía de la dotación del 
convento de San Pablo de Córdoba, año 1241 (1). 


Notum sit omnibus, tam praesentibus quam futuris, quod 
ego, Ferrandus, rex Castellae, etc. Fratribus Predicatoribus, 
pracsentibus et futuris, perpetue et irrevocabiliter valituram. 
Condono, itaque, vobis, et concedo, in Cordubam illum locum 
cum suis pertinentiis, ubi monasterium situm manet, cum toto 
illo quem Fratres a principio habuerunt ex donatione mea, et 
cum tertia parte aquae, quae fluit subter murum et circa «nte 
murale, inter Xarquiam et Almedinam,- et influit in Guadal- 
quivir, prope portam de Piscatorie, etc. 

Datum Cordubae, die XX Fehruarii, era MCCLXXIX. 


Luego podemos deducir, que igual haría con los Francisca- 
nos (2). Si no existen documentos, será porque se perdieron, o 
lo que es más probable, porque sabiendo el santo Rey la inca- 


(1) ld. 

(2) Este argumento indican expresamente D. Juan Gómez BRABO, 
Catálogo de los Obispos de Córdoba y Breves noticias históricas de su Igle- 
sia, Catedral y Obispado; dos tomos, Córdoba, 1778, lib. III, cap. ll, pá- 
gina 256; y D. BARTOLOMÉ SÁNCHEZ DE FERIA, Palestra sagrada o Me- 
morial de Santos de Córdoba; cuatro tomos. Córdoba, 1777. Tomo IV, pági- 
na 565, 
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pacidad jurídica para poseer en común de la Orden Francis- 
cana, no hizo constar en escrituras públicas sus donaciones. 

Pudiéramos aducir otras pruebas: que a San Fernando 
acompañaron siempre Franciscanos en la conquista de Anda- 
lucía (1); que en su tiempo se fundaron numerosos conventos 
de las dos Ordenes hermanas (2); la tradición, en fin, corrobo- 
rada por el testimonio de historiadores de Córdoba... pero nos 
extenderíamos demasiado. Cuando menos, consta que se fundó 
en tiempo de San Fernando. 


Acerca del año que señalan los cronistas, creemos que no 
hay más razones ni otras pruebas que las que se desprenden 
del hecho mismo de la conquista de la ciudad, 29 de Junio, dia 
de los santos apóstoles Pedro y Pablo (3), de 1236. Si valen 


(1) «Escosa averiguada, que trava siempre consigo el santo Rey reli- 
giosos desta Orden (San Francisco), asi en tiempo de paz como de guerra.» 
MORGADO, 1. c. : 

(2) «Eo tempore, per totam Hispaniam Fratrum Predicatorum et Fra- 
trum Minorum construuntur monasteria, et ubique, sine intermissione, ver- 
bum Domini praedicatur.» FR. EGIDIUS DE ZAMORA, Reges Castellae et Le- 
gionis.—Rex Ferdinandus III. Códice de la Biblioteca Nacional. Sala Ms. 
sig. F. 55. 

(3) «En memoría de este feliz suceso, fundó dos conventos y fabricó 
sus dos iglesias, dedicándolas, a San Pedro, la de los Frailes Menores, y 
la de los Predicadores, a San Pablo. El Ilmo. D. Fr. Juan López, obispo 
de Monopoli, en la tercera parte de su Historia de Santo Domingo y su Or- 
den, ¡atenta dar a entender que la iglesia que, por el motivo indicado, de- 
dicó San Fernando al apostol San Pedro, fué la que ahora es parroquia 
con este título, y añade, que fué la antigua Catedral de Córdoba. Los que 
han escrito de las cosas de Córdoba, han probado muy bien que la parro- 
quia de San Pedro estaba edificada antes de la conquista de la ciudad, y 
era iglesia de los mozárabes. La iglesia de San Pedro, que comenzó a edi- 
ficar San Fernando, es, sin duda, la de los Frailes Menores, y en esto con- 
vienen hoy todos los cordobeses eruditos. Es verdad que el título de igle- 
sia de los Frailes Menores de Córdoba, atribuido a San Pedro, es moder- 
no, pues no excede al tiempo de doscientos años, ni aun los alcanza.... 
Acaso el mismo San Fernando, aunque intentase dar a aquella nueva igle- 
sia el titulo de San Pedro, mudó de parecer, y contentándose con dedi- 
car al santo Apostol la parroquial de este título, dedicó la de los Frailes 
Menores a San Francisco, que ya estaba canonizado; o, habiéndola dedi- 
cado a San Pedro, prevaleció la advocación de San Francisco, como en la 
iglesia de Santa Catalina prevaleció la advocación de Santa Clara »— 
P. Lar, l. c. 
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las anteriores, habría que darle por fundado, al igual que el de 
San Pablo, antes del año 1241, a que se reduce la era citada. 

Se construyó, dice el citado Feria (1), en el sitio o solar 
que ocuparon las Escuelas públicas y Universidad famosisima 
de Córdoba, en la dominación romana y bajo el poder de los 
árabes. 


Il. De este primer siglo de su existencia, hallamos, ade- 
más de los transcritos, los documentos siguientes: 


IV: 
Carta de Hermandad del Convento y Cabildo Eclesiástico. 


Está firmada por Fr. Samuel, fecha 31 de Julio 1246 (2), y 
renovada por Fr». Domingo, fecha Palencia 6 de Junio de 1262. 


V 


Aprobación Ieal de venta de unas casas, para construir el concento 
de Santa Clara, año 1273 (3). 


Conoscida cosa sea a vos, señora, Reyna de Castiella e de 
Leon, e a vuestro fijo don Fernando, e a quantos esta carta 
vieren, como nos, los Freires Menores del convento de Córdo- 
ba, tenemos una carta abierta, en fieldad, de las Dueñas de 


(1) Feria, l. c., pág. 110. 

(2) La traen GONZAGA, l. Cc. —WADDINGO, An. Min., an. 1245, n. XXII, 
t. LIT. La segunda, cuyo texto varía aunque accidentalmente, la publicó el 
obispo Don BERNARDO DE FRESNEDA en el Libro de las Synodales deste 
Obispado de Córdoba, Antequera, 1567, f. 108, y de aqui la copia el P. To- 
rres, l. e. 

(3) Cuaderno de instrumentos que verifican la antigua fundacion y 
preeminencias del Convento de Santa Clara de Córdoba; en volumen de 
varios, tomo 101 sig. 347-104 de la Colombina de Sevilla (son copia del ori- 
ginal). También se hallan en la Bib. Nacional, volumen de Convento de 
córdoba cit. 
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Santa Clara desta cibdad de Córdoba, e de don Gomez Rouyz 
Manzanedo, e es sellada con el sello del muy noble rey don 
Alphonso, e el tenor dela carta dice asi: ( Copia la carta aproha- 
toria de la venta de unas casas del infante D. Luis.) 

E porque esto sea cierto e non venga en dubda, nos, los so- 
bredichos Freires Menores, ponemos en esta carta nuestro sello 
del convento, que es de susodicho. 

Fué fecho este traslado desta carta en Córdoba, en la casa 
de Sant Francisco, sábado XXIT días andados del mes de Ju- 
lio, era de MCCCXI años. 

Yo, Domingo, escribano público de Córdoba, so testiyo que 
vi la carta del Rey, de que fué sacado este traslado, sana e non 
corrupta, e estaba con ella el sello del Rey, de cera, colgado. 

Yo, Ruyz Pérez, escribano, etc. Yo, Juan García etc. 


VI 


Escritura de compra de libros corales para el mismo conrento de 
Santa Clara, año 1268 (1). 


In Dei nomine, Amen. Conoscida cosa sea a todos quintos 
esta carta vieren, como yo, Doña Ximena García, e vo, Doña 
Elvira, nos amas con el convento del monasterio de Santa Ca- 
thalina, que fizo el arzediano Don Miguel Días en Córdoba, de- 
la Orden de Santa Clara, con consejo de Frei Paulo (2) e de Frei 
Garcia, dela Orden delos Frcires Menores, facemos con musco 
Don Guillen de Casclar, el escribano, a tal pleito e tal postura, 
que vos nos escribades un collectario, et un oficiero, et un 


(1) ld. 

(2) Se hace mención en los libros antiguos de un Fr, Paulo, de los Me- 
nores, que debe ser éste mismo, comisionado por el Cardenal don Exidio 
de Torres para dictaminar y determinar en justicia sobre diferencias en- 
tre el Obispo y Cabildo, llegando a un feliz acuerdo que aprobó el Carde- 
nal como juez, en 27 de Mayo año 1250, y ratificó Inocencio IV, fecha 11 
de Julio del mismo año, siendo las cláusulas de dicho acuerdo la noria de 
este Obispado para establecer sus sinodales, Gómez BRABO, l. c., t. 1. li- 
bro HI, cap. IV, pág. 263. 
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epistolero, et un evangelistero, todos cuatro en uno, a menos 
de canto, en pergamino de cabrito, et un responsero de canto, 
et un dominical, et un santoral de leyenda, en pergamino de 
carneros, de tal forma et de tal regla et de tales espacios, 
como aquellos que nos mostró Frei Paulo et Frei Garcia, los 
quales libros son en Sant Francisco, en casa de los Freires 
Menores en Córdoba, para el nuestro monesterio sobredicho; e 
nos que vos demos por prescio destos libros quinientos et qua- 
renta maravedís Alfonsis, et quince cahices de trigo, cada 
año el dia de Sant Miguel, cient maravedis et tres cahices de 
trigo, fasta que seades pagado de todos estos maravedis sobre- 
dichos, e de todo el trigo sobredicho. Et si vos ante de estos 
plazos oviéredes estos libros scripto, que, qual ora vos nos 
dedes los libros, que nos vos paguemos quanto fincase por 
puxar de todo este prescio sobredicho. (Siguen las cláusulas de 
compromiso y garantía, extensamente por una y otra parte.) 

KE yo doña Ximena (rarcia, e vo, doña Elvira, et nos el 
convento sobredicho, porque esta carta sea más firme pusie- 
mos en ella nuestro sello del convento, e rogamos a los Frei- 
res Menores, que pusiesen en ella el sello de su convento. E 
vo. don Guillen, pus en esta carta mío sello. 

Facta carta, XXVIII días andados del mes de Julio, era 
MCCOCVI años. : 

Ezo, Johannes Lupi, sum testis. Ego, Petrus Teves, sum 
tostis.—Yo Domingo Mata, escribano público la escrebí, et so 
Testizo. 


VIT 


Cláusulas testamentarias (10). 


De Don Ruiz Fernández, arcediano, fecha 15 de Junio, era 
1:23, año 1255: «E mando al convento de los Freires Meno- 
res, para pitanza, ciento maravedís. » 


A 


GÓMEZ, BRAVO. l. c., cap. II, pigs. 257-9, 
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De Don Gutierre González, tesorero, fecha 25 de Octubre, 
era 1300, año 1262: «Et mando a los Freires Predicadores cin- 
co maravedís, e a los Freires Descalzos cinco maravedís. » 

De Don Juan Pérez de Retes, fecha 17 de Junio, era 1302, 
año 1264: «E mando al convento de los Freires Descalzos dle 
Córdoba cien maravedís, los 20 para pitanza, e los 80 por mi- 
sas cantar por mi anima.» 


ll. Digno rival, como le denomina Madrazo (1), en un 
tiempo, del de San Pablo de la misma ciudad, y, como él, po- 
deroso antemural del catolicismo, adquiere durante el siglo xv 
extraordinaria importancia y un esplendor comparahle al de 
San Francisco de Sevilla. 

Posee grandes riquezas (2); tiene hombres célebres ¡3): 
goza de inmenso prestigio..., pero esta misma prosperidad mu- 
terial le precipita, acaso más que a ninguno otro de la Custo- 
dia de Sevilla, en los abusos y en las relajaciones de la Con- 
ventualidad. 


(1) España; sus Monumentos, etc.; Córdoba, ed. Barcelona, 1364, pi- 
gina 511. E 

(2) «Eran del convento todas las casas y tiendas de las cuatro calles 
que le cercan.» P. MANUEL QUESADA, l. c.; además de otras fincas, v nu- 
merosos legados y patronatos. A 

(3) Entre otros muchos, Fr. Alonso Vico, de quien WADDINGO dice: 
«Adnecto, ex registro Ordinis, virum suo tempore celeberrimum, Madgis- 
trum Alphonsum Cordubensem. An. Min., an, 1440, n. XXVI, t. XI, Proy 
Martín Caso, a quien ensalza el P. Laís: «Nuestro Waddingo, al añe 1455, 
n. XXIII, dice que fué famoso en Andalucia un Fr. Martin Caso. Maestro 
en sagrada Teología, asesor v coadjutor de la Inquisición de Córdoba. 
Este modo de decir rebaja mucho la potestad de este religioso. Los docn- 
mentos originales del Archivo del convento de Córdoba me hicieron cono- 
cer que fué Guardián de aquella casa por los años de 1433; y que fué más 
que asesor, lo dice la cabeza de algunas escrituras que comienzan asi: «En 
la muy Noble y muy Leal ciudad de Córdoba, a 1.” de Marzo de 1483, estan- 
do en los Alcázares Reales de esta dicha ciudad y en su Ayuntamiento y 
Congregación los RR. PP. Fr. Bernardo, Presentado en Sagrada Teoloxia 
de la Orden de Santo Domingo y Fr. Martin Caso, Maestro en Sagrada 
Teologia, e Pedro Martinez de Barrio, Doctor en Derechos, e el Bachiller 
Anton Ruiz de Morales, Canónigo en la Iglesia Catedral de esta ciudad, 
Inqnuisidores de la Santa Fe Catholica por authoridad Apostólica e juris- 
diccion ordinaria, etc.», 1. c., Cent, 111, cap. MUI. 
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IV. El espíritu seráfico de los buenos, que no faltaron, 
protestó siempre, y esta es la razón de los varios intentos de 
reforma que hubo, aun antes de Cisneros, y que transcribimos. 


PRIMERA REFORMA DEL CONVENTO DE SAN FRANCISCO 
DE CÓRDOBA 


VII 
Acta de reformación y entrega a la Observancia (1). 


En la muy Noble ciudad de Córdoba, día 14 de Febrero del 
año del Nacimiento de N. S. Jesucristo 1465, en presencia de 
Gómez González y Diego González, escribanos públicos de la 
dicha ciudad, estando dentro del convento de San Francisco 
de la dicha ciudad Fr. Juan de Alagon, Bachiller en santa 
Theologia y Custodio de la Custodia de Sevilla, so la qual 
Custodia dijo que entre la dicha ciudad y Fr. Pedro de Córdo- 
ba. Maestro en santa Theologia, Guardián del dicho monaste- 
rio, otro sí, otros dos Frailes que se dijeron por nombre Fray 
Pedro Furtado, Maestro en santa Theologia. y Fr. Diego Calde- 
ron. Guardian que dijo ser del monasterio de San Francisco de 
la Arrizafa, frailes de la Orden de San Francisco de la Obser- 
vancia: luego los dichos Fr. Juan de Alagon, Custodio, y Fray 
Pedro de Cordoba, Guardian, dijeron que ellos, de sus propias, 
meras. libres y agradables voluntades daban, e cedían e tras- 
pasaban. e dieron, e cedieron e traspasaron a la dicha Orden 
de la Observancia, e del Vicario de la Provincia de Castilla, 
Er. Pedro de la Peña (21, e del Custodio de Andalucia, llamada 
Custodia de Sevilla, Fr. Rodrigo de Utrera (35, Prelados sobre 

(1) Del P. Lain, tal como la publica, l. c., Cent. HIT, cap. XI. Dice 
que 7ió el documento auténtico en el Archivo de aquel convento. 


¡2) El nombre de este Vicario Provincial no consta en la lista de Sa- 
LAZAR, Crónica de la Provincia de Castilla, 1. e., y debió ejercer su cargo 


enel largo lapso de quince años que atribuye alli a Fr. Alonso de Borox, si 
acaso no es el mismo que llama Rodrigo de Ocaña, segundo en orden, 


(3 En otros papeles le hallamos nombrado Fr. Diego.. 
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los Frailes de la Observancia, el dicho monasterio e casa de 
San Francisco desta dicha ciudad de Cordoba, etc. etc. 


SEGUNDA REFORMA 


IX 


Patente de comisión del Ministro Provincial de Castilla (1). 

V enerabili in Christo Patri Fratri Didaco de Valcarcel, Ordi- 
nis Minorum, Fr. Sanctius de Hontañon, sacrae Theologiae Ma- 
gister, Fratrum Minorum Provinciae Castellae Minister, ac 
Rdi. Patris Ministri Generalis, cum plenitudine potestatis, Vi- 
carius et Commissarius, salutem et pacem in Domino sempi- 
ternam. 

Cum, impeditus arduis Provinciae negotiis, non possim 
conventus Hispalensem et Cordubensem personaliter visitare, 
nec in eorum reformatione intendere, hinc est, quod vos, de 
cujus honestate, religionis celo, morum compositione, con- 
scientiac gravitate et amicitiae firmitate confido, Commiss:- 
rium meum in dictis conventibus, videlicet, Hispalensi et 
Cordubensi, et in tota custodia Hispalensi instituo et facio, 
institutumque et factum denuntio per pracsentes; dans vobis 
plenam et liberam facultatem dictos conventus visitandi, pu- 
blica aut secreta visitatione, prout vobis melius videbitur ex- 
pedire, et hoc tam in capitibus quam in membris; reforman- 
di, corrigendi, et fratres dictorum conventuum mittendi, et 
alios, loco eorum, subrogandi, necnen in dictis conventibus, 


(Lo Memoriales para la Provincia de Granada, cit. Lo trae más exten- 
samente el P. Laín, 1. c., Cent. 111, cap. XVI, y de él nos servimos. 

Nótese que esta Patente está firmada un día antes que la de los Reves 
Católicos a Cisneros, 

Entre los religiosos moradores del convento en esta ocasión, señala el 
referido autor, los PP. Doctor Fr, Antonio Cañero, Guardián; el Presen- 
tado Fr. Juan de Pineda; el Doctor Fr. Bartolome de Santa María, y el 
Doctor Fr. Bartolomé de San Pedro, 
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ubi necesse fuerit, de Guardianis et aliis praelatis providen- 
di, et omnia et singula faciendi, quae ego, auctoritate mea, 
facere possem si personaliter interessem; mandans Custodi, 
Guardianis, Vicariis et omnibus patribus ac fratribus dicto- 
rum conventuum, ad meritum obedientiae salutaris, et sub 
excommunicationis poena, latae sententiae, [ut] vobis pareant 
et obediant in omnibus et per omnia, quemadmodum mihi pa- 
rere et obedire tenentur. Quod si facere renuerint, quod absit, 
auctoritate mea procedendi contra omnes et singulos per cen- 
suram ecclesiasticam et alias quascumque poenas, invocando 
ad hoc, si opus fuerit, auxilium brachii saecularis. 

Valete in Christo Jesu, et orate pro me. 

Actis in conventu de Talavera, die 12 Februarii anni 14953. 

Fr. Sanctius de Hontañon, Minister Prov. 


XxX 


Licencia del Custodio Obsercante de Sevilla, para que pueden in- 
corporarse al convento de Córdoba los religiosos que se citan (1). 


In Christo sibi humiliter venerandis patribus ac fratribus 
(Aquí, los nombres, por orden de dignidad, que luego se citan, e.r- 
presando la procedencia del convento) Fr. Antonius de Villafranca, 
Custos inmeritus Hispalensis Custodiae, super ormnes fratres 
de Observantia, vulgariter sic nuncupatos, necnon Rdi. Patris 
Fr. Oliverii Malardi, Vicarii Generalis Cismontani, cum ple- 
nitudine potestatis, suus specialis Commissarius, salutem et 
pacem in Domino sempiternam. 

Cum viri religiosi sint, ex professione, in statu perfectionis 
adquirendae, signanterque, sanctum Evangelium, quod Domi- 
no promisserunt, observare, et R. P. Sanctius de Hontafñion, 
Magister in sacra Pagina, Minister Provinciae Castellae, desi- 
deret, ut tenetur, monasteria, suae obedientiae subjecta, taliter 
reformare, quod observantia regularis inibi exerceatur et con- 


(1) 1bid. 
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servetur, specialiter in conventu Cordubensi, direxit Vene- 
randum Patrem Fr. Didacum de Valcarcel, ejus Commissa- 
rium cum plenitudine potestatis, ad omnia praedicta exequen- 
da. Qui, dum careret suppositis [?] me instantissime exoravit, 
ut darem sibi aliquos fratres probos et reformatos, pro dicta re- 
formatione fienda; hine est, quod, Deum habendo prae oculis, 
desideransque, ut pium et sanctum ejus propositum executioni 
tradatur, tenóre praesentium licentiam concedo vobis, ommi- 
bus et singulis fratribus memoratis, videlicet: tibi, Patri /"». 
Emmanueli de Sancto Martino, Magistro in sacra Pagina, /"». 
Francisco Scoto, Fr. Ildephonso de Sancta Cruce, Fr. Gundisalro 
de Morales, Fr. Ferdinando de Aranda, confessoribus; et tibi, 
Fr. Antonio de Salvatierra, et Fr. Antonio de Gongora, sacerdoti- 
bus; et tibi, Fr. Bernardino de Marchena, diacono; et tibi, /». 
Francisco de Baeza, Fr. Johanni de la Montaña et Pr. Alphonso 
de Caceres, choristis; et tibi, Fr. Ildephonso de Cardenas, Fi. Jo- 
hanni de Bailen, Fr. Ferdinando et Fr. Petro de la Magdalena, 
laicis, a conventu Sancti Francisci de Arrizafa; et tibi. Fr. Pe- 
tro Cordubensi, sacerdoti, a conventu Sanctae Mariae de Jesu, 
prope oppidum Sancti Lucae de Barrameda; et tibi, Fr. .ln- 
dreae, subdiacono, et Fr. Francisco Godot, choristae, a conventu 
Sancti Antonii Beaciensi; et tibi, Fr. Petro de Vico et Fr. Mas- 
tino Navarro, a conventu Granatensi; et tibi, vv. Antonio de 
Sancta Maria, confessori, a conventu Astigiensi, lut] ad con- 
ventum Cordubensem possitis vos transferre, sub obedientia 
teverendissimi P. -Ministri Castellae, Fratris Sanetii de Hon- 
tañon, supradicti, de caetero moraturi; cujus Reverendae Pa- 
ternitati vos carius in Domino recomendo. 

Valete in Christo Jesu, et orate pro me. 

Datis in memorato conventu de Arrizafa, sub manu mea et 
sigillo consuetis, die 10 Martii anno salutis 1400.—I'r. Anto- 
nius de Villafranca, Custos. 

Dichos religiosos, que estaban allí presentes, pues de ante- 
mano habían sido llamados, se incorporaron, en efecto, al con- 
vento de Córdoba, siendo nombrados: Guardián, Fr. Francisco 
Scoto, por renuncia en el acto de Fr. Antonio Cañero, y Vi- 
cario, Fr. Antonio de Salvatierra. 

ARCH. 1.-A.—TomM. 111 
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Cisneros encontró, por consiguiente, el terreno abonado, 
como vulgarmente se dice, y le fué fácil la reforma que debe 
contarse como la tercera y definitiva, de este convento de San 
Francisco de Córdoba (1). 

Sujeto a la Observancia, fué su primer Guardián el P. Fray 
Antonio de Sangrelinda, ya citado, quien organizó sobre las 
bases de la pobreza seráfica la vida franciscana, con tanto 
«cierto, que mereció ser nombrado primer Ministro Provincial 
de la nueva Provincia Observante de Andalucía en 1500 (2), 
según dijimos arriba. 


El siguiente hecho prueba de qué modo arraigó en este con - 
vento el espiritu seráfico. Después de la reforma observante, 
quedaba aún a favor del convento un juro de mil maravedís 
que el rey Fernando IV había concedido con carga de ciertos 
sufragios por las almas de los fundadores. Siendo Guardián el 
P. Fr. Cristóbal de Aguilar, con fecha 5 de Marzo de 1509 y 
acuerdo solemne de la Comunidad, lo renunció, como menos 
conveniente a la pobreza franciscana, a favor del monasterio 
de Santa Clara de la misma ciudad (3). 

Firman este documento, además del Guardián, Fr. Pedro 
de Velalcazar, Vicario, Fr. Juan de Torres, Fr. Diego de Velal- 
cazar, Fr. Francisco de Saavedra, Fr. Bernardo de Ubeda, Fray 
Francisco Maldonado, Fr. Andrés de Baeza, Fr. Juan de Alcaraz, 


(1) Ya dijimos que fué este mismo año de 1495, o muy poco después, 
No hemos encontrado las actas. 

Todavía, antes que este convento pase a la Provincia de Granada, le 
veremos comprometido en nueva y más estrecha reforma, por empeños de 
un religioso, Fr. Diego de San Buenaventura, juzgado de diferentes modos 
por los autores; pero que tiene un lugar distinguido en la historia de los 
Estudios de la Provincia Bética. 

(2) P. Lain, l. c., Cent. I1T, cap. XVIM, añade que oyó decir muchas 
veces al P. Caulín, Provincial de Granada, que el P, Sangrelinda fué na- 
tural de Bujalance (patria del mismo P. Laim. 

Este mismo año le encontramos de nuevo en Córdoba, reformando el 
convento de Santa Clara. El acta oficial de esta reforma se conserva en 
el Archivo de la Provincia, en pergamino, mm. 200 x 225; fecha 11 de 
Julio de 1500, No la transcribo por su mucha extensión, y porque no ata- 
ne directamente a nuestro objeto. 

(2 P. Lain, l.c., cap. XXIV. 
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Fr. Antonio de Peralta, Fr. Diego Cervantes, Fr. Miguel de Mar- 
checo, Fr. Alonso Perales y Fr. Antonio de Biedma, sacerdotes. 


V. Fué instituido Casa de Estudios de sagrada Teología, 
bajo la inmediata dirección del ya varias veces citado P. Ma- 
nuel de San Martín, venido providencialmente como reforma- 
dor a este convento, según hicimos constar. 

Con los estudiantes, el número de religiosos fué siempre 
grande, y de ello tenemos irrefragables testimonios de autores 
de aquel tiempo. 

Ibo Magistri (1), después de hacer el elogio del Guardián 
de esto convento, Fr. Francisco Vázquez, dice que había más 
de setenta frailes. 

Gonzaga (2), que también fué testigo de vista, como Visi- 
tador General, en 1580, dice que le habitan más frecuente- 
mente cien religiosos. 


VI. En la división de la Provincia Bética, hecha por el 
mismo Gonzaga, en el Capitulo Provincial de Baeza, 13 de Fe- 
brero del citado año 1580, quedó para la nueva, y hoy extin- 
guida de Granada. 

Hoy, la iglesia está convertida en parroquia, y el conven- 
to, vendido por el Gobierno en virtud de las leyes desamorti- 
zadoras por una cantidad insignificante, sirve a usos pro- 
fanos. 

P. ANGEL ORTEGA, 
O. F. M, 


(Continuard.) 


(1) Manipulus Fratrum Minorum, f. 14, citado por el P. Lain, l. c., 
Cent. IV, cap. XII. Ibo Magistri vino de familiar del Ministro General 
Fr. Cristobal de Capite Fontium, y habla de lo que vió (l mismo en Cór- 
doba. 

(2 De orig.—Prov. Gran., 1. c. 
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(Continuación.) (1). 


V 


Primeras Misiones de los Franciscanos de Filipinas 
en Cochinchina, Siam y Cambodia. 


. El Obispo de Macao pide al 'P. Jerónimo de Burgos dos religiosos para 
evangelizar el reino de Cochinchina, concédeselos, y el Obispo, por ciertos 
respetos, desiste de llevar a cabo la empresa. —2. El P. Jerónimo persua- 
de al Custodio de Filipinas sobre la conveniencia de mandar algunos mi- 
sioneros a Cochinchina, y manda a ocho religiosos. —3. Llegan éstos a 
una aleea de la costa de Cochinchina, y viendo que, por falta de intér- 
prete, no se entendían con los indígenas, se hacen a la mar y arriban « 
la isla de Hainán, donde son apresados, y, puestos en libertad, les con- 
ducen a Macao.—4. El Guardián de Macao ordena que vuelvan dos reli- 
giosos a Cochinchina, uno de los cuales funda una Misión, y « los dos 
años la entrega a los Franciscanos portugueses.—5. Misión de Siádn.— 
6. Arriba el P. Pedro Ortiz Cabezas a Cambodja, y muere a manos de los 
malayos.—7. Fracaso de la expedición de D, Luis Pérez Dasmariñas a 
Cambodja, en la que iban dos franciscanos.—8, Muere en Cambodja, 
asesinado por los malayos, Fr. Pedro de los Suntos.—9. IHegreso a Mani- 
la de la expedición de Dasmarinas. 


Í. Como se dijo en el artículo HT, (2) cuando el P. Alfaro 
llegó 4 Macao en Noviembre del 1579, le brindó el Sr. Obispo 


(Dd AlTA,t. IL, págs, 202-28, 
(2 ATA, t. IL págs. 323-4. 
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con la conversión de la Cochinchina, diciéndole que repetidas 
veces había recibido cartas de los cochinchinos, rogándole les 
mandase algunos misioneros que les instruyeran en las verda- 
des de la religión cristiana. El P. Alfaro agradeció el ofreci- 
miento que se le hacía; pero habiéndole informado en aquellos 
días el sacerdote D. Andrés Coutinho de que aquella misión no 
era tan fácil como se le figuraba, por ser los cochinchinos tan 
falsos y engañosos como los chinos, y que lo procedente era 
empezar por la evangelización de la China, declinó, por en- 
tonces, la gracia con que se le brindaba. 

En 1582 volvió el Sr. Obispo a tratar de la conversión de 
los cochinchinos, para lo cual suplicó al P. Alejandro Valigna- 
no, Visitador de la Compañía de Jesús, mandase, por lo me- 
nos, dos misioneros a Cochinchina o Cambodja. Mas, sea por- 
que el P. Valignano no dispusiera de personal para ello, o por- 
que le pareciera muy dificultosa la empresa, no juzgó con- 
veniente acceder a la súplica del Prelado, quien, apenado por 
esta negativa se dirigió al P. Comisario de los Franciscanos, 
según nos da a entender el P. Alonso Sánchez, cuando dice (1): 
«Procuraba lo de Cochinchina el Obispo de Macao. Estando 
vo allí, ymportunaba al Bisitador de la Compañia, que embia- 
se a este reyno siquiera dos Padres, o al de Camboxa, que es 
otro, allí junto. La ocasion que ha habido de hecharse fama de 
la cristiandad desta Cochinchina ha sido que el Rey de esta 
gente, como todos los otros de qualquier reyno que conocen a 
los portugueses, y como andan con tantos gruesos navíos, pre- 
tenden atraerlos y que bengan a sus puertos, por los gruesos 
navios en que los llevan; que por esto les dicen facilmente 
que admitirán Padres para con ellos tenerlos más asidos, como 
ya algunos han engañado a algunos religiosos, que se los tie- 
nen allá sin hallar algun fruto, ni [esperanza] de darlo. Por 
etra parte, los portugueses que piden esto, desean tener en to- 
dos los reynos y puertos dó ban a contratar, religiosos y fray- 
les, por tener aquel consuelo y medio de amistad, para mejor 


(1) Relación del P. Alonso Sánchez, copiada por Colin Pastells, lib. II, 
cap. V, pag. 308. 
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hallar sus mercancias. Y esto pasa en toda verdad, y en los 
gentiles no se siente rastro ni pensamiento de otra conversion, 
que, como está dicho arriba, otro debe ser ya el medio que 
Dios quiere usar de hacerla con esta gente tan embejecida en 
todo genero de maldades y pecados y tan ingrata y olvidada 
del que los probee y da frutos y llubias, que si el Obispo trata 
de aquesto, también él, por sus respetos, así de posesion que 
quería tomar en aquellas partes, como por otras personas que 
le tocan y contratan allá, y por estas causas dichas, y tam- 
bién porque es razon, ya que la fama se ha hechado por la 
cristiandad destas conbersiones, se haga algo, quedó aora, 
quando nos volvimos de Macao, concertado, que dos religiosos 
de San Francisco fuesen allá, cuando hubiese viaje. » 

El P. Jerónimo, deseando asentar bien las cosas de la con- 
versión de la Cochinchina, que, sin haberla él procurado, se 
le ofrecía, trató el asunto con el Capitán Mayor de Macao; y 
habiéndole encontrado favorable, le rogó escribiese al Gober- 
nador de Manila, pidiéndole más religiosos; porque solos aque- 
llos dos que habia ofrecido al señor Obispo serían insuficien- 
tes. Atendióle el Capitán Mayor; pero a los pocos días, vol- 
viendo sobre su acuerdo, “y aparentando que los pedía por 
mero cumplimiento, volvió a escribir al Gobernador de Mani- 
la, diciéndole que importaba mucho para la tranquilidad de 
Macao que no permitiese que los castellanos, seglares o reli- 
giosos, pasasen a Cochinchina ni a China, porque con sus idas 
empezaban ya a recelarse los chinos, y no proporcionarian 
otra cosa que un levantamiento general contra los europeos (1). 


(1) El P. Sánchez, 1. c., dice que el Capitán Mayor de Macao escribió 
una carta en secreto al Gobernador de Manila «contra otra que, por cum- 
plimiento, les hauia dado a los Padres que de allá vinieron; cuyo traslado 
dice así: No quisiera enfadar a vuestra Señoría con tantas cartas; mas, 
esme forzado. Por lo que importa a este puerto, pido a vuestra Señoria no 
consienta que ninguna persona acá passe, secular ni eclesiástico; porque 
su benida no haze más fruto que yncitar a estos chinos que se aperciban de 
armas, de lo qual bivian bien descuydados, aunque este recuerdo pudiera 
escusarlo, porque creo de vuestra Señoria que estará bien sobre ello. Lo 
que sé decir de la Conchinchina, que nunca en ella se hará nada, sin costar 
sangre, como dirán los que van allá. Y aunque en una dellas que escrivo a 
vuestra Señoría pido frayles, por agora se podrá eseusar, porque rezelo que 
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El señor Obispo, no sólo desistió de mandar los dos religio- 
sos, que había pedido y que el P. Jerónimo le había concedi- 
do, sino que, con fecha 10 de Febrero del 1583, escribió al (zo- 
bernador de Manila manifestándole «lo mucho que importa, 
ansí al servicio de Dios, como al aumento de la cristiandad y 
al intento de Su Magestad, ques el mismo, no benir de esas 
partes español alguno, seglar ni clerigo, ni religioso. Con todo, 
por la particular obligacion que tengo, anssi por comission de 
Dios y de Su Santidad, como de Su Magestad, a procurar lo 
mismo, ruego y pido y encomiendo a vuestra Señoria, todo de 
parte de Su Magestad, mande que por ninguna via que sea, 
que persona alguna de las sobredichas, de esas partes bengan 
a esta China, porque, sin falta alguna, biniendo, se perderá 
esta poblacion, y se cerrará la puerta que Su Magestad tiene 
avierta para entrar a tomar posesion de la maior y más rica 
monarquía que ay en el mundo. Encarecer más esto a vuestra 
Señoría, lo tengo por escusado...» (1). 

2. No obstante estas cartas, como no se le ocultaba al Pa- 
dre Jerónimo, que no tenian otro origen sino la oposición de los 
comerciantes de Macao, por el temor de que, si entraban los 
religiosos de Manila en China o Cochinchina, no tardarian los 
castellanos en acudir tras ellos con sus mercancías, con lo que 
sus negocios quedarian perjudicados, al llegar a Manila— que, 
como ya se ha dicho, fué en 16 de Marzo del 1583— expuso al 


nos darán muchos disgustos, porque estos chinas andan con gran vigilan- 
cia y zentinelas, y nada hazemos que no lo saben». 

(1) Carta del Obispo de China al Gobernador de Manila. Termina con 
estas palabras que conviene tenerlas en cuenta para deducir quién o quié- 
nes fueron los que influyeron en los ánimos del Gobernador y Obispo de 
Manila, para estorbar la expedición de los Franciscanos a Conchinchina: 
«Encarecer más esto a vuestra Señoría lo tengo por escusado, donde ba el 
Reberendo Padre Alonso Sánchez, que todo lo ha visto y entendido. Mas, 
para más satisfacion mía y de mi conciencia, me paresció bien embiar a 
vuestra Señoría un criado de vuestra Señoría y mio, para que por él tenga 
rispuesta de lo quescribo, y en ésta pido a vuestra Señoría. Confío en el 
Señor que ordenará las cosas de tal modo que me quede tiempo y occa- 
cion, para que en esta tierra pueda hazer las cossas del gusto y servicio de 
vuestra Señoría, cuya bida y estado nuestro Señor aumente por muchos 
años.» —Copia esta carta Colin-Pastells, 1. c., tomándola del Arch. de Ind. 
E. I.—C. 1.—Leg. 2/24 n. 1, r.65. Patronato. 
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Custodio Fr. Pablo de Jesús, la conveniencia de mandar a Co- 
chinchina algunos religiosos. Para convencerle, le puso de 
manifiesto lo infundados que eran los temores que el Goberna- 
dor y Obispo de Macao abrigaban; y que, aun dado caso de 
ser cierto que, por la ida de los religiosos españoles a Cochin- 
china, se «alborotasen sus naturales y sus vecinos los chinos, 
ose perjudicara al comercio que los portugueses sostenian en 
ambos reinos, era preferible atender a la salvación de las al- 
mas; aunque por ello hubiera alguna pérdida de intereses ma- 
teriales, como tanto se recelaban los portugueses. 

No desagradaron al P. Custodio estas razones, y buena 
prueba de ello es que inmediatamente se dispuso a mandar al- 
gunos religiosos. Pero, al apercibirse el Gobernador de lo que 
provectaban los Franciscanos, convocó a junta de autoridades, 
d la que asistieron el señor Obispo y los Superiores de San 
Agustín y de la Compañía. En ella se acordó que bajo ningún 
concepto convenia que fueran religiosos de Filipinas a Co- 
chinchina. Para más obligar a los Franciscanos a que desis- 
tieran de semejante empresa, llamaron a la junta al P. Fr. Pa- 
blo de Jesús y al P. Fr. Jerónimo de Burgos, a quienes, des- 
pués de varias discusiones, convencieron de los inconvenien-. 
tes que se seguirían, y de lo infructuosa que sería aquella mi- 
sión. En vista de esta oposición, y de las razones que en la 
junta se alegaron, prometieron los Franciscanos desistir, por 
entonces, de su propósito; pero, vueltos a su convento, refle- 
xionando sobre las razones alegadas, y comprendiendo que en 
aquella oposición no todo era por la gloria de Dios y por el 
servicio del Rey, como se aparentaba, sino que mediaban otras 
razones muy diferentes, se resolvieron a mandar, con el ma- 
vor sigilo, a los PP. Fr. Diego de Oropesa, Fr. Bartolomé Ruiz, 
Fr. Francisco de Montilla y Fr. Pedro Ortiz Cabezas, sacerdotes; 
Fr. Cristóbal Gómez, piloto; Fr. Diego Jiménez, Fr. Francisco 
Villarino y Fr. Manuel de Santiago, legos (1): los que el día 1.* 
de Mavo, por la noche, sin dar cuenta al Gobernador, y sin 


(1 Relación del P. Sánchez, l. c.-—Los nombres de los misioneros, 
véanse en La Lave, trienio TU, cap. UT. 
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que nadie se apercibiera, se hicieron a la vela en una fragata 
que con este fin se había reservado el novicio Fr. Manuel de 
Santiago, al vestir el hábito en Febrero del mismo año de 
1583 (1. 

El señor obispo, D. Fr. Domingo de Salazar, lamentándose 
del empeño de los Franciscanos en ir a la China y Conchin- 


Ss 


china, decía a Su Majestad en carta de 18 de Junio del 1583 (2): 
«Los religiosos descalzos de San Francisco han hecho mucho 
fruto entre los naturales en quatro años que á que están en 
esta tierra, y hizieran mucho más en adelante, si... no... se 
fuesen a la China o Cochinchina. Han ido de estas yslas quatro 
vezes en unas fragatas; las tres ocultamente, sin dezir nada 
al Governador, nia mí; y dexan de hazer muy gran fruto que 
hizieran, si asentaran el pic... Yo traté esto con el Comisario y 
Custodio de San Francisco, encareciéndoles quán grave nego- 
cio hera dejar los yndios... por yr a buscar gente que sabia- 
mos el poco o ningun fruto que entre ellos se hazía... Lo qual, 
todo no embargante, determinaron de yr otra vez allá; y vi- 
niendo a mi noticia su determinación, hizelo saver al Gover- 


(1) El P. RIVADENEIRA, lib. Il, cap. XVI, dice que salieron de Ma- 
nila estos religiosos para Conchinchina en;1581.— El jesuita TriGAUT, De 
Chris. Exped. apud Sinas, lib. II, cap. IV, fol. 157, citado por FJFA, par- 
te II, lib. II, cap. XVI, afirma que tuvo lugar en 1582, y lo mismo escribe 
el P. ALcaLá, part. Jl, lib. 1, cap. VII, n. 108.—Pero es indudable que 
fué en 1583, como lo atestigua el P. ALONSO SÁNCHEZ en su Relación cit. 
Pastells, 1. c., pág. 308, y se deduce de la Carta del obispo Salazar, fe- 
chada en 18 de Junio de 1583. Del mismo parecer son los cronistas SAn- 
TA IxEs, lib. 1, cap. XXIIM y FIFA, part. 1, lib. III, cap. XVIM.—Estos 
dos últimos cronistas aseguran que Fr. Manuel de Santiago vistió el hábi- 
to en la embarcación, durante el viaje; lo que es inverosimil, pues consta 
que «en ocho días del mes de Febrero de 1584 profesó Fr. Manuel de San- 
tiago.—Profesó en Macan, porque fué novicio de (roto), como se dice en el 
libro antiguo de tomas de hábito y profesiones del convento de Manila; 
según lo cual es evidente que en Febrero del 83 era ya novicio, y por lo 
tanto mal pudo empezar el noviciado en la embarcación, que no pudo salir 
de Manila sino de Marzo a Junio—pues uno de los misioneros, el piloto 
Fr. Cristóbal Gómez, llegó a Manila el 16 de Marzo, y el 18 de Junio va 
habia zarpado la nave para Cochinchina».—El P. SANTA María, lib. Il, 
cap. XLIV, pág. 608, confunde los hechos de Fr. Manuel de Santiago con 
los de Fr. Francisco Villorino. 

(2) Véase esta Carta en Colin-Pastells, l. c., pág. 307. 
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nador, el qual mandó juntar a todos los del Cavildo desta ciu- 
dad, y a los Prelados de San Agustin y de la Compañía, y yo 
me hallé presente... Se determinó entre todos, que no conve- 
nía que fuesen; enviamos a rrogar al Comisario y Custodio de 
San Francisco que se allegase adonde estávamos, y en nom- 
bre de todos, les dixe yo lo que entre todos estava determina- 
do... Porfiaron al principio, trayendo algunas razones, pero al 
fin se deshizo la consulta con parecer que no yrian allá... No 
embargante todo lo referido, dende a pocos días supimos que 
se havian ydo siete u ocho dellos, con consentimiento de sus 
Prelados. » 

3. Hicieron el viaje con toda felicidad, pero, por no cono- 
cer bien Fr. Cristóbal Gómez, que les guiaba, la costa de Co- 
chinchina, dieron fondo en la ensenada de una aldea, distante 
de la capital adonde se dirigían, unas seis leguas por tierra. 
«En esta aldea, dice el P. La Llave (1), estaba un Gobernador 
de aquel distrito, el cual, viendo el navío extranjero, se albo- 
rotó; y, con mucha gente armada, salió a recibir el navío o 
fragata, la cual abordó a tierra donde esta gente estaba. Y 
como no llevaban intérprete, por señas hablaron, dándoles a 
entender que iban de paz; y así ellos los recibieron bien, y 
entraron en el navío a visitar si llevaban armas, y no hallan- 
do ninguna, los tuvieron por buena gente, y mandó el Gober- 
nador hacer una enramada en la plaza. Y saliendo los frailes 
a tierra, les dijo el Gobernador por señas que ¿a qué venian?, 
y como pudieron darse a entender, dijeron que iban a enseñar 
el camino de la salvación. Y el Gobernador respondió, dando 
a entender que se holgaba, y pidióles que diesen muestras de 


(1) La LLAVE, trienio 11, cap. III.—De esta expedición conocemos 
tres Relaciones: una de La Llave, l. c., escrita por referencias de Fr. Ma- 
nuel de Santiago; otra de Ribadeneira, lib. UU. cap. XVI, que la escribió 
según informes del P. Bartolomé Ruiz, y la tercera del P. Santa María, 
1. c.—Las dos primeras coinciden en casi todos su pormenores o detalles, 
y la tercera refiere los malos tratos que los misioneros padecieron en la 
isla de Hainán como ocurridos en Cochinchina, y lo que sucedió a losocho 
misioneros, lo atribuye principalmente al P. Montilla. Por esto creo que 
cuanto dice, se lo comunicó el mismo P, Montilla, a quien conoció y trató 
cuando vino a España con el cargo de Procurador en las Cortes de Ma- 
drid y Koma. 
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su oficio. Y entonces determinaron sacar de la fragata recado 
para decir Misa, y hicieron un altar, lo mejor que pudieron, 
debajo de la enramada, y cantaron una Misa del Espiritu San- 
to en seco (1), por no atreverse entre aquellos bárbaros a con- . 
sagrar. A la cual Misa, aquella innumerable gente, así hom- 
bres como mujeres, estuvieron con grande atención; y acaba- 
da la Misa, la mujer del Gobernador se aficionó del caliz v lo 
pidió, y viendo que lo había de llevar por grado o de fuerza. 
diéronselo desconsagrado. 

>El Gobernador escribió al Rey dándole cuenta de cómo hi- 
bían llegado aquellos extranjeros, que le avisaba lo que haría 
de ellos. Y en el ínterin que llegaba la respuesta, se pasaron 
ocho días, en los cuales fueron bien tratados v regalados, din- 
doles lo necesario. Y viendo los religiosos la tardanza, con sen- 
timiento, dieron muestras de querer irse, x porque no se fite- 
sen, les quitaron el timón y velas de la fragata. Y por entre- 
tenerles, ordenó una fiesta a la cual convidó mucha gente prin- 
cipal de su pueblo, que estaba media legua de la plava. Y 
puestos debajo de la enramada, acertó de ir un religioso a una 
fuente por agua, y de vuelta, pasando por la enramada. vió 
sobre un tajon un alfanje desnudo, y una cabeza de un lechon 
en un altar; y concibiendo el fraile que aquella cabeza estaba 
alli para hacer que los frailes la adorasen, v si no quisiesen, 
con aquel alfanje que estaba sobre el tajon, cortarles las cabo- 
zas, entróse en la fragata demudado, dando cuenta a los frai- 
les que en ella estaban, de su imaginación, con que les obligó 
a confesarse todos y a aparejarse para morir antes que idoli- 
trar. Y salieron todos a tierra con un Cristo en la mano, a pre- 
sencia del Gobernadar, diciéndole que por aquel Dios habian 
de morir. Y viendo su gran fervor el Gobernador se espantó 
mucho, y luego advirtió la causa, que era miedo, y dijo. al- 
zando al Cristo las manos, unas palabras, dando a entender 


(1) Misa en seco, o misa seca, es aquella que no sólo carece de la con- 
sagración, como la que se dice el Viernes Santo, sino también de la comu- 
nión, viniendo a ser una simple simulación de la misa. Antiguamente es- 
tuvo en uso en las navegaciones. Véase CARPO, COMPENDIOSA BIBLIOTHE- 
CA LITURGICA, part. 1, n. 55, Bononiae, 1885, 
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que él también le adoraba; y luego les mandó que se fuesen a 
embarcar a su fragata, y él prosiguió con su fiesta a la vista 
de los frailes, que estaban cerca de tierra... 

» Recibida la respuesta del Rey, abrió el Gobernador la car- 
ta con muchas ceremonias, en la cual se decía que, pues, le 
avisaba que era buena gente que, si querían quedar en su rei- 
no, o irse, eligiesen a su voluntad. Y como les faltaba intér- 
prete, que tan necesario era, y no tenían seguridad de los na- 
turales, se hicieron a la mar (1), y dieron en la isla de Hainán, 
que está una legua en tierra firme de China. Y allí les pren- 
dieron. y padecieron una inmensidad de trabajos, prisiones, 
cárceles, hambres, tenidos de todos por ladrones», y como a 
tales, cargados de grillos y cadenas, y haciéndoles sufrir el 


e. 


terrible suplicio de la canga (2), los llevaron de tribunal en 


(1) Ribadeneira, 1. c., dice que, después del susto que sufrieron con 
motivo de la fiesta que a su vista celebraron los cochinchinos, viendo el Go- 
bernador cuánto se habían inquietado «para asegurarles que no se fuesen 
sin su licencia, o por hazerles molestia, hizo la noche siguiente acometer 
el nauío con todos sus arcabuzeros y piqueros, que también fué otro reba- 
to. en que entendieron todos que los venian a matar. Y aunque no lo hi- 
zieron, diéronles muchos palos con las lancas; y tomando el timon y ve- 
las del navio se fueron. Y de allí adelante dieron licencia para que todos 
los que quisiesen entrasen en el nauio; y los que entrauan, cada vez lle- 
uanan algo. De suerte que en pocos días los despojaron de muchas cosas, 
haziéndoles grandes molestias. Los religiosos haz!an su officio, procuran- 
do significarles el intento con que venian; y aunque pretendieron quedar- 
se allí, no les quisieron recibir. Despues de veynte dias que estauan allí 
sin ser entendidos, vino vn capitan con cinco galeras muy galanas, y éste 
les hizo boluer el timon y las velas, y por señas les dixo que se fuesen, lo 
qual hizieron; y se boluieron a Manila, de donde salieron, viniendo muy 
afficionados a los Cuchinchinos». El P, Ribadeneira no está en lo cierto 
al decir que desde Cochinchina regresaron a Manila, pues consta, no sólo 
por lo que nos dice La Llave, sino por los testimonios del P. Santa Ma- 
ria, |, c., y del P. Alonso Sánchez, en sus Apuntamientos breves de algunas 
cosas de la China, copiados por Colin-Pastells, lib. II, cap. IX, pág. 336, 
que desde Cochinchina fueron a la isla de Hainán. 

(2) Canga, en chino Tcha, es una especie de cepo bastante grande y 
pesado, que se ajusta al cuello y carga sobre los hombros. Está formado 
de dos anchos maderos unidos por bisagras, de modo que juntos dan la 
figura de un tablón cuadrilongo, con un agujero circular en medio. Véa- 
se su descripción en la Vida del Bto. Sanz y compañeros mártires, escrita 
por el P. EvarisTO FERNÁNDEZ ARIAS, O. P., cap. V, Manila, 1893. 
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tribunal, hasta que, al llegar a la capital de la isla, habiendo 
intercedido por ellos un mercader chino, les pusieron en liber- 
tad. El Gobernador los remitió al Virrey de Cantón, pero ««an- 
tes de llegar a la ciudad de Canton, encontraron con un visi- 
tador, sobrino del Virrey, y sabido el mal tratamiento que les 
habian hecho, se compadeció de ellos y les dió veinticuatro 
maces (1) de plata para el gasto hasta Macao, donde llegaron 
a salvamento, y hallaron que era Guardian de la casa de Ma- 
cao el P. Fr. Agustín de Tordesillas, después que dió la vuelta 
de Sian.» 

4. El P. Tordesillas, al verse con aquellos ocho compañe- 
ros, después de referirles la grandeza del reino de Sián y cuán 
buena gente era, obedeciendo las órdenes que tenía de los 
Prelados de Manila, dispuso que el P. Pedro Ortiz Cabezas, 
con uno de los hermanos legos, volviese a Manila, y que los 
otros seis quedaran en su compañía, en espera de que se pre- 
sentara mejor ocasión para entrar en China, Cochinchina y 
Sian. 

Entre los que quedaron en Macao, uno fué el P. Bartolomé 
Ruiz, quien, en compañía de otro religioso que no nombran 
nuestras historias y de una mujer cristiana, en calidad de in- 
térprete, penetró en 1554 en Cochinchina, siendo muy bien 
recibido por uno de los Gobernadores del país, que, prendado 
de su conversación, le hospedó en su casa. El compañero, pa- 
sados algunos días, marchó a Manila a dar cuenta a los Pro- 
lados de la buena acogida que había tenido el P. Bartolomé. y 
a rogarles que mandaran más religlosos (2). 

Dos años permaneció el P. Bartolomé en Cochinchina. du- 
rante los cuales «le sucedieron muchas cosas, como estando 
los dos juntos en Japón, dice el P. Ribadeneira (3), muchas 
vezes me contó; porque, como una muger christiana le ser- 
uía de interprete, no sólo comunicaua econ la gente comun, 
mas econ la principal, dando en todas ocasiones a conocer el 

(1) Maz, moneda china equivalente a 62 céntimos de nuestra acunal 
peseta. ; 

(2) Ribadeneira, lib, IL, cap. XVII. 

(3, Hh,,l e. 
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nombre de Dios, entre aquellos idólatras. Una vez, viéndose ' 


en necesidad, fué a pedir limosna al Rey, y se la mandó dar, 
haziéndole buen recibimiento. Y la reyna, estándole mirando, 
como a hombre que con la nouedad de su habito le causaua 
admiracion, y daua a entender ser hombre de tierras muy 
distantes, mandó llamar la muger que seruia de interprete; y 
preguntándola quién era aquel estrangero, le dixo como era 
religioso y lo que quería, y por faltar a esta muger, que era 
interprete, la libertad en el dezir, fué corto el frayle en euan- 
welizar el reyno de Dios. Y aunque el religioso deseó dar noti- 
cia al rev y a la reyna de Dios nuestro Señor, por no saber la 
lengua, se le fué todo en buenos deseos, los quales procuraua 
sacrificar a Dios nuestro Señor, dándole a conocer, de.la ma- 
nera que mejor podía, a la gente que gustaua de oyrle y era 
curiosa en preguntarle. En especial, quando entrauan en su 
aposento, vían vna imagen de pinzel de nuestro padre Sant 
Francisco, que estaua besando los pies de vn Crucifixo que 
tenia en la mano, porque se admirauan de ver la figura, y el 
no entenderla, les hazía preguntar muchas cosas, con que se 
le dana ocasion al religioso de enseñarles los misterios santos 
de nuestra fe. Y muchos de los gentiles, considerando su in- 
eulpable vida, venian a tratar con él, y conuersándole, eran 
alumbrados de las cosas celestiales». 

Para lograr la conversión de aquella gente se valía, ade- 
más, de un lienzo, en el que estaba pintado el juicio final, y 
por conducto de la cristiana intérprete, les explicaba su sig- 
nificado, «poniéndoles espanto con la terribilidad que repre- 
sentatta la pintura y con la fealdad de los demonios que en- 
trutaán y salian por vna espantosa boca del infierno, y conmo- 
wiéndose muchos por esta pintura, aunque deseauan hauzerse 
christianos, no osauan por temor del Rey» (1). 

Una vez, estando paseando en la plava, le arrebató una 
mujer el breviario, sin poderlo recuperar por más diligencias 
que hizo. Estando otro día hablando con el Gobernador, en 
cuva casa se hospedaba, «preguntóle el huesped que, para 


(o Ribadencira, l. e. 
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qué se juntauan él y los portugueses que venían allí a contra- 
tar en sus navios, en una pequeña hermita que estaua hecha 
junto al puerto. A lo qual el religioso le respondió, cómo alli 
hazian ellos su sacrificio a su Dios. Y deseoso el gentil de ver 
las vestiduras que se vestía entonces, rogóle que le hiziese 
plazer de enseñárselas. Y como era persona principal y de 
buen entendimiento, por satisfazer a su deseo, se vistió el re- 
ligioso de los ornamentos sacerdotales y sacó el caliz que te- 
nía, y, haziendo un altar, le puso sobre él. Y estando alli pre- 
sente la muger, que era muy principal, vencida de su mala 
inclinación, estando el frayle descuidado, arremetió con gran 
codicia al caliz, que era de plata, y tomándole, se fue huyendo 
con él, aunque después, por ruegos del marido, le boluió» (2). 

En cierta ocasión en que los campos se hallaban muy faltos 
de agua, los sacerdotes de los idolos persuadieron a la gente 
«que echasen aquel religioso del reyno, y que luego lloueria, 
y viéndose en semejante ocasión el religioso, y que se le ce- 
rraua la puerta preualeciendo el demonio contra sus santos 
deseos, leuantando una cruz en alto, y haziendo, con mucha 
deuocion, oracion a Dios nuestro Señor porque llouiese, llouió 
luego lo necesario, y salieron los gentiles de su mala opinion, 
aunque no entendieron que por la oracion de su sieruo les auía 
hecho el Señor la merced de darles agua, y queriéndole matar 
porque llouia tanto, hizo otra vez oracion a Dios, con muchas 
lágrimas, y luego cessó el agua, ovendo Dios la peticion de su 
sieruo» (2). 

Ocupado el buen religioso en aquella conversión, y cuando 
empezaba a cosechar el fruto de sus desvelos por conocer va 
el idioma del pais, se vió expulsado de Cochinechina por los 
portugueses. En 1586, después de haber despojado el Goberna- 
dor de Macao a los Franciscanos españoles del convento que 
en dicha ciudad tenían, en la forma que se dijo en el artículo 
anterior (3), mandó a dos Franciscanos portugueses con gente 
armada a Cochinchina, para que, por buenas o por malas, se 








(2) Ribadeneira, l. c. 
(2  1b. 
(3) ATA, t. IL, pág. 219. 
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hicieran cargo de la Misión del P. Bartolomé Ruiz, al que in- 
timaron la orden del Ministro General Fr. Francisco de Gon- 
zaga, dada, como en dicho artículo se dijo, el 13 de Marzo de 
1584. El P. Bartolomé, al enterarse de que así lo disponía su 
Prelado, sin réplica alguna les hizo entrega de la Misión, su- 
plicándoles solamente tuvieran a bien admitirle por su com- 
pañero, para que, ya que con tanto trabajo había conseguido 
dominar el idioma cochinchino, no se malograran sus desve- 
los de dós años. Los dos religiosos portugueses, comprendien- 
do la utilidad que les podría reportar el antiguo misionero, no 
tuvieron inconveniente en acceder a sus ruegos; pero al ente- 
rarse los seglares de que el español pretendía quedarse en la 
Misión, se apoderaron de él a viva fuerza, y llevándole a la 
embarcación, le condujeron a Macao, y después le enviaron a 
las islas Filipinas (1). 

Desde que en dicho año de 1586 salió de Cochinchina el 
P. Bartolomé Ruiz hasta el de 1700 no volvieron a pisar sus 
playas los Franciscanos de Filipinas, por haber sido asignada 
esta Misión por el Ministro General de la Orden a los Francis- 
canos portugueses, y porque cn la Bula de erección de la Pro- 
vincia de San Gregorio se excluian de su acción evangeliza- 
dora los reinos de Cochinchina y Sián. Pero habiendo ubando- 
nado los portugueses estas Misiones, tal vez por falta de perso- 
nal, o debido a las persecuciones, tan frecuentes en aquellas 
regiones, en 1699, viéndose sin misioneros el Vicario Apostó- 
lico de Cochinchina, D. Francisco Pérez, obispo Bugiense, 
escribió al P. Antonio de Santo Domingo, Provincial a la sazón 
de la Provincia de San Gregorio, rogándole le mandara al me- 
nos dos religiosos. Ll Provincial, atendiendo a tan justa peti- 
ción, le envió en 1700 a los PP. Fr. Juan Simón y Pr. Nicolás 
de San José, quienes Ulegaron a Cochinehina en ocasión de una 
persecución contra los cristianos; y habiendo sido apresados, 
el Rey los mandó otra vez a Manila. Los dos religiosos se diri- 
gieron a Cantón, y en compañía de un P. Dominico pasaron 
al Tunking, donde lograron establecerse. 


(1) Santa Inós, lib. I, cap XXXII, 
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El señor Obispo Bugiense, viendo fracasados sus buenos de- 
seos, volvió a instar a la Provincia de San Gregorio pidiendo, 
en nombre de Dios, misioneros, y aun haciéndola responsable 
de la perdición de tantas almas como se perdían por falta de 
sacerdotes que las alumbrasen con las luces de la fe. La Pro- 
vincia no pudo eomplacerle, por carecer de personal, hasta el 
año 1719, en que le mandó al P. Jerónimo de la Santísima Tri- 
nidad, al que siguieron Fr. José de la Concepción, Fr. Felipe de 
la Concepción y otros más, que lograron fundar una floreciente 
cristiandad, la que, a pesar de las numerosas persecuciones 
que húbo en dicho reino durante el siglo XvIII, sostuvo la Pro- 
vincia de San Gregorio hasta que, con motivo de la guerra de 
Napoleón en España, careciendo de las limosnas que anual- 
mente la mandaban nuestros Reyes para el sostenimiento de 
sus Misiones y de personal aun para atender a los ministerios 
de Filipinas, con harto dolor se vió precisada a entregar la Mi- 
sión de Cochinchina a los misioneros franceses. Dejando la 
historia de esta Misión para más adelante, pasemos a tratar 
de las primitivas Misiones Franciscanas en Sian y Cam- 
bodja (1). | 

5. Antes de salir de Macao para Malaca y Europa, en 
1582, los PP. Martín Ignacio de Loyola y Juan Bautista Luca- 
relli, entraron en Sian Fr. Agustín de Tordesillas y Fr. Juan 
Pobre, en compañía de unos comerciantes portugueses, donde 
solamente encontraron siete cristianos, que hacia más de seis 
años que no habían visto sacerdote alguno. Inmediatamente 
se consagraron al estudio del idioma del país; pero habiendo 
caido gravemente enfermo el P. Tordesillas, a los dos meses de 
su llegada, aconsejado de los portugueses, regresó a Macao con 
su compañero para atender a su quebrantada salud (2). 

Fracasada esta tentativa, cuando llegaron a Macao los 


(1) Acerca de esta Misión de Cochinchina, véanse las Cartas del señor 
Obispo Bugiense y las Relaciones de los PP. Fr. Jerónimo de la Santísima 
Trinidad, Fr. Francisco de la Concepción, Fr. Francisco Hermosa, Fray 
Julián de Nuestra Señora del Pilar y de otros muchos misioneros, que es 
guardan el Archivo de Pastrana, Cajas 12 y 13. 

(2) La Llave, 1. c. 

ARCH. 1.-A.—Tom. DI 3 
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ocho religiosos últimamente mencionados, dispuso el P. Tor- 
desillas que fueran a Sian los PP. Jerónimo de Aguilar, Fray 
Francisco de Montilla y Fr. Diego Jiménez, los que, en un 
barco portugués, se dirigieron a la ciudad de Hodía (Ayuthia), 
capital del reino, situada en la ribera de un caudaloso río que 
baja del reino de Pegú. Los portugueses que residían en Hodia 
les hicieron un gran recibimiento, y les construyeron una casa, 
con su capilla, en la que dieron principio a su ministerio, con 
no poco provecho de sus protectores, quienes, por carecer de 
sacerdotes que les atendieran en sus necesidades espirituales, 
vivian muy descuidados de sus deberes de cristianos. Pero 
como el objeto principal de su entrada en Sian era para tratar 
de la conversión de los indígenas, se dedicaron al estudio del 
idioma del país con los mismos portugueses, y cuando llegaron 
a comprenderle, empezaron a ejercer su ministerio de misio- 
neros, mostrándoseles los gentiles, y aun los sacerdotes de los 
idolos, al parecer, muy afables y recibiéndoles en sus casas 
con mucho amor (1). 

Un día, con motivo de una fiesta que los sacerdotes de los 
idolos celebraban, y a la que asistía su jefe, trataron los Pa- 
dres Aguilar y Montilla de verse con él para probar, si trayen- 
do a éste a buen camino, lograban hacer algún fruto entre 
aquellos idólatras. Pero no habiéndolo podido conseguir, pro- 
curaron dar noticia de Dios a aquellos falsos sacerdotes, con 
preguntas y respuestas amigables; mas «como estaban tan cie- 
gos y llenos de soberbia, dice Ribadeneira (2), aunque veían la 
luz en las discretas razones que oían, teniéndola delante de 
los ojos no la conocían; por lo cual este prudente varón —se 
refiere al P. Aguilar— entendió que, si no era con particula- 
res milagros que el Señor hiciese, aquella gente engañada no 
había de dejar sus muy antiguos engaños». 

En otra ocasión, fueron a una isla en la que un bonzo er- 
mitaño tenia su vivienda, la cual consistia en una «casa de 
madera y paja, de tal manera hecha, que la celda estaba en 


(1) Ribadeneira, lib. II, cap. XX. 
(2) 1b.,1lib. MI, cap. XXI, 
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medio, y toda la casa por defuera cercada de corredores. Te- 
nia en su celda vna pobre cama de estera, y en vn rincón col- 
ados sus habitos pobres, y en vn apartamiento del corredor 
vn asiento y vn atril con algunos libros en que leya. Pregun- 
táronle los frayles quién le sustentaua, y respondióles, que del 
sustento no tenía cuydado, porque su Dios le tenía de embiar- 
le cada dia de comer, por mano de la persona deuota en cuyo 
nombre estaua en aquella soledad. Y dixo que hauia más de 
diez años que viuía con mucho contento en soledad y contem- 
placion. Y preguntándole los frayles, qué era lo que contem- 
plaua y qué leya en aquellos libros, dixo que contemplaua de 
ordinario en la muerte, y quando se cansaua, leya en los li- 
bros de su ley, y en otros que tratauan de buenas costumbres 
v de la compostura exterior, en que dezía se exercitaua aun- 
«que estaua solo. Y preguntándole, qué esperaua de tantos tra- 
bajos, dixo con algun enfado: no me canseys ni inquieteyvs, 
congoxándose con las preguntas. Y por la inquietud de algu- 
nos portugueses que yuan con los frayles, les dixo: Nunca hu- 
ulérades venido acá, pues me haueis espantado los pajaros y 
peces que me hazían compañia y les daua de comer en mi 
mano. Y procurando aquietarle los frayles le dixeron, como 
tambien ellos eran padres y religiosos, y que estauan deseosos 
de que les dixese algunas cosas de virtud, y é lles despidió, di- 
7iendo: Dexadme en mi soledad, porque en ella viuo contento, 
y no deseo enseñar, ni aprender de otro» (1). 

A los ocho o nueve meses de residencia en Sian, cuando va 
conocían la lengua y trabajaban con algún fruto en la conver- 
sión de aquellos idólatras, el Rey de Pegú declaró la guerra al 
de Sian, y esto echó por tierra sus planes y sus esperanzas. 
« Y porque en semejante occasion, no hauía de ser de prouccho 
su estada en aquel reyno, se boluieron a la ciudad de Malaca 
con los mercaderes portugueses, y desde alli se fueron a Ma- 
nila, certificando lo que hauian visto» (2). 

Acabada la guerra, en la que fué derrotado el Rey de Peg, 


(1) Ribadeneira, lib. 11, cap. XXIV. 
(2) 1b., lib. II, cap. XX. 
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fueron los Franciscanos portugueses de la India a proseguir la 
Misión comenzada por los españoles. Estos debieron correrse 
hasta el reino de Cambodja, pues en este reino encontramos 
en 1593 a tres franciscanos que, junto con dos dominicos, tres 
españoles y algunos cristianos indígenas, fueron presos por los 
sianes, durante la guerra que a últimos de dicho año hizo el 
Rey de Sian al de Cambodja, según testifica Blas Ruiz Hernán 
González, que quedó en rehenes durante la embajada que, en . 
nombre del Phra-Unkar (Rey) de Cambodja, llamado Langá- 
ran, llevó el portugués Diego Belloso al Gobernador de Mani- 
la en el año 1593 (1). 

La suerte que corrieron estos tres Franciscanos portugue- 
ses nos la refiere el piloto Melchor de Peña de esta mane- 
ra (2): «Tambien llevó (el Rey de Sian) los frailes que estaban 
en Camboja con los demás cristianos, que eran ciento y trein- 
ta. El Rey de Sian invió cuatro juncos a Malaca, y el Capitan 
de Malaca se los detuvo, por las muchas crueldades que tiene 
hechas a los portugueses, y a los moros amigos de los portu- 
gueses. Y luego que el Rey supo que el Capitan de Malaca le 
tenía los juncos, mandó por todos sus puertos, que a todos los 
portugueses y moros amigos de portugueses que estaban y vi- 
niesen a los dichos puertos, los prendiesen y tomasen la ha- 
cienda, y los enviasen a Sian, y así lo hicieron, con muerte 
de muchos cristianos y cinco Padres, que mataron en Martaban 
y Marmoley, que es en el reino de Pegu (3). Y quando los sia- 
nes entraron en estas ciudades los mataron, y trujeron a Sian 
ciento y noventa y un portugueses cristianos, y de todas na- 
ciones, a cumplimiento de cuatro cientos. » | 

6. En 1596, el Provincial de Manila nombró Procurador 
para las Cortes de Madrid y Roma al P. Pedro Ortiz Cabezas, 


(1) Declaración que Blas Ruiz Hernán González prestó en Manila en 
1595 ante el escribano Juan de Cuellar, copiada por Colin-Pastells, lib. 11, 
cap. XXVII, pág. 570. 

(2) Declaración del piloto Melchor de Peña, copiada por Colín-Pas- 
tells, l. e. 

(3) Seguramente que estos cinco Padres son los dos Dominicos y los 
tres Franciscanos que menciona Blas Ruiz Hernán González en su Decla- 
ración. 
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y habiéndose embarcado con el religioso lego Fr. Pedro de los 
Santos, fueron ambos apresados por unos piratas. Presentados 
al Rey de Sian, les puso éste en rigurosas prisiones, hasta que, 
mejor informado de quiénes eran y de dónde procedian, les 
mandó de embajadores a Manila; pero a los pocos días de ha- 
berse dado a la vela, un furioso temporal les arrojó a la costa 
de Cambodja. Alli encontraron al portugués Diego de Belloso y 
al español Blas Ruiz Hernán González. Estos eran muy favo- 
recidos del Rey, porque, habiéndose puesto al frente de seis 
mil laos (1), le restituyeron a su trono, del cual había sido 
despojado por el Rey de Sian, no sin sostener reñidos comba- 
tes con Chupinan, hijo de Anacapáran, que se había apodera- 
do del reino, y con Ocuña de Chu, tutor del joven Rey quien, 
después de haber vuelto a Cambodja, pretendía gobernar el 
reino, prescindiendo en absoluto de su legítimo Rey. «En este 
tiempo, dice Blas Ruiz Hernán González, en carta escrita al 
Dr. Morga y fechada en Cambodja a 20 de Julio de 1598 (2), 
llegó una embarcacion de Sian, que iba de embajada para Ma- 
nila, y arribó aquí. Vino en ella el Padre Fr. Pedro, Custodio, 
y algunos portugueses (3). Con la venida del Padre holgó el 
Rey mucho, y. quería hacerle iglesia. Juntámonos todos y se- 
guimos la guerra y volvimos otra vez, dejando muchas provin- 
cias a la obediencia del Rey, y Chupinaron retirado a unos 
montes y casi acabada la guerra (4). 

»En este tiempo vinieron muchos laos, y por cabeza un pa- 
riente del Rey, que hasta entonces no había hecho nada, ni 
sonaba. Y no sé si por envidia de vernos tan delante del Rey y 
con los del reino, o si lo traían de su tierra tratado, mataron con 


(1) Naturales del reino de Lao. 

(2) Copia esta carta el Dr. MorGa en Los sucesos de las islas Filipi- 
nas, cap. VI; París, 1890. 

(3) Los cronistas Santa Inés, lib, 1V, cap. III, y Puga, t. I, lib. II. 
cap. V, al copiar estas palabras de la carta de Belloso intercalaron las pa- 
labras con su compañero, así: «Vino en ella el P. Fr. Pedro, Custodio, con 
3u compañero y algunos portugueses.» 

(4) Chupinarón era hijo del intruso Anacapáran, y hermano de Chu- 
pinan, que fueron muertos por Blas Ruiz y Diego Belloso durante la 
guerra. 


Google 


38 ORIGEN DE LAS MISIONES FRANCISCANAS 


poca ocasión un español; y pidiendo nosotros sobre esto justi- 
cia al Rey, él mandó a sus mandarines que juzgasen el caso. 
Entretanto enviamos a llamar los japones, que estaban en la 
guerra en otra parte, para que, si no se hacía justicia, tomar 
venganza. Los laos, o temiéndose de esto, o que de hecho que- 
rian acabarnos, dieron de noche sobre nuestras casas; de ma- 
nera que mataron al Padre y algunos de los españoles que ha- 
biían venido con él, que estaban enfermos. Y mataron algunos 
japones, porque con todos era su pasion. Los demás nos esca- 
pamos, y nos metimos en el navío de los japones, y allí nos 
defendimos hasta que llegaron ellos.» Muerto el P. Ortiz, su 
compañero, Fr. Pedro de los Santos, quedó al lado de los espa- 
ñoles, sueediéndole lo que después diremos. 

7. En el mes de Julio de 1598, mandó el Rey de Cambodja 
a Manila una embajada «pidiéndome, dice el Gobernador don 
Francisco Tello (1), religiosos y españoles, que fuesen a po- 
blar a su reyno, ya hazer cristianos e yglesias, ofreciendo 
toda comodidad para ello»; lo que entendido por D. Luís Pérez 
Dasmariñas, se ofreció, no sólo a ir el mismo en persona, sino 
a sufragar todo el gasto por su cuenta. Pareciendo a D. Fran- 
cisco Tello que esta jornada sería «a propósito para muchos 
efectos del servicio de Dios y de Su Magestad, por donde se 
podría comenzar la entrada en tierra firme, que tanto se de- 
sea, para que las muchas gentilidades que ay en ella vengan 
en conocimiento de la sancta fee catholica y obediencia de Su 
Magestad, hize con el dicho D. Luis el assiento de la jornada, 
con las condiciones, y en la forma que se contiene en el tras- 
lado que ynvio con este, y juntamente de las cartas que me 
escribió el Rey Pianucar. Y así juntó Don Luis Dasmariñas 
en una bastante armada bien proveida de gente, armas, y mu- 
niciones, y bastimentos, y lo demás necesario, y algunos reli- 


grlosos. y con ella se salió despachado del puerto de esta ciu-. 


(1) Relación del estado que tiene el reino de Camboxa en las yslas Fili- 
pinas, citase en el cap.'1I de la carta de Guerra de 12 de Julio de 1591, es- 
crita por el gobernador D. Francisco Tello, y copiada por Colíin-Pastells, 
lib. 1, cap. XXIUI, págs. 196-8, 
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dad, mediado de Septiembre de este año, y en su seguimiento 
sale el embaxador, contento con el buen despacho» (1). 

En esta expedición, compuesta de tres embarcaciones, iba 
el P. Diego de Aduarte, dominico, en la que hacía de almiran- 
ta; en la capitana, D. Luis Pérez Dasmariñas y los PP. Fray 
Alonso Jiménez, dominico, Fr. Juan Bautista y Fr. Diego de 
Santa María, franciscanos. Repartidos en las dos naves iban 
otros ciento setenta y cinco hombres; y en una galeota, el pi- 
loto Luis Ortiz con veinticinco españoles. A los seis días de 
viaje, un recio temporal derrotó a los tres barcos, arribando 
la capitana, el día 3 de Octubre, a las costas de la isla Lampa- 
cao, o por otro nombre del Pinal, 21 millas al Sudoeste de Ma- 
cao. La almiranta fué a parar a las islas Babuyanes, 60 millas 
al Norte de Cagayán, donde se hizo pedazos, librándose toda 
la gente que en pequeñas embarcaciones pudo ganar el puerto 
de Cagayán. El P. Aduarte, llamado por sus superiores, re- 
gresó a Manila, y sus compañeros de naufragio, en otra em- 
barcación, prosiguieron el viaje en busca de D. Luis Pérez 
Dasmariñas. Empero, perseguidos por unos piratas chinos, 
varó la nave y se perdió, no salvando la vida sino el piloto y 
algunos soldados en unas tablas, sobre las que lograron llegar 
a la costa. Pero cayendo en poder de los chinos, los llevaron 
tierra adentro, donde padecieron hartos trabajos, hasta que 
los mandarines les dieron licencia para trasladarse a la isla 
de Lampacao, donde estaba Dasmariñas. Sólo la galeota que 
gobernaba Luis Ortiz, y en la que iban veinticinco españoles, 
como hemos dicho, después de haber sido reparada en Caga- 
yán, consiguió arribar a la costa de Cambodja (1). 

Comprendiendo Dasmariñas que en la isla de Lampacao no 
podia permanecer por mucho tiempo, envió dos soldados a 


(1) Relación cit. de Tello.— Morga, cap. VI, afirma que salió la expe- 
dición de Dasmariñas a mediados de Julio, en lo que sufrió manifiesto 
error; pues mal pudo salir entonces, cuando la embajada no debió llegar 
2 Manila hasta últimos de Julio, y cuando la carta de Blas Ruiz que entre- 
gó el embajador, y que copia el mismo Morga, está fechada en Cambod- 
ja a 20 de Julio de 1598. 

(2) Relación cit. de Tello. — Aduarte, lib. I, cap. XLIX.—Morga, pá- 
gina 118, 
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Macao y otros dos a Cantón, pidiendo socorro; pero el Gober- 
nador de Macao, Pablo de Portugal, atropellando el derecho 
de gentes, observado aún por las naciones bárbaras, puso en 
prisiones a los dos españoles. No satisfecho de su hombrada, 
escribió al Virrey de Cantón rogándole hiciera lo propio con 
los otros dos españoles; sin embargo, no pudo lograr lo que 
pretendía, porque el Virrey chino, más humanitario que el 
Gobernador portugués, dió permiso al español D. Juan Za- 
.mundio, que a la sazón se encontraba en Cantón, para que les 
proporcionara un champan, en el que regresaron a Lampa- 
cao (1). j 

A últimos de Diciembre del 98 salió de Cantón D. Juan Za- 
mundio con rumbo para la isla de Lampacao para recoger a 
los náufragos y transportarlos a Manila. Pero viendo que aún 
no tenían la licencia que, según las leyes chinas, necesitaban 
del Virrey de Cantón para ausentarse del lugar en que esta- 
ban, y que Dasmariñas no desistía de continuar la jornada de 
Cambodja, dió la vuelta para Manila, informando al goberna- 
dor Tello del fracaso de la expedición. Holgóse Tello al saber 
que Dasmariñas estaba en salvo, e inmediatamente mandó en 
su auxilio al capitán Juan de Mendoza y Gamboa, que estaba 
aprestándose para ir a Sian (2), al que acompañaron los Pa- 
dres Juan Maldonado y Pedro Delabastida, dominicos. Mas, 
en lugar de arribar a Lampacao, los temporales les arrastra- 
ron a Cambodja, donde se juntaron con Blas Ruiz, Diego Be- 
lloso y Luis Ortiz, que, como hemos dicho, logró llegar a Cam- 
bodja con su galeota (3). 

8. Poco después de haber llegado Mendoza a Cambodja, 
el malayo Ocuña Lacasamana, que no veía con agrado la pre- 
ponderancia que con el Rey iban cada dia tomando los espa- 
ñoles, se indispuso con ellos, y en una refriega que entre es- 
pañoles y malayos tuvo lugar perecieron Diego Belloso y Blas 
Ruiz Hernán González. Juan de Mendoza Gamboa, y con él 
los PP. Dominicos, trataron de salvar las vidas en su barco; : 


(1) Aduarte, 1. c.—Morga, pág. 120. 


(2) Relación cit. de Tello. 
(3) Aduarte, lib. 1, cap. LIT. 
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pero antes de poder lograrlo, mataron los malayos al P. Pedro 
Delabastida. «En tierra, dice Morga (1), sólo quedó vivo un 
religioso de San Francisco (Fr. Pedro de los Santos) con cinco 
indios de Manila y un castellano llamado Juan Díaz, que el 
Rey Prauncar hizo con mucho cuidado esconder en el campo, 
pesándole mucho la muerte de los españoles. Y aunque acon- 
sejó al fraile que hasta que se sosegase el malayo, no saliese 
en público, pensando este religioso se podría huir de su fuga, 
salió con dos indios para huir del reino, donde fueron hallados 
y muertos con los demás, quedando Juan Díaz y tres indios, 
por muchos días, en su retraimiento, haciéndoles el Rey es- 
paldas, hasta que, tras de otros sucesos, pudieron parecer. 
Con lo cual quedó la causa de los españoles en Cambodja aca- 
bada y tan por el suelo, que el moro malayo y sus parciales 
quedaron dueños de todo, tratando las cosas del reino tan sin 
respeto del Rey Prauncar, que últimamente le mataron» (2). 

9. En Mayo del 99, se recibieron en Manila cartas de Das- 
mariñas, anunciando que en el mes de Marzo saldría de Lam- 
pacao para Cambodja (3). A mediados de Junio llegaron a la 
misma ciudad el alférez Francisco Rodríguez y tres soldados, 
despachados por Dasmariñas (4) para dar cuenta al goberna- 
dor Tello de que aun estaban en la isla de Lampacao, muv 
desesperanzado de poder salir con su intento de ir a Cambod- 
ja, a causa de que habiendo comprado un navio en Cantón, al 
parecer bueno, para proseguir la jornada, a los dos días de na- 
vegación comenzó a abrirse por la popa, obligándoles esto « 
regresar al punto de partida, por lo que rogaba «le enviase 
socorro de gente, armas y municiones, y navio de las vslas 

(1) Morga, pág. 139. 

(2) En una nota histórica que publiqué en El Eco Franciscano, 
año XXIX, núm. 452, bajo el titulo: Los españoles en el reino de Camboju 
en 1597, apoyado en el testimonio del P. MARTÍNEZ, Compendio Histórico 
de la Provincia de San Gregorio, lib. 1, cap. XX, dije que F. Pedro de los 
Santos fué muerto por los malayos en 1597, lo que no pudo ser, pues se- 
gún testifica Morga, sucedió después de haber sido muertos Blas Ruiz y 
Diego Belloso, esto es, bien entrado ya el año 1599. 

(3) Relación cit. de Tello. 

(4) Aduarte, cap. L, dice que llegó a Manila el piloto de la nave al- 
miranta con ocho hombres. 
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para proseguir su viaje». Pero el Gobernador, recelándose, en 
aquellos dias, del Japón, y viéndose sin gente en la guarnición 
de Manila, le contestó, con parecer de la Audiencia, no man- 
dándole, sino rogándole, en atención a los muchos gastos que 
Dasmariñas había hecho sólo «por plantar el sancto Evange- 
lio en aquel reyno», que en atención a la necesidad en que se 
hallaba de gente y de barcos, diese la vuelta a Manila (1). 

Esta respuesta la mandó D. Francisco Tello en el mes de 
Julio por conducto de D. Juan Tello, que iba a Cantón a ter- 
minar las negociaciones comerciales que había dejado comen- 
zadas D. Juan Zamundio (2). El 6 de Septiembre salieron de 
Manila el P. Diego Aduarte y el alférez Francisco Rodríguez 
con el socorro que Dasmariñas pedía, los que en menos de 
veinte días llegaron a Lampacao (3). 

En aquellos dias recibió Dasmariñas noticias de las des- 
vracias ocurridas a los españoles de Cambodja, en vista de las 
cuales, y tomando en consideración los ruegos y la expresa 
voluntad del gobernador Tello, acordó volverse a Manila, y 
para efectuarlo, mandó al P. Aduarte, con dos soldados espa- 
ñoles y un indio, a Cantón a pedir la licencia que necesitaba 
del Virrey (4). Estos, después de hartos trabajos que los chi- 
nos les hicieron sufrir, obtuvieron la licencia que pretendían, 
y tan pronto como dieron la vuelta a Lampacao, regresó Das- 
mariñas a Manila con los franciscanos Fr. Juan Bautista y 
Fr. Diego de Santa María y demás náufragos. El P. Aduar- 
te, por no creerse con fuerzas para hacer el viaje a Manila 


(1) Relación cit. de Tello. 

(2 1D, 

(3) Aduarte, cap. L. 

(4) El Dr, Rizal, anotando una Carta de Fernando de los Ríos Coro- 
nel, que publica Morga en el cap. VI, págs. 122.4, arremete furiosamente 
contra el P. Aduarte, tratándole de poco veraz y lleno de contradicciones, 
al referir el viaje que hizo desde Manila para socorrer a Dasmariñas, y la 
comisión que úste le dió para sacar la licencia que necesitaba del Virrey 
de Cantón, a fin de poder ausentarse del territorio chino. Pero quien falta 
a la verdad histórica es el Dr. Rizal, por haber confundido lastimosamen- 
te la comisión que Dasmariñas dió a Fernando de los Rios en 1598, cuan- 
do aun estaba en Cantón D. Juan Zamundio, con la comisión que en Sep- 
tiembre del 99 dió Dasmariñas al P. Aduarte. 
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después de lo mucho que había padecido en Cantón, se dirigió 
a Macao, donde se enteró de la muerte de su compañero el Pa- 
dre Alonso Jiménez (1). 


P. LORENZO PÉREZ, 
O. F. M. 
Pastrana. 


(Continuard.) 


(1) Aduarte, l. c.; Morga, pág. 133. 
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LOS FRANCISCANOS 


Y LOS CAUTIVOS EN MARRUECOS 


Como continuación de nuestro trabajo sobre el tema enuncia- 
do (1), y antes de ocuparnos de otras materias, creemos convenien- 
te seguir dando a conocer los documentos más importantes, referen- 
tes al mismo, que guardamos en nuestro Archivo, y al efecto publi- 
camos hoy los que siguen: 


Puntos que la Venerable Orden Tercera de Ntro. Padre San Fran- 
cisco, en esta villa de Madrid, previene al Rmo. Padre Perfec- 
to (sic) o Viceperfecto y demás religiosos que asisten ó asistieren 
con la Mission en la Bervería (2). 


. 


Teniéndose por muy posible que por la existencia de la 
Mission en Bervería puedan lograr los religiosos de ella con 
el Rey de Mequines, o sus Alcaydes, Ministros y otras perso- 


(D) ATIA, t. 1, págs. 121-37. 

(2) Este documento está escrito en papel vomún de hilo. Consta de cua- 
tro hojas: dos manuscritas, y dos que le sirven de cubierta; en la primera, 
se lee este titulo: Puntos que la V.e Orden Terzera 4 dado d la Mission; para, 
en casso que se ofrezca, redimir algun captivo de los que ay en Mequínez; 
la cuarta, en blanco. Está encuadernado en pergamino con otros muchos 
documentos manuscritos y alguno impreso, formando un solo volumen 
con cintas en los bordes para ser atado a modo de carpeta, y en la prime- 
ra cara exterior de la pasta figura el siguiente dibujo en color: dos ángeles 
con una palma y una corona, sosteniendo una gran cruz, en cuyos brazos 
se lee: MIsSION DE MARRUECOS; al pie de esta cruz, un religioso francisca - 
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nas el que concedan livertad a alguno o algunos de los chris- 
tianos vassallos de Su Magestad, assi por precio de dinero | 
como por. cange de géneros o otras cossas, se encarga a los di- 
chos Padres estén con muy particular atencion a no dejar pas- 
sar estas ocassiones, y a procurarlas ajustando la redempcion 
de los tales cautibos en la mejor forma que puedan; porque te- 
niendo la Orden Tercera una fundacion para redimir captivos, 
se conseguirá la combeniencia de executarla con mayor vene- 
ficio de ellos, y luego que se la participe por los Padres de la 
Mission la forma en que hubieren cortado el cautibo o capti- 
vos, se entregará luego que llegue a Céuta la cantidad, géne- 
ros, 0 lo demás que se pidiere, respecto de que todos los años 
percive caudal suficiente para no dejar de ser puntual. Y quan- 
do no se hallasse con él le suplirá por mantener este crédito, v 
continuar la caridad en que desea exercitarsse. 

Y por que, considerándosse que si la correspondencia que 
los Padres de la dicha Mission han de tener con la Orden Ter- 
cera, assi en la dependencia de la limosna consignada por Su 
Magestad como en la negociacion del rescate de algunos cau- 
tibos, se escriviesse y expressase en carta que pudiera tener 
yncombeniente, cogiendo o ynterceptando alguna los moros, 





no en actitud orante, pero sin aureola, leyéndose debajo de esta imagen 
lo que sigue: 
8. DIEGO 
DOROTB DVLCE LECHO 
BL CORDERO DE SION 
NO VIO AMOROSO PECHO 
E CONSE|R]BA ESTA MISSION. 


Mide el documento precedente 295 < 205 mm, 

En la primera página o portada de este libro se lee lo que sigue: Ced+v- 
las y despachos con la declaración de las limosnas que el Rey N.o S.r dá con- 
signado para la Mission que esta S.ta Prov.a de S.n Diego consserva en el 
Ymperio de Marrvecos. á honor de la pureza virginal de Maria SS.ma N,ru 
S.ra año de 1698. Y debajo una gran circunferencia con esta inscripción al- 
rededor: IMPERIUM SINE FINB *+ CON AZELERADO BUBLO * SE ELEVÓ ESTE 
SERAPHIN % A VN IMPERIO SIN FIN + Virgilio. En el centro se ve un corazón 
alado, con las armas o escudo de la Orden Seráfica, rodeado de estas pala- 
bras: PONME ASSI COMO SELLO SOBRE TV CORACON Y SOBRE TV BRACO. Can- 
tares 8. Como señalando a esta circunferencia, ge ve una mano en la parte 
inferior. 
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se remite adjunta la cifra de que la Mission puede ussar con la 
Orden, en los cassos que se necessitaren. 

Y para que no tengan riesgo los religiossos de la Mission 
en valerse de esta cifra, se previene que las noticias que se 
hubieren de poner en cifra sea en papel aparte, sin firma de 
- nadie, y con cubierta separada para la Orden, encaminándola 
en esta forma: Por mano del Governador de Ceuta, por donde 
ha de dirijirse la correspondencia, segun se previene por el 
S.* Cardenal (1). 

Y para ussar la cifra se ha ynstruido al Padre Fr. Juan de 
la Madre de Dios (2), que buelbe a la Mission, y lleba los des- 
pachos de este negociado. | 

En Madrid, a treinta y uno de Mayo de mil seiscientos y 
noventa y dos años. » 


Fr. Francisco Ramos El Marques de Villanueva 
Visitador General. Ministro. 
(Hay ma rúbrico.) (Hay una ribrica.) 


Don Miguel Sebillano 
Ordoñez de la Vega. 


(Hay ama rúbrica.) 


(1) Portocarrero, arzobispo de Toledo, Patrono y Superintendente ge- 
neral de las Misiones de Marruecos, nombrado por Carlos II, de quien 
dice FR. FRANCISCO DESAN JUAN DEL PUERTO, en el lib. VI de la Mission 
Historial de Marruecos, Sevilla, 1708, pág. 7114; «y como siempre le ha ti- 
rado tanto el genio á Su Eminencia el amparar á los pobres, desde luego 
se ofreció a el alivio de los cautivos miserables». 

(2) Este Padre fué el primer Procurador que nuestras Misiones tuvie- 
ron en la corte de S. M. Católica, según consta de la Información que a 
S. Ilma. N. hizo Fr. Francisco Rodríguez de San José, Procurador de las 
Misiones de Africa en Madrid. Véase Apostolado Seráfico, del P. CASTELLA- 
Nos, tercer período, cap. XIII, nota, págs. 584-5. Véase también la Mission 
Historial, lib. VI, cap. XIX, pág. 714. 
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II 


Cédela original en que Su Magestad manda a los Grovernadores 
de la Plaza de Ceuta asistan a la Orden Tercera en todo lo 
que necessitare para la direccion de la limosna señalada a la 
Mission (1). 


El Rey (2). 

Por quanto he mandado señalar la cantidad de dos mil 
doscientos y veinte y ocho pesos escudos, en cada un año, asi 
para la manutencion de doce religiosos de la Provincia de San 
Diego, que han de asistir en algunas de las ciudades de los 
dominios del Rei de Mequinéz al consuelo y asistencia de los 
cautivos vasallos mios, como para el sustento y curacion de 
éstos y maior decencia del culto divino, haviendo dado la pro- 
videncia de poner la cobranza y administracion de la dicha 
cantidad al cuidado de la Orden Tercera de San Francisco d* 
esta Corte, con la superintendencia del cardenal Portocarrero 
y de sus subcesores en este Arzobispado, para la perpetuidad 
segura y puntual remesa de esta limosna, en cuia conformidad 
he mandado al Prefecto o Vizeprefecto u otro qualquier reli- 
gioso que fuere superior de la Mision, que asisten y adelante 
asistieren en las partes mencionadas, observen las órdenes e 
instrucciones que les fueren dadas por el Cardenal y sus sub- 
cesores para todo lo que combenga a los cautivos: He resuelto 
participar de todo lo referido a D. Francisco Bernardo Varona, 


(1) Este epigrafe se lee en la primera hoja de papel común que le sirve 
como de cubierta. El documento o Real despacho, que es el original, está 
escrito con el carácter de letra llamada itálica en dos hojas de papel se- 
llado; en la primera página se ve, a la izquierda, el escudo de las armas 
reales (impreso en negro, como todo lo que sigue), y en el centro una pe- 
queña cruz, leyéndose a continuación en caracteres góticos: Para despa- 
chos de oficio dos mrs.=Sello gvarto, año de mil y seiscientos y noventa y 
dos. En el principio de la cuarta página se ven las mismas armas reales 
y se lee en gótico: Para despachos de oficio dos mrs.=Sello quarto, año de 
mil y seiscientos y noventa y dos. Este documento forma parte del libro en 
pergamino: Cédulas y Despachos, etc., y mide 300 < 210 mm. 

(2) Carlos II. 
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mi Governador y Capitán General de la Plaza de Ceuta, y a 
los que adelante le subcedieren en él a fin de que, siendo pre- 
ciso que la Orden 3.” tenga la correspondencia por aquella 
Plaza con la Mision, les mando, en virtud de este despacho, 
que en lo que se la ofreciere a la Orden 3.* asi en la re- 
mesa de esta limosna como en la de las cartas o otras cosas, 
la asistan, y se correspondan con el Ministro y Secretario de 
ella que aora son y adelante fueren, y la cuiden y favorezcan 
en quanto puedan, por lo que en ello interesa mi servicio, asis- 
tencia de los religiosos y veneficio de los cautivos; y merece 
la Orden 3.* por exercitarse en obras de tanta caridad y ex- 
emplo, que así es mi voluntad; y que deste despacho se tome 
razon en los oficios dela Plaza de Zeuta. 
Dada en Madrid, a primero de Junio de mil seiscientos y 

noventa y dos. 

Yo el Rey (1). 

(Hey una rúbrica.) 


Por mandado del Rey nuestro Señor. 


D. Antonio López de Cárate. 


(Hay una rúbrica.) 


S. M. lo mandó. 


Al Governador de Zeuta, que assista a la Orden 3.* en lo 
que se offrezca para la remesa de ciertas limosnas para cap- 
tivos. 

Ceuta, y Julio de 1692, 

Cúmplase lo que Su Magestad manda. 

D. Francisco Bernardo Varona. 


(Hay una rúbrica.) 


En la Veeduría y Conttaduria desta plaza, que estoi vissi- 
tando y ejerco, tomo la rrazon del Real despacho escrito en la 
foxa amtes de esta. 

Ceuta, y Jullio veinte y uno de 1692. 

Ldo. Gaspar de Cevallos elneto (sic) y Estrada. 


(Hay una rubrica.) 


(1) Autógrafo, parece de estampilla. 
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Traslado de la zédula en que Su Magestad señala 2.228 pesos, 
exentos de renta, en cada un año, para que los doce religiosos de 
nuestra santa Provincia, que están con la Mission en el Reyno 
de Mequinez, los apliquen en la conformidad que les está orde- 
nado (1). 


El Rey (2). 

D. Gabriel de Campos,-a cuyo cargo está la provicion de 
la Plaza de Zeuta, y los que despues la tubieren. Saved que 
los dos mill ducientos y veinte y ocho pesos, exentos, que é se- 
ñalado cada año para la Mission de doce religiossos Descalzos 
del Orden de San Francisco, Provincia de san Diego en Anda- 
lucía, que an de assistir en algunas ciudades del Rey de Me- 
quinez, para cuydar de curar los enfermos, y mantener los 
vassallos de esta corona que se hallaren captivos, (cuya can- 
tidad haveis de proveer como está resuelto; para lo qual se os 
an aumentado las consignaciones) é mandado a la Orden Ter- 
cera, tome a su cuydado su cobranza, y acudir con ellos a los 
religiosos, y que sea con seguridad, y sin costa ni dispendio 
alguno. Y habiéndolo azeptado, por orden mia de veinte y tres 
de Mayo de este año mandé se la diessen todos los despachos 
que fuessen necessarios, para que se la paguen a ella, o a quien 
tubiesse su poder, desde el día primero de Octubre de mill 


(1) Eate es el titulo que se lee en una hoja que sirve como de portada 
al documento: debajo del mismo título se ve una cruz con ramas en los bra- 
z08 laterales, y raices a modo de árbol en el inferior, en donde se leen estas 
palabras: LIGNvM vITZ. Génes, 2.; a los lados de esta cruz se lee esta letri- 
lla; Cedro de encvmbrada altura, adoro tus ramas yo: que solo bolar en ti. 
preden los hijos de Dios. 

Este documento forma parte del libro Cédulas y Despachos, etc., y 
mide 305 < 210 mm. Está escrito en dos hojas de papel sellado, ostentan- 
do la primera y cuarta página las armas reales al lado derecho, y una pe- 
queña cruz en la parte superior; debajo de esta cruz se lee lo que sigue- 
Para despachos de oficio dos mrs.=Sello gvarto, año de mil seiscientos y no- 
zenta y siete. 

(2) Carlos 11. 

Arcu. 1-A.—Towo HI. 4 
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seiscientos y noventa, que fué desde quando mandé consignar 
las assistencias referidas; y con calidad de que no se pidan a 
la Orden Tercera quentas en el Tribunal de la Contaduria ma- 
yor ni en otro, quedando solo a su cuydado el pressentarlas 
ante el Cardenal Portocarrero, 'para que las ponga en mis ma- 
nos y Yo las apruebe. Y que la cantidad referida, se aplique y 
distribuya, como lo tengo mandado al Cardenal; a quien, y a 
los demas Arzobispos de Toledo, é dado la superintendencia de 
este negocio, para que con los diputados que nombrare la Or- 
den atiendan a la subsistencia y cobro de esta consignazion, y 
a dar la instrucion, (que tambien é aprobado) y todas las órde- 
nes combenientes para la mexor administracion y distribucion 
de ella. 

Y para que mi resolucion tenga efecto, por la pressente os 
mando, que por más provicion de la dicha Plaza de Zeuta, y 
devaxo de las calidades y condiciones de buestro. assiento, deis 
y pagueis a la dispossicion de la dicha Orden Tercera de San 
Francisco de esta Corte, los dichos dos mill ducientos y vein- 
te y ocho pesos, exentos, de plata, de renta en cada un año, 
con el goze de ellos, desde el dicho dia, primero de Octubre, del 
año de mill seiscientos y noventa, para que se distribuyan en 
la conformidad referida; que con sus cartas de pago y copia 
autorizada de esta mi zédula, haviéndose tomado la razon de 
ella por los Contadores de mis libros del sueldo de esta Corte, 
y por el Veedor y Contador de la dicha Plaza de Zeuta serán 
vien dados y pagados los mrs. que en esta conformidad, cada 
uno de buestro tiempo les satisfaziéredes por quenta de los di- 
chos dos mill ducientos y veinte y ocho pesos, exentos, de pla- 
ta, de renta. Y mando se os recivan y passen en quenta, en 
las que diéredes de vuestro cargo, sin otro recaudo alguno: por 
quanto en la Secretaria de mi Real Hazienda quedan chance- 
ladas tres zédulas mias que para esta misma zituazion se ha- 
vian despachado, en veinte y quatro de Octubre de seiscientos 
y noventa, refrendadas de mi Secretario infrascripto, para 
que no se usse de ellas, en cuyos rexistros se á de notar lo que 
por esta mando, para que no se puedan dar por perdidas, ni 
duplicadas en ningun tiempo. 
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Fecha en Madrid, a diez y siete de Junio de mill seiscien- 
tos y noventa y dos años. | 

Yo el Rey. 

Por mandado del Rey nuestro señor. D. Ignacio Baptista 
de Rivas. 


En la Secretaria de la Real Hazienda, en los rexistros de 
las tres zédulas que se citan en la antezedente, queda notado 
lo que por ella se manda. 

Madrid, y Junio diez y ocho de mill seiscientos y noventa. 
y dos. | 
D. Francisco Fernández Portalegre. 


Tomaron la razon de la Zédula de Su Magestad, escripta 
en la oxa antes de esta, sus Contadores de los Libros del suel- 
do que reziden en esta Corte. Y advierten, que haviéndoseles 
ofrezido reparo en tomarla, por haverse librado por otra de 
veinte y ocho de Marzo de este pressente año de mill seiscien- 
tos y noventa y dos, refrendada del S.* D. García de Bus- 
tamante, a los administradores de los Hospitales de Fez, Me- 
quinez y Marruecos, y a los doce religiosos de la dicha Orden 
de San Francisco, setecientos y ochenta y cinco pesos en las 
aprehenciones del contrabando en Andalucía en algunos xéne- 
ros de lienzos, por resto de lo que hubieron de haber en la con- 
signacion señalada, de dos mill ducientos y veinte y ocho pe- . 
sos hasta principio de Henero de este pressente año de mill 
seiscientos y noventa y dos, y que sólo se havía de pagar di- 
cha consignazion desde el dicho día primero de Henero de este 
presente año. 

Por orden de los $S.*** del Consexo de Guerra, partizipada a 
estas Contadurías de sueldo en villete del S.” Marqués de Vi- 
llanueva, del dicho Consexo, y su Secretario, en el de ocho de 
este pressente mes de Jullio y año, avisso, que los dichos sete- 
cientos y ochenta y cinco pesos librados en las aprehenssiones 
de el contrabando, havía mandado Su Magestad se ampliasen 
de limosna a dichos religiossos, para camas de los enfermos en 
los dichos Hospitales, demás de la consignazion concedida en- 
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teramente desde primero de Octubre de mill seiscientos y no- 
venta. 

Madrid, doce de Jullio de mill seiscientos y noventa y dos 
años=Sueldo=Sueldo. 

Por zédula de Su Magestad, de quatro de Septiembre de 
mill seiscientos y noventa y tres, refrendada del S.* D. Igna- 
cio Baptista de Rivas, se mandaron hacer buenos a D.” Ga- 
briel de Campos, Assentista de la Plaza de Zeuta, en quenta 
de la que diesse del nuebo assiento del año de mill seiscientos 
y noventa y dos, por más provicion de él, setecientos y ochen- 
ta pesos que, en virtud de orden del S.*” Conde de Adanero, 
Governador del Consexo de Hazienda y sus Tribunales, de 
quatro de Junio de mill seiscientos y noventa y tres, entregó 
el dicho Assentista a la parte de los dichos religiossos de la 
Mission, y Hospitales de Mequinez, Fez y Marruecos, por quen- 
ta de lo que se les estava deviendo, desde el año de mill seis- 
cientos y noventa, de la consignacion que refiere la zédula es- 
cripta en la oxa antes de ésta. Lo qual se nota aquí para que 
conste. 

Zeuta, y Jullio veinte y quatro de mill seiscientos y noven- 
ta y dos. 

Cúmplasse lo que Su Magestad (Dios le g.*) manda. 

D.” Francisco Bernardo Barona. 


En la Veeduría y Contaduria de esta Plaza: tomé la razon 
del Real despacho de Su Magestad, escripto en la foxa, antes 
de ésta. 

Zeuta, y Jullio veinte y quatro de mill seiscientos y noven- 
ta y dos. 

D. Gaspar de Zevallos elneto y Estrada. 

Madrid, a diez y nueve de Agosto de mill seiscientos y no- 
venta y dos. 


Prevéngasse lo necessario en los Libros de acuerdos de la 
V.* Orden Tercera de N.* Seráfico P.* San Francisco, en vista 
de este Real despacho; tomándose la razon de él por el S,o" 
Contador de la Orden. 
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En los Libros de acuerdos de la V.* Orden Terzera queda 
prevenido lo necesario, en cumplimiento de su decreto de diez 
y nueve del corriente. 

Madrid dicho dia. 

D. Antonio de Ubilla y Medina, Secretario. 


Tomé la razon en los Libros de la Contaduria de la V.* Or- 
den Tercera que están a mi cargo. 

Madrid, a diez y nueve de Agosto de mill seiscientos y no- 
venta y dos. 

D. Francisco Hortiz de Urtaran, Contador. 


Concuerda con la zédula original, que, para este efecto, 
excrivió ante mi el P. Fr. Juan de la Madre de Dios, religios- 
so descalzo del Orden de N. P. San Francisco, missionario en 
los reynos de Africa y Assistente al pressente en esta Corte a 
quien la bolví. Y en fee de ello, yo, Juan Arroyo de Arellano, 
scrivano de Su Magestad en esta villa de Madrid, lo signé y 
firmé en ella, a cattorze dias del mes de Diziembre de mill 
seiscientos y nobenta y siete años. 

En testimonio de verdad 

Juan Arroyo de Arellano (rubricado). 


IV 


Acta notarial sobre el rescate de cinco moros, cautivos en España. 
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Traducción (1). 


La alabanza a Dios. Vieron sus dos asesores o notarios 
(de este documento), en el día de su fecha, los cinco cautivos 
moros que trajo el fraile Antonio el español Sevillano (2), de 
la ciudad de Cádiz. Vinieron por el puerto de Céuta y son los 
siguientes: el esclavo Ganem ben Ahmed Errebati Eddellal (3): 
el esclavo Ahmed ben Aisa (4) Esselaui (5); el esclavo Kas ben 
Mohamed Errebati, de los Ulad (6) El Aósri; el esclavo Ah- 


(1) Está escrito en una hoja de papel de hilo, y mide, 300 x< 215 mm. 

(2) El P. Antonio Sevillano ejercía el cargo de Procurador de las Mi- 
siones de Marruecos en la ciudad de Cádiz, según se hace constar en la 
la nota escrita al respaldo del documento. Ninguna otra noticia hemos po- 
dido encontrar en nuestro Archivo sobre este Padre, pues son muy pos- 
teriores a la época en que éste ejercia el cargo de Procurador los dos li 
bros que conservamos y cuyos titulos son los siguientes: Libro en que se 
apuntarán solamente las remesas que vienen de España, en efectos o en pro- 
pria especie, assi de la Procura de Cádiz, como de la de Madrid, como son: 
paños, telas, asúcar, losa, china, botica, y, en fin, todo lo que en géneros 
efectivos llegare o se remitiere a la Mission, y con expression del conducto 
por donde vienen, en el mismo modo que ordenan las leyes de nuestra san. 
ta Provincia, el qual dibro tuvo principio este presente año de 1766. Termi- 
na este libro en 1812, y era para uso del Real Convento de Mequinéz. El 
segundo libro se intitula: Libro en que se debe apuntar todo lo que remi- 
tieren a este Hospicio (convento) de Marruecos nuestros Hermanos Procu- 
radores de Cádiz. Junio 20 de 1766. Termina este libro el año 1790, 

(3) Eddelal es nombre de oficio, y significa «el hombre que publica en 
alta voz la cosa que se vende y el precio que dan por ella» (costumbre 
usual en Marruecos). P, José LeErcHUuNDI, Vocabulario español-arábigo 
—Tánger, 1892— en la voz Almoneda, pág. 68. 

(4) Aisa, voz árabe que significa Jesús, y con la que se nombra al Sal- 
vador en muchas suras del Alcorán. 

(5) Natural u originario de la ciudad de Salé. 

(6) Ulad. «Le mot Oulád précgde souvent les noms patronymiques des 
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med ben el Hach (1) El Filali (2), y el esclavo Mesáod ben 
Musa Errebati. Todos estos son de los esclavos de nuestro Se- 
ñor el Victorioso (3), y entraron en Tetuán, guárdela Dios, en 
compañía de los frailes, de un modo ostensible, cierto y real. 
Y manifestó el fraile (citado) que los cautivos mencionados son 
de parte del judío Muchi ben Aatar (4). Conocen el valor de 
esta acta, y con ella dan testimonio de que han visto lo que 
queda referido y la estancia de los cautivos rescatados en Te- 


tribus ou des fractions de tribus arabes, qui se désignent par le nom d'un 
ancétre illustre parmi elles; c'est ainsi que 1'on dit les Oulád Sácy, les 
Oulad Ziyán, les Oulad sidi Táher, etc.; c'est-A-dire, les Enfants de Sacy, 
de Ziyán, de Sidi Taher, etc.» (Lo mismo sucode en el presente caso.) BRÉS- 
NIRR, Chrestomathie arabe, págs. 19 y 90, nota 2,2 del núm, 1. 

(1) Hach, título honorífico con que es conocido el peregrino mahome- 
tano que ha visitado el templo de la Caaba, en la Meca, y Medina,- donde 
se halla el sepulcro del Profeta. 

(2) Natural u oriundo de Tafilete. 

(3) Muley Ismael, que reinó cincuenta y cinco años (1672-1727), reina- 
do el más largo que registran las historias de Marruecos; creó la famosa- 
Guardia Negra, y en su tiempo (1689) perdió España la plaza de Larache 
por él conquistada. P. CASTELLANOS, Historia de Marruecos, 3.* ed. Tan 

ger, Imp. Hispano arábiga de la Misión católica, 1898, cap. XV. 

(4) Recibo del judío Muchi o Mosés Benatar sobre los cinco moros que 
trajo de España el P. Antonio Sevillano. Mide el original 153 < 210 mm., 
y está escrito en papel común. En el respaldo de la segunda de las dos ho- 
jas de que consta, se lee: «Este es el recivo de Mossen Benatar de los cin- 
co Moros, que traxo de España el P.dor Fr. Antonio por los 5 cautibos 
cristianos que fueron en libertad año de 1722,» 

Este documento, aunque con caracteres hebreos, está escrito en caste- 
llano: descifrada esta especie de aljamía, dice textualmente lo que sigue: 
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«Con la ayuda de Dios. 
«Digo gueno (yo) firmado abaxo como es verdad que por los cinco mo- 
»ros blancos que me debían entregar los frailes por los cinco cristianos 
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tuán en el día de la fecha, a trece de Chual (1), año de mil 
ciento treinta y cuatro (2). 

(Notarios): Mohamed ben Mohamed El-Mesáodi Idri, séale 
Dios propicio con su gracia, y Mohamed ben Ahmed Ascandra- 
ni, séale Dios propicio con su gracia. (Homologación del Kádi.) 
La alabanza a Dios. | 

Vista (esta acta) para su aprobación. El siervo de Dios, sea 
El ensalzado, Mohamed ben Mohamed... 


En el reverso de este documento se lee la siguiente nota, escrita 
en castellano: Este papel es el de los cinco moros que traxo el P.dor 
fr. Ant.,0, por los 5 cautivos q* fueron a España, hecho en Tetuan 
por el Adul, y firmado del Cadt, en Agosto de 1722 a.s 


V 


Acta notarial sobre el rescate de once moros, cautivos en España. 
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»caticos (cautivos) me entregó el Señor Padre Alonso Salmatias (P. Alon- 
»80 de San Matías) Uardian (Guardián) del Convento de Mequinez, cinco 
>»moOros negros. Y por ser verdad firmo aqui en Mequínez, en veinte Hilul, 
»año cinco mil quinientos ochenta y dos. Siervo de Dios Moche Ben Atar.» 
(Rubricado). 

(1) Chual es el 10.2 mes musulmán, conocido más vulgarmente con 
el nombre de El did esseguer, la pascua pequeña: tiene 29 días. P. Ler- 
CHUNDI, Rudimentos del árabe vulgar, 1.* ed., Madrid, 1872, pág. 384. 

(2) Corresponde al 27 de Julio de 1722, de nuestra Era. 
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Traducción (1). 


La alabanza a Dios. Nota de los nombres de los moros que, 
por gracia de nuestro Señor (2), —asistalo Dios— fueron res- 
catados de las manos (del poder) de los infieles (3) cristianos 
españoles. Vino con ellos de Cádiz (España) el cristiano el frai- 
le Guardián (4) español; y los moros son once hombres cauti- 
vos. ¡Que Dios, sea El ensalzado, conceda a nuestro Señor, 
asistalo Dios, una recompensa y un premio «igual al bien que 
hizo a los moros por él rescatados: Amen, oh Señor de los mun- 


(1) Este documento está escrito en la primera página de una hoja de 
papel común doblada formando 4 páginas, y mide 215 x 153 mm. 

(2) Muley Ismael. Véase la nota 9.2 del documento precedente. 

(3) La voz árabe BS cafara, que figura en el texto árabe, significa 
incrédulos, infieles, impíos y lo mismo que el verbo pos cafara, renegar de 
la fe, «proprie dicitur de illis, qui nolunt credere Mahumeto et Alcorano; 
praesertim vero de Judaeis, et Christianis...» Lupovicus MARRACIO Lut:- 
CENSIS, Refutatio Alcorani..., Patavii M.DC.XCVITI, nota del versiculo VI 
de la sura La Vaca, pág. 11. 

(4) Padre Francisco Ternero de San Sebastián, según consta en el Libro 
en que se anotan los Misioneros que entran y salen por los puertos de Afri- 
ca..., ya citado en otro trabajo nuestro, ATA, t. I, pág. 129, así como tam- 
bién el núm. 18 del mismo Libro, en donde se hace constar la entrada de 
dicho Padre por el puerto de Salé con los once moros, por donde sabemos 
que éstos fueron llevados a Mequinéz. Este misionero residió en Mequinéz 
desde el año 1727 al 1735, por lo menos; fué Predicador general, Secreta- 
rio de la Misión, Vice-Prefecto Apostólico y Guardián del convento de 
la Concepción de Mequinéz, según consta en los dos libros siguientes: 
2. Libro de los baptismos que se hazen en esta iglesia de la Reina de los An- 
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- dos! (1). Y vino el fraile mencionado con el número de cautivos 
que queda dicho por el puerto de Salé, que Dios proteja, asi 
como la vida o existencia de nuestro Señor, ayúdelo y asístalo 
Dios, a mediados de Safar el excelente (2), año de mil ciento 
cuarenta y seis» (3). 

El primero de ellos (de los moros rescatados) es el arráez (4) 
Mohamed, hijo del arráez Kásem El-Behelúl Errebati * y el es- 
clavo Yhia (5) ben Abderrahmán Errebati * y Abderrahmán 
ben Echarki Errebati * y su hermano Ettaher ben Echarqui 
Errebati * y el esclavo Hamed ben Mesáod El-Budúsri Es- 
seláui* y el esclavo Alí ben El-Mahchub Esseláui * y el esclavo 
Musa (6) ben Zaid Esseláui * y Alí ben Musa El-Fahsi (7) * y 
Mohamed ben Hamed El Gomad El-Fahsi * y Alí ben Moha- 
med Echakor El Fahsi * y Mohamed ben Mohamed Metamati 
El-Fabsi. 

(Notarios). Certifican de haberlos visto (a los cautivos resca- 
tados) en el día de la fecha, el siervo de su Señor, sea El ensal- 
7aido, Mohamed... Radias..., protéjalo Dios con su gracia, y el 
siervo de Dios, sea El ensalzado,... ben Mohamed... protéjalo 
Dios con su gracia. 


Este documento tiene en la cuarta página la nota siguiente: Este 
pupel es del Ádul de los moros que vinieron en livertad. 


yeles de esta ciudad de Mequines, desde el año de 1686 (alcanzan las partidas 
hasta el de 1808); Libro donde se acientan los incógnitos y que no parecen 
año de 1728, Ex illis dico qui mortui erant et surrexerunt ad vitam... Las 
partidas de este Libro empiezan en 1706 y terminan en 1811. 

(1) Señor de los mundos: estas palabras están tomadas de la primera 
sura del Alcorán, El Fatziha, 

(2) Este es el segundo mes del año musulmán, conocido más vulgar- 
mente con el nombre de Xad el-axur; tiene 29 días. 

(3) Que corresponde a últimos de Julio de 1733, de nuestra Era. 

(4) O patrón de una embarcación marroquí. 

(5) Que significa Juan. 

(5) O Moisés. 

(7) De la kabila del Fahs a que pertenece la ciudad de Tánger. 
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vI 


Acta de defunción del cautivo español Juan Muñoz, hecha por 
notarios marroquíes. 
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Traducción (1). 


«La alabanza a Dios. Habiéndose presentado los dos aseso- 
res o notarios que subscriben esta acta, acompañados del res- 
petable Mesáod ben Jalifa el Quelái el Malequí, guardián o 
encargado de los cristianos que viven en la casa del llanto (2), 


(1) Este documento, escrito en papel común de 172 > 140 mm., está 
- adherido a una hoja de un libro que tiene por título: Seguros originales 
que el Rey de Fez y Emperador de Marrvecos, a dado á los religiosos de nues- 
tra Santa Provincia para que puedan vivir libres en los dominios de ses 
Reynos=Y Escriptvra de las cassas que la piedad de nuestro Chatólico Mo- 
narca mandó comprar para la fábrica del convento y hospital en que se 
curan los captivos svs vasallos. Como assimismo algunos testimonios de los 
religiosos que han dado sv dichossa vida en esta asistencia, desde el cio 
de 1686 que de nvevo se encargaron de ella, En el respaldo del documento 
se lee: Esta-es una feé de un difunto. Sin duda porque se hace constar la 
defunción de este cautivo por separado en la partida que nos ocupa, no se 
hace mención de la misma en el libro corriente que tiene por título: Copia 
de los xpristianos captivos que han muerto, etc. V. ATA, lI, pág. 124. 

(2) «Al decir del P. Fr. Alonso de la Concepción, era la Sagena de Fez 
el nuevo un rectángulo de cuarenta y tres pasos de longitud, siendo su a1- 
chura de veintinueve, cerrado con muy fuertes y altas murallas, teniendo 
una sola y pequeña puerta de entrada que daba al lugar donde ya de muy 
antiguo ejecutaban a los malhechores, por cuya razón llamaban aquel sitio 
La casa del llanto,» P. CASTELLANOS, Apostolado Seráfico en Marruecos, se- 
gundo periodo, cap. XXXIV, pág. 488. Por este detalle de la casa del 
llanto sabemos que el cautivo murió en Fez. 
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encontraron en una de sus habitaciones el cadaver de un cris- 
tiano que falleció de muerte natural, de color blanco, anciano, 
sin dientes, llamado Juan Muñoz, español de nación —que 
Dios los extermine— (1); y manifestó el almocadem (2) citado 
que el difunto era de los cristianos de nuestro Señor el Che- 
rif (3). Los que comparecieron y vieron lo que queda expresa- 
do, escriben esta su declaración a once de Recheb el único (4) 
cl sagrado, año de mil ciento quince (5). 

Valga la palabra cristianos (6). Es válido o está conforme. 

(Notarios... y Mohamed...)» 


VII 


«cta de defunción del cautivo español Pedro Castilla, criado de los 
frailes, hecha por notarios marroquíes. 
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(1) En historias y documentos antiguos se encuentran con frecuencia 
esta y otras imprecaciones, de las que hoy ya no hacen uso los moros en 
sus escritos públicos, cuando nombran los cristianos. 

(2) Almocadem significa: adelantado, prepósito, prelado, prefecto, 
jefe, magistrado, autoridad, jefe militar, caudillo, etc. P. LERCHUNDI, 
Crestomatía arábigo-española, en la voz pa? kadama, pág. 329, 

(3) Muley Ismael. 

(4) Es el séptimo mes del año musulmán. 

(5) O sea el 21 de Noviembre de 1703, de nuestra era. 

(6) Esta palabra aparece corregida y borrosa en el original, por cuya 
raZón la subsana el amanuense árabe en este lugar. 
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Traducción (1) 


La alabanza a Dios. Comparecieron los dos notarios que 
subscriben esta acta el día de la fecha en casa de los frailes 
cristianos espafioles que actualmente residen en la ciudad de 
Rabat El-Fatzah (2) —protéjala Dios— con el que les invitó 


(1) Este documento, escrito en papel común, mide 208 < 152 mm., está 
adherido a una hoja de papel y forma parte del libro manuscrito ya citado: 
Seguros originales... En el respaldo del documento en la parte superior 
y en todo el aneho del mismo, se lec lo que sigue: Este papel es de el Adul, 
de cómo murió en este hospisio Pedro Castilla el cautivo que tentamos en 
casa; en la parte inferior, en el centro y con otro carácter de letra: Este 
papel contiene: Cómo murió en este hospisio Pedro Flandes, y por otro nom- 
bre Pedro Castilla, cautivo christiano, el qual nos estava sirviendo en este 
hospisio, y aviendo fallecido, se tomó por el adul su muerte en la forma que 
dentro contiene="Fr. Antonio de Sta. Ynés. Según el Libro en que se ano- 
tan los Misioneros, que entran, y salen, etc., este P. Antonio de Santa Inés * 
fué Predicador y Misionero Apostólico, y permaneció en la Misión poco 
más de seis años y medio, regresando a España el 19 de Mayo de 1730: vol- 
vió el 25 de Marzo de 1731, y el día 13 de Agosto de 1734 salió por el puerto 
de Salé para quedarse en España, fs. 4 y 5 vuelto del Libro citado. 

Esta partida de defunción y la precedente son las únicas que de cauti- 
vos se conservan en nuestro Archivo: ambas son inéditas. En otra oporta- 
nidad daremos a conocer las de Misioneros, que son siete, hechas también 
por notarios moros, e inéditas. 

(2) «Ville du Maroc située sur la cóte de l'Océan Atlantique, á V'em- 


bouchure et sur la rive gauche de l'Ouéd Bou-Régreg, en face de Salí (e 
Sla). Son nom complet est ml LL y Ribát elfeth, le camp de la victoire. 
Cc 


Elle fat fondée en 591 (1195) par le sultan Almohade Abou Yoúsef Ya'qoul» 
Elmensoúr, á la suite de la célebre victoire qu'il remporta á Alarcos, pres 
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a cumplir el deber de reconocer al cristiano cautivo Pedro 
Castilla, natural de Dunkerque (1), al que hallaron muerto y 
colocado en el suelo. Habiendo preguntado la causa de su 
muerte, les fué dicho que falleció a consecuencia de disente- 
ría: examinaron su cuerpo y no encontraron en él ninguna 
herida, ni señal de haber sido maltratado, ni ninguna otra 
cosa, estando presente a este acto el servidor de nuestro Se- 
for (2), a quien Dios asista, el káid Mohamed ben Abdelhak, 
capitán del puerto, que vió al cristiano mencionado en el es- 
tado que queda referido. Los que presenciaron lo que se deja 
dicho y lo conservan en su memoria como se ha expresado, 
escriben el presente documento o acta para que pueda ser 
presentado a quien lo reclamare, a tres de Rabéa del Profe- 
ta (3), el excelso, año de mil ciento cuarenta y cuatro (4). Y 
este cristiano muerto de que se trata es uno de los cristianos 
que dió nuestro Señor '—a quien Dios asista— a los frailes 
para que trabajen en sus casas y estén a su servicio. 

de Calatrava, sur le roi de Castille Alfonse IX, etc.» Choix de Corresp on 
dances marocaines pour servir a l'étude du style épistolaire administratif- 
employé au Maroc (50 lettres officielles de la Cour Chérifienne) par EUGEND 
FumaY, premier Drogman de la Légation de France au Maroc.- Paris, li- 
brairie orientale et americaine.—J. Maisonneuve, éditeur, 6, rue de Mézié- 
res et rue de Madame, 26—1903, premitre partie, notes sur le texte, pági- 
nas 113-4. 

(1) Ciudad que fué de España hasta el 23 de Junio de 1658. Historia 
General de España, por D. MobrsTO LAFUBNTE.—Barcelona, 1889, t. XII, 
cap. XIII, pág. 55. 

(2) Muley Abdalah fué proclamado Sultán de Marruecos por la Guar- 
dia negra en 1729, y la misma le depuso en 1734, sustituyéndole su herma- 
no Muley Abul-hassan Alí ben-Ismael. Mas tarde volvió Abdalah a reinar 
un año; destituido nuevamente, subió otra vez al trono en 1742, reinando 
hasta gu muerte acaecida en 1757.—P. CASTELLANOS, Historia de Marrue- 
cos, 2,2 P,, cap. XVII, págs. 466-72. 

(1) Es el tercer mes del año musulmán y se llama igualmente e ) DOS 
rabiá el-úuel, o también 3) pal el maúlúd, porque en este mes nació el 
profeta Mahoma. P. LERCHUNDI, Rudimentos de árabe vulgar, 1.* edi- 
ción, pág. 383. «Est souvent accompagné de l'epithéte _< pul en-nebui et 
perd alors celle d' » uuel; Mohammet est né le 12 de ce mois.» Diction- 
natre pratique arabe-frangais... par MARCELIN BEAUSSIER, Alger, 1887, pá- 
gina 228, en la voz E ) : 


(2) Dia 4 de Septiembre de 1731. 


Go ogle 
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Es válido o está conforme. 

(Notarios). El siervo de su Señor —sea El ensalzado— Mo- 
hamed ben Mohamed Radias, que Dios le sea propicio con su 
gracia, y el siervo de Dios Ahmed ben Alí ben Dahlak, que 
Dios le favorezca con su gracia. 


FR. JUAN ROSENDE, 
O. F. M. 


(Continuará. ) 
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Cartas de los Misioneros del Colegio de Chillán 
(Chile). 


VII (1). 


Carta del P. Fr. Alonso de la Iglesia (2) al P. Fr. Jerónimo Rodri- 
guez, en que le manifiesta haber escrito varias cartas al Colegio de 
Herbón, la fundación de Colegios en Chile, trabajos del P. Fr. An- 
gel Espiñteira y la necesidad de operarios evangélicos. —Colegio 
de Chillán, 6 de Mayo de 1758. 


Autógrafo en dos hojas. Mm. 205 < 155, Archivo del Colegio de Santiago de Compostela, 
Papeles de America, nm, 12. 


É Viva Jesús. 


R. P. Fr. Jerónimo Rodríguez: 

Mi muy querido y amado Padre: Me alegraré que ésta le halle 
con aquella perfecta salud que mi afecto en Dios le desea, en com- 
pañía de esa santa y apostólica Comunidad, a quienes deseo todo 
bien, y espiritual y temporal salud. 


(1 Las anteriores cartas de los Misioneros de Chillán véanse en el AIA,t. 1, páginas 
1065-76, y t. 1, págs. 99-126. 

(2) El P. Fr. Alonso de la Iglesia, natural de la parroquia de San Clemente de Cesar. 
arzobispado de Santiago, profesó la Regla seráfica en el año do 1742, Salió de Herbón con 
patente del P. Comisario Fr. José de San Antonio en compañía del P. Fr. Benito Varela, 
para las misiones vivas y Colegio de Ocopa en Septiembre de 1751. Predicando una mision 
en Santa Bárbara con el P. Gondar, cayó herido de muerte durante uno de los sermones, y 
falleció al poco tiempo el 17 de Enero de 1761, con universal sentimiento del pueblo. Sus 
«enizas reposan en Santa Bárbara.—Hrerosa, Memorial, ms. n. 315.—Lacos, Historia de las 
misiones del Colegio de Chillán; t. 1, pág. 518.—El P. Fr. José Seguin en una carta fechada 
en Funio de 1758 (ATA, t. IL, págs. 99 sigs.), habla de sus apostólicos trabajos, y lo apellida 
Iv extas en vez de de la Iylesia. 
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Padre mío, tengo escrito a ese Colegio repetidas veces y de nin- 
guna he tenido respuesta; ahora, por hallarse el Prefecto de Misio- 
nes, Fr, José de San Antonio, en esa Corte de Madrid a diligen- 
cias de las misiones y conversiones de infieles, determino escribir 
ésta, porque siendo dirigida por su mano puede ser tenga más feliz 
efecto que las demás. 

En cuanto a noticias digo que el P, Comisario de Misiones, Fray 
José Seguín, el P. Fr. José Gondar y yo hemos venido a fundar Co- 
legio a este reino y provincia de Chile; el P. Gondar fué instituido 
primer Guardián de él; el P. Comisario dejó la fundación de la pro- 
vincia de Buenos Ayres por falta de religiosos misioneros, y se vol-. 
vió al Colegio de Ocopa, donde el P. Ampuero es segunda vez Guar- 
dián. Se fundó también Colegio en la provincia del Cuzco o de las 
Charcas, donde fué primer Guardián el P. Lector de Teología Escri- 
bano, que era Guardián de Ocopa. Se está solicitando Misión de Es- 
paña para los tres Colegios fundados, porque es muchísima la nece- 
sidad que hay de operarios evangélicos, así para entre católicos 
como para entre gentiles. 

Nosotros tenemos a cargo la dilatada nación de los indios Pe- 
guenches, y sólo entró a ellos el P. Fr. Angel Espiñeira por no haber 
más sujetos. Mandamos el poder al Prefecto de Misiones para que 
solicite Misión aparte para este Colegio, por ser tanta la necesidad 
que tenemos de operarios; y así si algunos de ese Colegio los movie- 
re Dios para esta santa empresa, les puede advertir que pidan deter- 
minadamente para el Colegio de Chile; porque además de ser filia- 
ción de ese de Herbón es el mejor temperamento, y me parece tam- 
bién que la mayor necesidad; y así es menester que ese Colegio con- 
tribuya a su espiritual fomento. 

En cuanto a las demás noticias, por estar muy de priesa, me re- 
mito a la que el P, Guardián de este Colegio escribe a su tío el Pa- 
dre Herosa. 

En este reino de Chile hemos hecho misión en la capital de San- 
tiago, en la ciudad de Mendoza, en la de la Concepción, en esta de 
Chillán y en San Francisco de el Monte; todas con copiosisimos fru- 
tos. Este año he hecho seis por la campaña, con otro compañero, 
donde es tanta la necesidad, que por falta de confesores hay algu- 
nos que en once, doce o más años no se han confesado. 

Dios nuestro Señor le guarde los muchos años que mi afecto le 
desea, en su santo amor. 

De este Colegio Ap.<o de S. Ildefonso de Chillán, y Mayo 6 de 1755. 

ARCH. I-A.—TomM. 111 9 
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B. 1. m. de V. P. su capellán y siervo, 

Fr. Alonso de la Iglesia, 

Muchas memorias a todos, sin excepción alguna. Si determina el 
escribirme mande la carta a Madrid a Fr. José de San Antonio, que 
la encaminará por donde no se pierda. 

Sobre: Al R. P. Fr. Gerónimo Rodríguez guarde Dios muchos 
años. P.or App.co y ex guardián de el Colegio Seminario de Missio- 
nes de San Antonio de «.* Galicia. Padron. Herbon. 


IX 


Carta del P. Fr. Alonso dela Iglesia al P. Fr. Jerónimo Rodríguez (1) 
sobre el envio y necesidad de Misioneros para los Colegios de Amé- 
rica, y en especial para el de Chillán.—Colegio de Chillán 14 de 
Febrero de 1759. 


Autógrafo en dos hojas. Mm. 210 >< 150, Archivo cit. Papeles de América núm. 453. 
YH Viva Jesús. 


R. P, Predicador Apostólico Fr. Gerónimo Rodríguez. 

Mi muy venerado Padre: Me alegraré que ésta le halle con aque- 
lla perfecta salud que mi afecto le desea, en compañía de toda esa 
santa y apostólica Comunidad, cuyos aumentos así espirituales como 
corporales deseo, y a cuyas oraciones me encomiendo. 

Padre mío, de cuantas cartas hemos escrito a ese apostólico Co- 
legio hasta ahora, ni de una hemos tenido respuesta. Esta remito 
por mano del Padre Prefecto de Misiones, Fr. José de S. Antonio, 
que se halla en esa Corte de Madrid en solicitud de conseguir mi- 
siones para socorrer á las conversiones y nuevas fundaciones de Co- 
legios. Los fundados de nuevo, además de el de Ocopa y el de Qui- 
to, son el de Tarija, en la provincia del Cuzco y éste de San Ylde- 
fonso de Chillán en la provincia de Chille; el de Buenos Avres se 
está en calma por falta de misioneros. 


(1) En un ejemplar del Marnua! de Confesores, escrito por el P. Fr. Juan DE AÁsScaRGORTA, 
O. F. M., y existente en la biblioteca de los PP. Dominicos de Padrón, hay, mss.. las notitas 
siguientes: Es del P. Predicador de Pontevedra Fr, Gerónimo Rodriguez, oy día 14 de Mayo 
de 97 (1190. Fr. Gerónimo Ro.—Sut de Gerónimo Rodríguez, Clérigo Didcono... Nepbre. 15 
de 1739, 
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_La necesidad que aquí tenemos de operarios, así de misioneros 
como de legos, es grandísima, porque tenemos a nuestro cargo toda 
la dilatada nación de los indios peguenches. Se están fabricando dos 
iglesias en dos distintas reducciones, y se espera luego la construc- 
cion de otra, y ahora nuevamente salieron diversos caciques y in- 
dios de otras naciones, a pedir al Sr. Presidente de este Reino a la 
ciudad de la Concepcion para sus conversores caripatiros de Chillán 
(así nos llaman a nosotros), que así convenía, pero como no tene- 
mos de quien hechar mano, no podemos socorrer a esta necesidad. 
Por la misma razón no podemos hacer misiones entre los católicos, 
de que hay en este Reino quasi extrema necesidad. 

Se pretende que las misiones vengan separadas para cada Cole- 
gio. Este es filiacion de ese de Herbon, porque los fundadores fui- 
mos el R. P. Comisario de Misiones Fr. José Seguín, Fr. José Gon- 
dar, el que fué electo en primer Guardián, y yo, todos hijos de esse. 
Por lo que tiene el primer derecho de justicia a que esse atienda a 
su fomento y conservacion; quanto más que en éste es el tempera- 
mento más proporcionado, porque es a la manera de España, y está 
en los mismos grados, y así a los que se determinaren para esta ca- 
tólica empresa que pidan para el colegio de Chile, y si V. P. qui- 
siese responder, puede mandar la carta a Madrid al R. P. Prefecto 
de Misiones Fr. José de San Antonio, que vendrá segura. 

Dios Nuestro Señor le guarde los muchos años que mi afecto le 
desea, en su santo amor. 

De este Colegio apostólico de Propaganda fide de Misiones de San 
Yldefonso de Chillán, y Febrero, 14 de 1759. 

R. P. mío, B. L. m.> de V. P. R. su Capellán y siervo en el Se- 
ñor, 

Fr. Alonso de la Iglesia. 





Cartas de log Misioneros de Méjico. 


En el año 1762 llegó a España el insigne misionero franciscano 
Fr. José Antonio Bernad, natural de Navarrete, que había tomado 
el santo hábito en el convento de Jesús de Zaragoza, perteneciente 
a la Provincia de Aragón. Había obtenido el grado de Doctor en lu 
Universidad de Zaragoza, y regentado en la misma, durante cuatro 
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años, la Cátedra del Doctor Sutil. En el año 1748, cuando contaba 
treinta y cuatro de edad (1, incorporóse al Colegio de Querétaro. 
Con fecha 17 de Noviembre escribió el P. Bernad al Guardián de 
Herbón la carta siguiente: 


Carta del P. Fr. José Antonio Bernad al Guardián del Colegio-Semi- 

nario de Herbón, en que le manifiesta el orden de vida regular que se 

observa en el Colegio de Querétaro, y le expone la necesidad que hay 

de operarios evangélicos para las Misiones de Méjico. — Madrid, 17 de 
Noviembre de 1762, 


Autográfo en dos hojas. Mm. 210 X 150. Archivo del Colegio de Santiago de Compostela. 
Papeles de América, núm. 14, 


Muy R. P. Guardián. 


Mi Reverendo Padre y Señor: Por la patente adjunta verá 
V. R. P. que mi destino es congregar veinticuatro Religiosos de los 
Colegios y Provincias de España, para suplir la falta de operarios 
que padece nuestro Colegio de Propaganda fide de la Santa Cruz de 
Querétaro, en Nueva España. Y aunque éste es bien conocido, por ser 
el primero de la sagrada Religión, fundado por el V, P. Fr, Antonio 
Llinaz (2), como consta de nuestras Bulas Inocencianas, con todo 
daré a V, P, R. alguna noticia del modo de vida que observa para 
que me haga la honra de manifestarlo a los religiosos. 

En el Colegio hay maitines a media noche, sin clases, y después 
una hora completa de oracion; a las seis, en invierno, y las cinco y 
media, en verano, se llama a Prima; que por la pausa que se usa en 


(1) BrixGaS DE MANSZANEDA, Sermón, pág. 13. ATA, t. 11, pág. 258. 

(2) El P. Fr, Antonio Llinaz de Jesús María pertenecía a la Provincia de Mallorca, y 
antes de pasar alas Misiones de Mújico era tenido por excelente predicador. En la Provin- 
cia de Mechoacán trabajó con infatigable celo en la salvación de las almas, y 358 cuentan 
extraordinarios prodigios obrados por la eficacia de su palabra. Ejercitó también su celo 
apostólico en Madrid, donde predicó más de 130 sermones. «Vino a España desde las Indias. 
porque ya entonces avía predicado mucho y convertido muchas almas, y vino por licencia 
para predicar Misiones, y por Religiosos para que las hiziesen en las Indias por la gran 
necessidad de obreros que ay en aquellas Provincias. Estuvo en Roma, bolvió a Indias, bol- 
vió n España, estuvo en Roma tres veces, vino a Madrid, fue a Mallorca, bolvió a Madrid. 
fué a Aragón, a Valencia, a Cerdeña, a Roma, y últimamente bolvió a Madrid. donde este 
año de noventa y tres (1693) predicó casi ciento y viente sermones.» Oración fnebre a las 
Exequias del P. Llinaz de Jusús María predicada por el Dx. D, Fraxcisco DE SAN VICENTE, 
Cura propio de San Salvador de Madrid, en San Francisco de dicha villa, pág. $. 
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el Oficio divino, suele durar media hora. Antes algunos, y después 
los restantes sacerdotes, dicen Misa hasta las siete y media o las 
ocho, a cuya hara se rezan las Horas y se celebra la Misa conven- 
tual. Por estar el Colegio fundado en una ciudad de mucho concur- 
so de confesiones, se dispensa la conferencia de mística, como lo dis- 
ponen nuestras Bulas. A las once se toca al refectorio, en donde siem- 
pre hay principio; se administra de Comunidad dos veces al día cho- 
colate para suplir la falta de vino; a las dos se toca a Vísperas, que 
duran media hora, y después es la conferencia de moral, que dura 
media hora; a las cinco y media, se toca a Completas, y, acabadas, 
se sigue la hora de oracion. 

Del Colegio no se sale sino con el motivo de confesar los enfer- 
mos, por su turno, que piden confesión con bastante frecuencia. En 
lo interior del Colegio no entran seculares, para los que hay nes 
cio en el claustro de la iglesia. 

A los religiosos se les asiste con abundancia de cuanto necesitan, 
sin necesidad de recurrir al siglo para cosa alguna. Ni hay ejemplar 
en el Colegio de que religioso particular haya incorporado limosna 
para sus necesidades en poder del Síndico. La hebdómada se hace 
empezando desde el P. Guardián inclusive. El silencio se observa. 

A misionar entre fieles se sale con frecuencia de tres en tres; y 
a las misiones de infieles, que distan más de 300 leguas del Colegio, 
envía el P. Guardián con el Venerable Discretorio los que convie- 
nen. Allá dejumos a nuestra partida quince religiosos para mante- 
ner los pueblos, reducidos por nuestras diligencias, y fundar de 
nuevo. 

El Colegio está en el reino con la mayor opinion, y de él se han 
fundado otros tres, en el cual se hallan el R. P. Fr. Pedro del Bar- 
co y el P. Lector Fr. Tomás García, con el P. Fr, Francisco López, 
que salieron hace años de este santo Colegio; y poco ha murió el 
P. Fr. Benito Fernández, que estuvo diez y nueve años entre los 
bárbaros, y dejó mucha fama de virtud, los que sin duda se alegra- 
rán mucho si llevamos algún operario de ese Seminario (1). 


(MD ElP. Fr. Antonio Herosa en su Men.orial, n. 366, al tratar de los misioneros que del 
Colegio-Seminario de Herbón salieron para el de Santa Cruz de Querétaro, dice lo siguien- 
te: «En los principios del año 1736 salieron de este Seminario otros seis Padres Missioneros 
para el mismo Colegio de Querétaro, que fueron: los PP. Fr. Pedro del Barco, natural de Vi- 
Mafranca, Fr. Alejandro Casqueiro, natural de Pontevedra, Fr, Benito Fernández de Santa 
Ana, natural de Verán, junto a Rivadavia, Fr. Tomás (García, natural de Jobre juito a la 
Puebla, Fr. Francisco López Salgueiro y P. Armeuton, vecinos de la ciudad de Santiago... 

»El prímero, que en todo lo era el P. Predicador Barco, después de muchas y muy cele- 
bradas misiones que hizo por toda aquella tierra, lo eligieron discreto y después Guardián 


Google 


70 : CARTAS DE AMÉRICA 





Con mi Padre compañero, el P, Fr. Miguel Pinilla, he corrido 
con bastante trabajo muchos Colegios de España en busca de opera- 
rios, que quisiéramos, si fuera posible, fueran todos apostólicos; pero 
habemos logrado muy pocos, porque los deseamos que no pasen de 
treinta y cuatro a treinta y cinco años, y de estos hay pocos en los 
Colegios. En ese estamos informados de que hay algunos. ¡Quiera 
Dios mover sus corazones, para que siquiera dos ó tres nos acompa- 
ñfen; pues la mies es mucha, y pocos los operarios de la viña del Se- 
ñor! Espero del celo de V. P. R. que los anime para tan santa empre- 
sa; y que si algunos se explicasen con V. P. R. nos manifieste con 
celo de la mayor gloria de Dios y bien de nuestro apostólico Institu- 
to, si tienen aquellas prendas de religiosidad, ciencia, salud y buena 
indole, que se necesita para un empleo tan santo; que nosotros nos 
confiamos totalmente en el informe que V. P. R,. nos hiciere, esperan- 
do que ponderará dignamente esta obra del Señor, de cuyo acierto se 
puede seguir tanto bien, y del desacierto tan imponderable daño para 
el Colegio y para los mismos religiosos, que, si no pueden llevar el 
tenor de vida, se exponen a caer en las Provincias que necesitan de 
mucha reforma, y donde hay innumerables peligros. 

Estimaré a V. P. R. que lea á los religiosos lo que le pareciere de 
esta carta; para que se enteren de todo y entren con esta vía a pen- 


de aquel célebre Colegio, en donde por haber enfermado de una pierna, se mantuvo siem- 
pre, y mantiene, sirviendo de continuo al confesonario, y respondiendo a varias cunsultas 
que le hacen como a un (pág. 266-7) oráculo, que ciertamente lo es en la Sagrada Escritu- 
ra y Teología mística, con muchísimo fruto de las almas, como lo dirán todos cuantos le 
han conocido. Fué Predicador de muchos conventos de la Provincia, y Vicario y Discreto 
de este Colegio.» 

El mismo P. Herosa, en el núm. 369 del citado Memorial, hace de los PP. García, Fer- 
nández de Santa Ana y López Salgueiro el elogio siguiente: 

«Al P. Predicador Fr. Tomes (rarcia, luego que llegó allá le hicieron Lector de Artes, 
que leyó por espacio de tres años, y después otros tres leyó Teología escolástica para los 
Coristas del Colegio y más que se le han agregado, para lo cual era capacísimo, según que 
lo conocí en el Colegio de Alba, en que fué colegial de los mejores de su tiempo. Y después 
acá se ha ejercitado y ejercita cn el sagrado empleo de Misiones, con mucho fruto y crédi- 
to. dentro y fuera, de gran religioso. 

»A1 P. Predicador FP». Benito Fernández de Santa Ana le ÓN asi que llegó, para 
Presidente de las Misiones vivas en los Tejas, muy lejos del Seminario, en cuyu sagrado, 
aunque penoso empleo, se mantuvo más de 20 años, con mucho fruto de aquellos idólatras, 
trayendo a innumerables al conocimiento del Dios verdadero y lavándolos con las saluda- 
dables aguas del santo Bautismo; después se restituyó a acabar los días de su cansada vida 
al Seminario. 

»Al P. Predicador Fr. Francisco Lópes Salgueiro le hicieron Maestro de Novicios. que 
lo fué por muchos años, con aprobación de todos; y después de ejercitarse en muchas y ¿ruan- 
des Misiones le hicieron Presidente de las Misiones vivas, de que se había venido el retu- 
rido P. Fernández.» 

Veiinse otros datos acerca de estos misioneros en las cartas del P. Francisco López Sal- 
guciro, ATA, t. HL, págs. 256 sigs. 
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sar y determinar lo que les convenga. V. P. R. me perdone esta mo- 
lestia; que como a Hermano, y de un mismo Instituto, me explico 
con toda confianza y satisfaccion. 

Leida en Comunidad la Patente, hágame V. P. R. favor de remi.- 
tirla a este Convento de Madrid, donde mi Padre compañero espero 
muchas órdenes de V. P. R., cuya vida guarde Dios muchos años.— 
Madrid, 17 de Noviembre de 1762.—M. R. P. Guardián.—B. L. M. 
de V. P. M. R. su rendido súbdito y afectísimo Capellan, 


Fr. Joseph Antonio Bernad. 


Al P. José Antonio Bernad acompañó en su viaje a España el 
P. Miguel Ramón Pinilla, de la misma Provincia de Aragón, y na- 
tural del lugar de Embid, próximo a Calatayud. El P. Pinilla se 
agregó al Colegio de Santa Cruz de Querétaro en el año 1748 (1), y 
trabajó incansablemente con el P. Bernad para conducir a Méjico en 
1763 una floridisima Misión, en la que fueron también dos religiosos 
del Colegio-Seminario de Herbón, como se expresa en la siguiente 
carta: 


II 


Carta del P. Fr. Miguel Ramón Pinilla al P. Fr. Antonio Estévez, 

Guardián del Colegio de Herbón, manifestándole que dos de sus súb- 

ditos habian pedido incorporarse a la Misión que se preparaba para 
el Colegio de Querétaro.—Madrid, 15 de Febrero de 17673. 


Autógrafo en dos hojas, la segunda en blanco. Mm. 215 X 150. Archivo del Colegio de San- 
tiago de Compostela. Papeles de América, núm. 15. 


M. R. P. Guardián Fr. Antonio Estevez.—Mi venerado Padre y 
señor: Después que recibimos la muy favorecida de V. P. R., res- 
puesta a la que le despachamos con la Patente de N. Rmo. Comisa- 
rio General de Indias, babemos estado esperando si alguno de los 
diez religiosos de la edad y prendas que V. P. R. nos significa y nos- 
otros apetecemos, se movía a pedirnos Patente para nuestro santo 
Colegio, y este correo me hallo con carta de los dos que pedirán a 
V. P. R. su bendicion para acompañarnos, en la que expresan sus 


e 


(l), BRISGAS DE MANZANEDA, Sermón, pág. 1. 
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ardientes deseos de consagrarse al Señor en beneficio de las almas; 
y me piden la Patente. 

Mi compañero, el R. P. Comisario Bernad, salió de esta Corte 
para Sevilla a prevenir hospicio para los alistados, el último día de 
Enero, y yo como Vice-Comisario quedé acá con sus facultades, 
como consta del Poder que nos dió nuestro Colegio y de la misma 
Patente; y en virtud de ellas, y con consulta del P. Predicador Pa- 
lacios, hijo de essa santa Provincia, residente en este Convento (1) 


(D El P. Fr. Manuel Palacios ox«del Palacio, vistió nuestro santo hábito en el convento 
de San Francisco de Santiago el 9 de Marzo de 1742 a la edad de veintiún años. Era natural 
de Ravanal del Camino, Obispado de Astorga. Libro de recepcion de Nouicios desde 30 de 
Octubre de 1710, fol. 65v.» Profesó al año siguiente, y el acta de Profesión está concebida 
en estos términos: «En diez de Marzo de mil setecientos y quarenta y tres, a las siete me- 
nos quarto de la mañana, profesó solemnemente para el coro en este convento de NX. P. 8. 
Francisco de Santiago, a campana tañida, como se acostumbra, el Hermano Fr. Manuel Pa- 
lacio y Ramos. Diósela el P.e Predicador Fr, Pedro de Puga, vicario del convento, con per- 
miso del M. R. P. Fr. Antonio Barros, Lector jubilado y Guardián actual de dicho conven- 
ta. Y, por ser así verdad, lo firma S. P. M. R. junto con el recien profeso y PP. Discretos 
dicho día, mes y año, uf supra.—Fr. Manuel del Palacio Ramos (Rrúíbrica).—Fr. Antonio 
Barros (Rúbrica).—Fr. Lorenzo Pérez (Rtíbrica).—Fr. Bartolomé Manero (Rybrica).» Libro 
de Profesion de Nouicios desde 21 de Octubre de 1710, fol. 54r.> 

El 2 de Diciembre de 1750, Fr. Manuel del Palacio entró a formar parte del famosísimo 
Colegio de Pasantes de Alba de Tormes, haciendo con otros Colegiales el juramento acos- 
tumbrado. Libro de las Juras y demiís cosas tocantes al Colegio Mayor de Pasantes de Nuestro 
Padre San Francisco de Alba, año de 1627, fol. 164r, Ms. del Archivo de la Provincia de 
Santiago. En e! fol. 168r, del mismo Libro hállase lo siguiente: «El día 15 de Agosto de este 
presente año de 1752 salleron para Alcalá los PP.es Fr. Pedro Sarmiento, Pasante, y Fr. Ma- 
noel Palacio, Colegial, electos antes por N. M. R. P, Provincial Colegiales del maior de 
San Pedro y San Pablo, en donde estarán dos años, por no auer antes oposiciones; y al vlti- 
mo de ellos se acabó la veca, que alterna en las Provincias, porque passa a otra Provincia. 
Fue el P. Colegial Fr. Manoel del Palacio a ocupar la veca que llaman volante, la que 
principia este año; fueron sus coopositores, del P. Pasante Fr. Pedro Sarmiento, el Padre 
Colegial Fr. Fernando Sánchez, y del P. Colegial Fr. Manoel Palacio el P. Colegial Fray 
Joseph Ramos, Colegiales actuales de este Colegio, los que después de auer echo sus fun- 
ciones y auer admitido a los principales por Colegiales se volbieron a este Colegio. Todo 
lo qual certifico, y como Secretario doi fee. —Fr, Pedro Fernandez, Secretario. (Rúbrica.)» 

En el Libro de recepciones de los estudiantes de Alcalá, de que se hace mención en el 
AIA, t. 11, pág. 437, se halla lo siguiente, con relación al P. Sarmiento, en el folio 105r.: 
«Prosigue la veca de turno principiada en quatro de Octubre de 1750. Año 1752. En tres de 
Noviembre de 1752, siendo Rector el Dr. D. Francisco Fuertes Piquer, fué [electo; en Cole- 
xial de este Mayor Colexio de San Pedro y San Pablo, por una veca de la Provincia de San- 
tiago, el P. Fr. Pedro Sarmiento, natural del lugar de San Andrés de Zedeira, obispado de 
Tuy, en el reyno de Galicia. Fué su coopositor el P. Fr, Fernando Sánchez, natural de Vi- 
uero, obispado de Mondoñedo; y echos y echos (sic) los juramentos acostumbrados lo firmó 
de su nombre dicho día, mes y año 

»Fr. Pedro Sarmiento. (Rúbrica. )» 

Todo escrito de su puño y letra. Adjunto a esto hay escrito, de otra mano: «Fué electo 
Lector de Artes de la ciudad de Tuy, en el reino de (zalicia» otro añadió: «Lector de Theo- 
logía», y por fin otra tercera mano: «Guardián de la Coruña, y Jubilado.» 

En el folio 105v. escribió el P. Palacio: «Empieza la veca volante. Año 1752. En diez de 
Noviembre de este presente año de mill setecientos y cinquenta y dos, siendo Rector don 
Francisco Fuertes Piquer, fué electo en Colexial de este Mayor Collegio de San Pedro y 
San Pablo, Vniversidad de Alcalá, por la veca volante perteneciente a la Provincia de San- 
tiago, la qual se principia por el P. Fr. Manuel de el Palacio, natural de el lugar de Rava- 
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que conoce a los sujetos, he resuelto enviársela. No me he detenido 
a consultar a V. P. R. sobre el asunto, por dos razones: la primera, 
porque V. P. R., en la carta que nos escribe, los aprueba a todos; la 
otra, porque corre precisión alistarlos antes que mi Padre compañe- 
ro dé la Patente a los pocos que faltan por completar el número, y 
se la pueden pedir de las santas Provincias de San Miguel de Extre- 
madura y los Angeles, que ya tienen noticia de nuestra comision 
por haberse leído la Patente en dichas Provincias. 

Yo doy a V. P. R. el parabien de que en sus amados súbditos se 
halle tan fervorosa vocacion, y espero en el Señor que en ellos ten- 
dremos dos ángeles de paz, que sean nuestro gozo y nuestra coro- 
na. Ofrézcale V. P. R. al Señor la pena, que sin duda le causará su 
ausencia, por el singular afecto que les profesa, y espere en Su Ma- 
gestad que en su lugar substituirá otros de esa santa Provincia, que 
logra tantos y tan buenos operarios. V. P. R, me tiene a su disposi- 
cion con fina voluntad, con la que ruego al Señor le guarde muchos 
años. —Madrid, 15 de Febrero de 1763.—Besa los pies de V. PR. 
su más rendido servidor y afectisimo hermano y súbdito, 


Fr, Miguel Ramon Pinilla. 


(Rúbrica.) 


nal de el Camino, obispado de Astorga. Fué su coopositor el P. Fr. Joseph Ramos, natural - 
de Santa Marina, obispado de Astorga: y, hechos los juramentos en la forma que se acos- 
tumbra, lo firmó dicho día, mes y año. 
»Fr. Manuel de el Palacio.» 
Al lado añadió otro: «Fué electo Lector de Artes de la villa de Avilés, en el Principado 
de Asturias, obispado de Ouiedo.» Otra mano: «Lector de Theología. Murió.» 
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Cartas del P. Fr. José Figueira, misionero entre 
los indios Cavinas. 


AD. Juan Ántonio Covián, de la villa de Padrón, relutándole los 
percances de su viaje desde España a Buenos Aires.—Buenos Aires, 
20 de Abril de 1198, 


Copia del original en cuatro hojas, mm. 205 X 150. Archivo del Colegio de Santiago de 
Compostela. Popeles de América, núm. 16. 


Comienza la copia con la advertencia siguiente: «(Quando el P. Predicador, Yr. Joseph 
Figueira. Misionero Apostólico que ha sido en este Colegio de San Antonio de Herbon, se 
marchó para el Colegio de la Villa de Moguegoa, en el América. al llegar a Buenos Ayres, 
escrivió al Sr. D, Juan Antonio Covian, de la Villa del Padron, la siguiente carta.» 


Buenos-Ayres, 20 de Abril de 1798, 

Muy Señor mío y Dueño de mi mayor aprecio: Despues de de- 
sear a Vm. una cumplida salud, paso a referirle, aunque por alto, el 
viage que he tenido hasta aquí. 

11 18 de Octubre de 96 nos hicimos a la vela en el puerto de Cá.- 
diz con destino a Montevideo; y a los 21 días de navegacion, 11 Gra- 
dos al Norte de la Línea, fuímos prisioneros por una fragata mer- 
cante corsaria inglesa, nombrada la Molli, su capitan D. Juan To- 
bín, y despues de habernos trasladado a su barco, tomé el rumbo a 
la isla de Cabo Verde, y la nuestra cogió otro distinto camino, sin 
que supiésemos adonde caminaba. Y de tanto equipage, tanto cofre, 
libros, ropas de sachristia, fbitos, y el cuerpo de una Santa que 
tralamos con nosotros, llama[da] Santa Fortunata, solamente permi.- 
tieron que llevásemos consigo el ábito y una muda de ropa. Cogi- 
mos, pues, nuestro viage, prisioneros, despidiéndonos de nuestra 
fragata con bastantes lágrimas, sin que el capitan inglés manifesta- 
se a donde nos conducía, hasta que, viéndonos tan afligidos, des- 
pues de navegar 9 días, nos descubrió que iba a las costas de Gui- 
nea a comprar uegros. Y aquí fué nuestro mayor sentimiento, por- 
que temíamos nos echase en tierra de negros; pero luego nos conso- 
lá diciendo que nos llevaria a la ciudad de Angola, que aunque es 
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tierra de Degros, hay el govierno de blancos portugueses. Fuímos 
de este modo caminando, abrasados de calor, sufriendo muchas 
hambres y sed, hasta que el 2 de Diciembre, a las 9 de la mañana, 
avistamos tierra, y a las 6 de la tarde dió fondo en el puerto de 
Cabo Munt (tierra de negros), y al punto que echó dos piezas de ar- 
tillería, nos rodearon el barco más de 60 canoas cargadas de negros 
para vender. (Canoa es un tronco de arbol muy gordo como 8 baras 
de largo, hueco por adentro y unas palitas por remos). Aquí fué 
toda nuestra admiracion para nosotros, viendo tanta nigrecia; todos 
desnudos, 

Cinco días estuvimos en este puerto, hasta que el inglés compró 
30 negros y 11 negras; pero en estos dias el Capitán nos llevó, a mi 
y al Padre Comissario, a tierra, asegurándonos que no hacían daño. 
En efecto, saltamos en tierra y fuimos derechos a la barraca de el 
Rey de ellos (que casa no hay), y éste nos recibió con sus principa- 
les negros, todos armados con sables, pero todos desnudos como ha- 
bían nacido, y la insignia del rey es un cuernecito, no sé de qué 
animal, atado al rededor de la frente; y despues de hacernos mil 
cortesías con la cabeza, nos dió una botella de vino de palma, que 
parece leche, y nos avisó el Capitan que lo tomásemos que si no, lo 
sentiría, como así fué, sin que hiciese daño. 

De allí a un rato nos llevó a un gran corralon, donde tenia 400 
negras suyas, desnudas como los hombres, y luego que nos vieron 
se levantaron, y empezaron una gritería que parecia el infierno, y 
esto era hacernos salva a nosotros. El Rey le echó un pañuelo de es- 
parto a una negra, y al instante se vino a echar tendida delante de 
nosotros. Esta ceremonia no sabemos para qué fué. Este rey se llama 
Kingrág. 

Allí no hay otra cosa sino plátanos, bananas y mandioca, que es 
arina de un palo que se cría bajo la tierra. 

Nos hicimos a la vela, y dentro de pocos dias dimos fondo en 
Cabo Mensur, de alli al Cabo de tres Pontas, luego a Monteserrado, 
y despues al Cabo de Palmas, donde estuvimos 3 dias. El rey de és- 
tos se llamaba Kinllort. Aquí completó el inglés 300. Contemple 
V.m como iríamos en medio de tanta nigrecia, que despide de sí un 
bravío que apesta. 

Luego nos hizimos a la vela para navegar 200 leguas que resta- 
ban hasta Ambris o los Ambres, que es la ensenada principal de la 
Costa de Guinea, y alli acabar de comprar 700 negros, y llevarlos a 
la Jamayca. Luego que llegamos nos despachó a todos en una lancha 
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pequeña con 5 marineros, a la Barra de Dondé, que son 35 leguas, 
en donde nos vimos en muchos peligros, y no pudiendo. entrar en 
aquel puerto (que ya es de portugueses) por una cruel tempestad que 
se levantó, tomaron el camino a una tierra que ya se avistaba; pero 
como el viento no favorecía, nos metimos al mar más, y al cabo de 
5 dias avistamos a Cabo-Ledo, mucho adelante ya de Angola, y aquí 
no se atrevieron los marineros a desembarcar, porque los negros 
allí son muy brabos, por cuyo motivo nos venimos arrimados a la 
costa, hasta que por fin llegamos a divisar unos peñascos muy altos, 
que eran los castillos de Angola, y nos dirijimos a ellos por preci- 
sion; pues ya se nos habían acabado los víveres, sin tener una gota 
de agua, y sólo unas cuantas galletas para todos. Un dia y una no- 
che tardamos en llegar, por las muchas corrientes contrarias. Serían 
las 8 de la mañana, cuando ya estábamos cerca del Fuerte, y al mo- 
mento nos pusieron bandera portuguesa en la fortaleza; y como a 
nuestra lancha se olvidase traer bandera inglesa, comienzan a ca- 


ñonazos con nosotros, viendo el barquito lleno de tanta gente, y con 


vestido tan extraño en aquellos países, pensando ser enemigos fran- 
ceses. Los dos primeros fueron sin bala, solo para que echásemos 
bandera, y como no la había empezaron a descargar tanta bala que 
hacía un gran ruido por las orejas; pero nunca nos podía alcanzar 
por ser la lancha pequeña, y a toda priesa nos ibamos metiendo 
debajo del castillo, porque veíamos gente blanca. Estaríamos como 
medio cuarto de legua de la orilla, y toda la playa llena de gente 
con fusiles y espadas, que resplandecíian como el sol; y viendo que 
no podíamos entrar sin perder alguno la vida, fué preciso que un 
marinero se echase a nado para decir qué gente éramos. Habló el 
inglés con eilos, y al momento nos hicieron señal que entrásemos. 

Saltamos en tierra el día de San Sebastian. El gozo, la alegría y 
júbilo, con que nos recibieron, no puedo yo ponderarlo,. dándonos 
mil abrazos, y lastimándose de nuestros trabajos. Nos llevaron al 
señor gobernador y capitan general de las conquistas de Angola, 
D, Manuel Almeyda Basconcelos, y, despues de mil obsequios, nos 
buscó una buena casa para descansar de nuestras fatigas, adminis- 
trándonos todo lo necesario, a cuenta del Rey de Portugal. 

En esta ciudad todos son negros, sino el Govierno, algunos sol- 
dados, y los capitanes de tropa. Todos viven casi como bárbaros, 
aunque están bautizados, y todos andan desnudos, sino un tapa rabo, 
que cubre sus vergúenzas. Aquí no hay otro comercio sino de ne- 
gros, que van para el Brasil, Fernanbuco (sic) y Bahía. El marfil por- 
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que hay elefantes con abundancia, y cera que se cría mucho por los 
campos. Mucho pescado y delicado. Vino y pan muy poco, porque 
todo viene de Lisboa, Frutas muchas, aunque no de provecho, sino 
la chirimoya, la piña y la manga. 

Hay catedral, sólo con 3 Canónigos, y 5 Sacerdotes en toda la 
ciudad; y 13 años hace que no pareció aquí (sic) [¿el Obispo?]. Hay 
un convento de Padres Capuchinos, que tiene 5 religiosos, para sa- 
lir por entre los negros a bautizar y confirmar, que tienen dispensa 
para ello. Estos tambien nos estimaron mucho, 

Estuvimos en esta ciudad mes y medio, sin esperanza de volver 
a ver más nuestra fragata, nuestra ropa, libros, cofres, sermones, 
papeles de importancia, a nuestra Santa Fortunata, y otras cosas de 
Mision; cuando veis aquí que la divina Providencia quiso consolar- 
nos. Llegó. pues, una carta del Capitan inglés que nos había hecho 
prisioneros, para que fuésemos á buscar todo nuestro equipage a 
Ambris (porque había llegado nuestra fragata) distante de Angola 
35 leguas. Sin andar en dilaciones, luego el Governador buscó una 
lancha, pero ninguno de la Mision quería ir en ella; y yo, esperan- 
do en mi Santa Fortunata, me determiné y me hice a la vela con 
viento tan favorable, que en día y medio llegué a Ambris, pero me 
quedé elado cuando no avisté las dos fragatas, sino un bergantín in- 
glés, que me dijo se había marchado ya para el Río Congo distante 
de allí 140 leguas. Este Río de Congo es el más furioso que he visto; 
tiene 3 leguas de ancho, y 9 millas de corriente sin viento. 

Viéndome en este conflicto, sin hallar lo que tanto deseaba, con- 
sulté con mis marineros que l!lebaba, que eran 3 negros y un blanco 
portugués, si se animaban, y me dijeron que sí. Fuimos navegando, 
siempre arrimados a la costa, y en 13 días llegamos a ver las dos 
fragatas inglesa y española. Me recibieron con todo gusto, me en- 
tregaron todas las cosas pertenecientes a la Mision, sino alguna ropa 
que hurtaron los marineros. Cuando yo abrí mis cofres y me hallé 
con todo dentro, salté de alegría, Me dieron prevencion de comida 
y bebida, y despues de estar con ellos 3 dias, me despedí, y con el 
favor de Dios, con viento favorable y contra las corrientes de la isla 
de Sunto Tomé, llegué 4 Angola en 19 días, quemado y abrasado de 
los calores; pero con toda salud. El recibimiento y la alegría gene- 
ral de todos que tuve en Angola, lo dejo a su discrecion. Llegué, 
pues, el 15 de Marzo de 97 para celebrar los días de mi glorioso San 
José, que se empeñó el Governador hacerlo con solemnidad, lleván- 
donos a todos a comer a su casa; y en esta misma tarde se emperió 
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conmigo para que predicase Ja Semana Santa en la catedral, a que 
condescendí, predicando el Domingo de Ramos, Mandato, Pasion, 
Descendimiento y Resurreccion, pero todo en castellano, que los 
blancos bien entendían, y los negros y negras con la boca abierta, 
cubiertos con una esterita de esparto. 

El día 22 de Abril de 97, nos embarcamos con todo nuestro equi- 
page en una fragata mercante, que salía de este puerto a Rio-Geney- 
ro (sic) con 500 negros; pero por llevarnos a nosotros, no fueron más 
de 300, que bas[tan]te nos incomodaron. 

En toda esta navegacion que se compone de 900 leguas no he- 
mos tenido cosa notable, sino que el 7 de Mayo avistamo3 una es- 
cuadra de 15 velas, y no pudimos divisar la bandera por estar dis- 
tante de nosotros como 3 leguas; y teniendo buen viento a nuestro 
rumbo, luego los perdimos de vista. 

El día 13 de Junio, día de San Antonio, a las 5 de la tarde di- 
mos fondo en el Río Geneyro, y como trajésemos pasaporte del Go- 
vernador de Angola, y en él buenos informes, nos admitió el Exce- 
lentísimo Sr. Virrey con mucho agasajo, y nos destinó al convento 
de PP. Carmelitas Calzados, en donde estuvimos muy estimados de 
estos PP., y a cada uno nos dieron su celda, por ser muy grande el 
Convento. 

Esta es una ciudad muy hermosa, y muy rica en piedra y dia- 
mantes. Hay cinco conventos de religiosos y tres de religiosas. Fué 
tanta la devocion que todo el pueblo tomó con nuestra Santa Fortu- 
nata, que le han regalado muchas arrobas de cera, porque no he- 


mos querido tomar dinero ni aun por las Misas, que fué lo que más 


edificó al pueblo. Pero ellos, viendo que no se recibía dinero, nos 
han manifestado su cariño con varios regalos de comida y vestido, 
muchas láminas doradas de preciosa madera del Brasil. Como el se- 
ñor Obispo, el primer día que visitó la Santa nos concediese absolu- 
ta para confesar y predicar, nos molestaron en esto mucho, por que 
todos se querían confesar con los Padres españoles. 

Yo he tomado conocimiento con un paisano mío, natural de Ar- 
mentera, junto a Cambados, llamado D. Miguel Alonso de los San- 
tos. Este está muy poderoso, y soltero; pues sólo los ingenios de 
azúcar que tiene, le rinden al año 20.000 pesos; para esto tiene 200 
negros, esclavos suyos para el trabajo. Todos los días iba a mi cel- 
da ofreciéndoseme con todo lo que necesitase, y viendo que nunca 
le aceptaba nada sino una caja de dulce, me llevó un día una estam- 
pa de cuerpo grande de la Madre del mayor Dolor, y un santo 
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Christo de marfil, y no ha havido remedio, sino aceptarlo; pero dí- 
gole a V. M. que son dignas de presentar a un príncipe. 

Los templos de esta ciudad son hermosísimos, todos dorados; v 
[en] esto del culto divino, los señores portugueses son muy activos. 
Abunda de mucha fruta, y en particular de naranjas dulzes. Aqui 
estuvimos algo más de 4 meses, y el 26 Octubre nos enbarcamos en 
un bergantín de esta bahía para Montevideo, que hay 300 leguas, 
todo a cuenta de la Real hacienda de Su Magestad Fidelíssima. 

En 15 días avistamos los cerros de Montevideo, pero al entrar en 
el Río de la Plata, nos acometió un sueste, que es el viento más temi- 
ble para esta entrada, y después de haber estado 3 días resistiendo 
a la capa, sin adelantar una milla, foé preciso volverle la popa, y 
nos echó más de 300 leguas mar adentro. Aqui fueron los trabajos, 
aquí los suspiros, las lágrimas y confesiones de todos. El 12 de No- 
viembre, día de San Diego, a las 3 de la madrugada, se vinieron los 
masteleros abajo, rompió la vela mayor, quebró el eje del timon y 
quedó el barco como boyando entre unas furiosas olas que asombra - 
ban. Y nosotros todos abajo, llenos de agua, haciendo actos de con- 
tricion, y reconciliándonos a cada paso. Tres días estuvimos en esta 
figura, hasta que al fin calmó, y despues de 12 días avistamos a 
Maldonado, 71 leguas de Montevideo, y en la Isla de Lobos dimos 
fondo, por quedarse el viento. El 2 de Diciembre entramos en Mon- 
tevideo, y aquí no paramos sino tres días, y nos enbarcamos en un 
falucho a Buenos Ayres, que son 40 leguas, atravesando todo el Rio 
de la Plata. 

Aquí ya sabían de nuestra prision, y luego que se dió orden para 
desembarcar, salimos todos descalzos, en procesion con nuestra 
Santa, cantando la letanía, y cayendo a todos mil lágrimas, pero de 
gozo, y nos dirijimos a San Francisco, acompañándonos mucha 
gente, y saliendo toda la Comunidad a recivirnos, la víspera de la 
Puríssima Concepcion. 

Esta es una ciudad famosísima, abundante en todo género de 
comercio. El pan delicadísimo, carne con abundancia, como que un 
buey vale 2 duros, y lo mismo un caballo; pero ¿cómo? ¿acaso como 
los de Europa? Le digo a V. M.: mucho mejores. Frutas exquisitas, 
y que andan rodando por las quintas. Hay muchos europeos, pero 
tantos estos como criollos, en viendo a un Misionero, no saben que 
hacerse con él, y ha havido mil empeños de las Señoras principales, 
para lavarnos la ropa. Es gente muy amante y muy tratable. 

El 28 del que rige nos salimos con tropa, carretas y caballos 
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para Córdoba, Jujuy, Potost, atravesando el Perú hasta Arequipa, 
que es nuestro Obispado, y luego a nuestro Colegio de Moquegoa. 

Suplico a V, m., en confianza de la amistad que hemos profesa- 
do, tenga la bondad de escribirme, y el sobre escrito en la forma 
siguiente: 

Al P. Pred. Apostolico Fr. Joseph Figueyra. Coruña, Buenos 
Ayres, Potosi, Arequipa, en el Colegio de la Villa de Moquegoa. 

Mis afectos a Doña Manuela, niños y niñas, etc, Luego que lle- 
gue a Moquegoa, paso a Lima, y veré a su sobrino que ya sé está 
casado, segun me ha dicho el hermano Sr. Virrey, a quien visité 
aquí, y luego se embarcó para España en las fragatas de guerra, 
«¡ue conducian los 3 millones de pesos que mandó pedir el Rey. 

D. G. L. M. A.s Su más aff.* servidor y Capellan Q. S. M. B. 

Fr. [Joseph Figueyra)]. 

Es copia de su original. Laus Deo. 


II 


A D. Diego Quint, dándole cuenta de sus trabajos entre los indios 

Cuvinas.—Cavinas, 25 de Agosto de 1802. Siguen a la carta otros 

documentos alusivos a los Misioneros del Colegio de Moquegua, en las 
reducciones de Apolabamba. 


Copia simple en cinco hojas, de 315 >< 220 mmm. Archivo del Colegio de Santiago de Compos- 
tela. Papeles de América, núm, 17. 


Señor Don Diego de Quint. 

Muy Señor mío y querido hermano: 

La grande providencia con que nuestro amantísimo Dios busca 
el remedio de todas las almas redimidas con la preciosa sangre de 
Jesu-Christo, lo da bien a entender aquella incansable solicitud con 
que siempre está dando voces al verdadero desengaño, continuando 
frequentes aldavadas en los corazones humanos, a fin de atraer a su 
gremio a los que andan fugitivos en los desiertos del mundo por me- 
dio de una santa inspiracion. Esta misma incompreensible Providen- 
cia del Altísimo, que sin mérito alguno mío me ha colocado, por me- 
dio de la obediencia de mis Prelados, Cura de este pueblo de Cavinas, 
para que lo governase, dirigiese, instruyese y lo adelantase en nue- 
vas conquistas de infieles, es la que (desde el momento que pisé es- 
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tos suelos y campañas) no cesó un punto, de día y de noche, de dar 
continuos movimientos a mi espíritu para animarme a hacer entra- 
da a los bárbaros, por ver si conseguía una sola alma para Dios. Si- 
guiendo, pues, los mobimientos que la gracia del Señor me inspira- 
va, y deseando por otra parte con vivas ansias imitar, aunque con 
menores alcances y fuerzas, los pasos de tantos agigantados Reli. 
giosos Hermanos míos, que han hecho infinitos progresos en las con- 
quistas de infieles en este Reyno, me resolví a dar cumplimiento, en 
algún modo, al ministerio apostólico a que vine destinado a estos 
países por S. M. Católica, 

Siendo, pues, una de las más esenciales obligaciones mías el dar 
cuenta a V. merced, como Síndico General Apostólico, para su go- 
vierno y adelantamiento del Colegio Seminario de Moquegua, de 
donde soy individuo, lo hago lleno de la mayor complacencia. Es 
como sigue: 

A principios de Marzo de este presente año de mil ochocientos y 
dos, mandé a todos estos indios cavinas, que me fabricasen quatro 
canoas bien grandes; las que se concluyeron a mediado de Junio. 
El veinte y cinco de este mismo mes comboqué a todo el pueblo, y 
les propuse la intencion que yo tenía de hacer entrada a la gentili- 
dad; y así, que viesen los que querían venir conmigo voluntarios, y 
de no, yo los señalaría. Todos a una voz respondieron que me se- 
guirían. Yo escogí sólo veinte y ocho de los que me parecieron más 
a proposito para la empresa, y les mandé hacer buena prevencion de 
harinas. 

El dos de Julio, despues de cantar a la madrugada una solemne 
Misa, salí con todos ellos, cantando la Letanía, y entonando la An- 
tifona In viam pacis; et caetera; me dirigí al puerto donde tenían las 
canoas, dejando encargado el pueblo a mi compañero, que lo es el 
P. Fr, Antonio Serra. El tres, despues de comer, nos embarcamos 
todos en las quatro canoas en el Río Veni, todo aguas abajo; y des- 
pués de navegar cinco días a todo remo, descubrimos a la derecha 
un arroyo navegable. Subimos por él un día, y a las seis de la tarde 
hallamos rastro seguro de bárbaros; se aseguraron bien las canoas 
en el riachuelo, y seguimos el rastro.: 

Tres días anduvimos por la montaña, al cabo de los quales des- 
cubrimos sus chacras. Aquí fué en donde esforcé, alenté y animé 
a toda mi gente. Caminamos toda la noche, ya por camino ancho; 
serían las tres de la mañana, oymos el ladrido de sus perros, y es- 


peramos a que viniese el alva. Llegada ésta, y al romper casi el día, 
Arcn. 1.-A.—TomM. 11 ú 
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entramos en su pueblo todos juntos. Al momento nos ha visto uno, 
y éste, con un grito, llamó a todos, que se presentaron armados con 
arco y flecha, unidos a los humbrales de una su casa, y nosotros 
distantes de ellos como ocho pasos. Aunque todos ellos tenían el 
brazo estirado para disparar las flechas, no lo han hecho. Al instan- 
te avisé a todos mis indios, que hechasen en tierra sus arcos y fle- 
chas. Yo también tiré con el palo que llevava en la mano. Jos bár- 
baros, biendo esto, hicieron lo mismo; que aunque no los hecharon 
en tierra, los pusieron parados en el ayre, que es la señal de paz 
que tienen. Me enderecé a ellos, con un solo indio mío; hice demos- 
tracion de abrazarlos, pero ninguno quiso llegarse; como quiera, por 
señas y acciones yo les dava a entender, que no venía a hacerles 
daño. Ya fué so[sejgando algo la gritería, que ellos tenían. Ninguno 
de los de Cavinas los entendía una palabra, ni ellos a nosotros, por 
ser lengua distinta en un todo; sólo un Cayguagua, que por fortuna 
mía llevava conmigo, apóstata que ha sido del pueblo de la Exalta - 
cion, partido de Mojos, los pudo entender. Por medio de éste les pro- 
puse la embajada que llevava, y a lo que iba: Que yo, ni toda aque- 
lla gente beníamos hacerlos daño alguno: Que sólo íbamos a buscar- 
los, para hacerlos christianos, ponderándoles las ventajas que de 
aquí les resultavan. Nada resolvieron en todo aquel día, porque to- 
das las mugeres se habían huido al monte con sus hijos, hasta que 
las fueron a buscar dos de ellos. 

En este tiempo fuí repartiendo a todos los que quedaron, cuchi- 
llos, machetes y hachas. Con esto ya pusieron otro semblante. Se- 
rían las oncc de la noche, llegaron las mugeres con sus hijos, y lue- 
go las repartí, abalorios, sortijas y medallas, y en lugar de poner- 
las en donde correspondía, todo lo colgavan al pelo, pero davan a 
entender que lo apreciaban mucho. Toda aquella noche así la fui- 
mos pasando, sin dormir ni unos ni otros, Entre todos componían 
quarenta y dos almas, once hombres, beinte y una muger y diez 
muchachos y muchachas de todas edades hasta docs años; tedos, 
hombres y mugeres, desnudos como han nacido. Al otro día que vo 
me tomé más satisfaccion con ellos, ya yo entrava en sus casas, ya 
les hacía cariños a sus hijos, que es de lo que más se prenda toda 
esta gente. ya les dava de nuestras harinas, ya ellos me regalavan 
plumas, ya las mugeres me davan de sus chichas (1). 

Al cavo de tres días resolvieron por fin ser christianos, pero que 


(1) Esuna bebida o cerveza que usan. y con que se embriagan. 
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havia de ser con dos precisas condiciones: La una que no se les ha- 
bía de sacar de su pueblo, y la otra que primero havían de ver nues- 
tro pueblo de christianos. Les respondí que si; que yo iba resuelto « 
estar con ellos, a vivir con ellos, y morir con ellos, y darles todo lo 
que necesiten. Pero les dije que heran muy poca gente para formar 
pueblo. A lo que me respondieron, que a tres días de camino por la 
montafía estavan otros dos pueblos de sus parientes, y que todos se 
hunirían para vivir juntos; pero que primero querían ver mi pue- 
blo. Y así resolvieron, que cinco viniesen conmigo, y que los otros 
quedarían haciendo chacras y casa. Aquí eran mis aflicciones, pe- 
nas y sentimientos; por una parte, sentía en el alma dejarlos; por 
otra, considerava que yo no tenía allí nada con que cubrir tanta 
desnudez, y sin prevencion alguna para decir Misa. Consulté todo 
esto con mis indios Cavinas, y me respondieron que toda aquella 
gente ya la tenía segura, que lo davan bien a entender. Y así, que 
me bolviese a Cavinas para llevar todo lo necesario, que ellos rema- 
rían día y noche para llegar pronto; que llevando conmigo cinco de 
ellos ya no havía que temer, que los otros se retirasen al monte. Ha- 
blé, pues, al Rey, cacique o mandon de todos ellos, y le dije que 
¿quienes querían venir conmigo a ber el pueblo de christianos? Y 
me respondió muy alegre, que él, su muger, una hija y otros dos 
indios bendrian conmigo, y bolveríamos juntos. 

Se dispuso el biage; y de allí a dos días salimos de su pueblo, y 
casi todos, hombres y mugeres vinieron tres días por la montaña, 
acompañándonos hasta las canoas, cargando las mugeres volunt:- 
riamente todas las harinas de los Cavinas. Allí nos despedimos to- 
dos, muy contentos, y, remando día y noche, llegamos a Cavinas en 
siete días. A estos cinco que me traje, ya los bestí a todos, y les dí 
todo lo que ellos pueden apetecer. Están muy contentos y alegres, 
porque avisé secretamente a todo el pueblo que los agusajasen en 
un todo. 

Este indio, capitán de todos ellos, se llama Yusayri, hombre 
fuerte, tirador perfecto de flecha, hermoso y rubio, con un pelo que 
le llega a las rodillas, de edad de cinquenta años. Su muger se lla- 
ma Buy, su hija Yaca, y los otros dos, uno (ruara y otro Boro, todos 
de nacion Capuiva, y los otros dos pueblos de sus parientes, nacion 
Misavo. Otras muchas naciones me van manifestando [afecto] y pro- 
testa acompañarme a todas, pues todo lo tiene registrado en sus 
continuas guerras unos con otros. 

Aora, en estos días determino pasar a Fséunmas, que hay noben- 
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ta leguas, río arriva, hasta Jeguefe, y después, veinte de pampa. Allí 
haré prevencion de lo más necesario, como es vino para Misas, trigos y 
bastantes bayetas y cordellates, que no falta quien me laspreste has- 
ta el año que viene; y despues beremos cómo se componen las cosas. 

A estos cinco los quería dejar aqui en el pueblo, hasta mi buelta 
de Ysiamas, que a lo más tardaré tres semanas en ir y venir, pero 
ellos no quieren sino que me han de acompañar. Y asi, resuelvo lle- 
varlos para que vean tambien el grande pueblo de thristianos de 
Ysiamas. Para esto me llevo dos canoas grandes. A últimos de Sep- 
tiembre hago ánimo a estar de buelta en Cavinas, y despues de des- 
cansar algunos días y pasar el Patriarca San Francisco, salgo con 
los cinco bárbaros y doce indios cavinas, a formar mi pueblo nue- 
vo, hacer iglesia y bautizar todos aquellos infelices. 

Ellos, de contentos que se hallan en Cavinas y que nada les fal- 
ta, ya me dicen que se quedarán aquí, y que Yusayri y yo bamos a 
buscar todos los demás, que me asegura vendrán gustosos. Pero no, 
no consiento en ello; no me tiene cuenta, sino que es preciso formar 
allá abajo un pueblo a la boca de todos aquellos ríos, para tener ese 
auxilio conbeniente en todos tiempos. Estos doce indios cavinas será 
preciso que permanezcan conmigo por algun tiempo, para ir enta- 
blando y arreglando todas las cosas, hasta que ellos vayan entran- 
do en su dever, segun tengo acá mis cuentas hechadas. 

El día de la Purísima Concepcion hago ánimo de decir la prime- 
ra Misa, y jurar a esta divina Señora por Patrona del pueblo. Este 
pueblo que voy a formar, ya está muy cerca de la boca del gran 
Río Mamoré, que baja de todo el partido de Mojos, y confina con la 
Estacada de los portugueses; pero ésta ya la dejo mucho al Sur, por- 
que en todo lo que fuí descubriendo, siempre seguí al Norte. Tam- 
bien estoy ya muy inmediato a la boca del Rio Magno, que es por 
donde bajan todas las aguas de las Serranías del Cuzco y todos 
aquellos partidos. Este es el río que todo está por descubrir, y en 
donde hay una muchedumbre de infidelidad, y una copiosa miés, «a 
una y otra parte. Este es por donde todes nosotros devemos poner 
todo esfuerzo para descubrir todas esas naciones, hasta juntarnos 
con las de Santa Ana; pues es el mayor triunfo que puede conse- 
guir el Colegio de Moquegua. Yo carezco de muchas noticias que 
devía tener de cómo están aquellos pueblos, y qué riachuelos son 
los que fertilizan y bajan al Rio Magno; por que no hay la menor 
duda que por ella se forma todo él, y le llaman el Río de la Empa- 
lizada, que es este mismo. 
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Un día antes de llegar por este Río Beni a la boca del Magno se 
hallan las Tachuelas, que ya las vió y pasó este Yusayri y a la de- 
recha, que es tirando para la sierra del Cuzco, hay una grandísima 
nacion de bárbaros, con quienes él ha tenido sus guerras; de modo 
que me da noticias excelentes y me servirá de mucho para otras 
conquistas. A mi modo de entender, segun lo que he nabegado y 
descubierto, y los bientos que seguí, tirando siempre al Norte, po- 
drá haber como cosa de tres o quatro semanas, navegando con bue- 
nos remadores aguas arriba desde la boca del Magno hasta la Serra- 
nía; pero como de allá bajarán varios riachuelos, no puede uno sa- 
her los que salen de nuestras Misiones en aquel partido. 

Aora sí que me alegrara yo hallarme por allá con solo cinco in- 
dios Cavinas, para bajar por qualquier río hasta encontrarme con 
el Magno, y bajar por él hasta su boca, teniendo en ella el auxilio 
que tengo de este pueblo nuebo, pues, al bajar, hay ninguno o mu- 
cho menos peligro que al subir, y registrando este río o rompiendo, 
digamoslo así, esta linea, teniamos conseguido todo. Yo trabajaré 
por acá todo lo que pueda; y despues que me establezca en el pue- 
blo nuevo, procuraré adquirir mayores, informandome de todo. Y 
si lo tuvisre por combeníente, despues de aguas, para el Mayo o Ju- 
nio que viene, con estos Cavinas que me llevo, y algunos nuebos 
cbristianos, con su capitan Yusayri, entraré por la boca del Río 
Magno, navegando aguas arriva todo lo que pueda, aunque sea ex- 
poniéndome a muchos peligros por hambres, sed, calores y desve- 
los ya no me dan cuidado, porque estoy bien acostumbrado. 

Estas son las noticias que por aora puedo comunicar a V. mer- 
ced; y cuando tenga otras de mayores progresos (que confío en Dios 
será luego) lo haré sin perder tiempo. 

He formado Diario de toda la derrota que hice y de todos los 
ríos, lagunas y otras cosas particulares que he descubierto; pero no 
lo remito hasta la segunda derrota y posesionarme del pueblo, pues 
he descubierto como unas ciento veinte leguas, poco más o menos, 
que hasta ahora ninguno había visto ni transitado. 

Queda todo de V. merced su más atento y seguro servidor y fino 
hermano, que lo ama en Dios y por Dios, 


Fr. Josef Figevra. 


Conversion de Cavinas. Cavinas, y Agosto veinte y cinco de mil 
ochocientos dos. 
Oficio.—En continuacion de los progresos de los RK, PP. Misio- 
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neros del Colegio de Moquegua en las reduciones de Apolobamba 


que se les han aplicado, me escrive el P. Conversor de Cavinas, 


Fr. Josef Figeyra, sobre el adelantamiento de sus conquistas espi- 
rituales hasta las naciones de Capuiva € Ysavo, con grandes espe- 
ranzas de llevarlas hasta la confluencia del Río Magno. Las indivi- 
dualidades que le han ocurrido, circunstanciadas y consolatorias, 
las deserive en la adjunta carta que acompaño a V. Señoría con el 
mayor júbilo, y no dudo la reciva V. Señoría, como tan interesado 
en esta santa obra, expidiendo en sus consequencias las providen- 
cias que juzgue oportunas en servicio de Dios y del Rey. 

Dios guarde a V. Señoría muchos años. 

Paz, y Febrero quince de mil ochocientos tres. 

Diego Quint Fernández Davila. 

señor Governador Intendente, D. Antonio Burgunyo y Juan. 

Decreto=Paz, diez y seis de Febrero de mil ochocientos tres. 

Agréguese al expediente de la materia; y dándose testimonio de 
esta representacion y carta, que incluye el Sindico Procurador Ge- 
neral de Misiones, para que pueda remitirlo al P. Comisario y Pre- 
fecto que se halla en la Corte, a fin de hacer constar los progresos 
de subalternos, quedando este Gobierno con el cuidado de propor- 
cionar quantos medios sean necesarios a facilitar la conquista de 


aquellas Naciones. 

Durgunyo. 

Antec mi=Mariano del Prado, Escribano público de Gobierno, 
Intendencia y Guerra. 

Concuerda con la carta y Oficio originales de su contexto, que 
junto con éste se devolvió al Síndico General de Misiones, para el 
efecto prevenido en el Decreto marginal a que me refiero. 

Y para que conste, en virtud de lo mandado en él, doy el presen- 
te, corregido y consertado en la Noble, Valerosa y Fiel ciudad y 
Provincia de Nuestra Señora de la Paz, en el Perú, a diez y seis días 
del mes de Febrero de mil ochocientos y tres años, siendo testi- 
gos D. Crispin Riva y Silvestre Terceros, presentes. 

En testimonio de verdad =Mariano del Prado, Escribano Públi- 
co y de Gobierno, Intendencia y Guerra. 

Ergalización.—Los Escribanos que aquí signamos y firmamos, 
certificamos y damos fe que D. Mariano del Prado, de quien el testi- 
monio antecedente parece estar signado y firmado, es tal Escribano 
público de Gobierno, Intendencia y Guerra como se titula, y a sus 
semejantes autos y demás instrumentos, que ante él han pasado y 
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pasan, se han dado y da entera fe y crédito judicial y cxtrajudicial 
mente. Y para que de ello conste donde convenga, damos la presen- 
te, en la Noble, Valerosa y Fiel Ciudad de Nuestra Señora de la Paz, 
en el Perú, a los diez y seis días del mes de Febrero de mil ocho- 


cientos y tres años. 
Está signado=Josef Genaro Chaves de Peñaloza, Escribano de 


S. M. Int.* de Cavildo. 
Está signado=Josef Nieto, Escribano de S. M. y Comss.n de 


Cenz.s 
Está signado=Pedro Ballon Rodríguez, Escribano de $. M. 


FR. ATANASIO LÓPEZ, 
O. F. M, 
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- DESCRIPTIO CODICUM FRANCISCALIOM 
BIBLIOTHECRE ECCLESIRE PRIMATIRLIS TOGETANAE 


(Continuatio.) 1). 
43. Cod. 21-4. 


Chart. mill. 220 =< 140, ff. non num., sed implet 227, practer 
quatuor quae ad calcem vacua remanent, saec. XV exaratus. Mem- 
branis ligatur, et in dorso sequens ponitur superseriptio: Compen- 
dio | de | Salute | MS. In principio et ad calcem, folium unum adest 
pro custodia. = Ex colect. Cardinalis Zelada. 

Quae continet, sequenti discernimus ordine. 


l. f. 1r-18r. — Compendium salutis. 


Rubr. «In nomine Domini nostri Yhesu Xpi. Incomenga lo trattatello 
ditto Conpendio de salute, conposto per Frate...» (nomen adest cancella- 
tum). [nc. «Per dare breve introductione delle cose ad salute necessarie 
ad ciascaduno simplice.» Des. «Come se si dispensasse sopra el voto den- 
trare nella religione, senza alcuna rasoneuola casone.» 

” Agitur in hoc tractatu de praeceptis divinae legis, peccatis capitali- 
bus et confessione. 


2. f. 21r-147v.—Quadriga spiritualis, auctore fratre Nicolao de Ausimo, 
0. F.M. 


Rubr. «Incomenga il libro chiamato Quadriga spirituale, composito dal 
venerabile religioso frate Nicoló da Osma, della Marcha danchona, dell” 
Ordine de Frati Minori. Prolagho.» Irc. «Dice lo Apostolo: quello que 
non sa, cioe le cose necessarie...» Des. «in esso posta, cioé con tutol cuore 
perdoniamo alo proximo. — Explicit hoc opus, nuncupatum spiritualis 
Quadriga, compositum a venerabili patre fratre Nicolao de Asmo, de Mar- 
chia Anconiaci, Ordinis Minorum.—Deo gratias.» 

Huius operis duo alii codices inveniuntur in bibliotheca Riccardiana 
Florentiae sub nm. 1423 et nm. 1432, iam a nobis descripti in AFH, VI, 
157 et 159, Cfr. SBARALEA, Supplementum, pag. 551. 


(1) AJA, t, L, págs. 5423-63. 


Google 


BIBLIOTHECAE ECCLESIAE TOLETANAE su 


3. f. 149r-210r. - Summa Poenitentiae, “auctore S. Antonino Florentino, 
O. P. 


Ia primo folio index praemittitur, et postea Rubr. «Incipit summa pec- 
catorum, que, ad faciendam plenam confessionem, clare ostendit in qui- 
bus rebus, modís, locis et temporibus mortale vel veniale peccatum com- 
mittatur, per appertas distinctiones ostendit.» /nc. «Omnis mortalium 
cura, quam multiplicium...» Des. «e similmente, po essere cauato dela re- 
ligione, ma non dopo la detta etá de di supra. Amen.» Rubr, «Qui finisce 
la soma delli seti vitij capitali. Amen. Explicit » 


4. f.212r-227r. —Tractatus moralis, anonymus. 


Inc. «Yhs.—Circa la materia de la restitutione, o uerse (!) satisfactione 
che se fa al omo habremo... Des. «dala comunione 6. di. c. Testomen- 
tum » 


44. Cod. 21-10. 

Chart. mill. 215 x< 155, ff. 119, lineis plenis, suec. XV exaratus, 
cum litteris capitalibus rubeis et ceruleis, titulisque rubricatis. Non - 
nullae etiam initiales litterae, pulchre auro exornantur. Ligatura 
quae recentior est, hanc exhibet in dorso inscriptionem: Varin». 
oper. | Sacra. In principio duo adsunt folia pro custodia aliaque duo 
ad calcem.=Ex colect. Card. Zelada. 

Haec in eo inveniuntur adnotanda. 


l. f. 1r-21v. - Translatio epistolae Samueñs ex arabico in latinum, per fra- 
trem Alphonsum Bonihominis, O. P., episcopum Marrochicrum. 


Inc. «Reverendissimo in Xpo. patri Vgoni, Magistro Ordinis Predica- 
corum dignissimo, et sacrosancte pagine professori, eius subditus, frater 
Alfonsus Bonihominis, Yspanus, promissam obedientiam...» Des. «ut cor- 
ruptus homo penitus, vel ignorans. Deo gratias.—Ego, Alfonsus frater 
Bonihominis, yspanus, amore et instantia vestri, hec addidi ad translatio- 
nem illam, quam feci nuper magistro ordivis nostri de epistola Samuelis. 
—Explicit epistola Rabi Samuelis, missa Rabi Ysaac, ut supra in prohe- 
mio continetur, sub anno Domini, scilicet, Nativitatis ejus, millesimo.. 
= Cfr. NICOLAUS ÁNTONIUS Bibliotheca hispana vetus, ed. Matriti, 1785, 
t. II, pags. 157 segs. 


2. f. 9v-119r.—Tractatus de purgatorio, auctore S. Bernardino Senensi. 


Rubr. «Incipit tractatus de purgatorio, secundum fratrem Bernardinum 
de Senis. Et primo, quod purgatorium sit, multipliciter stabilitur: Sermo 
primus » /nc. «Omne quod potest transire per flammas, igne purgabitur.... 
Des. «in presenti articulo potest esse theologia. A qua infidelitate impie- 
tate liberet nos rex et dominus vivorum et mortuorum, dominus lhes- 
sus Xpus qui cum Patre et Spiritu Sancto vivit et regnat, per omnia glo- 
riosus, in secula seculorum, amen, Deo gratias». — Cfr. S. BERNARDINI. 
Opera omnia, t. 11, pags. 949 segs. 


Google 


06) DESCRIPTIO CODICUM FRANCISCALIUM 


45. Cod. 21-12. 


Chart. mill. 220 < 145, ff. non num. saec, XV, lineis plenis, 
cum litteris initialibus rubricatis, exaratus. Ligatura, quae recentior 
est, in dorso habet stemma Card. Zelada et hanc inscriptionem: 
De | eirtut. In principio duo sunt folia pro custodia, aliaque duo ad 
calcem. 

Continet. 


Il. f. 1r-16r.—Breviloquium, de virtutibus philosophorum. 


Inc. «Quoniam misericordia et veritas custodiunt regem, et corrobora- 
tur clementia...» Des, «iniuriam facilius feram. Et ideo, eam domi substi- 
Nes.» 

Aliis foliis sequentibus, ponuntur annotationes circa materias theologi- 
cas. Auctor Breviloquii est FRATER JOANNES GUALLENSIS, O. F. M. Quos- 
dam huius operis codices reperiuntur in bibliotheca Riccardiana Floren- 
tina, sub nn. (1105, 1282, 1375, 1382, 1639, 1655, 1665, quos omnes descri- 
psimus in AFB, an. 1, pag. 744; 14, 362, 752, 753; VI, 333. —Cfr. SBARA- 
LEA, Supplementum, pag. 429, 


46. Cod. 21-15. 


Membr. mill. 200 X< 140, ff. non num., saec. XV, lineis plenis, 
exaratuas, eum titulis rubricatis, et litteris initialibus rubeis. Mem- 
branis ligatur, et in dorso haec adest superscriptio: Spechio della 
Croce, In principio, folium unum est pro custodia, et tria ad calcem. 
-=Ex collectione Card. Zelada. 

Continet: 


l. f. 1r-102r.—Speculum crucis. 


tftubr. «Incominca il prologo del libro chiamato Spechio della croce.» 
Inc. «Narra il sanctissimo Evangelio, per simiglianca, che uno signore 
partendose.... Des. «Capitolo XLVIIMT.? como lomo, per le predicte beatitu- 
dine, deventa perfecto quanto a Dio, et quanto al proximo, et quanto a se 
medesimo.—Questa doctrina secundo che dicemmo... ogne sua perfectio- 
ne, ogne nostra macula, et la via per la quale, per suo exemplo, devemo 
andare esso Yesu Cristo ne conceda gratia. —Qvi finisce lo Spechio de la 
eroce, Dio gratía. Amen.» 

Sprculiom crucis, in linguam vertit hispanicam Alphousus a Palentia 
et de eo duo prodierunt Hispali editiones, an. 1486 et 1402, Cfr. EscupeE- 
rRO Y PEROSSO. Tipografía Hispalense. Matriti, 1894, pags. 65-6; 767. 


2. f. 102v-119r.—Tractatum de Spiritu Sancto. 


Rubr. «Spiritus Sancti gratia inluminat sensus et corda nostra. —Qui 
se comensa lo tractato delli effecti dello Spirito Sancto.» Inc. «Repleti sunt 
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omnes Spiritu Sanctu, et ceperunt loqui, etc.—Nella predicta, parola, 
scripta nelli Acti...» Des. «Capitolo VIIT.*, como lo Spirito Sancto vivifica 
spiritualmente lo core della persona a Dio, cioé, lo core nel quale entra 
reducendo ad virtute et opere virtuose; et como lo mortifica al mundo, et 
alli bieni et alli desiderii mundani.»—«In nella octava parte et ultima 
dico... Vogliamo adunqueDio nostro signore et nostro refugio, che per- 
sua sanctissima gratia ne faccia degni del suo sancto Spiritó, adciochc 
abiamo la sua sancta gratia nel presente seculo, et la sancta sua gloria de 
vita eterna, nell altro mondo. Amen.—Explicit Tractatu de Spiritus San- 
cto. Gratias omnipotenti Deo. Amen.» 


47. Cod. 21-18. 


Membr. mill. 160 X 115, ff. 66, binis columnis, saec. XV exara- 
tus, cum titulis et initialibus rubricatis. In principio, quatuor sunt 
folia pro custodia, in quibus notulae de lure Canonico habentur. In 
dorso ligaturae sequens apponitur superscriptio: Quadri | ga | Espi- 
ri | tual. Ex collectione Card. Zelada. 

Continet: 


I. f. 1r-64v.—Quadrigam spiritualem auct. fratre Nicolao de Osimo, O. F. M. 
Rubr. «In nomine Jhesn Xpi, amen. Incomenga lo libro dicto Quadriga 
spirifuale, scripto in vulgare, colle allegationi licterali per comuna utilitá 
de ogni conditione de persone.» Inc. «Dice lo Apostolo: Quello lo quale 
non sa cioé le cose necessarie alla salute.» Des. «Cioé che con tucto lo 


cuore perdoniamo allo proximo. Ad laude de Dio. Amen. Deo gratias. 
Amen.> 


Sequuntur duo folia, quae tractatum quedam mutilum exhibent.=Cfr. 
supra. Cod. 21-4. 


48. Cod. 21-22. 


Chart, mill, 210 X 140, ff. non num. sed implet 66, lineis plenis, 
saec. XVI exaratus, cum titulis rubricatis. Ligatura membranacea, 
quae recentior est, hanc exhibet in dorso inscriptionem: Ora | cio- 
nes | Més | ticas. Duo pro custodia pronuntur in principio folia, 
triaque ad calcem.=Ex collectione Card. Zelada. 

- Ex eo, ea quae sequuntur, recensenda ¡udicamus: 


l. f. 1r.—Regula spiritualis sanctarum viduarum, necnon sanctarum vir- 
ginum. 


Inc. «Yhs. Maria, Franciscus. Incomenca la vita e Regula Spirituale 
delle sancte vidue e sancte vergine, spirituale persone, cauata e extrata 
da Sancto Johanni Crimaco e Sancto Bonaventura, e altri contemplativi, 
molto devota, salutifera, e de infinito premio; e incomincia el prologo.— 
Audi, filii disciplina[m] patris tui, et noli abiicere eam. Parla la diuina 
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Maiestá nel testamento...» f. 35v. Rubr. «Parla X.” alla sposa, per che 
parla piú con lei che con li altre, de tre cose notabili che li vera, de tre 
cose che vuole che essa faccia.» Inc. «Maraviglianse molti che...» 


2. f. 52r.—Extractum ex sermonibus fratris Laurentil, O. P. M. 


Rubr. «Questo é arectrato de le prediche del venerabile padre frate 
Laurenzio de lordine Minore.» Inc, «Dice che recita aquelina, che in uno 
loco...» 


3. f. 52v.—Extractum ex sermonibus íratris Robertl, O. F. M. 


Rubr. «Questo e ritrato da le prediche de frate Ruberto, e trouase in 
le cronice de Roma, per bocca e scriptura de Valerio Maximo, e de li altri 
poeti, cioé della solecitudine e grande deuotione, la quale aueuano li an- 
tichi romani pagani alli loro falsi dei, a confusione de queili li quali non 
sono ordinati christiani al culto del vero Dio nostro, Yesu X.*» Inc. «Dice 
Valerio Maximo...» 

Agitur hie de fratre ROBERTO CARACCIOLO, seu DE Lici0; de quo cfr. 
SBARALEA, Supplementum, pág. 636 segs. 


4. f. 53r.—Allud extractum ex sermonibus fratris Roberti. 

Rubr. «Ancho retracto dalle prediche de frate Roberto, de una altra 
marauigliosa cosa.» Inc. «Dice Valerio...» 

5. f. 54r-64v.—Sermo de planctu B. M. Virginis. 


Rubr. «Incipit planctus beate virginis Marie, scilicet: Mulier.» /nc. 
«Mulier quid ploras. Johan. 21. Nel giorno da ogi...» Des. «Meritamo de 
vedere domenica, con gaudio el suo figliolo crocifixo. Deo gratias. Amen.> 


6. f. 64v. —Extractum ex sermonibus tratris Angeli, O. P. M. 


Rubr. «Questo é aretratto de la prediche del venerabile padre frate 
Angelo, de lordine Minore de Obseruanza.» Inc. «Dispositione di quello...> 


49. Cod. 22-31. 


Membr. mill. 215 X 115, ff. non num., sed implet 335, binis co- 
lumnis, saec. XIV a pluribus exaratas manibus. Tituli rubricati 
exhibentur, et litterae capitales rubeae et ceruleae alternatim. Corio 
eleganter, ligatur, et in dorso sequens profertur superscriptio: 
Opusc. Canon. In principio duo sunt folia pro custodia, aliaque duo 
ad calcem.=Ex collectione Card. Zelada. 

Inter plura quae continet opera, ad Ordinem Minorum pertinent: 


il. f. 6r-38r.--Breviloquium Bonaventure in theologia. 


Inc. «Flecto genua mea ad Patrem domini nostri Jhesu Xristi, ex quo 
omnis paternitas... plenitudinem Dei. Magnus doctor gentium.» Des. 
«Desideret tota substantia mea, donec intrem in gaudium Dei mei, qui est 
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trinus et unus Deus benedictus in secula seculorum seculorum (sic). Amen, 
amen.» 

Est Soliloquium editum a PP. Collegii S. Bonaventurae ad Claras 
Aquas, t. VIT, pag. 28 segs. Inter codices (ibid. pag. XXV seqs.) non re- 
censetur hic toletanus. Idem opus continetur in cod. n. 470, bibliothecae 
Riccardianae Florentiae, quem iam descripsimus in AFH, an. III, 333. 
P. HUGOLINUS LIPPENS accurate etiam descripsit in AFH, an. VI, 546-7, 
cod. n. 162, Musaei Namurcensis, et cod. 6, n. 19, cod. 6, n. 26, bibliothecae 
maioris Seminarii Leodiensis, in quibus idem opus exhibetur. Cfr. AFH, 
an. VII, 342-3. 


2. f. 307v-312v.—Tractatus fratris Manfredi de Terdona, O. M., super resti- 
tutione male ablatorum. 


Inc. «Quoniam, propter animarum pericula, plurimum utile est, ut sa- 
cerdotes et alii, ad quorum officia pertinet tam in foro penitentie quam in 
aliis familiaribus requisitionibus...» Des. «ln quibus magis exuberat ofti- 
tium judicum, dicuntur bone fidei, sed alie, in quibus non ita habundat, 
dicuntur stricti iuris.—Explicit Summula fratris Manfredi de Terdona, 
Ordinis Minorum Fratrum, super restitutione male ablatorum.» Cfr. SBA - 
RALEA, Supplementum, pág. 507. 


3. f. 33lv.-332r.—Nota de quibus danda est quarta, secundum fratrem Bo- 
nagratiam. 


Inc. «In primis, cum in decretali Super cathedram, dicatur expresse 
quod fratres habeant liberam sepulturam, ut omnes ad eam recipere va- 
leant, qui in eorum ecclesiis, seu locis, elegerint sepeliri, et in privilegiis, 
ab Apostolica Sede Ordini nostro concessis, expresse dicantur haec verba: 
Sepulturam quoque in locis.» Des. «De consuetudine c. ultimo libr. VI.*? 
Amen.» 

Huius notae auctor videtur esse frater BONAGRATIA BERGOMENSIS; de 
quo cfr. SBARALEA, Supplementum, pag. 141. 


4. f. 332y, - Littera domini Mathei de Reate, an. 1299. 


«Mateus de Reate, Canonicus sancte Crucis de Suniano, Reatine dvo- 
cesis, Marchye Anchonitane, super spiritualibus rector, dilectis in Xristo 
Ministro, Custodibus, Guardianis, ac etiam aliis fratribus Ordinis Mino- 
rum, in Provincia Anchonitana Marchye constitutis, salutem in Domino. 

Ad notitiam nostram pervenit, quod felicis recordationis Alexander 
papa M11I (1) Ordini Fratrum Minorum, ac fratribus universis et singulis 
eiusdem Ordinis concessit, per privilegium spetiale, ut de usuris, rapinis 
et alias, quocumque modo inlicite aquisitis, que Xristi fideles mandant 
restitui in ultima voluntate vel dum vivunt, etiam si sospitate fruantur, 
restituere sunt parati, si, quibus ipsorum restitutio fieri debeat, omnino 
inveniri non possint, nec non de legatis indistinte in pios usus, non ex- 
pressis locis aliquibus vel personis, recipere valeant, ac etiam de hiis, que 





(D Incipit bulla: Vestrae mesitis relígionis. Dat. Anagniae, XVI kl. Septembris anuo 
secundo (17 Aug. 1250). Buell, Franc., tU, pag. 153-4. 
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fratrum dicti Ordinis dispositioni comituntur, indulserit, quod ipsi fratres 
ordinare ac disponere libere valeant. Verum quia, ut intelleximus, non- 
nulli prelati, in dicta Provincia Marchye, contra huiusmodi concessionem 
vos molestare presumunt, volentes igitur vos, ex debito nostri officii, ut 
tenemur, in vestris inmunitatibus confevere, et privilegium vobis conces- 
sum de predictis facere observari, concedimus, quod ea, que de usuris, ra- 
pinis et aliis quocumque modo illicite aquisitis, que Xristi fideles man 
dant restitui in ultima voluntate vel dum vivunt, etiam si sospitate fruan- 
tur, restituere sunt parati, si quibus ipsorum restitutio fieri debeat omni- 
no inveniri non possint, necnon de legatis indistinte in pios usus, non 
expressis locis aliquibus, vel personis, ac etiam de hiis que vestre et cu- 
iuslibet vestrum dispositioni comictuntur, recipere valeatis, secundum in- 
dultum superius memoratum, vobis vestroque Ordini ab Apostolica Sede 
concessum, contradictione, inibitione, precepto seu constitutione non ob- 
stantibus, ab episcopis, seu eorum vicariis, vel aliquibus aliis quibuscum- 
que, alicui vel aliquibus quibus executio testamentorum vel elargitio pre- 
dictoram male ablatorum competat, in contrarium factis; quin libere pre- 
dicta valeant vobis dare, secundum concessionem superius memoratam. 

Datum Macerate, sub annis Domini M.? CC.” nonagesimo nono, Indi- 
ctione XII.?, kalendis Octobris, Pontificatus domini Bonifatii octavi, 
anno V.” 

Et anno Domini M.*, CCC.” XXX VI.*, die XVI.? Martii, Indictione 
(vtacuum), de verbo ad verbum, sicut inveni in Conventu Minorum Fratrum 
de Jano, dum essem Guardianus ibidem. in originali, cum sigillo dicti do- 
mini pendenti sui officii, ita hic fideliter transcripsi. In quo quidem sigil- 
lo superins erant due claves, arma scilicet Ecclesie, inferius Vero arma 
sua, Scilicet, scutum triangulare, et in scuto tres rose, due superius, et 
una inferius. j . 

Etiam iste idem concessit fratribus, quod hiis qui sponte, sicut de iure 
possunt, elegerint sepeliri apud fratres, non inducti, et sacerdotes, ad quos 
de iure spectat, ministrare talibus ecclesiastica sacramenta, et legitime 
requisiti dare negligunt, vel nolunt, vel tunc absentes sunt, quod non pos- 
sunt, hora debita, ministrare, tunc fratres possunt, secundum indulgen- 
tiam domini Matei antedicti, dare. Generalis Minister Alexander (1) escri- 
bi (sic) fecit mentionem (?) anno Domini M.* CCC.* XIIT.* in suis consti- 
tutionibus... 


50. Cod. 21-32. 

Membr. mill. 220 X 165, ff. 49, lineis plenis, saec. XV, cum ti- 
tulis et litteris initialibus 'rubricatis, exaratus. Membranis ligatur, 
etin dorso hanc profert inscriptionem: Medi | tacio | nes | Devo | tas. 
Tria in principio sunt folia chart. pro custodia, aliaque tria ad cal- 
cem.=Ex colectione Card. Zelada. 


(1) Frater Alexander ab Alexandria electus fuit Minister Gcueralis in Capitulo Bar- 
chinonensi, anno Domini MCCCXIMMIL celebrato. Chronica XXIV Gen.—Analecta Franc., 
t. HI, pag. 467. 
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Continet: 
f. 1r-49v. —Fragmentum meditationum de vita Domini Jesu. 


Rubr. «Seguita una meditatione molto devota, de como nostro salua- 
tore Yhesu Xpo. disse alla Matre, como deueua morire per la nostra salu- 
te.» Inc. «Cenando Yhesu Xpo. la feria quinta...» Des. «Del di Pentheco- 
ste come Xpo. mandó lo Spiritu Sancto sopra li discepoli... collui del 
quale noí parliamo signore nostro Ihesu Xpo., lo quale ¿da benedicere e 
da laudare sopra tutte le cose, per mai sempre in secula seculorum.» Ha- 
rum Meditationum codices inveniuntur in bibliotheca Riccardiana Floren- 
tiae sub nn. 1052, 1273, 1286, 2341, 1348, 1357, 1358, 1377, 1403, 1404, 1409, 
1413, 1419, 1440, 1686, 1770, quos omnes iam fuerunt a nobis descripti in 
A.F.H, an. III, 744; IV, 361, 363, 750, 751; V, 352, 358; VI, 156, 157, 159, 
336, 156. Cfr. SBARALEA Supplementum, pag. 48, ubi Meditationum vitae 
Jesu auctorem credit anonymum, fortasse gallum, O. F. M. Anonymus 
hispanus, O. F. M, Custodiae Angelorum, e latina in linguam hispanicam 
hoc opus transtulit, prodiitque Vallisoleti an. 1512. SBARALEA, 1. C. pag. 52. 
Alia adest editio Valentiae, an. 1588, cura anonymi hispani O. F. M., Pro- 
vinciae S. Joseph Discalceatorum. SBARALEA, l. c. pag. 53. 


51. Cod. 21-34. 


Chart. mill. 167 X 112, ff. 100, saec. XV, exaratus. In dorso 
hanc exhibet inscriptionem: Rosar. | J. et M. Tria in principio sunt 
folia pro custodia, et totidem ad calcem.=Ex colect. Cardinalis Ze- 
lada. 

Continet: 

Rosarium Jesu et Marie, auct, monacho Carthusiensi. 

f. 1r. Rubr. «Incipit prologus libri, qui intitulatur: Rosarium Jhesu et 
Marie.» Inc. «Fasciculus mirre dilectus meus mihi, inter ubera mea com- 
morabitur. Cant. 1.? Predilecte in Xpo. pater, cuius nomen scribere neces- 
sitas non urget, cum, secundum venerabilis fratris Ubertini (sic) de Ordine 
Minorum, doctoris eximii, quem inter doctores moderni temporis, iudicio 
meo, divina irradiacio amplius irradiavit, et celestis devocio habundantius 
inflammavit, sententiam et doctrinam, in secundo prologo libri sui, qui in- 
titulatur de arbore crucifixe vite Jhesu, nihil gravius poteris facere...» In 
f. lv. haec inveniuntur verba: «homo aridus et indevotus ac disolutus 
semper sum, solo nomine et habitu Carthusiensis.» Des. f. 9v. «Explicit 
anno Domini M.” CCCC.? LXXXXI.*, secunda die mensis Decembris, in 
specu patris nostri Benedicti sanctissimi.» 


52. Cod. 21-35. 

Membr. mill. 155 X 102, ff. 188, saec. XIV seriptus. In dorso li- 
gaturae haec profertur inscriptio: De virtutib. | et vitiis, Tria sunt 
in principio folia pro custodia, et quator ad calcem.=Ix colect. 
Cardinalis Zelada. 
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Continet: 
1. 1r-188v. — Summam de vitiis et virtotibus. 


Rubr. «De abstinentia.» Inc. «Abstinentia multiplex est...» Des. f. 170v. 
«que proposuit Dominus electis suis, ad que nos perducere dignetuar, qui 
vivit et regnat per omnia secula seculorum. Amen.» In foliis quae sequun- 
tur, index apponitur. 

Ad calcem folium adest, nbi charactere saec. XV, parvi momenti poni- 
tur notula cuiusdam testamenti, quae sese refert ad monasterium «soro- 
ram Minorum sancte Marie, donpne regine de Neapoli ordinis sancte 
Clare.» 


53. Cod. 21-39. 


Membr. mill. 140 x< 110, ff. 81, lineis plenis, saec. XV exaratus, 
cum titulis et initialibus rubricatis. Corio ligatur, et in dorso se- 
quens profertur superscriptio: Ugo | Tract. | Mist. 1n principio fo- 
lium adest pro custodia, et duo ad calcem.=Ex colectione Card. Ze- 
lada. 

Plurima quae continet sequenti ordine discernimus. 


1. 1. 1r-21v.—De statibus religionis. 


Rtubr. «Incomenzano avisi e singoli tractati de frate Vgo Panciera, de 
lordine de hi Minori. Et in questo primo tractato parla de la perfectione, 
et primo de diversi soi stati in generale, cap.” primo.» Inc. «Li stati, neli 
quali conversano le virtuose creature, sono molti.» Des. «E pero lasso le 
prove, le quale lo amoroso Jhesu, per sua pietá, ci facia in patria glorio- 
samente cognoscere, per infinita secula seculorum. Amen» Decem implet 
“apitula. 


2. 1. 21v-26v. —Tractatus de contemplatione. 


ttubr. «Tractato contra algune opiniene de la doctrina del non pensa-' 


re de Dio, chi vuole pe(rjvenire a la contemplatione.» Inc. «Conció sia 
cossa che le piú volte, et in diversi tempi, et in diverse parte del mun- 
do...» Des. esecondo che la altissima providentia, in suo honore e gloria e 
per nostra salute delibera. Ad cui honore et gloria sia per infinita secula 
seculorum. > 


3. Tf. 26v-35r.—Summa spiritualis. 

¿ubr, Questa sié una summa de spirituali sentimenti in tri (sic) libri 
divisa, li quali sono brevi in parole, et prolixi in intellecto.» Inc. «Perche 
lo fui piú volte, da molte sancte creature per la lor devocione...» Des. li- 
ber tertius: <o corporali dolori, per divino magisterio, de li quali ci pro- 
vega in via, cam suo honore et gloria el celestiale imperatore Yesu Xpo., 
qui vivit et regnat in secula seculorum..> 


4. f. 5ór-39r.—Epistola spiritualis. 


Rubr, «Questa t una spirituale epistola, la quale fo mandata a certe 
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sancte done religiose, confortandole al perfecto stato de la inamorata cro- 
ce.» Inc. «Ale venerabile, spirituale, religiose et sancte done.» Des. «de 
se gloriogamente delectandove, per infinita secula seculorum. Amen.» 


5. 39r-42r,—De Christi passione. 


Rubr. «De dolori de la mente et de le pene del corpo che Xpo. homo 
sostene.» Inc. «Hoc enim sentite in vobis quod et in Xpo. Jhesu. Aposto- 
lus ad Phill. 2.? É da considerare, che non dice lo Apostolo...» Des. «vesti- 
ti et per divini illustratione illustratí. Amen.» 


6. f. 42r-49v.—De decem humilitatis gradibus. 


Rubr. «De X gradi de humilitade, per li quali se pervene a le ultimo 
perfecto, el quale e chiamato nichiltade, et come el peccato et el peccato- 
re e vilissimo nichil. Attende.» /nc. «Discite a me quia mitis sum et hu- 
milis corde, et invenietis requiem animabus vestris. Cosi dice .el Salvato- 
re nel evangelio.» Des. «et del divino splendore copiosamente illustrati. 
Amen.» 


7. f. 49v-58v.—De dilectione Creatoris. 


Rubr. «Come, et quanto, et de que amore debe essere da me lo Creato- 
re et la creatura amata in via.» Znc. «Considerando li secreti ingani li 
quali...» Des. «li ingani scusi (sic) et li inganati honori, per infinita se- 
cula seculorum. Amen.» 


8. f. 58v-62r.—De inspirationibus divinis. 


Rubr. «Tractato, a que se possono cognoscere le inspiratione, se sono 
da meter in operatione per aquistare salute et per che le virtú sono in sa- 
lute meritorie.» Inc, «Le inspiratione sono quasi infinite...» Des. «possia- 
mo ala superna gloria pervenire. Ámen.» 


9. f. 61r-63v.—De paupertate. 


Rubr. «In questo tractato se demostra tute le possesione in generale, 
che sono dale rationale creature possedute, de le quale, cum fervente de- 
siderio, se spogliano coloro che desiderano, per consumata povertade, el 
suo esser humano tuto in Xristo spiritualmente et perfectamente transfor- 
mare.» /nc. «In Genesi dicitur: Faciamus hominem ad ymaginem et simi- 
litudinem nostram. Dio pó esser per proprio nome chiamato caritas in- 
creata...» Des. «beati pauperes spiritu, quoniam ipsorum est regnum celo- 
rum. Amen.» 


10. f. 63v-64v.—De XXV gradibus virtutum, 


Rubr. «In questi XXV gradi se concludono tute le reale virtude, che ri- 
spondeno ad humana perfectione, le quale sum necessarie ad ogni religio- 
so che desidera la sua peregrinatione, ne le vestigie del nostro signor di- 
lecto Yesu, perfectamente consumare, non parlando del puerile stato ne le 
cosse che sono simplicemente necessarie, né declinando ad ogni virtude 
in particulare.» Inc. «Il primo sié usare le cose...» Des. «la universa vo- 
luntá de Dio. Finiti sum questi gradi de la humana perfectione. Amen.- 

ARcH. -A.,—Tonmo M1. 7 
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ll. f. 64v-68v.—De spirita mundi. 


Rubr. «Del excellente pericoloso stato del spirito che nel mondo regna, 
et de la mia imperfectione.» Inc. «Al suo in Xpo., se medesimo et d. Con- 
siderando la profunda humilitá...» Des. «del loro cruciato stato de cossi 
utile et delectabile et virtuosa compagnia proveduti. Amen.» 


12. f. 68v-81v.—De Christi conversatione cum electis suis. 


Rubr. «Como Xristo conversa, per gratia, in via cum li soy electi figlio- 
li, figurando questo conversamento de la conversatione de la sua bumani- 
tade,'la quale duró da la sua Incarnatione perfina (sic) ala Ascensione. Pro- 
logo.» Inc. «Volendo Xristo che nullo se possa de imperfectione scusare...» 
Des. «Fratres, ego sum insipiens, vos autem me coegistis. Sia benedicto 
Dio, per infinita secula seculorum. Amen. Deo gratias. Amen.» 

Hi tractatus FRATRIS HUGONIS DE PRATO seu DE PANZERA, pluries in 
lucem prodierunt. Cfr. SBARALEA, Supplementum, pag. 361-2. 


54. Cod. 21-42. 


Membr. mill. 127 x 88, ff. 232, circa medium saec. XV exa- 
ratus. Corio ligatur, et in dorso hane profert inscriptionem: Laudes 
| B. M. Virg. In principio index apponitur 133 laudum, auctore 
Francisco de Feo Belchari, cive florentino. Hae laudes incipiunt in 
f. 4r, et desinunt f. 118r. In f. 1 custodiae, rubeis litteris, adest 
secriptum: In nomine domini nostri Jesu Christi, et gloriose Virginis 
Marie, et sanctissimi patris nostri Benedicti. Amen. Iste liber est con- 
gregationis sancte Justine, ordinis sancti Benedicti, deputatus Mona- 
sterio sancte Marie, sive abbatie Florentie.=Ex colect, Card. Zelada. 
Pro re nostra, haec faciunt, quae sequuntur. 


Il. f. 4v.—Invocatio nominis Jesu. 

Rubr. «Della invocatione del nome di Jesu.» Inc. «Jesu, Jesu, Jesu 
ogni cor chiami Jesu. Chiamate questo nome.» 

2. f. 5r.—Lauda in honorem S. Antonii, 


Rubr. «Laude di sancto Antonio da Padova.» Inc. «O sancto Antonio, 
dolce confexore | prega per noi Dio eterno amore | Tu se dipincto con la 
fiamma in mano | (1) per la tua caritá grande e fervente | chi dogni infer- 
mitá vuole esser sano | ricorra ad te col core et con la mente | et pe tuoj 
meriti Dio omnipotente | lo sanerá se fia el suo migliore.» 


3. Lauda in honorem S. PFrancisci, 


Rubr. «Di sancto Francescho.» /nc. «0 san Francesco, dolce padre 


(1) De iconographia 8. Antonii efr. P. Nicoró Dar-GaL, O, F. M, Di una lauda inedita 
del quattrocento, sul responso di Sant Antonio di Padova. Roma, 1906, pág. 10-11. 
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mio | prega per me el trino et uno Dio=Prega per me el padre omnipo- 
tente | el suo figliuolo eterna sapientia...» 


4. f. 76v.—Oratio ad beatam Viridianam. 


Rubr. «Oratione ad beata[m] Verdiana[m].» nc. «Abbi pietá, beata 
Verdiana | dí chi ricorre ad te con humil core (f. 77r) et per me prega Jesu 
dolce amore.» 


5. f. 103.—Lauda in honorem S. Bernardini. 


Rubr. «Laude facta ad reverentia di saneto Bernardino, dell Ordine de 
Fratri Minori.» Znc. «Qualunque sente dell amor divino | portando dentro 
al cor la fede viva | canti con gaudio al cor la fede viva | del magno fra 
minor san Bernardino...»=Cfr. Cod. n. 1501 biblioth. Riccardianae Flo- 
rentiae, a nobis descriptus in AFH, an. VI, pág. 328. 


6. f. 118r.—Lauda divini amoris. 


Rubr. «Laude del amor divino.» Inc. «Ciascun amante che amal signo- 
re | venghalla danca cantando damore | (f. 118v.) Venga dancando, tutto 
inamorato | desiderando quel chella creato...» 


7. 1. 219r.—Landa fratris Jacobi de Tuderto. 


Rubr. «Come lanima unita con Xpo. si maraviglia a quanta humilitá 
egli discese per lei, et desidera esser reputata pacca per suo amore. Di 
Gacopone decta.» Inc. «Si fortemente son tracto damore (f. 219v) di Jesu 
redemptore | chi mi ci sento tutto transformato...» =Cfr. Cod. n. 1731 bi- 
bliothecae Riccardianae, Florentiae, a nobis descriptus in AFH, 1. c. 


8. f. 223r.—Lauda elusdem. 


Rubr. «Lauda di frate Jacopone da Todj. Laus excellentie divini amo- 
ris.» Inc. «Amor, divino amore | amor che non se' amato | Amor la tua ami- 
citia | € plena di letitia.... Cfr. Cod. n. 1731 bibl. Riccard. 


9. f, 226r.—Lauda elusdem. 


Rubr. «Qui (sic) summa sapientia est reputari fatus (sic) propter cari- 
tatem Christi. Di Jachopone.» /nc. «Senno mi pare et cortesia | inpacar 
pe lo bel Messia | El mi par si gran sapere | chi per Dio vuole inpagire...» 
=Cfr. Cod. n. 1731 bibliothecae Riccardianae. 


10. f 226v-230r.—Lauda fratris Jacobi de Tuderto, in honorem Virginis 
gloriosae. 


Rubr. «Queste laude devotissime che (f. 227r) seguita, si contiene come 
eso frate Jachopone dimanda la vergine Maria, et la vergineo li risponde.» 
Inc, «Dolce vergine Maria | che hai lo tuo flglio in balia | donacelo in cor- 
tesia...» 


 £ 930rv.— Lauda elusdem fratris Jacobi. 


Rubr. «Come Christo non si puó trovare dallanima, se non per via di 
viltá et dabrenuntiare allo amo (sic) di tutte le creature, composta da fra 
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Gacopone.» Inc. «Insegnatemi Jesu Xpo. | (f. 230v) che io lo voglio tro- 
vare | cha io udito recontare...» —Cfr. Cod. n. 1731 bibl. Riccardianae. 


55. Cod. 22-2 


Membr. mill. 345 X 245, ff. non num., sunt tamen 277, binis co- 
lamnis, saec. XIII, eleganter a duabus manibus exaratus, cum titu- 
lis et initialibus signisque paragraphorum rubeis et ceruleis alternis. 
Litterae etiam initiales pulchre exornantur. Tabulis ligatur, corio 
coopertis, etin dorso sequentem exhibet inscriptionem: Joanni Mi- 
norite. Tabula Ori | ginalium Theologiae Ms. 


f. 1r. Rub. «In nomine Domini Jhesu Xpi. incipit Tabula originalium, 
compilata a fratre Johanne, Ordinis Fratrum Minorum.» /nc. «Aairon (sic) 
quod iubet Aairon inaures demi ab auribus vxorum et filiarum, unde illis 
faceret deos, non absurde intelligitur difficilia voluisse precipere.» Des. 
«Zelus Dei, Deus destruit superbiam, aut zelum incendendo, aut mittendo 
Ñ (recelatur ?) verbo superbia, etc.—Explicit hic iste liber: sit laus tibi 
Xpe.» 

Ordine alphabetico tractat de virtutibus et vitiis, pluraque agit de Chri- 
sto, Virgine Matre et sanctis, sensu mystico et theologico. Auctor huius 
operis est FRATER JOANNES DB ERFORDIA. Codex toletanus memoratur 
apud SBARALBA, Supplementum, pág. 415, sed dicitur reperi in bibliothe- 
ca Fratrum Minorum, sub signatura 4H.. num. 24, quare incertum nobis 
est, an hic de alio codice agatur, nam /ncipit aliquantulum differt ab eo, 
qui nunc estin bibliotheca Capitulari Toletana, 


56. Cod. 22-11. E 


Chart. mill. 198 X 132, ff. 233, saec. XVI exaratus. Pelle liga- 
tur, et in dorso sequens ponitur inscriptio: Trac. | Theolog. Mor. | 
etc, Duo sunt in principio folia pro custodia, aliaque duo ad cal- 
cem. Nonnulla folia hinc inde vacua remanent. Index opusculorum 
apponitur in fine. Inter plurima quae continet, quae sequuntur adno- 
tamus: 


Il. f. 8S5r.—Sermo beati fratris Michaelis de Carchano. De timore Dei. 

Inc. «Sic currite ut comprehendatis... Quoniam, dilectissimi in Christo 
Jesu...» Des. «et gloriam in futuro, ad quam nos perducat Jesus Christus. 
Amen.» 

De operibus B. Michaelis de Carcano plurima evulgavit. P. PAULUS 
M. Sevesi, O, F, M. in AFH., an. IV, pags. 473 segs. 


2. f. 213r.—Pragmentum expositionis Regulae, traditae a sanctis Patribus. 


Des. «non impedire (ed. intromittere) nos de suis spiritualibus officiis, 
sine licentia eorundem. Amen.—Explicit quedam brevis expositio et veris- 
sima intentio regule, tradita a sanctis Patribus Ordinis, enucleata vel col- 
lecta de omnibus aliis expositionibus. Amen.» 
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Cfr. Monumenta Ordinis Min., ed. Salmanticae, an. 1511, tract. secund. 
f. 96r-99v. 


3. f. 213r.—Decretam primum domini Eugeníi 4.i. per quod datur facultas 
fratribus de Observantia familie cismontane elligendi Vicarios generales 
et provinciales, et ipsis vicariis plena auctoritas super ipsos fratres. 


Inc. «Ut sacra Ordínis Minorum religio...» Des. «Datum Romae, an. 
1443, 4 idus Januarii.» 

Cfr. LEMMENS, B. Bernardini Aquilani Chronica Fratrum Minorum 
Observantiae, pag. 32 segs. 


4. f. 214r-219v.—Transumptem culusdam Bullae Sixti papae IV. 


Inc. « In nomine domini. Amen, Noverint universi et singuli, presentes 
litteras inspecturi, sive presens publicum instrumentum visuri, lecturí pa- 
riter et audituri, quod nos, Jacobus de Muciarelis de Bononia, utriusque 
iuris doctor..... Nuper ad religiosi viri fratris Andree de Alamania, Ordi- 
nis Minorum Observantie, cismontane Familie, in romana curia Procurato- 
ris et Commisarii instantiam..... Regiminis universalis ecclesiae, meritis 
licet insufficientibus...» Des. «Datum Romae, anno Incarnationis 1474, 
pridie kal. Septembris. 

WADDINGUS, Annales, an. 1474, n. XVII. 


"8, f. 219v-222r.—Transcriptio, seu atestatio authenticitatis cuiusdam bul- 
lae Sixti IV, a Joanne Priore, decretorum doctore tacta. 


Inc. Bulla: «Sacri Predicatorum et Minorum Fratrum Ordines, instar 
duorum primorum fluminum...» Des. «Datum Rome, anno Incarnationis 
1479, septimo kal. Augusti.» 

Cfr. P. EMMANUELEM RODRÍGUEZ, Nova collectio et compilatio privile- 
giorum. Salmanticae, 1605, t. 1, 331 seqs. —WADDINGUM, Annales, an. 1479, 
n. VI. 


6. f. 222r.—Breve Pontificium, dilecto filio Angelo de Clavasio, Vicario 
Generali Cismontano Ordinis Minorum, directum. 


Inc. «Paulus 1T. fe. re., predecessor noster immediatus, Nobis tunc in 
minoribus constitutis.» Des. «Datum Rome, die 28 Octobris M.*CCCC se- 
ptuagesiimo nono.» 

WADDINGUS, Annales, an. 1479, n. IV. 


7. f. 223r.—Indulgentle Ordini nostro concesse per Summos Pontlfices, et 
confirmate, per multos alios succesores, et primo, in die nativitatis 
Domini anni 3, 10, 40, 112. 


Hoc loco nihil aliud, praeter verba transcripta, ponitur; sed duo folia 
vacua relinquuntur. 


8. f. 226r-227v.—BEpistola beati Bonaventure, de tribus articulis regule 
nostre. 


Inc. «Innominato magistro fr. Bonaventura, spiritum intelligentie ve- 
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ritatis etc. Proponis, frater carissime...» Des. «et si vocaveris non recus- 
ses. Vale in domino. 
S. BoNav., Opera omnia, ed. Ad Claras Aquas, t. VII, pag. 331 segs. 


9. f. 227v-228r.—Alia epistola eiusdem d. Bonaventure. 


Inc. «In Christo sibi carissimis, Ministris et Custodibus universis, 
fr. Bonaventura, ejusdem Ord. Generalis Minister, salutem... Licet insuffi- 
cientiam meam...» Des, «esse contentos velint nolint. Datum Parisiis, 
anno Domini M.? ducentesimo quinquagesimo septuagesimo (sic) septi- 
mo.»==Cfr. ed. cit., t. VII, pag. 468-9. 


57. Cod. 23-16. 


Membr. mill. 235 < 175, binis columnis, et lineis plenis, a plu- 
ribus exaratus manibus saec. XIV et XV exaratus. Tituli rubeo 
exarantur. Asseribus ligatur qui fibulis, hinc inde, iunguntur, et in 
dorso hanc exhibet inscriptionem: Const.s | de la £S.ts | Ig.2 de | 
Toledo. Folia non numerantur, sed implet 50. Folium adest in prin- 
cipio pro custodia, et in parte interiori ligaturae aliud est folium, 
conglutinatum postibus, quo recenti charactere legitur: Plasencia, 
Inter plura quae continet notamus: 


Constitutiones Domini Johannis, Archiepiscopi Toletani. 


f. 36r-41v (olim XXXMNPXXXVIID. Rubr, «Incipiunt constitutiones 
Reuerendi patris domini Johannis, archiepiscopi Teletani, Primatis Yspa- 
niarum, et regni Castelle Cancellarii, edite apud civitatem Toletanam. » 

f. 42r, Rubr. «In nomine domini nostri Jhesu X.i Amen. Iste sunt 
constitutiones, per Reuerendum patrem et dominum Johannem, misera- 
tione divina Toletanum Archiepiscopum, Primatem Hyspaniarum ac Re- 
gni Castelle Cancellarium, facte et edite in concilio per eum, apud Tole- 
tum celebrato, anno Domini millesimo CCC.*”XX.” quarto, XXI die mensis 
Nouembris, qua die dictum concilium extitit terminatum.» AGUIRRE, Co- 
Lectio Conciliorum, ed. Romae, 1755, t. V, pag. 258 segs. 

f. 44r. Rub. «Reuerendus in Xpo. pater et dominus dominus Johannes, 
Dei gratia Toletanus archiepiscopus, 111.” Idus Decembris anno Domini 
millesimo CCC.” XX.” quinto apud Alcalam, sue diocesis, in plena sinodo 
ad hec specialiter convocata, constitutiones edidit subsequentes.» Inc. 
«Cum statuta humana possint irreprehensibiliter.» 

f. 45r. Rubr. «In nomine domini nostri Jhesu Xpi. Amen. Iste sunt 
constitutiones, per reuerendum patrem et dominum dominum Johannem, 
divina miseratione Toletanum Archiepiscopum, Hispaniarum Primatem, 
ac regni Castelle Cancellarium, facte in concilio per eum apud Alcala de 
Fenares celebrato, anno Domini M. CCC. XXVI.”, XXVI.? die mensis Ju- 
nii, qua die dictum concilium extitit terminatum.» 


f. 46r.—Constitutiones sinodales, per Johannem, Vicarium Generalem, To- 
leti facte. 
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58. Cod. 23-17. 


Membr. mill. 315 < 223, ff. 100, saec. XIV et XV, a pluribus 
exaratus manibus. In dorso ligaturae haec adsunt verba: gles. 
Pri | mada M. S. Ambo postes, fibulis uniuntur. Tria in principio 
sunt folia, pro custodia, et quatuor ad calcem. Continet: 


f. 1r-15v.—Kalendarium Sanctorum, per anni circulum. 


Haec festa in eodem occurrunt: f. 3v. «Idus (Junii) Ferdinandi (Anto- 
nii) conf. de Ordine Minorum.» f. 4v. «II 1dus Aug. Clare virginis.» f. Óv. 
«HI non Oct. Francisci conf.» f. 6r., «XIII kal. Dec. Elisabeth. de Ene 
ria.» f. 6v. «Vl Id. Dec. Conceptio sancte Marie.» 

In Cathedrali Toletana inter festa solemnia enumerantur in mense Ju- 
nii festum (f. 14v.) «Ferdinandi, de Ordine Minorum»; in mense Octobris 
festum sancti (f. 15r.) «Francisci»; in mense Decembris (f. 15v.) «<Sanctifi- 
catio sancte Marie.» 


FR. ATHANASIUS LÓPEZ 
et 


FR. Lucius M.? NuÑez, 


O. F. M. 


“Continuabitur.) 
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REVISTAS 


. Galicia.—Revista universal de este Reino. Comenzó a publicarse bajo 
la dirección del egregio historiador D. Antonio de la Iglesia, en la Coru- 
ña: Imprenta del Hospicio Provincial, a cargo de D. Mariano M. y San- 
cho. Salía quincenalmente, y el primer número apareció en Octubre de 
1860. Contiene artículos literarios e históricos muy notables, algunos re- 
ferentes a la Orden Franciscana en esta región. 

Tomo I (año 1860-1861). Antronio DB LA IGLESIA, Apuntes bio- 
gráficos de María Pita (págs. 24-7). En el Libro 1 de Defunciones de la pa- 
rroquia de Santiago de la Coruña, que empieza en 28 de Enero de 1630, y 
termina en 19 de Noviembre de 1729, está la partida de defunción de esta 
célebre heroína, que dice asi: «En 4 de Setiembre de ¡638 se falleció (sic) 
Maria Pita, viuda; mandóse enterrar en San Francisco; hizo testamento 
ante Muñiz, escribano; recibió los santos Sacramentos; no dejó obra pia; 
dijéronsele algunas Misas, y lo firmo.—El licenciado Juan de Castro Ver- 
de.» Véase t. II, año 1864, pág. 258. 

ANTONIO DB LA IGLESIA, Gratitud premiada (págs. 4157-60). Con un 
lenguaje lleno de poesía cuenta la entrevista tenida con un anciano de 
Cambados, quien, al pie de los muros del antiguo convento franciscano de 
esta villa, recordaba la caridad inagotable de los hijos de San Franeisco, 
que se habían visto en la precisión de abandonar aquel sagrado recinto, 
testigo de las más heroicas virtudes. Refiere la muerte de Fr. Pablo Mar- 
tín y Fr. Andrés Acuña, religiosos del mismo convento, quienes, habién- 
dose quedado a velar de noche un difunte de la Comunidad, por haber el 
primero usado una broma poco reverente en presencia del cadáver al que 
estaban velando, Dios, en castigo, le privó de la vida, y el segundo murió 
también del susto. 

Tomo il (año 1862). Dominao Erosa Y FoNTÁN, El convento de 
Herbón (págs. 28-30, 44-5, 101-2). Describe la situación de este antigue 
convento franciscano; copia algunas inscripciones y once sentencias mís- 
ticas, que aun hoy se leen sobre los muros de los soportales que están al 
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ingreso del convento; nota el mérito artístico de un cuadro al oleo de la 
Divina Pastora, que existe sobre la pared de la porteria. Hace una detalla- 
da descripción arquitectónica de la iglesia, y pondera el mérito de algunos 
cuadros que se conservaban en la pieza destinada a refectorio. Estos re- 
presentaban a San Pablo, San Mauricio, San Juan de Prado (sic), San Con- 
rado, San Rafael Arcángel, Santa Inés, y otro alusivo al Capítulo de las 
Esteras. Algunos de ellos los hemos visto destruir, para siempre, en época 
muy reciente, pero la mayor parte de dichos cuadros existe aún. 

En las páginas 132-4; 151-3; 193-5 sigue el Sr. Erosa Fontán estudian- 
do con minuciosos detalles las diversas dependencias del antiguo conven- 
to, parándose especialmente en algunas efigies y cuadros de la iglesia. 
En el que representa la imagen de Nuestra Señora de Guadalupe, rega- 
lado por D. Manuel de Pazos y Sotelo, vecino de la ciudad de Querétaro, a 
ruegos del P. Fr. Andrés de Pazos y Montecelo, Predicador Apostólico en 
la Nueva España, reconoce bastante mérito (1). Copia una inscripción de 
1675 y otra de 1767, en que se indica la ejecución de algunas obras del 
convento. Cuenta el estado lamentable a que éste quedó reducido después 
de la exclaustración, y los desmanes cometidos por gente falta de cultura. 
En la pág. 134 pone las estrofas de las estaciones del Víia-crucis, escritas 
en los muros del claustro bajo. En la restauración última se introdujeron 
algunas variantes en dichas estrofas. 

Colegio de San Antonio de Herbón, de la Provincia de Santiago, reino de 
Galicia (págs. 242-5; 257-61). Son cinco capitulos de la Historia de los Co- 
legios-Seminarios de Misiones de la Regular Observancia de San Francisco, 
escrita y publicada en 1818 por el P. Fr. DomMINGO PARRONDO, O. F. M. 
Al fin (págs. 260-1) pónese una nota adicional en que se habla del P. An- 
drés Sieira (+ 1841); y se inserta la lista de los religiosos moradores del 
Colegio al tiempo de la exclaustración en 1835. Eran los siguientes: Pa- 
dres Fr. Ildefonso Garcta, Guardián; Fr. Franciscq García, Fr. Andrés 
Sieira, Fr. Domingo Briones, Fr. Andrés Piñeiro, Fr. Bernardo Bernar- 
dez, Fr. Juan Castro, Fr. Andrés Fernández Montenegro, Fr. Rafael 
Freijoso, Fr. Casimiro Negro, Fr. Benito Cid, Fr. José Boente, Fr. Juen 
Sarmiento, Fr. Francisco Amil, Fr, José Domínguez, Fr. [gnacio Fariña, 
Fr. José Ramón Acuña, Fr. Pedro Quintela: Legos: Fr. Fernando Váz- 
quez, Fr. Domingo Queiruga, Fr. Benito Cardigonte, Fr. Cayetano Cima, 
Fr. Antonio Rodríguez, Fr. Santiago N., Fr. N, N., carpintero, natural de 
Santiago. 

ÁNTONIO DE LA IGLESIA, Estudios arqueológicos. San Francisco de San- 
tiago, págs. 353-358. Describe con abundancia de detalles las bellezas artisti- 
cas de la iglesia y claustros del convento; consigna la tradición de existir 
enterrado en la sala del Capitulo un cuerpo santo; copia las inscripciones 
del sepylcro de Cotolay, y la que hay en una lápida de gran tamaño sobre 
una de las puertas de la portería; trascribe una carta del P. Francisco M. 
Malo, O. F. M.. en que relata el solemne recibimiento que los Francisca- 
nos tuvieron en Santiago al venir desde Priego a tomar posesión del con- 
vento de aquella ciudad; tiene palabras de encomio para el piadoso y cris- 


(1) Vease ATA, t. IT, pág. 266. 
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tiano caballero compostelano D. Manuel García Pau, y para sus diligentes 
testamentarios P. Bartolomé Casal, O, F. M., y Sres. D. Braulio Martínez 
y D. Baltasar Stoll. 

Tomo lll (año 1863). Antonio DE LA IGLESIA, Semana Santa en 1863 
en La Coruña (págs. 57-63), —Habla de los sermones predicados en esta 
ocasión por los franciscanos exclaustrados PP. Fr. Mateo Alonso, Fr. Cle- 
mente Martínez y Fr. José Ribera. —Relación del cerco que el ejército y la 
armada naval inglesa, de que eran generales Enrique Noris y Francisco 
Draque, pusieron a la ciudad de la Coruña, en el año 1589, desde el jueves 
4 de Mayo que llegaron a ella, y de lo acaecido en él, hasta el 19 del mis- 
mo que se hicieron a la vela (págs. 266-712). Es un Diario muy interesante. 
El 16 de Mayo los sitiados pusieron fuego a la iglesia y convento de San 
Francisco, «aunque ardió poca parte de él, porque la priesa no dió lugar 
a pegarle bien el fuego, fué bastante para que los enemigos no osasen en- 
trar en él». 

RAMÓN SEGADE CAMPOAMOR, El convento de San Lorenzo, extramuros 
de la ciudad de Santiago (págs. |286-9).—Es interesante la descripción ar- 
quitectónica de la iglesia, fundada a principios del siglo x111 por D. Martin 
Arias, obispo de Zamora. Más tarde pasó a ser convento franciscano de la 
Observancia. Pocos, vagos y, a veces, erróneos son los datos que trae en 
este articulo el Sr. Segade Campoamor (1). 

Tomo IV (año 1864). Anroni0 DB LA laLEsIa, La Virgen de Chan- 
teiro (págs. 1-3). —Es una ermita abrigada por las lomas del Montefaro. 
Próximo a ella hubo un antiguo convento de Franciscanos, trasladado por 
la generosidad de Fernán Pérez de Andrade, apellidado o Boo, al lugar 
que ocupaba el de Santa Catalina de Montefaro, de frailes de la Orden 
Tercera de San Francisco. El autor describe la situación topógráfica y el 
orden arquitectónico de dicha ermita, en la cual aun se ven restos del in- 
tiujo que merced a su permanencia ejercieron allí los Franciscanos. 

IDemM. Santa Catalina de Montefaro (págs. 41-5). —Artículo importante 
sobre el lugar en que estaba situado este antiguo monasterio de Francis- 
canos Terciarios; estudia los restos existentes del convento, que después 
de la exclaustración quedó en lamentable abandono; copia una inscripción 
del siglo xrv en que se expresa haberlo fundado en 1392, Fernán Pérez de 
Andrade; pone algunas cláusulas testamentarias del fundador, y consigna 
otros datos que manifiestan la gran importancia de esta casa religiosa. 

Inem. Un sepulcro en Iria (págs. 99-101). —Publica un testimonio dado 
en 1676, a pedimento del Cabildo de Iria, en que se consigna haberse ha- 
llado en un antiguo sepulcro un cadáver que «se halla estar amortajado en 
un hábito: a lo que se reconoce, tela de lana y la cabeza cubierta con... 
cal y un pedazo de capillo, y tendido por encima del cuerpo un cordon se- 
mejante al de nuestro padre Seráfico San Francisco, y dicho hábito algo 
molido...» El cadáver estaba incorrupto. 

Noticias y documentos referentes al Arzobispado de Santiago, recogidos 
por el Presbítero D. FRANCISCO JAVIER RODRÍGUEZ (págs. 157-8). —Insértase 
la historia muy sabida del feudo de peces que San Francisco se comprome- 


(D) AlTA,t.I, págs. 151-2, 
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tió a pagar al monasterio de San Martin (1). En el año 1600 moraban en el 
convento de San Francisco de Santiago treinta y seis religiosos (pági- 
nas 160-1). Pónese una breve historia de los conventos de San Francisco y 
San Lorenzo de Santiago. El primero fué reedificado en 1611, siendo Guar- 
dián el P. Fr. José Vázquez, con el auxilio de D. Maximiliano de Austria, 
arzobispo de Santiago y de otros familiares suyos. La obra duró dos años 
y costó 11.000 ducados. Descríbese la forma que tenía, anterior a la ac- 
tual (págs. 175-6). Pónense alyunas noticias de escaso interés sobre los con- 
ventos de San Lerenzo y Santa María a Nova. Este último perteneció anti- 
guamente a los Terceros Franciscanos, y lo compró en 1600 el arzobispo 
D. Francisco Blanco para fundar el Colegio de la Compañía de Jesús (pá- 
gina 193). Algunos datos sobre la ermita de San Payo del Monte, —donde, 
segun tradición, se recogió San Francisco—, como se hallaba en 1605 (pá- 
gina 239) (2). Háblase de la ermita de Santa Cristina, que aun subsistía en 
el año 1605, y antes de esta fecha habia sido monasterio de monjas Terce- 
ras las cuales se unieron al de Santa Clara (3). 

Tomo V (año 1865). Noticias y documentos referentes al Arzobis- 
pado de Santiago, recogidos por el Presbítero D. FRANCISCO JAVIER RODRÍ- 
GUEZ (pág. 271). —Breve noticia del convento de San Francisco de la Coru- 
ña (pág. 335) y del de San Francisco de Betanzos (pág. 336). En 1608 es- 
cribía el Cardenal Hoyo: «Hay (en Puentedeume) un hospital en medio de 
la Puente, al poder de los padres de Santa Catalina de Monte Faro, por 
llevar la renta» (pág. 350). «En su medio (de Puentedeume) hay un hospi- 
tal con su capilla y habitación para peregrinos... para los frailes de Santa 
Catalina de Montefaro, a quien está subordinada» (pág. 366). «En San 
Francisco (de Pontevedra) está enterrado el bendito fray Juan Navarrete 
de la misma Orden» (pág. 370). En 1610 escribía el mismo Cardenal Hoyo: 
«Hay en esta parroquia (San Adrián de Vilariño) una ermita de San Antón 
Abad, que fué monasterio de frailes terceros; y después que murió el últi- 
mo de ellos, se aplicó al rector o cura con los diestros y casa, con carga 
de una misa.» 

SAMUEL VALIN, Los Venerables de España (pág. 320). Habla, entre otros, 
del Ven. Sillero, beato Fr. Juan de Navarrete, V. Fr. Garcia de Blandes 
y del P. Carabantes, en cuya beatificación desea se interesen los católicos 
españoles. 


Fr. ATANASIO LÓPEZ. 


(1) ATA.t. I, págs. 36 sigas. 
(2) ATIA,t.L, pág. 35. 
(3) ATIA,t. 1H, pág. 152-3. 
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El P. Pedro Mari, embajador de la reina de Aragón D.* María de Luna.— 
Escasas son las noticias que poseemos del franciscano Pedro Marí, que flo- 
reció durante el último decenio del siglo x1v y primeros años del xv, des- 
empeñando el oficio de Ministro en la Provincia seráfica de Aragón. El 
P. Antonio Hebrera, que consagra no pocas páginas de su Crónica a refe- 
ferir los empleos honoríficos que la Casa Real aragonesa confiaba a los 
Franciscanos, apenas si consigna hecho alguno alusivo a este personaje, 
a quien da el epiteto de «Varón apostólico» (1). Jerónimo Zurita hace men- 
ción en sus Anales de la embajada que le confió el rey D. Martin el Hu- 
mano, enviándolo a Paris, cerca de Carlos VI de Francia, en el año 1398, 
desde donde pasó a la corte pontificia de Benedicto XIII en Aviñón, por 
asuntos relativos a la cesación del cisma (2). El P. Conrado Eubel, O, M. 
Conv., aporta en el Bulario Franciscano nuevos datos, de los cuales se ha 
servido posteriormente en el estudio que va publicando en la revista ale- 
mana de Estudios Franciscanos sobre la Orden Seráfica y los Papas de 
Aviñón (3), utilizando otras noticias sacadas de la Crónica de Alpartil. 
Este, según el testimonio de Zurita, fué del número de los sitiados al ser 
cercado el Palacio papal de aquella ciudad. Dice a este propósito: «Los 
que se señalaron en aquel trabajo por la defensa de la persona del Papa y 
del Palacio fueron, de Aragón... Martin de Alpartil, Camarero de Santa 
María la Mayor de Zaragoca, que escriuió muy en particular las cosas 
que sucedieron en esta cisma» (4). 

El aprecio demostrado por los Reyes de Aragón a la familia francisca- 
na échase también de ver en otras embajadas confiadas al P. Pedro Mari, 
acerca de las cuales no encontramos noticias concretas en los autores has- 


(Y) Chronica de la Prorincia de Aragón, P. 1, pág. 105, n. 253, 

(2) Zuktra, Anales de la Corona de Arayón, Carugoca, 1668, t. IT, fol. 431r. 

(3d Véase en la Revista Fransiscanische Studien, el artículo intitulado Die oviyaonest- 
she Obedienz tn Franziscanerorden zur Zeit des ygrossen abendlandischen Sehismas, Miinster 
(Wesfalia), t. 1 (1914), pág. 184 y 85. 

(49 Zurita, Anales, t. TM, fol. 430v. De la obra de Alpartil citada, Chronica Artitatorur 
tempore domini PBenedicti XIT, hay edición moderna, debida al P. Francisco Ehrle 8. J. 
Este mismo autor tiene publicados otros trabajos sobre Bencdicto XII en la Revista Ar - 
chic fur Literatur und Kirchengeschichte des Mittelalters, bajo el titulo: Aktes des A/terkon-= 
<¿ls zu Perpignan, 1408, y Neue Materialien zur (seschichte Peters von Luna (Benedickt XI), 
V, VI y VII. 
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ta la fecha consultados. En 15 de Noviembre de 1396, siendo ya Ministro 
de Arazón, era enviado el P. Mari por la reina D.” María de Luna a los 
Jurados del reino de Valencia, para tratar asuntos políticos, que más aba- 
jo detalladamente diremos. El 15 de Diciembre de 1397 era otra vez elegi- 
fio mensajero por el rey D. Martín para tratar con los Jurados de Valen- 
cia de asuntos referentes al vizcondado de Chelva (1); cuestión verda- 
deramente enojosa, suscitada entre D. Pedro Ladrón, vizconde de Chel- 
va, apoyado por el mismo rey y los Jurados de Valencia, sobre ciertos de- 
rechos que ambas partes litigantes pretendían al mencionado vizconda- 
do; cuestión que tardó no pocos años en resolverse, Finalmente, el 16 de 
Octubre de 1398, le era confiada otra embajada por D. Martín a «Frare 
Pere Mari, Mestre en Theologia, y Ministre dels Frares Menors de la Pro- 
vineia d' Aragó» (2) cerca del rey de Francia, Carlos VI, para asuntos pu- 
ramente eclesiásticos, relacionados eon la cesación del cisma occidental 
que tanto preocupaba la mente de los reyes. Esta embajada es la mencio- 
nada por Zurita. 

La embajada de 15 de Noviembre de 1396, acerca de la cual nos ecupa- 
mos al presente, tenía un doble objeto. En virtud del Real mensaje, el 
P. Pedro Marí debía notificar primeramente a los Jurados y Prohombres 
del reino de Valencia los deseos de la reina de Aragón, D.* María de Luna, 
en orden a apaciguar los bandos existentes en la ciudad, causantes de 
desórdenes públicos, escándalos y muertes y otros males. Llegó a tanto 
esta enemiga de unos y otros, que en ocasiones dadas resistieron a la fuer- 
za pública, siendo precise que la ciudad aumentase la gente armada, en 
algún caso hasta 1.000 hombres, 800 de lanza larga y 200 ballesteros, como 
sucedió en años posteriores (3). La segunda parte del mensaje y, al pare- 
cer, la más importante, se dirigia a poner de acuerdo a los representantes 
de la autoridad eclesiástica, real y militar de la ciudad y reino de Valen- 
cia sobre la defensa de la tierra. 

Sabido es, en efecto, que muerto D. Juan 1 de Aragón el dia 19 de 
Mayo de 1396 sin sucesión masculina, vino a plantearse, como en otros ca- 
sos análogos, la cuestión de sucesor a la corona. El Conde de Foix se creía 
con derecho a ella por estar casado con la infanta D.* Juana, hija mayor 
de D. Juan 1. Por otra parte, D.* Maria de Luna, mujer de D. Martín, her- 
mano único del difunto Rey, a quien propiamente asistia el derecho a la 

-Corona, salió a la defensa de su marido, ausente entonces en Sicilia, des- 
plegando tal actividad en aquellas criticas circunstancias que admiran en 
una mujer. Rodeóse primeramente de buen número de consejeros hábiles; 
mandó mensajeros a todas las ciudades y reinos que integraban la Coro- 
na; convocó y celebró Cortes en Barcelona, deliberando con sus magnates 
y tomando acuerdos para ocurrir a todas las necesidades contra la inva- 
sión territorial del Conde de Foix (4); supo prevenir también eventuales 


(1) Archivo Municipal de Valencia. Mauval de Consells. tm. 21, fol. 155r. 

(2) Arch. de la Corona de Aragón. Ruy, 2242, fol. 10v. 

(3) Archivo Munic. de Valencia. Mirnval de Cosells, núm. 22, fol. 320v. 

(4) Las deliberaciones y acuerdos, que se tomaron durante la regencia de Dos María de 
Luna en las Cortes de Barcelona, pueden verse en la colección Cortes de los antignas reiaos 
de Aragón y de Valencia y Priveipado de Cotateaño, publicadas por la Real Academia Espa- 
rola. Madrid, 1901. t. IV (años 1571-1401), púg. 215 y sigs. 
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contratiempos, y no cejó de su empeño hasta ver segura la corona en las 
sienes de su marido, a quien de derecho pertenecía. 

De los primeros en pronunciarse a favor de D. Martín, fueron la ciu- 
dad y el reino de Valencia, de cuya actitud vamos de paso a dar cuenta, 
por ser raros los autores que tratan de ella a fondo. El 27 de Mayo de 1396, 
o sea ocho días después de la muerte de D, Juan lÍ, se hizo mención de este 
suceso en la Sala del Consejo general de Valencia, acordando todos cele- 
brar sus honras fúnebres el domingo más próximo, las cuales resultaron 
solemnísimas, a juzgar por lo allí ordenado (1). El 13 de Junio del mismo 
año se leyeron varias cartas en la Sala del Consejo relativas al asunto de 
la sucesión, según se deduce del relato siguiente: 

«Al qual present Consell foren per los dits Jurats mostrades, e de ma- 
nament lur per mj, dit notari e scriuá lur (2), lestes. 111. letres: vna de la 
senyora Duquessa de Muntblanch, nomenada Regina; altra de la ciutat de 
Barchenona; e altra dels nobles e honorables missatgers de Valencia, es- 
tants en Barchenona. Les quals letres contenjen, en substancia, lo fet de 
la entrada de gents darmes, feta en Cathalunya ab o de part del Comte de 
Foix (3), marit de la Infanta, filla major del senyor rey en Johan, de bona 
memoria, la qual se dehia os daua dret en la successió dels regnes e terres 
del dit senyor Rey» (4). 

Atendida la gravedad del asunto y lo avanzado de la hora, celebraron 
otra sesión al día siguiente para deliberar y venir a un acuerdo, repitién- 
dose de nuevo la exposición del hecho, para convenir finalmente en el par- 
tido que habian de tomar, 

El Consejo se inclinó de parte del rey D. Martín, reprochando con 
dureza el modo de proceder del Conde de Foix, como se puede ver en el 
fol. 14r. del citado Manual donde se dice: «Lendemá, dimercres, comptant 
XIMII.e dia del mes de Juny e del any prop dits, fo appellat... Consell... 
[fol. 14v.] E altra uegada foren lestes e repetides en lo present Consell les 
letres e relacións contengudes en lo dit prop precedent Consell, sobre les 
quals, aquell, per ardujtat dels affers, e perque era ladonchs gran dia q0 
es, passada nona, no hauia pogut plenerament deliberar, ne prowejr; e 
per c0, era estat prorogat lo dit Consell per a huy. Les quals letres eren 
de la senyora Reyna e dels missatgers de la dita Ciutat, qui per aquella, 
uiuent lo senyor rey en Johan, de bona memoria, eren estats a ell tra- 
meses, e de present romanen e són la major part dells en Barchenona (5), 
e les dites relacións eren estades e són dels honrats Micer Bernat Angles 
e en Pere de Solanes, ciutadans daquesta ciutat, e. II. dels dits trameses 


. 


(1) Arch. Munic, de Valencia, Manual de Consells, núm, 21, fol. 7r. 

(2) Bartolomé Vilalba, que fué escribano de la Sala del Consejo durante veintiocho 
años, desde 1371 hasta 1399, dejando seis Jlanuales escritos. Presentó la renuncia del oficio 
por su extremada vejez en Mayo de 134%. Véase el citado VMar+ual, fol. 261v. 

(3, Mateo, Conde de Foix, casó con la infanta D.s Juana, hija mayor de D. Juan 1 de 
Aragón, teniendo lugar el contrato matrimonial el 23 de Octubre de 13942, Véase Incestiga- 
“ión historica sobre el vizrondado de Cestellbó, de Miner y SANs, pág. 268. 

(1) Arch, Munic. de Valencia, Mavnal de Consells, núm. 21, fol. 12v. 

(5) Adiumás de Micer Bernardo Augles y Pedro Solanes aquí nombrados, encontrában- 
se también en Barcelona el doctor en leyes Micer Pedro Catalá. Ramon dez Soler, Bernar- 
do Abello. Véase Cortes de los untíguos reinos de Aragón, 1. C., págs. 255, 263. 
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missatgers, qui de volentat e ab letra de lur companyons eren venguts aci 
per fer pus longa relació dels affers, en les dites letres contenguts. 

» Les quals letres e relacións contenjen e contenen en substancia, que, 
mort pech temps ha, lo dit senyor rey en Johan (1), sens fill mascle so- 
"breuinent [fol. 15r.] com lo Compte de Foix, qui era marit de la Infanta, 
filla major del dit senyor rey en Johan, se donat dret per sa muller en la 
successió dels regnes e terres del dit senyor Rey, e per $0, ajustades grans 
gents darmes, fos entrat o sapparellas dentrar ab aquelles poderosament 
en lo regne per les parts de Catalunya, per ocupar aquell si porá, e aco, 
fos gran jnteres de la eosa pública de tots los dits regnes e terres, la suc- 
cessió dels quals, segóns les dites letres e relacións, no pertanya al dit 
Comte ne a sa muller (2), per gó que dejus será dit, e segóns encara les 
dites letres e relacións pertangués a la cosa pública dels dits regnes e 
terres contrastar al foll gosar del dit Comte, e per acó, trametre ajuda de 
gents darmes en Catalunya, era estat e fo en lo dit prop precedent Con- 
sell de tot acó raonat, sens finar o determenar, perque ara en lo present 
Consell fo retornat e proposat acó mateix per mills deliberar e concordar 
o finar.» 

Expuesto el hecho que motivaba la deliberación como queda referido, 
después de largos razonamientos, cual lo requería lo arduo del asunto, pa- 
saron a tomar un acuerdo, en el cual se tuvieron en cuenta futuras con- 
tingencias por ciertas declaraciones hechas por D.* Violante, esposa del 
difunto Rey, conviniendo todos sin discrepancia alguna en la siguiente 
determinación, que se hace constar en el citado Manual de Consells, 
fol. 1ór,, bajo esta forma: «E haúd sobre acó, per e en lo present Consell 
lonch raonament e plener accórd, fo axí per tots sens tota discrepe*ncia 
supposat, concordat e determenat, que jassia fos e sia cert e manifest e no- 
tori. lo dit senyor rey en Johan esser mort sens fill mascle sobreujnent. 
Empero, com fos dupte si la senyora reyna dona Yolant, muller del dit 
senyor Rey, romanja prenys o no, com alcuns dixeren que hoc e altres que 
no deuja esser axi (3), e en tal manera ho determená, en quant era en ell, 
e ho tench per cert lo present Consell, gó es, que si la dita senyora reyna 
dona Yolant roman e es prenys del dit senyor rey en Johan, e será cas que 
paresca fill mascle, que a aquell pertany e pertanyeriía la successió dels 


(1) D. Juan, murió el 19 de Mayo de 1396, y refiriéndose a su muerte escribía D.2 Vio- 
lante su mujer: «Divendres, que hom comptava a XIX dies del mes de Maig prop passat. 
passá daquesta vida.» Véase D. Antonio BoraRULL, Historia... de Cataluña, t. V, pág. 53. 
En los Anales de Zurita, t. HI, fol. 414r., aparece la muerte del rey D. Juan y los sucesos 
que la subsiguieron en el año 1395, de donde vinieron otros a caer en el mismo error. entre 
ellos Juan Bra. PERALES en sus Décadas de la historia del reino de Valencia, t. TIL, pági- 
na 351, y el autor de un tratado de Croroloy¡a moderno, muy en boga, y de márito. 

(2) En virtud del testamento del Rey D. Pedro 1V de Aragón, en caso de morir el in- 
fante primogénito, D. Juan, sin sucesión de varones pasaba la Corona de Aragón a su her- 
mano D. Martín. Véase a ZURITA, Anales, T. II, fol. 417r. y a Mixer Y Sans en su Zuvestina- 
“¡ón histórica citada, pág. 272. 

(3) Consta que la reina viuda D.. Violante manifestó en 27 de Mayo de 13% haber ex- 
perimentado síntomas de hallarse en este estado, y que nombrada una comisión para que 
entendiera en toda forma sobre este particular persistió en sus primeras declaraciones, por 
lo que, en compañía de cuatro mujeres honestas, fué custodiada en el palacio real que ha- 
bitaba la reina D.s Sibilia. Estos síntomas desvanecióronse con el andar del tiempo. Véan- 
se las Cortes de los antíguos reinos de Aragorn, V. 1V, pág. 250, y a Zurita, Añules, T. IL, fo- 
lio 4l5r. p 
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dits regnes e terres. Si, empero, la la (sic) dita senyora Reyna no parrá fill 
mascle, más filla, o prenys no es, que la dita successió pertany o perta- 
nvería al alt e magnifich senyor Infant en Marti, ara duch de Munt- 
blanch (1), germá vnich del dit senyor Rey en Johan, com amdós sens pús 
romanguessen e fossen fills legitims e naturals del molt alt [fol. 15v.] se- 
nyor rey en Pere, de loable recordació. Per quel present Consell, en lo pri- 
mer cas, si esdeué, có es, que la dita senyora Reyna romanga e sia prenys 
e paresca fill mascle, aquell aytal fill, ara per ladonchs, e ladonchs per 
ara, té e ha per son Rey e senyor natural. En lo segón empero cas, $0 es, 
la dita senyora Reyna no esser prenys, o esser e parir filla, lo dit Consell 
en aquest cas, ara per ladonchs, e ladonchs per ara, té e ha per son rey € 
natural senyor lo dit senyor jnfant en Marti. 

» Encara determená e hagué per cert e per ferm lo present Consell, que 
en lo primer cas, romanjnt prenys e parint fill mascle la dita seyora reyna 
dona Yolant, quel dit senyor jnfant en Marti, deu esser tudor, regidor e 
gouernador general daytal fill mascle e de tots sos regnes e terres, tro a 
tant que aquell sia de edat de regir e gouernar, si e sos regnes e terres. E 
der consegiient, que en tot cas, deuja es%er contrastat als dits Comte de 
Foix e muller sua en lur propósit, e a tots altres volents assajar lo contra- 
ri de 50, que dessus es estat dit e determenat.» 

No satisfecho aún el Consejo General de estas inequivocas declaracio- 
nes de lealtad hacia su legitimo Rey, trató en la misma asamblea de en- 
viar mensajeros a la isla de Sicilia, donde se encontraba el infante don 
Martín desde Marzo de 1392, «per recobrar aquell [Regne] totalment en sa 
ma, de les mans e poder dalcuns tirans e yllicits detenydors en partida». 
Para que no dilatara el tiempo de su vuelta bajo el pretexto de no tener 
armada que le condujese, acordó también el Consejo armar dos galeras, a 
lo cual contribuirían el poder eclesiástico y militar, y enviárselas para 8u 
escolta (2). ] 

El Consejo nombró en 4 de Julio de 1396, como mensajeros para esta 
embajada, a Francisco de Fluviá y Guillermo Caera (3), a quienes acom- 
pañaban, como patronos de las dos galeras, Jaime Marrades y Mateo Vidal, 
ciudadanos de Valencia. Estas galeras, juntamente con otras de Barcelo- 
na y Mallorca que fueron allá con idéntico fin, escoltaron al rey D. Martín 
en su viaje de regreso, haciendo escala en las islas de Cerdeña y Córcega, 
continuando después hacia Marsella y subiendo el Ródano hasta Aviñón, 
Aquí el Rey se avistó con Benedicto XIII, tomando después el rumbo di- 
rectamente hacia Barcelona, donde le esperaba la reina D.* María de Luna. 
De los sucesos más notables de este itinerario dieron cuenta los citados 
mensajeros en el Consejo General celebrado el 1 de Junio de 1397 (4). 


(0) Este título de Conde de Montblanch fuéle conferido por su hermano D. Juan 1 de 
Aragón en una entrevista que ambos tuvieron en (Granollers el dia 16 de Enero de 1387. 
diez días después de la muerte del rey D. Pedro IV (+5 Enero 1387). Véase la IZistoría criti- 
code D. Axrosio BoraruLL, T. Y. pág. 7. 

(2) Arch. Munic. de Valencia, Manual de Consells, Nám. 21, fol. 16r. 

(3) Arch. Munic. de Valencia, l. €., 31v.—Juan Bra. PERALES en 8us Décadas, t. MI, pá- 
ina 34, arma. fundándose tal vez en Zurita, Arales, €, 11, fol. 415r., que la ciudad de Va- 
lenciamando a Sicilia una galera, y como a representantes suyos a (ruillem Zacra y Miser 
Puen Mercader, 

(2) Arch, Munic. de Valencia, l. c., fol. 9Sr. 
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Tal era el estado en que se hallaban las cosas al tiempo de ser manda- 
do como embajador el P. Pedro Mari a los Jurados de Valencia. El modo 
y forma como desempeñó su cometido, se hallan anotados en el Manual de 
Consells. Núm. 21, fol. 55r. Sig. A, del citado Archivo municipal de Valen- 
cia. Es como sigue: | 

«Anno M.” CCC.* XCVI.”, die mercurij, XV.* mensis Nouembris. 

» E uengueren al present Consell los honrats religiós maestre (1) Pere 
Merj (2), Ministre del Orde dels Frares Menors daquesta Prouincia (3), e 
Micer Bernat dec Pont, doctor en leys; e presentaren al dit Consell vna le- 
tra closa, la qual dixeren e apparia esser de la molt alta senyora Reyna 
Dona Maria, muller del molt alt senyor Rey nostre Don Marti, closa e ab 
lo segell secret de la dita senyora Reyna segellada, e endrecada a Jurats 
e a Prohómens daquesta Ciutat. E vbérta, de manament lur e del dit Con- 
sell, e lesta la dita letra a aquell per mj, dit notari e scriua lur, era o ap- 
paria esser dada en Barchenona a. XXVIII, dies del prop passat mes doc- 
tubre del any present, e contenja sólament creenca per la dita senyora 
Reyna, als dits Maestre e Doctor comanada enuers los dits Jurats e Pro- 
hómens. 

» En virtut de la qual creenga, ells, de part de la dita Senyora, explica- 
ren de paraula al dit Consell dues coses en acabament. La primera fo e 
era, tocant la pacificatió de la dita Ciutat, per los bandos qui en aquella 
eren. E la segona, tocant la concórdia dels bracos e vniuersitats daquest 
Regne, sobre la defensió de la terra. Les quals coses e cascuna daquelles 
jos dits Maestre e Doctor largament raonaren, sauiament e diserta, ab 
moltes perti-[fol. 55v.]tinents allegatións de sancta Scriptura e de Dret 
canónich e ciuil e de moralitats e bons exemples, jndujnts lo dit Consell a 
cascuna de les dues dites coses, e proferjnts se prests de treballar en aque- 
lles, per tot lur poder e saber, o semblants paraules en acabament. 


(1) Clemente VIl en la bula Si cre! debetur, dada en Aviñón a 11 de Enero de 1391, ydi- 
rigida a los Ministros General de la Orden y Provincia! de Aragón, mandaba que fuese con- 
ferido el grado de maestro en teología a Fr. Pedro Marí, en el Capítulo General que estaba 
para celebrarse. Bul, franc. T. VII, n. 340. 

(2) Aunque en el presente lugar dice Meri, creemos deba atribuirse a confusión de 
apellidos, mayormente porque en el fol. 155r. del mismo Manual se lee Mari, y lo propio 
sucede en el Reg. 2.242, fol. 40v, del Arch, de la Corona de Aragón, de donde se originó se- 
gzuramente la forma Marini que traen los documentos latinos. Tanto Zurita como el P. He- 
brera llámanle Pedro Martin. 

(3, Ens decir, de la Provincia franciscana de Aragón, que se componía entonces de 7 Cus” 
todias. a saber: La de Barcelona, con 6 conventos; la de Lérida, con 8; la de Zaragoza, con 8; 
la de Mallorca, con 4; la de Valencia, con 3; la de Navarra, con 5; la de Serranía, con 4. 
Esta última Custodia estuvo unida a la de Valencia hasta el Capítulo General celebrado en 
Barcelona año 1357 en el cual se dividieron en dos, quedando para Valencia los Conventos 
de Valencia, Játiva y Murviedro, y para la Serranía los de Calatayud, Teruel, Daroca y 
Molina de Aragón. El decreto de separación está fechado a 8 de Junio de 1357, y firmado 
por el Ministro General, Fr. Juan Bouchier. Tráelo en resumen el P. Vicente Martinez 
CoLoMER en su Historia de la Provincia de Valencia, T. 1, pags. 524. Aparte delos conventos 
mencionados existían ya entonces los de Chelva y Manzanera en los reinos de Valencia y 
Aragón res pectivamente. Estos dos con ventos fueron los primeros que tuvo la ()bservancia 
en la Provincia de Aragón, y el de Chel va particularmente fué sumamente favorecido por 
los Jurados de Valencia como se dirá en otra ocasión. 

Pueden consultarse sobre el número de Provincias, Custodias y Conventos de que se 
componía entonces la Orden a Wabnisso, Annales Mén., a. 1400, 1. 12, T. TX, pág. 205 Aval. 
Franc. T. TV, pág. 536-7; P. Jerónimo GoLnunovicn, O. F. M. Ziblioteca bio-biblioarifira delito 
Terra Santa e dell" Oriente Francescano, Quaracchi, 1913. T. 11 (sec. MIDI-XIV), pág. 214 y 
siguientes. 

árcn, 1-A.— Tomo HI S 
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»E tantost lo dit Consell, e per ell e de volentat sua, lo dit Micer Ber- 
thomeu del Mas, Jurat, aprés recomendatió e benuenguda dels dits Maes- 
tre Pere e Micer Bernat missatgers, respús e dix, quel dit Consell retía 
laors e gracies a nostre Senyor Deu, e a la Senyora Reyna, e als dits mis- 
satgers de lur sana e bona intenció, e dels treballs daquells, segóns appa- 
ría; e dix, quel dit Consell sobre lur propositió deliberaría, o semblants 
paraules. Les quals dites, los dits missatgers partiren daquí e sen anaren, 
romanent alli mateix tot lo Consell, lo qual en aprés tantóst hagué gran 
raonament e plenera deliberatió, sobre cascuna de les dues dites coses 
proposades. E concórdantment volch e proueí, que lur resposta fos feta e 
tramesa per letra a la dita senyora Reyna, e quen fos escrit als missatgers 
daquesta ciutat, qui llá són ab la dita Senyora, 

» E axí fo complit de fet, segóns appar per libre de letres, sots aquest 
día (1). Mes avant uolgué e proueí lo present Consell que, als dits maestre 
Pere e Micer Bernat sia feta per los dits Jurats, de paraula, la dita respos- 
ta effectualment, segóns la letra a la dita senyora Reyna, axi com dit es 
trametedora.» 


FR. ANDRÉS Ivars, 
O. F. M. 


Tabla capitular de la Custodia de los Ángeles. —Se halla en un códice in- 
teresante —al cual se refirió ya el ArcHivo, t. 11, pág. 31, nota 2, y del 
cual, a su tiempo, nos ocuparemos detenidamente—, códice que existe en el 
Archivo Nacional de Madrid, fondo de la Universidad Central, 73, y que 
lleva la sig. moderna 1224 f, 

Sobre la Custodia de los Angeles daremos aquí unas breves noticias. 

El Sumo Pontífice Inocencio VITI, en virtud de un Breve que comien- 
za: Sacrae religionis, dirigido al Obispo de Córdoba, permite que en los 
reinos de Castilla y de León se funden dos conventos, en los cuales se de- 
bería observar, en toda su pureza, la Regla de San Francisco. Fundados 
dichos conventos, determina el Papa que con ellos se erija una Custodia 
bajo el titulo de los Angeles, dependiente del Ministro General o del Vicario 
de la Observancia (2). El mismo Inocencio VIII, a petición de doña Teresa 
Enriquez, condesa de Belalcázar, en otro Breve, que comienza: Nuper ex 
parte, expedido el 12 de Octubre de 1487, dispuso que Fr. Andrés de Peru- 
sa, Fr. Hilarión de Todi y Fr. Francisco de Bastia, observantes de la Pro- 
vincia de San Francisco de Italia, pasasen a España con objeto de avudar 


(1) Hubiéramos dado razón de la carta aludida, pero la serie de Cartes missices, del Ar- 
chivo Municipal de Valencia tiene una laguna que corresponde precisamente a los años 
1594-1397. Este fondo de Cortes missives, que los Jurados de Valencia escribían para dar ex- 
pediente a toda clase de negocios que se ofrecian, lo juziramos de gran interós histúrico 
aun para lá parte eclesiástica y religiosa: pues no es raro, hojeándole, tropezar a menudo 
con cartas dirigidas a los Papas, Cardenales, Obispos, y a Generales y Provinciales de Or- 
denes Religiosas. De él sacamos copiasos datos de no poco valor para el estudio de la Cru- 
zada, que tenemos en preparación. Nevada a cabo por la ciudad y reino de Valencia contra 
los infieles de Berbería en los años 13095 y 13%, con la cooperación y ayuda de Cataluña, 
Mallorca y Aragón. 

(2) Historia de ta Sante Prorineía de los Andeles de la Regular Obsercancía y Orden de 
Nuestro Serafico Padre San Francisco. Avtor el Rererendisimo P. FRAY ÁNDEES DE (FUADAS 
LubE.. Madrid, 1662. Lib. MH, cap. VII, Registro de las Bulas Apostulicas, CUC.. PUES. 0-7.— 
WabbiXeo, Arirnales, An. 1487, Kegestura Pont. am. XVI. 





Google 


MISCELÁNEA 115 





a Fr. Juan de la Puebla en la erección de la Custodia de los Angeles (1), 
la cual comenzó a existir canónicamente desde el año de 1489, en que Ino- 
cencio VIII dirigió a Fr. Juan de la Puebla el Breve Cum messis multa y 
el P. Fr. Juan Chroin, Vicario General de la Familia observante Cismon- 
tana dió, para el efecto, su Patente en el convento de Santa María Mag- 
dalena de La Rochela, en ocasión que se celebraba Capítulo General (2). 

Ayudaron a Fr. Juan de la Puebla en su obra tres religiosos de la Pro- 
vincia de Castilla, a saber: Fr. Juan de Siles, Fr. Tomás de San Luis y Fray 
Antonio de Carvajal; otros tres de la Custodia de Santoyo, que fueron 
Fr. Juan de Belalcázar, Fr. Francisco del Campo y Fr. Francisco de la 
Hinojosa; dos de la Provincia de Santiago, Fr. Diego de Meneses y Fray 
Bernardino de Alcántara (3). Más tarde, en 1491, se unió al fundador de la 
Custodia de los Angeles otro religioso de la Provincia de Santiago, llama- 
do Fr. Juan de San Pedro (4). 

La Tabla que aquí copiamos se encuentra al folio 168r del citado códi- 
ce. Mide este folio 310 < 320 mm. Es como sigue: 


«E Hec est tabula difinicionja huius venerabilis custodialis congre- 
gationjs Custodie Angelorum, per Reverendum patrem fratrem Ema- 
nuelem de sancto Martino, provincie Castelle provincialem Vicarjum, 
assistente sibi venerando scilicet patre fratre Johanne de la Puebla, Cus- 
tode eiusdem Custodie, in festo Epiphanie anno Domjni 1493.” in conuen- 
tu beati Ludovjci, prope locum qui vulgariter dicitur Palma. 

>1n primis, venerandus pater frater Johannes de la Puebla, rite et cano- 
njce in Custodem ejusdem Custodie electus et confirmatus, instituitur. 

»Ín conuentu beati Ludovici (5), gardianus frater Laurencius de Ce- 
ruera. 

»1n conuentu beate Marie de Angelis, gardianus frater Johannes de Vi- 
llafranca. 

» Confessores secularium instituuntur frater: Antonius de Hinojosa et 
frater Didacus de Benalcazar (6). 

»Injungitur omnibus patribus gardianis, ut vigilent et sint soliciti circa 
infirmos, procurantes cum omni caritate omnia necessaria, tam circa cu- 
rationem eorurm, quam eciam providendo eis de omnibus necesariis, que 
medici fieri mandauerint; et hoc iuxta omnem posibilitatem suam, pospo- 
nentes omnia alia, propter caritatem. 

» Precipitur eciam omnibus patribus gardianjs, ut, quam cicius poterint, 
ostendant suis subditis confessoribus fratrum, quj sint casus prelatorum 
superiorum, de quibus non se debent intromjtere, quia de eis veraciter 


(1) GapaLurE, Historia, lid. TM, cap. VUL Registro, págs, 7-S.—Wabbisro, Armales, 
an. 1487, n. TI. 

(29) GUADALUPE, Historia, Registro, pág. 8, —WabbiSco, Asiales, an. 1459, n. TL 

(3) GUADALUPE, Historia, lib. MH, cap. IX. 

(4) GrabaLcrr, db., cap. MUI. 

(5; Gonzaca, De ori4.-- Província Andgelorea, Conv, HE, dice que el convento de San 
Luis se fundo en el año 1494, lo cual, como se ve por esta Tabla capitular, no es admisible. 
El P. GuavaLcerrE, Historia, lib. V.cap. JT. da a entender que su fundación tuvo lugar en 11462, 
y dice que el primer Guardián fué Fr. Turaris de Arejelo, «varon de grande espiritu, dis- 
erecion y santidad». 

(fo Estos religiosos quizá son los mismos que Guadalupe (1. e.) Hama Fr. Juan de belid- 
cazar y Fr. Francisco de la Hinojosa. 
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non possunt absolvere; quod si faciant, penitentes non sunt absoluti, et 
ipsi sacerdotes grauiter sunt punjendi, ut patet in Constitutionibus gene- 
ralibus. 

»Instituitur, ut de cetero Custos et Gardianj continuentur per bienjum, 
preter (sic) capitulam venturum; et quod in conuentibus fiant elecciones 
discretorum ad capitulum mjtendorum, et etiam gardianorum, et eorum et 
custodis visitacio, ut moris est, et in Constitutionibus generalibus institu- 
tum; et quod omnes, tam layci quam clerici, habeant vocem in eleccione 
discreti et gardianj, hoc tamen escepto quod ad eleecionem discreti atin- 
gat XX annum, et ad eleccionem gardianj XXV annum. 

» Discreti Custodie, frater Johannes de Rrobles et frater Johannes de 
Villafranca, 

» Numerus defunctorum ab ultima congregacione custudiali, vnus, 

»Secuntur sufragia: Pro domino domino sum[m]o Pontifice, pro statu 
universalis Ecclesie, pro conseruacione nostre sacre Religionis, et manute- 
nentia in observantia regulari, a quolibet sacerdote vna mjssa, 

» Pro serenjssimjs Rege et Regina, et omnibus benefactoribus huius ve- 
nerabilis Custodie et congregationis, a quolibet sacerdote vna missa. 

>Pro fratribus et benefactoribus nostris defunctis, a quolibet sacerdote 
vna mjssa. 

» Pro omnibus intencionjbus supradictis, a quolibet clerico, semel, sep- 
tem psalmj penjtenciales, et a quolibet layco centum Pater noster cum to- 
tidem Ave Maria persoluantur. 

» Fuerunt Difinitores huius venerabilis congregacionis, venerabiles pa- 
tres frater Franciscus Escoto, frater Franciscus de Camora, frater Johan- 
nes de Villafranca, frater Johannes de Rrobles, 

»Locus sequentis congregacionis custodialis, Domino concedente, et 
t -mpus, remaneat in disposicione Reverendi Patris Vicarij provincialis.» 


Por detrás, letra del P, Pedro de Quintanilla, que escribió la vida de 
Cisneros: « £h Tabla de la Custodia de los Ángeles, año de 1493, Quando 
no tenía sino dos Conuentos; era su Custodio Fr. Juan de la Puebla, y su 
Provincial, el de Castilla. » 


Tablas capitulares de la Custodia de «Domus Dei» o Aguilera en 1492 y 1494. 
—En el mismo códice en que se encuentra la Tabla anterior se hallan las 
dos que publicamos a continuación. Como muy pronto, Dios mediante, 
comenzaremos a publicar en el ÁrcHivo un detenido estudio del P, Luis 
Carrión, sobre los orígenes de esta Custodia de Domus Dei, nada añadi- 
mos aquí. 

La primera de estas dos Tablas, del año 1492, se encuentra en el folio 
107r., y la segunda del 1494, en el 169r, 


«Jhs. Hec est tabula diffinitionjs huius venerabilis custodialis Congre- 
zationis Custodie Domus Dei, per reuerendum patrem fratrem Emanuelem 
de sancto Martino, Prouincie Castelle prouincialem Vicarium, assistente 
sibi venerando patre Johanne de Ortega, Custode eiusdem Custodic, in 
festo Natiuitatis domine nostre gloriose virginis Marie. Anno Domini 
1492, in conuentu Domus Dei, prope Aguileram, celebrate. 
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»1n primis, venerandus pater frater Petrus de Maluenda, rite et canoni- 
ce in Custodem eiusdem Custodie electus et confirmatus, instituitur. 

>»In conuentu Scale Celi del Abrojo, gardianus, venerabilis pater frater 
Francíscus de Duero; predicator, frater Didacus Enrri. 

> In conuentu Domus Dei de Aguilera, gardianus, venerabilis pater fra- 
er Antonius de Camora; predicatores, pater frater Franciscus de Vallad o- 
lid et pater frater Chistophorus Burgensis. 

»1n conuentu Corporis Christi, gardianus, venerabilis pater frater Di- 
dacus de Polanco. 

»In conuentu beati Francisci de Almagan, guardianus, venerabilis pa- 
ter frater Gregorius de Lerma; predicatores, pater frater Fernandus de 
Aguilar et frater Johannes de Portillo. 

»In conuentu beati Bernardini de Herrera, gardianus, venerabilis pa- 
ter frater Antonius de Fromesta; predicator, ipse venerabilis pater. 

»1n conuentu sancti Ludonici de Gormaz, gardianus, venerabilis pater 
frater Johannes de Ortega; predicator, ipse venerabilis pater. 

>Predicatores et confessores instituuntur: Frater Franciscus de sancta 
Maria, et frater Alfonsus de Ouiedo, et frater Johannes de Portillo, predi- 
eatores. 

> Confessores secularium: Frater Alfonsus de Gomellano, frater Bernar- 
dus de Cauallos. 

»Confessores fratrum: Frater Franciscus de Paredes, frater Johannes 
de Carranca, frater Didacus de Medina, frater Didacus de Vanegas, frater 
Antonius de Alcaraz, frater Antonius de Garay, frater Johannes de 
Naua. 

>Injungitar omnibus patribus gardianis, ut quam citius poterint osten- 
dant suis subditis confessoribus fratrum, qui sint casus prelatorum supe- 
riorum, de quibus non se debent intromittere; quia de eis ueraciter non 
possunt absoluere; quod si faciant, penitentes non sunt absoluti, et ipsi 
sacerdotes grauiter sunt puniendi, ut patet in Constitutionibus gene- 
ralibus. 

>» Item, ordinatur quod quicunque frater repertus fuerit publice uel se- 
crete turbator pacis fraterne, et monipollorum prosecutor, verbis injurio- 
, sis seu contumeliosis, improperium quouis modo infferendo fratri, dicen- 
do: tu es espurius, uel innobilis, rusticus aut de genere paganorum, aut 
sarracenorum, aut judeorum, secu alia verba equippolentia exprimendo, 
seu falsse criminando, pro prima vice, coram fratribus publice comedat 
panem et aquam in terra; pro secunda, retineatur in domo discipline, per 
diem naturalem; et pro tertia vice, incarceretur, et in hac penitentia nul- 
lus, Vicario prouintiali inferior, possit dispensare; et quicumque alius su- 
per hoc presumserit dispenssare, ipso facto officio suo sit priuatus. 

» Elemosinarios seu procuratores deinceps non sustineantur, sicut in ta- 
bula Capituli prouincialis Vbetensis institutum est. 

>» Item, ordinatur quod non eant ad curiam dominorum Regum sine li- 
centia prouincialis Vicarij; nec fratres exeant soli; neque etiam nouicij 
exeant conuentum, ut est expressum in Constitutionibus generalibus; ne- 
que pater Custos recipiat aliquem fratrem alterius Custodie, sine scitu pa- 
tris Vicarij proujncialis. 
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»Item; quia in Ordinationibus Custodie dicitur, quod fratres uenientes 
ex alijs partibus no nadmittantur ad aliqua ibi expressa, per quatuor an- 
nos, quod sit, per biennium, et hoc fuit ex consensu patrum, scilicet Cus- 
todis et Diffinitorum. 

 »Item, quod fratres non ducant secum bursarios, sub pena proprietarij. 

» Preterea, ordinatur quod disciplina fiat publice, ab omnibus fratribus 
in comunj post completorium, tribus diebus in ebdomada, scilicet: feria Il, 
1111 et VI, exceptis diebus ferialibus et in majoribus duplicibus; sed in 
majori hebdomada fiat 4, 5, et 6 feria, et nulus (sic) frater remaneat nisi 
de licencia guardianj; quod si remanserit, detur sibi penitencia ad dispo- 
sitionem gardian). 

» Item, quod in conuentu del Abrojo et Aguilera sint tres discreti con- 
uentus, et quod visitatio patris Custodis et guardianorum, mittende (sic) 
ad capitulum custodiale, fiant per scrutinjum. 

» Discreti Custodie: venerandi patres frater Johannes de Ortega et fra- 
ter Franciscus de sancta Maria. 

>» Numerus defunctorum ab ultima custodiali congregatione, decem, in- 
ter quos venerabilis pater frater Didacus de Villanoua, gardianus de He- 
rrera, defunctus est. 

» Secuntur sufragia: Pro domino domino summo Pontifice, statu uni- 
versalis Ecclesia,'et pro conseruatione nostre sacre Religionis ac manute- 
nencia in obseruantia regulari, a quolibet sacerdote vna mjssa dicatur. 

» Pro serenissimis Rege et Regina, et pro illustríssimo domino Duce de 
Arburquerque et omnjbus benefactoribus hujus venerabilis congregationis, 
a quelibet sacerdote una mjssa, 

» Pro fratribus et benefactoribus nostris defunctis, a quolibet sacerdote 
una mjssa. 

» Pro omnibus intentionibus supradictis, a quolibet clerico, semel, se- 
ptem psalmj penitentiales, et a quolibet layco eentum Pater noster cum 
totidem Ave Maria, persoluantur. 

»Fuerunt Diffinitores huius venerabilis congregationis: venerandi pa- 
tres frater Petrus de Maluenda, frater Bernardus de Astorga, frater Fran- 
ciscus de sancta Maria, frater Gregorius de Lerma. 

» Locus sequentis congregationis custodialis, Domino concedente, pro 
festo Natiuitatis Virginis gloriose domine nostre, anni 1494, in conuentu 
beati Ludouici de Gormaz asignabitur.» 


En seguida el sello de la Custodia, en papel sobre cera; está entero, y 
representa la impresión de las Llagas de N. P. San Francisco. 

Sigue la firma: <Fr. Emanuel Vicarius prouincialis Castelle.» 

Arriba, y por detrás, otra mano: «1492,» 

Un f., mide 432 x< 305; está doblado abajo y a la derecha. 

Hay en el fol. 167r-vy. otra copia, también firmada por el Vicario; y te- 
nía sello, pero se cayó. 


La segunda Tabla es como sigue: 


«Hec est tabula definjcionjs huius venerabilis custodialis congregacio- 
nis Custodie Domus Dei, per Reuerendum patrem fratrem Franciscum 
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Ximenes, provjincie Castelle Proujncialem, assistente sibi venerando patre 
fratre Petro de Maluenda, Custode eiusdem Custodie, in festo sancti 
Bartholomei apostoli, anno Dominj millessimo quadringentessimo nona- 
gessimo quarto, in conuento sancti Ludovjci de Gormaz celebrate. 

> In primjs, venerandus pater frater Lupus de Ubeda rite et canonjce 
in Custodem eiusdem Custodie ellectus et confirmatus, institujtur. 

>»In conuentu Domus Dei, guardianus, venerabilis pater frater Franci- 
scus de Salazar. 

»In conuentu Scale Celi, guardianus, venerabilis pater frater Bernardus 
de Cuellar. 

>1n conuentu S. Franciscij de Soria, guardianus, venerabilis pater fra- 
ter Martinus de Soria. 

»In conuentu S, Franciscijde Carrion, guardianus, venerabilis pater 
frater Antonjus de Fromesta. 

»In conuentu S. Bernardini de Herrera, guardianus, venerabilis pater 
frater Franciscus de Duero. 

» In conuentu S. Franciscij de Almacgan, guardianus, venerabilis paser 
frater Gregorius de Lerma. 

»In conuentu $. Corporis Christi, guardianus, venerabilis pater frater 
Fernandus de Treujño. 

»1n conuentu S. Ludoujci de Gormaz, guardianus, venerabilis pater fra- 
ter Didacus de Mjranda. 

» In conuentu S. Franciscij de Atienga, guardianus, venerabilis pater 
frater Christophorus de Salamanca. 

»In coruentu S. Franciscij de S. Stephano, Euardlanas: venerabilis pa- 
ter frater Fernandus de Agujlar. 

>» Item, fuit statutum et ordinatum, per prefatam Reuerendum P. Vica- 
rium prouincialem et venerandum Patrem Custodem et Difinitores, et ex 
consenssu expresse tocius capituli, nemjne discrepante, quod deinceps 
Constitutiones et Ordinaciones antique, edite per beatos patres fundatores 
huius Custodie, inconcusse seruentur; quj omnes unanjmjter et exponta- 
nee, per se et subcessores suos, se axtrinxerunt eas in perpectum obserua. 
re. Non intendentes per hoc obligare se ad aliquod peccatum mortale nec 
uenjale, eciam si prefactas Constitutiones et Ordinationes in totum uel in 
partem transgrediantur; sed solum ad penas corporales in eis contentas. 
Et si prelati eas non fecerint suis subditis obseruare, visitentur de hoc, et 
dure punjantur. Et omnes guardianj sint soliciti, infra tres mensses, eas 
facere conscribi et habere in suis conuentibus. 

» Item, Constitutiones generales Barchinone, deinceps ad vnguem ser- 
uentur (1). 

» Item, fujt ordinatum, pro instantissima necesitate pacis scilicet sancte 
matris Ecclesie, et Regum et Principum christianorum, quod ab omnibus 
et singulis sacerdotibus, pro omnibus missis, una collecta de pace ponatur; 
et in mjssis conuentualibus, in choro sufragia pro pace dicantur; et omnes 
et singuli fratres non sacerdotes, pro predicta intencione, quolibet die ter 


(1) Estas Constituciones fueron hechas en el Capítulo General celebrado el año de 1451 
en el eonvento de Santa María de Jesús de Barcelona. Monumenta Ordinis Minorum, ed. 
Salmanticae, 1511, tract. secundus, fol. 265r-274v, 
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Ave Maria dicere teneantur, donec Domjnus dignetur super populo suo 
placari (1). 

» Discreti Custodie, venerabiles patres frater Johannes de Ortega, fra- 
ter Franciscus de sancta Maria, frater Martinus de Ascotia. 

» Numerus defunctorum ab ultima custodiali congregacione, vndecim. 
Inter quos venerabilis pater frater Bernardinus de Astorga. 

» Predicatores remaneant in dispossicione venerandi prouincie Custodis. 

> Secuntur sufragia: Prosanctissimo domino nostro domino summo Pon- 
tifice, statu vniversalis Ecclesie, et pro conseruatione nostre sacre Religio- 
njs ac manutenencia in obseruancia regulari, a quolibet sacerdote vna 
missa dicatur. 

» Pro serenjssimjs Rege et Regina, et pro magnifico domino Comjte de 
Castro, et benefactoribus huius venerabilis congregationjs, a quolibet sa- 
cerdote vna missa dicatur. 

» Pro fratribus et benefactoribus nostris defunctis, a quolibet sacerdote 
vna mjssa dicatur. 

» Pro omnibus intentionjbus supradictis, a quolibet clerico semel septem 
psalmj penjtenciales, et a quolibet laico centum Pater noster cum totidem 
Ave Maria persoluantur. 

» Fuerunt Difinjtores venerabilis congregacionis, venerandi patres fra- 
ter Johannes de Ortega, frater Martinus de Ascutia (sie) frater Antonjus 
de Fromesta, frater Johanes del Campo. 

» Locus sequentis congregationis custodialis, Domino concedente, pro 
festo S. Johannjs Baptiste annj millessimi quadringentessimj nonagessi- 
mi sexti.» 


Por detrás: «Tabla de sant Luys de Gormas.» Otra mano: «Tablas de 
Capítulo.» Otra: «1494». 


Un f., mide 317 < 300 mm. 
Fr. Lucio M.2 NÚÑEZ. 


Franciscanos que fueron a América en 1577.—En un Ms. del Archivo de 
Indias, de Sevilla que tiene por titulo: Asiento de pasajeros. Libro donde se 
tiene la quenta y razon de los religiosos que, por mandado de Su Magestad, 
passan a las Indias. Se comencó el año de IvDLXXVII (1557) en adelante, 
—y que se halla en el Estante 45.—Caja 1.—Legajo 3/19.—161 fols., y 
mide 300 < 210 mm.—, encontramos las noticias siguientes. 


Fol. lv. «En XXII de Mayo de lvDLXXVTII años fray Pedro Diaz, de 
la Horden de Sant Francisco, con veynte rreligiosos de su Horden para la 
Provincia de Guatimala, en cumplimiento de una Cédula de Su Magestad, 
de XXVII de Henero desste pressente año. Y los rreligiosos que son, y de 
qué monasterio salieron es en la manera siguiente: 

» El Comissario fray Pedro Díaz, del monasterio de Sant Francisco de 
Osuna. 


(DY Hácese quizá alusión a las guerras de Nápoles, que comenzaron por este tiempo, y 
en que tanta parte tomaron los Reyes Católicos. La Fuente, Hestoría de Espa +0, t. VIl. 
Barcelona. 1888, págs. 10U sigs. 
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» Del monasterio de Sant Francisco de Lebrixa, fray Bartholomé de Lo- 
rencana y fray Francisco Ximénez. 

> De Sant Francisco de Seuilla, fray Pedro Ballester; fray Antonio de 
la Isla, Fray Gerónimo de Montoya. 

* Fray Luys Cañete, del monasterio de San Francisco del Puerto de 
Sancta María. 

> Fray Christoual de Oliuera, del Monasterio de Cádiz, 

» El monasterio principal de Granada, fray Miguel de la Cueba, ¡ray 
Pedro Cañete, fray Pedro de Biedma. 

>El monasterio del lugar de Zubia, fray Pedro de Hornoz y fray Anto- 
nio de Rrojas. 

> El monasterio de Sant Francisco de Málaga, fray Francisco Muñoz, 
fray Luis de Salas, fray Hernando de Sotomayor, fray Francisco Passadas. 

> Fray Antonio Capitaz, del monasterio de Bélez Málaga. 

» El monasterio de Alcalá la Rreal, fray Alonso de Quessada y fray Her- 
nando de Quenca y fray Francisco Crespo. 

» Que son los dichos veynte y un rreligiosos; los que se despacharon a 
la dicha prouincia de Guatimala, conforme a la dicha Cédula de Su Ma- 
gestad en la nao Maestre Tvriuio de Scalante» . 


Fol lv. «En XXI de Mayo de IvDLXXVII años, se despachó para la 
provincia de Yucatan Fray Pedro Cardete, de la Horden de Sant Francis- 
co, con XVIII rreligiosos de la dicha Horden, en cumplimiento de vna Cé- 
dula de Su Magestad, de XI de Henero deste año. Y los rreligiosos que 
son, y de qué casas salieron, es tudo en la manera siguiente: 

» El Comissario fray Pedro Caretas del monasterio de Sant Francisco 
de Pinto. 

>»Fray Pedro Baluerde, del monasterio de Sant Francisco de Loxa. 

»Del monasterio de la villa de Madrid, fray Grauiel Gallego, fray 
Francisco Tomeyra y fray Martín Gargía y fray Diego de Castro. 

>» Del monasterio de Sant Francisco de Medina Cely, fray Lucas de 
Arrietá y fray Francisco de Espinossa. 

» Del monasterio de San Francisco de Torrijos, fray Bernardino Mén- 
dez y fray Pedro de Yepes. 

» Del monasterio de Guadalaxara, fray Sebastian Campos y fray Alon- 
so del Colmenar. 

»Fray Bartholomé de Valencia, del monasterio de Sant Francisco 
de Toro. 

»Fray Christoual Minez, del monasterio de Sant Francisco de Oro- 
pessa. 

> Fray Miguel del Alóndiga, del monasterio de Sant Francisco de Ca- 
rrion de Calatraba. 

>»Del monasterio de Sant Francisco de Talavera de la Rrevna, fray 
Joan Magan y Fray Hernando de Talauera. 

» Fray Pedro Abreo, del monasterio de Sant Francisco de nuestra Seño- 
ra de la Oliua, 

> Fray Diego de Albalat, del monasterio de Sant Francisco de Ciu- 
dad Real. 
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» Que son los dichos diez y nuebe religiosos de la Horden de Sant Fran- 
cisco los que van a la dicha provincia de Yucatan, conforme a la dicha 
Cédula de Su Magestad en la nao Maestre Pedro SS » 


Real Cédula de Felipe Il, año 1602, confirmando la fundación del convento de 
Padres Franciscanos de Almagro (1).—El Ms. original se conserva en el Ar- 
chivo de Pastrana, Cajón 71, leg. T.—Tiene 2 hs., que miden 295 x 205 mm. 

» Don Phelipe, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de Leon, de Ara- 
gon, de las Dos Sicilias, de Hierusalem, de Portugal, de Granada, de To- 
ledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorcas, de Seuilla, de Cerdenia, de 
Córdova, de Córcega, de Murcia, de Jaen, de los Algarbes, de Algecira, 
de Gibraltar, de las yslas de Canaria, de las Yndias Orientales y Occiden- 
tales, Yslas y Tierra firme del mar occéano; Archiduque de Austria, Du- 
que de Borgoña, de Brabante y Milan, Conde de Abspurg, de Flandes y 
de Tirol, Señor de Vizcaya y de Molina, etc. Administrador perpetuo de 
la Orden y Cauallería de Calatraua por authoridad Apostólica. 

» Por quanto, por parte de vos el licengiado Hierónimo de Auila y de 
la Cueua, vecino de la villa de Almagro, me fué fecha relacion, por vues- 
tra peticion, que en el Diffinitorio del Capitulo General de la dicha Or- 
den, que, últimamente, por mi mandado se 4 celebrado en mi Corte, pre- 
sentastes, digciendo que el Rey Don Phelippe, mi Señor y padre, que está 
en gloria, por una su prouision, firmada de su mano, librada en el mi Con- 
sejo de las Ordenes, os dió ligencia que en la dicha villa pudiésedes hacer 
y fundar un monasterio de flaires Franciscos Descalgos de los de la Pro- 
bincia de San Joseph, en virtud de la qual está fecho y fundado el dicho 
monasterio; y porque una de las condiciones con que se os concedió la di- 


(1) El convento de Santa Catalina, virgen y mártir de Almagro, se fundó con aproba- 
ción del Cabildo de Toledo, Sede vacante, como consta por su Decreto de 14 de Marzo de 
1595, del que se conserva copia auténtica en el Archivo de Pastrana, (Cajón 71, leg. I, Mien- 
tras se construían la iglesia y el convento en el sitio llamado de los Pilares, estuvo la co- 
munidad en la casa, llamada de la Claveria, perteneciente a la Orden de Calatrava. El 19 
de Diciembre de 1612, se trasladó al convento, según se hace constar en el Lihro conven- 
tual de Almagro, fol. 46, Archivo de Pastrana, Caj. 70, leg. TI, en esta manera: «Tomúse po- 
session deste conuento de Santa Catalina de los Descalgos de la villa de Almagro, extra- 
muros della, fundacion del licenciado Hierónimo Dáuila de la Cueba, a 19 de Diciembre de 
161%. Y era Gobernador en la dicha villa Don Alonso de Fuenmayor, Cauallero del hábito 
de Calatraba; y Ministro Prouincial desta Prouincia nuestro amantísimo hermano Fr. Pé- 
dro de la Kibera; Diffinidores, nuestros hermanos F+. Pedro del Castillo, Fr. Hierónimo de 
Porthalegre, Fr. Alonzo Niño y Fr. Francisco de España; y (Guardian del dicho conuento 
Fr. Buevarentura de los Reyes, predicador. 

»TPrasladóse este día de la casa y yglesia antigua (que era la casa de la Clauería) a esta 
nueba el Santísimo Sacramento, con vna muy solemne procession general de toda la cle- 
recia y conuento de Padres de Santo Domingo, y de nuestro P, San Francisco de Ciudad 
Real y de Carrion (de Calatrava), y los mús de aquí y de Malagon, con grande acompaña- 
miento de gente del lugar y de toda la comarca, y dangas y representaciones. Y el día si- 
guiente vbo toros, y vn juego de cañas de muy vistosas y lucidas quadrillas. 

»Y por ser este tiempo ocupado con el officio que la Y glesia tiene, tan mysterios0 y 80- 
lemne de aquellos días antes de Pasqua, y despues por las muchas fiestas que tambien ocu- 
rren. se dexó de hazer el ofticio de la dedicacion de la nueba yglesia hasta que las fiestas 
diessen lugar; y assí, se celebró el dicho ofticio desde quatro de Hebrero de 1613 hasta los 
siete días siguientes, con su octaua. Para cuyo auiso y memoria, para que adelante la aya 
de que es este el día de la dedicacion desta yglesia, lo puso en este libro del conuento el 
dicho Fr. Buenaventura de los Reyes, Guardian, y lo firmó de su nombre a 7 de Hebrer 
de 1613. 

»Fr. Buenaventura de los Reyes.» 
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cha licencia dice que fuésedes obligado a pedir y auer confirmacion della 
en el primer Capitulo General que de la dicha Orden de Calatraua se cc- 
lebrase despues de su data, en cumplimiento de lo qual la presentáuades 
en el dicho presente Capitulo General Diffinitorio de la dicha Orden de 
Calatraua, suplicándome la mandase aprovar y confirmar y daros mi car- 
ta de confirmacion della en forma, o como la mi merced fuese; lo qual vis- 
to por el Presidente y Diffinidores del dicho Capitulo Difinitorio, y que el 
Procurador General de la dicha Orden de Calatraua, a quien se mandó 
dar traslado, consintió la dicha confirmacion, su tenor de la qual dicha li- 
gencia es este que se sigue: 

«Don Phelippe, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de Leon, de 
Aragon, de las Dos Sicilias, de Hierusalem, de Portugal, de Nauarra, de 
Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorcas, de Seuilla, de 
Cerdenia, de Córdova, de Córcega, de Murcia, de Jaen, de los Algarbes, 
de Algecira, de Gibraltar, de las Yslas de Canaria, de las Yndias Orienta- 
les y Occidentales, Yslas y Tierra firme del mar occéano; Archiduque de 
Austria, Duque de Borgoña, de Brabante y Milan, Conde de Abspurg, de 
Flandes y de Tirol, Señor de Vizcaya y de Molina, etc. Administrador per- 
petuo de la Orden y Cauallería de Calatraua por authoridad Apostólica: 

> Por quanto por parte de vos, el licenciado Hierónimo de Auila y de 
la Cueua, vecino de la villa de Almagro, me fué fecha relacion, por vues- 
tra peticion, que en el mi Consejo de las Ordenes presentastes diciendo 
que Doña Catalina de Sanabria, vuestra muger, por su testamento, con 
que murió, dexó a vos y a Doña Ana de Sanabria, su tía, por ususfructua- 
rios de sus bienes, y que después de los días de ambos, de los dichos sus 
bienes se hiciese una obra pía, a vuestra eleccion; y no embargante que 
esta no estáuades obligados a hacer y cumplir hasta después de los días 
de vuestra vida, vos, por seruigio de Dios y mio, y por el gran beneficio 
que dello se siguiría a la dicha villa, vecinos y república della, desde lue- 
go queríades hacer y fundar en la dicha villa un monasterio de flaires 
Franciscos Descalzos de la Prouincia de S. Joseph, supliendo de vuestra 
hacienda lo nesesario para la fundacion del dicho monasterio, durante la 
vida de Doña Ana de Sanabria, y porque no lo podiades hacer ni fundar 
sin mi licencia, me suplicáuades os la concediese, o como a mi merced 
fuese; lo qual visto por los del dicho mi Consejo y cierta informacion y 
otras diligencias sobre ello, por mi mandado fechas, fué acordado que de- 
vía mandar dar esta mi Carta en la dicha razon, e yo túuelo por bien; por 
la qual, sin perjuicio de mis Rentas Reales, ni maestrales, ni de las recto- 
rías de las iglesias parrochiales de la dicha villa, ni de otro tercero algu- 
no, os doy licencia y facultad para que en la dicha villa de Almagro po- 
dais fundar el dicho monasterio de flaires Franciscos Descalzos de los de la 
dicha Prouincia de San Joseph, con las condiciones siguientes: 

>» Primeramente: Que el Guardian y todos los demás frayles que por 
tiempo fueren, estuuieren y residieren en el dicho monasterio, para siem- 
pre jamás, no puedan comprar para él, en tierra de la dicha Orden de Ca- 
latraua, ningunos bienes reales, ni otras heredades. 

» Item: Que la dicha Orden, Guardian y frayles, y personas que en el 
dicho monasterio estuuieren y residieren reconozcan que lo tienen con li- 
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cencía de la dicha Orden de Calatraua y mía, como Administrador perpe- 
tuo della en su nombre, y de los Maestres y administradores que por tiem- 
po fueren; y que cada y quando que los mis vissitadores generales o par- 
ticulares de la dicha Orden de Calatraua fueren al dicho monasterio, en 
reconocimiento de lo susodicho, les embiarán las llaues de la yglesia, y 
desapoderándose del dicho monasterio dirán y confessarán que reconocen 
tenerle a voluntad de la dicha Orden de Calatraua y mía, como tal admi- 
nistrador della, sin contradiccion alguna; y así, cada y quando que mi 
voluntad fuere, o de cualquier de los dichos Maestres y administradores, 
que por tiempo fueren, de la dicha Orden de Calatraua, dexarán para ella 
el dicho monasterio libremente, sin poner en ello embargo, escusa ni di- 
lacion alguna. 

»Iten: Que cada y quando que la dicha Orden de Calatraua embiase los 
dichos sus visitadores generales o particulares los reciuirán y consentirán 
visitar la dicha vglesia y monasterio, sacristía, ornamentos, cruces, cáli- 
ces, libros y vasos y cosas dispuestas para el serbicio y culto diuino, y 
bienes temporales del dicho monasterio, y sin entrar en otra parte algu- 
na, ni entremeterse directe ni indirecte a visitar las personas del dicho 
Guardian y frailes dél, ni otras que en él estuuieren, ni inquietar, ni re- 
mover, ni reponer ninguno dellos, ni de las otras cosas espirituales, por- 
que esto han de hacer los Prelados de la Orden del diche monasterio. 

»Iten: Que los dichos Guardian y frayles dél, ni otras personas que en 
él estuuieren, puedan salir, ni salgan por ningun cuerpo fuera de los lí- 
mites del dicho monasterio, salvo en caso que no lo quieran lleuar los cu- 
ras y clérigos de las dichas yglesias parrochiales. 

>Iten: Que guardarán y cumplirán todo lo susodicho y que no yrán ni 
tendrán contra ello, ni contra cossa alguna dello en tiempo alguno, ni 
por alguna manera, ni alegarán posesion, ni prescripcion, ni exempcion 
de la dicha Orden de San Francisco, ni ynpetrarán sobre ello Bullas Apos- 
tólicas, ni vssarán dellas, aunque las tengan ganadas, en perjuicio de la 
dicha Orden de Calatraua, ni de lo susodicho y declarado. 

» Y, haciéndose y edificándose el dicho monasterio, de la manera que 
dicha es y con las condiciones de suso escritas: Mando al Comendador 
Mayor, Clavero, Prior, Sacristan y Obrero, y alos otros Cemendadores, 
Caualleros, Priores y Freyles y otras perscnas de la dicha Orden de Cala- 
traua, y al mi Gobernador o Juez de residencia ques o fuere della en el 
campo de Calatraua, o sus Tenientes y Concejo, Justicia y Regimiento, 
caualleros, escuderos, officiales y hombres buenos de la dicha villa de Al- 
magro, cada uno en su jurisdiccion y por lo que les toca, lo guarden, 
cumplan y exccuten, y hagan guardar, cumplir y executar. Y contra el 
tenor y forma della no vayan, ni pasen, ni consientan yr, ni pasar por 
manera alguna, so pena que el que fuere Comendador, Cauallero, Prior o 
Preyle o persona de hábito o religion, le será demandado segun Dios y 
Orden; y si fuere seglar, yneurra en pena de mi merced y de veinte mill 
maravedises para la mi Cámara. 

» Y otro si: Concedo esta dicha licencia, con condicion que se aya de 
pedir y auer confirmacion della en el primer Capitulo General que de la 
dicha Orden se celebrare, con apercibimiento que si así no se hiciere, sea 
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ninguna y de ningun efeto, y que el dicho monasterio sea de la dicha Or- 
den de Calatraua, y yo lo pueda mandar tomar para ella. 

» De lo qual mandé dar la presente, firmada de mi mano y refrendada 
de mi ynfrascrito Secretario de la dicha Orden, y sellada con el sello della, 
en San Lorenzo el Real, a diez y seis dias del mes de Setiembre de mill y 
quinientos y noventa y seis años. 

» Yo el Rey. 

» Yo, Francisco González Heredia, Secretario del Rey nuestro señor, 
la fize escribir por su mandado. El Marqués Don Francisco de Córdoua; el 
licenciado Bonifaz; el licenciado Don Francisco de Contreras; el licencia - 
do Don Juan de Ocen. 

» Registrada: Gerónimo Gonzalez, Joan Maldonado, Changiller.» 


»Fué acordado que deuía mandar dar esta mi Carta de confirmacion 
en la dicha razon, e yo túuelo por bien. Por la qual confirmo, loo y-aprueuo 
la dicha ligencia y todo lo en virtud della fecho y fundado, para que sea 
guardado, cumplido y executado aora y de aqui adelante para siempre ja- 
más, Y mando a mi Gobernador ques o fuere del Campo de Calatraua, y 
su Teniente y Concejo, Justigia y Regimiento y vecinos de la dicha villa 
de Almagro, y curas y rectores della, cada uno en su jurisdicion y por lo 
que le toca, lo guarden, cumplan y executen, y hagan guardar, cumplir y 
executar en todo y por todo, como en la dicha licencia y en esta dicha mi ' 
confirmacion della se contiene. Y contra su tenor y forma no vayan, ni 
pasen, ni consientan yr, ni pasar por manera alguna, con aperciuimiento 
que al que fuere Comendador, Cauallero, Prior y Freyle o persona de 
áuito o Religion le será demandado segun Dios y Orden; y si fuere seglar, 
yncurra en pena de la mi merced y de docientos florines para obras pias. 

» De lo qual mandé dar la presente, firmada de mi mano y refrendada de 
mi ynfrascrito Secretario y de la dicha Orden, y sellada con el sello della, 
en Aranjuez, a dos dias del mes de Mayo de mill y seiscientos y cos años. 

» Yo el Rey. 

» Yo Francisco Goncalez de Heredia, Secretario del Rey nuestro señor, 
la hize scriuir por su mandado.» 


Siguen cuatro firmas con sus rúbricas, y al pie: 

«V. M. confirma la ligencia que se dió al licenciado Gerónimo de Áuila 
y de la Cueua, para fundar un monesterio de flaires franciscos descalzos 
en la villa de Almagro.—Corregida. —Registrada, Joan Maldonado.» 


Informe del Provincial P. Fernando de la Concepción, al Rey Carlos Il, sobre 
la conversión de los infieles de Filipinas. —Ms, del Archivo de Pastrana, Ca- 
jón 3, leg. 2.—Es una copia simple, sin firma, que mide 300 x< 210 mm. 

«Señor: 

»Como vno de los principales efectos del piadoso y católico Zzelo de 
V, R. Magestad, recibi el despacho de veinte y dos de Agosto del año pas- 
sado de mil seiscientos y setenta y siete, por el cual es seruido Y. KR, Ma- 
¿estad de mandarme ayude y fomente la asistencia de quatro o cinco reli- 
giosos de mi Orden que se ocupen en la conuersion de los infieles de las 
islas circunvezinas. 


Google 


126 MISCELÁNEA 


» Y atento a la inteligencia que dió de dicho despacho D. Juan Bargas 
Hurtado, Cauallero de la Orden de San Tiago y Gouernador que es de 
V. R. Magestad en estas islas Filipinas, de que lo dicho se entendia que 
- en los partidos y ministerios de estas dichas Islas que están a cargo de la 

Religion de mi P. $. Francisco, en cuyo distrito y vezindad huuiere y se 
tuuiere noticia ay algunos indios aetas, zambales y otros cualesquier infie- 
les, procurasse se ocupassen continuamente quatro o cinco religiosos de 
dicha mi Religion en su reduccion y conuersion a nuestra santa fe católi- 
ca, y en la misma conformidad me lo rogó y encargó por un despacho 
suyo de doze de Enero de este presente año de mil seiscientos y ochenta, 
diziendo ser esto a lo que principalmente se dirigía la atencion y zelo de 
V. R. Magestad y lo contrario tener graues inconuenientes y dificultades, 
de que dixo informaría a V. R. Magestad. | 

» En conformidad pues, de esto, digo, Señor, que esse ha sido el comun 
estilo y práctica de esta Prouincia, teniéndole por vno de los medios más 
proporcionados para la promocion de estas conuersiones. Unas vezes em” 
biando religiosos de propósito para sólo este efecto, en cuya ocupacion 
han sido muchos los que han muerto. Otras, cuando el número de religio- 
so8 no es bastante, encargándolo a los ministros más cercanos, por cuyo 
medio se ha hecho mucho fruto en los dichos infieles, como al presente se 
está assi experimentando en los montes de San Antonio de la Laguna de 
Bay, en los de Calilaya, provincia de Tayabas, y en los de Ligmanan, 
provincia de Camarines, donde no sólo se han conuertido y conuierten 
cada día muchos de nueuo, sino que se van fundando visitas o pueblos en 
forma; a que ayudó muche vn mandamiento que, el año pasado de seis- 
cientos y setenta y seys, sacó el P. Prouincial, mi antecesor, del Maesse 
de Campo D. Manuel de Leon, Gouernador que entonces era, para que los 
indios que assi se conuirtiessen, quedassen reseruados de todo tributo y 
seruicios personales por espacio de diez años, y por seys meses, los indios 
ya Christianos que se auian huydo y apostatado de nuestra santa fe, per- 
donándoles juntamente quantos delitos huuiessen cometido. Por donde se 
conoce auerse continuado hasta aora en esta Prouincia el estilo y práctica 
dicha, además de tener en los reynos de China otros nueue religiosos ocu- 
pados en la conuersion de aquellos gentiles, de los cuales han bautizado 
muchos, y fundado basta unas seys iglesias con grande gloria de Christo 
y no poco lustre del zelo y piedad católica de V. R. Magestad, pues a ex- 
pensas suyas ha sido lo más que han hecho, Con que en esta parte, lo que 
me resta es conseruarlo y fomentarlo de nueuo para más exacto cumpli- 
miento de lo que V. R. Magestad manda, cuya catholica persona guarde 
Dius. 

» De esto conuento de nuestro P. S. Francisco de la ciudad de Manila, 
a treynta de Mayo del año de mil seiscientos y ochenta.» 


Informe del P. Provincial, Fr. Juan Bautista Martínez, al Gobernador Gene- 
ral de las islas Filipinas, D. Alonso de Abella y Fuertes, sobre la conversión de 
los infieles. —Ms. del Archivo de Pastrana, Cajón 3, leg. 2.—Es una copia 
simple de la época, que sirvió de minuta. No tiene firma, y mide 300 x 210 
milimetros. Papel de las fibricas de Nang-king, China. 
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«Señor Gouernador: 


> En treynta del pasado llegó a mis manos vna consulta de V. $, en or- 
den a los medios que parecian más conuenientes y eficazes para la propa- 
cion y estension de nuestra fe católica en estas islas Filipinas, en confor- 
midad de la que Su Magestad, que Dios guarde, tiene preuenido y manda- 
do por sus Reales Cédulas. 

» Y porque en pretension tan santa, no dudo aya o pueda auer discurso 
ni parecer en contrario; el mio (si es que en esto lo puedo tener) está tan 
de parte del de la consulta, que en sustancia viene a ser vno mismo. Sólo 
sí, que para la práctica, no obstante de suponer, como supongo, ser gene- 
ral el derecho que tienen los ministros euangélicos en los infieles para 
exercitar su officio en ellos, y donde quiera que la necesidad lo pidiere, 
aconsejara y persuadiera que pues dentro de casa, como dizen, tienen las 
Religiones bastante número de infieles, que son todos los que se hallan 
en el distrito y contorno de los partidos en que al presente administran, 
pusieran la aplicación possible cada Religion por su parte, señalando mi- 
nistros de propósito en reducir dichos infieles y atraerlos al yugo suaue de 
nuestra sante fe; que con esso, cumplieran como deuen con lo más inme- 
diato, y, todos juntos, lográramos bastantissimamente el zelo de Su Ma- 
gestad, que Dios guarde, y aun le asseguráramos mejor que por otros me- 
dios, que al presente, o no tienen hechura, o es mucha la contingencia 
que padecen. 

» Y porque en esto hablan mejor las experiencias que los discursos, diré 
lo que al presente me sucede, en continuacion de lo que han hecho y prac- 
ticado los más de mis antecessores. 

»Siete religiosos (que entre otros reconozco de especial aplicacion y 
zelo) tengo destinados para este exercicio, y en parages harto a propósito 
para el desahogo y libertad que pide el ministerio apostólico. No obstan- 
te, tienen señalada residencia y términos, que lo son para el recurso de lo 
espiritual y temporal, sin el qual, la flaqueza humana no puede dar passo. 
Los quatro están en esto que llaman de lo Tagalo; los tres en lo de Camu- 
rines. En lo Tagalo, entre el mar que llaman de Mauban y el del Emboca- 
dero, corriendo basta cerca de Camarines, ay vna cordillera de tierra de 
altas serranias, en las quales ay todavia muchos infieles y algunos cimoa- 
rrones (1). Con el cuydado y trabajo que se ha puesto de algunos de los 
ministros más cercanos, se han formado algunas rancherías y vissitillas en 
el interior de dichas sierras y montes. Ahora, al presente, continuando 
dicho trabajo, se halla oportunidad para que por medio de dichos religyio- 
sos, desde las vissitillas (que se les ha señalado para asiento, para el re- 


(1) Según el cronista P. Francisco DE Santa Ixés, en un [nforme que dió al Gobernador 
General de Filipinas, D. Martín de Urcn y Arimendi, el año de 1710, que $e conserva en el 


Archivo de Pastrana, Cajón 3, leg. 2, los cimarrones son descendientes de apóstatas. 0 hui- 
los a los bosques por haber cometido algún crimen o por deudas que no pueden satisfacer. 
Los apústatas que «llamamos cómarrones, dice, son de ordinario pocos; porque la vida del 
monte, natural cn el «eta, es poco acomodada para ellos. que por fin son indios de ptieblo 
que siempre le echan menos». Sin embargo, los PP. MAaxceL Bozera y Fenmer Bravo, a usti- 


108. creen que los rimarrones son tribus de infieles, procedentes de la raza Vegi¿ta. Vease 
su Diccionario geogrefico... de las istas Filipinas. Madrid, 1550, en la palabra Cémorrones. 
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curso dicho de lo temporal, en que se gasta no poco, para la prouiden- 
cia conveniente) se puede passar a formar otras, y descubrir nueuos pa- 
rages. 

-» Y en efecto, assí se hace y se ha hecho siempre. Porque no todos los 
ministerios que tiene mi Religion en estas Islas, y al pie de nouenta mil 
almas que administra en ellas, estando, como están, tan cultiuados assi en 
lo espiritual como en lo temporal —pues todos o casi todos forman repú- 
blica y la conseruan en forma de tal, estando debaxo de una campana, re- 
conociendo su iglesia, su párroco, su gouernador, y en fin, domados, ro- 
deados y promptos para quanto es menester del servicio de Dios y del 
Rey—, no todo ha sido, ni es, ni pudiera con el auxilio y arrimo temporal 
de las Armas católicas, por la misma razon que se dize en la consulta, sino 
que mucha parte se ha venzido con el zelo infatigable que se ha puesto; y 
no pocas veces, valiéndose del ardiz y maña que administra ese zelo, Y 
assi, muchos pueblos que se veen oy formados en las playas, y sujetos en 
la forma dicha, su primer origen fué de cimarrones que salieron de las se- 
rranias. Porque lo que les es habitacion quando infieles, que viuen como 
tieras, no es possible ni conueniente quando christianos; porque han de 
formar república y viuir a lo menos como hombres, haziendo sus semen- 
teras y aplicándose a otros frutos de la tierra. De lo qual no hay oportu- 
nidad en los montes, o a lo menos, en los que yo he visto y andado, que 
son los referidos. Y por este medio ha sido y es en todo lo que alcanca mi 
jurisdicion el aumento de los ministerios pacíficos, añadiéndose unos a 
otros en diferentes tiempos, y en todos, quedando siempre pendiente el 
exercicio de las missiones en la forma dicha, para continuacion del au- 
mento. 

> En este exercicio, pues, es donde tengo ocupados los siete religiosos 
dichos; de cuyo trabajo y predicacion se veen ya indicios, y aun conciben 
esperancas ciertas, tendrá el logro que auemos experimentado en otros 
tiempos. 

»El año passado de ochenta y seys se hizo pie en una vissitilla, que es- 
taua en lo interior de los montes que median entre Tayabas y Mauban, y 
teniendo entonces como vnos veinte o treynta tributos, se halla oy con 
más de ciento. Demás a más, se le han añadido otras dos vissitillas o ran- 
cherías, vna que está en la misma costa, que se dize Tabangay, y Otra en 
lo más retirado del monte, que se dize Yabe. 

>»Los años passados de ochenta y ocho y ochenta y nueue puse otros 
dos religiosos en otras dos rancherías, que la una se dize Amulanay, y la 
otra (Cbuyon, de algunos indios del pueblo antiguo de Catanauan, a que 
se juntaron y van juntando cada día muchos cimarrones y algunos infie- 
les. El mes passado de Octubre supe, por auiso que tuue de ambos religio- 
508, cómo se auia descubierto gran número de cimarrones e infieles, tiran- 
do azia la cabeza de Bondoc correspondiente a dichos parages. Y por te- 
nerlos yo reconocidos y visitados, les di orden añadiessen otras dos visitas, 
de las quales la una se efectuó luego, con ayuda y asistencia del Alcalde 
Mavor de aquella provincia, a quien yo escriui sobre esto. 

> No mucho antes, hallándome yo en los montes de Lupi que llaman, 
en otra visitilla que está alli de cimarrones, me llegó vno y dió noticia 


Google 


: MISCELÁNEA 129 





donde auía otros muchos. Y dándole cuentas, medallas y cruzes para que 
les lleuasse, le hize mi mensajero, y que les representasse en mi nombre 
que, si gustauan, se juntasen en vno de los parages que les señalé, que 
alli les visitaria el Padre de Obuyon, y reconciliaria y confessaría, y a los 
infieles catequizaria y enseñaría los mysterios de nuestra santa fe. Y en 
fin, auiendo conuenido algunos dellos, aunque con algunos partidos algo 
relaxados, acomodados a su flaqueza y miseria, se bajaron luego hasta 
vnas veinte casas a un parage que llaman Bangon, y quedaron a cargo 
del P. Fr. Felipe de la Magdalena, con otras tres o quatro rancherías, y 
entre ellas la de Obuyon dicha, que era adonde dicho religioso tenía su 
asistencia. Lo mismo passa en otra de Pacolago, que de dos años a esta 
parte, siendo de catorze o de quinze casas, llega oy al pie de sesenta. 

> Esto es por lo que mira a lo Tagalo que se junta ya con Camarines, en 
que sucede lo mismo; porque lo he visto y registrado todo y penetrado 
hasta las mismas chozas de los aetas, y hallo que, si no es con estos me- 
dios y trazas, aunque al parecer algo lentas, dificultosamente se podrá 
proseguir con la conquista espiritual de las almas, ni lograr el fruto que 
se pretende. 

» Log montes, hablo de los referidos, son impenetrables por su espessu- 
ra y fragosidad, húmedos y destemplados, que siempre. están manando 
agua, o por la que llueve de continuo, o por la que encierran en sus entra- 
ñas. Peligrossisimos por la variedad de sabandijas malas que crían; y so- 
bre todo destituydos de todo socorro y sustento para el europeo. Y en con- 
clusion, todo tan diferente y contrario, alo que se puede entender, de otras 
misiones, particularmente de las que se exercitan entre naciones políticas, 
como es en nuestra Europa y aun en muchas partes del Assia que son en- 
tre gentes y tierras tratables, donde ay pueblos y habitacion, entrada y 
salida, trato y comunicacion; de todo lo qual están muy lexos todos estos 
montes y serranias que habitan los infieles y cimarrones. Por donde, sien- 
do el campo en que se ha de sembrar la diuina semilla de tan diferentes 
circunstancias, no es de admirar que los medios y disposiciones sean tam- 
bien diferentes. 

>Es preciso, pues, que no vayan los ministros sueltamente, porque esso 
será sólo yr y boluer, aun sin entrar; y si entraren, no podrán parar inu- 
chos días por las incomodidades cichas y destemplanza del terreno. Sino 
que de necesidad han de assentar primero el pie con alguna gente que 
esté ya conuertida, que reconozca feligresia; y desde alli inquirir las en- 
tradas y salidas, y las estancias de los gentiles, v, oy a unos y mañana a 
otros, podrá lograr, con el tiempo y la ayuda de Dios, su santo Zelo. De 
esta suerte puede ser visitado y socorrido de su Prelado, y dirigido en las 
dificultades que se le ofrecieren. Pero, si los ministerios están por una 
parte, y las missiones por otra, dificultosamente podrán tener la asistencia 
conveniente, ni el fomento, ni ayuda necessaria. Y no obstante esto, el 
trabajo es insuperable por las aguas y soles y cansancio; que en vno de 
los parages que he referido, en menos de un año se me han muerto dos re- 
ligiosos, y del vno de ellos aora acabo de recebir la nueua, que es el refe- 
rido arriba Fr. Phelipe de la Magdalena, y como dize el auiso de su muer- 
te. rendido y atenuado (sic) del trabajo continuo de la mission en que 

Aron, 1-A.-- Tomo HI v 
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exercitaua (1); y lo mismo sucedió al del año passado, que se dezía, Fray 
Juan de Ocaña (2). 

» Esto es, Señor, lo que se me ofrece representar; saluo que el tempera- 
mento de las tierras sean otras, o que aya alguna omission o descuydo en 
el augmento de estas christiandades, que en esso dispondrá V. S. lo que 
fuere seruido. Cuya vida guarde nuestro Señor. 

» Dilao y Febrero 27 de 1690.—(Falta la firma.) 

» Señor Gobernador de Abella y Fuertes.» 


Fr. LORENZO PÉREZ, 


El pintor Pablo Legot, Terciario Franciscano.—La Revista ilustrada Béti- 
ca, de Sevilla, núm. 22, Diciembre de 1914, en el artículo, profusa y artis- 
ticamente ilustrado: Lebrija: Sus monumentos.—Sus joyas artísticas, des- 
cribiendo, con citas del Diccionario histórico de log más ilustres profesores 
de las Bellas Artes en España, de Cean Bermudez, los lienzos de Legot, 
existentes en aquella iglesia parroquial, añade: «La personalidad de Pa- 
blo Legot ha sido recientemente estudiada como merecía. 

»Pablo Legot es un pintor de verdadero talento, a quien ahora se le 
hace justicia. El sabio escritor Enrique Romero de Torres ha dedicado 
hermosas páginas a este maestro desconocido, y su opinión es autorizadísi- 
ma en la materia. Con gusto reproducimos aquí el feliz resultado de sus 
investigaciones acerca de Legot», etc. 

Vecino de Sevilla y pintor de la escuela sevillana, se trasladó a Cádiz, 
según el citado Cean Bermudez, t, 1, palab. Legot, después del año 1647, 
dedicándose a pintar banderas al aguazo, para las flotas y galeones de 
América. 

Pero dejando a los críticos la biografia y mérito artístico de su perso- 
nalidad, queremos consignar un dato nuevo: que fué un fervorosisimo Ter- 
ciario Franciscano en Cádiz. 


Primera acta de su ingreso en la Orden Tercera, 


«Pablos de Legote, hijo de Remacle y de Doña Maria Grimon, natura- 
les de Marx, en el pais de Luxemburgo, en los estados de Flandes, Obis- 
pado de Lieja y vezino desta ciudad, tomó el habito de nuestro P. Sant 
Francisco en manos del P. Comisario Fray Christobal de Cárdenas en 12 
de Marzo de 1644.» (Firma.) 


(D Fr. Felipe de la Magdalena, hijo de la Provincia de San Pablo, llegó a Filipinas el 
año de 1679. Fué ministro de Oboyón, y falleció en .Vaga el 2 de Febrero de 1690. En el libro 
de Petentes de difratos de la Provincia de San Gregorio, fol. 20. que se conserva en el Ar- 
chivo de Pastrana, Cajón 25, ley. 1, se dice del P. Felipe de la Magdalena, que fué «religio- 
so mui austero y penitente, y de mucho exemplo, assí para los naturales, como a los espa- 
ñoles. Era actual Guardián de Oboyon en Cuceza de Londo» (Bondoc).—Véase PLATERO, 
pág. 317. 

(2) Fr. Juan de Ocaña profeso en la Provincia de San José, y Hegó a Filipinas en el año 
1681. Siendo «Presidente del convento de Pis, próximo a Bondoc, murió en dicho conven- 
to en quatro de Septiembre del año de 165%», como se lee en el libro citado de Patentes, fo- 
lio 19v.—Véase PLATERO, pág. 353%. quien dice que fué ministro de Saryazya en 1687, y que 
falleció en el pueblo de Piris, en 4 de Febrero de dicho año 1689. 
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Nota al margen (de diferente mano). «No vale este asiento, porque se 
pasó sin profesar hasta el año de 1663, que volvió a recibir el hábito, y co- 
rre el año del noviciado.» Libro I de Recepciones y Profesiones de Herma- 
nos de la V. O. T. de nuestro P. Sí, Francisco desta ciudad de Cádiz, desde 
1630 hasta 1694. Un vol. en fol. enc. en perg., existente en el Archivo del 
Convento de San Francisco de aquella ciudad, f. 19, 

De este documento se deducen su origen, los nombres de sus progeni- 
tores y que ya estaba avecindado en Cádiz antes de 1647. La causa de ha- 
ber pasado sin profesar tantos años, pudo ser la ausencia obligada de 
asuntos profesionales, como el Apostolado, de cuerpo entero y tamaño na- 
tural que, por encargo del Cardemal Spinola de Sevilla, pintó por este 
tiempo para el salón de honor del Palacio Arzobispal, 


Segunda acta de toma de hábito y profesión, 


«Pablos de Legote, natural de la villa de Marx, en el país de Luxem- 
burgo, bijo de Remacle Legote y de María Grimon, tomó el hábito de la 
Tercera Orden de nuestro P. Sant Francisco en 12 de Septiembre de 1663, 
de mano del P. Comisario Fr. Joseph de Cáceres, y profesó en 18 de dicho 
mes de 1664, en las del P. Comisario Fr. Francisco de la Reguera.—Juan 
Bueno, H.* Mtro. 

Nota, al margen. «Es de hábito descubierto.» Id. f. 50. 

El llevar bábito descubierto, es decir, vestir públicamente el hábito de 
la Orden, era una gracia que sólo se concedía a personas muy virtuosas y 
ejercitadas; por donde podemos colegir la vida de piedad de los que debie- 
ron ser últimos años de Pablo Legot, en Cádiz, 


FR. ANGBL ORTEGA. 


Diario del Capitulo General celebrado en Murcia el año 1756.—En un libro 
en folio de Varias cosas que se conserva en el Archivo de nuestro conven- 
to de Santa Ana de Jumilla, se encuentra al f. 111 sigs., el Diario que 
aquí copiamos. 

El orden de las sesiones de este Capitulo General, y lo en ellas tratado 
puede verse en la Chronologia historico-legalis, Romae, 1795, t. IV, pág. 211 
y sigs, 

Sobre este mismo Capítulo se encuentran preciosos documentos en el 
Archivo del Cabildo Catedral de Murcia Libro 44 de Actas Capitulares, 
págs. 187, 195, 197, 202, 205 y 208, referentes a las relaciones que media- 
ron entre el Cabildo y los Padres capitulares. 
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«Diario de lo acaecido en el Capítulo General, que en el presente año de 
1756 ha celebrado en esta ciudad de Murcia toda la Religion Seráfica de 
nuestro Padre San Francisco. 


> Día 1. de Junio.—Entre siete y ocho de la tarde llegó a esta Ciudad 
Monseñor Nuncio (1), a presidir el Capítulo en nombre de Su Santidad. Su 
entrada fué de oculto, por lo que sólo salieron a recibirle el Rmo. Molina 
y los Gobernadores actual y pasado de este Obispado; quienes en dicho 
día le tuvieron prevenida una abundante comida en la villa de Molina, en 
nombre de nuestro Ilmo. Prelado. Al arribo de Monseñor se repicaron las 
campanas de la Catedral, parroquias y conventos; y habiéndose apeado 
en el nuevo Palacio episcopal, se le sirvió un magnifico y delicado refres- 
co, al que asistieron el Definitorio General y algunos de los Religiosos 
más graves de la Orden. Inmediatamente que arribó Su Ilma. se le pre- 
sentó la Guardia con cuarenta soldados de a caballo y tres oficiales, la que 
no aceptó, mandando se les diese una gratificacion a los soldados; no obs- 
tante, se quedaron cuatro de ellos y un cabo de ordenanza, los que siem- 
pre han permanecido, alternando, durante la residencia de Monseñor Nun- 
cio en esta Ciudad. 

> Día 2,—El otro día por la mañana pasó el Ilmo. Cabildo de esta san- 
ta Iglesia, representado por cuatro Comisarios de sus respectivas Gerar- 
quias, a felicitar a Su Ilma. por su dichoso arribo a esta Capital, y ofre- 
cerle todas sus facultades, con las más obsequiosas expresiones. Igual- 
mente fueron esta misma mañana cuatro Regidores, individuos del Ayun- 
tamiento de esta Ciudad, a tributar sus respetos en nombre de ella al 
Sr. Nuncio. Fueron en coches, como lo acostumbran en seméjantes ocasio- 
nes, y con la ceremonia que se estila en la gran Diputacion, esto es, acom- 
pañados de los Regidores, Comisarios de Jurados, Secretarios, Mayordo- 
mos, Caballerizo, Porteros de Vara y Maza, y Trompetas a caballo, con la 
librea grande de la Ciudad. Habiendo recibido Mons. Nuncio, asi las vi- 
sitas de estos dos respetables Cuerpos como las de otros muchos sujetos de 
la primera graduacion y carácter de esta Ciudad, tanto eclesiásticos como 
seculares, con la mayor urbanidad, manvifestándose muy satisfecho de las 
debidas atenciones con que todos obsequiaban a Su Ilma. 

» En la tarde de este dia pasó Su Ilma. en una magnifica carroza, con 
otros muchos coches de respeto, al convento grande de San Francisco, a 
hacer la exhibicion de las Bulas de su comision, las que fueron aceptadas 
por toda la Orden con todo respeto y sumision; y despues de haber tenido 
una conferencia con los cinco Padres actuales de la Orden en la gran 
sala, que primorosamente adornada se tenia para este efecto, desnudán- 
dose de las vestiduras Prelaticias de que se hallaba revestido, pasó al Ma- 
lecon a hacer ejercicio, en donde había un concurso casi innumerable de 
todas especies de gentes. 


(1) Era D. Jerónimo Spínola, Arzobispo titular de Lauodicea, nombrado por Benedic- 
to XIV en su Bruve Cióm sicutoaccep aces del 2) de Mareo de 1755. Véase la Cácsa. hos 2 
¿b., pag. 2U8, 
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» Día 3.—En este día, habiendo pasado Mons. Nuncio al Convento, em- 
pezaron las sesiones, y en ellas se propuso para el Generalato futuro, en 
primer lugar, al Rmo. Perusino, Procurador de la Curia Romana; y a los 
Rmos. Lugagnano ex-General; Santa Cruz, Comisario General de la Fami- 
lia ultramontana; Galiópolis, Reformado de Italia, y Fano, de la Obser- 
vancia; corriendo en dicho dia, sin controversia, generalmente la voz de 
Perusino, aunque antes se había dicho sería promovido a este sublime 
cargo el Rmo. Galiópolís. 

»Día 4. —Prosiguieron igualmente las sesiones, con asistencia de monse 
ñor Nuncio. Por la mañana se empezó a trascender se había desbaratado 
el partido de Perusino, y por la tarde se acabó de confirmar, asegurándose 
saldría General el Rmo. P. Fr. Clemente María de Palermo. 

>» Día 5.—A las seis fue Mons. Nuncio a la Casa grande (1); y habiendo 
sido convocados todos los electores a la iglesia, después de haberse cele- 
brado la Misa del Espíritu Santo, salió electo por la pluralidad de doscien- 
tos sesenta y cinco votos dicho Rmo. P. Fr. Clemente María de Palermo, 
anunciando al pueblo la elección, alas diez y cuarto, el repique de cam- 
panas, al cual correspondieron las de la santa Iglesia Catedral, parroquias 
y conventos. 

> En la tarde de este día se eligió al Rmo. Molina por Comisario General 
de esta Familia cismontana, por la pluralidad de ciento y once votos; y A 
la noche, en la torre de la Catedral, se dispararon unos excelentes fuegos 
de orden de su limo. Cabildo. 

» Día 6.—Por hammer llovido en la noche de este día, y aún en la misma 
mañana, no se pudo hacer la procesión solemne de gracias por las calles, 
que se tenia proyectada, y asi se hizo en derechura desde el convento gran- 
de a la santa Iglesia Catedral, en la cual iban todos los Religiosos electo- 
res, sus legos y donados, la Venerable Orden Tercera de esta ciudad, la 
nobleza de ella, convidada para este fin por D. Joaquin Riquelme y Togo- 
res, que llevó el estandarte de la Orden, y hasta diez y ocho Santos de la 
misma, primorosamente aderezados, aumentando tan lucido acompaña- 
miento esta Muy Noble y Muy Leal Ciudad de Murcia, representada por 
los ilustres individuos que la componen, llevándose por ellos las varas del 
palio de la Inmaculada Concepcion, cuyo simulacro presidía la procesion. 

»Se celebró la Misa, con la más majestuosa pompa, por el Rmo. Gene- 
ral electo; todos los Vocales asistieron en el coro, alternando con los Capi- 
tulares, y los que no cupieron, se colocaron en bancos que se tenían pre- 
parados, como también para la Venerable Orden Tercera y Nobleza, ha- 
bien do sido la oracion gratulatoria de las más elocuentes y bien discurri- 
das. Mons. Nuncio asistió, acompañado de los asistentes, en el Solio epis- 
copal de la capilla mayor, y dió al pueblo, en la Misa, la bendicion solem- 
ne. En fin, podemos decir con toda ingenuidad, que todo contribuyó a ha- 
cer esta funcion de las más serias y magnificas que en su linea se pueden 
dar, a expensas del celo y aplicacion de los Comisarios, que el Cabildo di- 
putó para este encargo; quienes procuraron estuviera el cuerpo de la igle- 
sia y todas sus capillas adornadas con el más exquisito primor, advirtién- 


(1) Esta Casa grande, era el magnífico convento de San Francisco. 
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dose en toda su decoracion el buen gusto y delicadeza, acompañado de la 
gravedad y circunspeccion propias del templo, sobresaliendo la grande or- 
questa de música que hubo, así por la delicadeza de la composicion, como 
por el acierto y primor en la ejecucion de ella. 

»Día 7.—Por la mañana de este dia continuaron las conferen cias capi- 
tulares, presididas por el Rmo. P. General nuevamente electo, y en ellas 
se eligieron por Procurador General de la Orden al Rmo. Perusino; por 
Comisario General de la Curia Romana, al Rmo. Blanco, murciano, Pro- 
vincial actual de los Observantes de Cartagena (1); por Procurador Gene- 
ral de los Reformados, al Rmo. Cogleone, y por Procurador General de los 
Descalzos y Recoletos, al Rmo. Serpa, lusitano. 

» Concluidas estas elecciones, se separaron las dos Familias ultramon- 
tanas y cismontanas, la primera presidida por su General y la segunda por 
su Comisario General, para elegir cada una los diez Definidores Genera- 
les a que tiene opcion. La ultramontana concluyó por la mañana sus elec- 
ciones, la cismontana no pudo acabar hasta la tarde . 

» Esta misma tarde finalizaron las elecciones; partió Mons. Nuncio para 
la corte de Madrid con semejante séquito como con el que fué recibido, 
repicándose igualmente las campanas. Por la noche de este dia se disparó 
el fuego de artificio a expensas de la Ciudad, el que fué del mejor gusto 
y de la más acertada inventiva. : 

» Día 8.—Por no haberse podido reconducir procesionalmente los San- 
tos que se llevaron en la procesion de gracias, se determinó se hiciese en 
la mañana de este día; lo que se ejecutó, habiéndose juntado en la Cate- 
dral todo el Orden Seráfico, que restituyó a su convento todos los Santos 
en procesion, por las mismas calles que se tenía determinado, las que es- 
taban adornadas con ricas colgaduras y tapices. 

» El Rmo. Definitorio y los Rdos. Discretorios prosiguen en sus confe- 
rencias secretas. Y esto es cuanto se puede decir de las deliberaciones y 
aparatos de esta gran Junta, hasta el día octavo de ella inclusive. 


$ 
* + 


» Electiones factae in Capitulo Generali totius Ordinis Fratrum Minorum 
Sancti Francisci Murciae, diebus 5-6-7 Junii anno 1756. 


» Minister Generalis: Rmus. P. Clemens a Panormo, Prov. Siciliae 
Observ. 

» Commissarius Gralis. Familiae Cismontanae: Rmus. P. Petrus Joan- 
netius de Molina, ex Minister Gralis. immediatus. 

» Procurator Gralis. Ordinis: R. A. P. Carolus M.* a Perusa, Prov. Se- 
raphicae, Observantium. 


(1) Del P. José Pomás Blanco hace mención el P .OrTEGA, Crónica, P. TH, 1. V, capítu 
lo XXXIX, núm. 165, colocándolo entre los escritores de la Provincia, porque escribió la 
vida del Y. Siervo de Dios Fr. Martín Pérez de Armentia. intitulada 4re del Paraiso. Tam- 
bién dice que era natural de Murcia el citado P. Blanco. No habla de su provincialato, por 
haber tenido éste lugar en los años 1754-1756 y el Cronista acabó de imprimir el tercer volu- 
men de la Cronica en 1752. 


Google 


MISCELÁNEA 135 





» Commissarius Gralis. Curiae Romanae: R. A. P. Joseph Thomas Blan- 
co, Prov. Carthaginensis, Observ. 

» Procurator Gralis. Discalceatorum et Recollectorum: R. A. P. Bene- 
dictus a Serpa, Prov. Pietatis Lusitaniae, Discalc. 

»Procurator Gralis. Reformatorum: R. A. P. Carolus a Cogleone, Pro- 
vincia Brixiae, Reform. 


Deffinitores Grales Ultramontanae, Familiae: 


R. A. P. Cajetanus a Siracusis, Prov. Vallis-Neti, Observ. 

» + » Philippus a Podio Mirtheto, Prov. Romanae, Observ. 

> » » Franciscus Antonius a Mutiliana, Prov. Bononiae, Observ. 
» » » Venantius Tyzkouski, Prov. Rusciae, Observ. 

> »  » Berrzardinus de Spalatro, Prov. Dalmatiae, Observ. 

> » » Joannes M.2 de Lunga, Prov. Sti. Antonii, Observ. 

» »  Joannes-Franciscus de Rapallo, Prov.:Genuensis, Reform. 
» » » Benedictus de Cavalesio, Prov. Sti. Vigilii, Reform. 

» » » Silvester de Amalphi, Prov. Principatus, Reform. 

> » » Seraphinus de Cerizano, Prov. Calabriae Cit., Reform. 


Deffinitores Grales. Cismontanae Familiae: 


R. A. P. Ignatius Dominguez, Prov. Aragoniae, Observ. 

> » » Emmanuel Martinez del Barrio, Prov. Burgensis, Observ. 

: > » Claudius Husson, Prov. Franco-Parisiensis, Observ. 

» » + Florianus a Sto. Stephano, Prov. Sti Joseph, Discalc. 

» » » Thaddaeus Laplesse, Prov. S. Mariae Magdal. in Galia, Recoll. 
> » » Demetrius Lunterbursch, Prov. Sanctae Crucis, Recoll. 

> »  » Franciscus Van der Venne, Prov. Germaniae Inf., Recoll. 

> »  » Petrus Joseph Clerc, Guardian, Magni Conv. Parisii. 

> » » Franciscus de Azurara, Prov. Solitudinis, Discalc. 

>» » » Andreas Romero, Prov. Baeticae, Tertii Ord. 


Fr. ANTONIO MARTÍN, 
O. F.M, 
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CUESTIONARIO 


I. ¿Debe celebrarse en España el Centenario de Cisneros? 


El 8 de Noviembre de 1517 falleció en Roa D. Fr. Francisco Jiménez de 
Cisneros, Arzobispo de Toledo, Cardenal de España y Regente del Reino. 
Va a cumplirse, por consiguiente, el cuarto Centenario de su muerte. Hoy, 
que se celebran tantos Centenarios por hechos y recuerdos de importancia 
relativa, y a veces discutible, el ArcHIvo IRERO-AMERICANO propone a 
sus lectores y a toda la Nación española si Debe celebrarse en España el 
Centenario de Cisneros. 

La figura de Cisneros es de tan alto relieve, que resalta a los ojos de 
todos. Su nombre, su gloria, sus hazañas llenan la historia de nuestra Pa- 
tria y son la envidia de todas las Naciones. Entre los hombres grandes que 
ha tenido España, ¿cuántos pueden comparársele? El fué grande como No- 
ble, como Sabio, como Religioso, como Prelado, como Consejero, como Mi- 
nistro, como Guerrero, como Gobernador, como Santo. 

A Cisneros deben eterna gratitud principalmente: 

1. Los Reyes de España. La obra de los Reyes Católicos se hubiera 
deshecho sin Cisneros. Carlos V tal vez no hubiesc reinado en España si 
Cisneros no la hubiese antes gobernado, y si él no se la entrega integra y 
en paz. 

2. Los Ministros de la Corona, porque Cisneros ha sido y será siem- 
pre modelo de Consejeros de los Reyes, el que mejor ha regentado el reino, 
el que propuso y llevó a cabo admirables empresas de guerra, de instruc- 
ción pública, de gracia y justicia, de economia, de gobierno, de diploma- 
cia; el que hizo de España la primera nación del mundo. 

3.2 La milicia. El creó la milicia española, que después imitaron to- 
das las naciones. 

4 La Nobleza, a la cual, si bien humilló algunas veces para tenerla 
sujeta, como debia, a la autoridad Real, supo en muchas ocasiones elevar 
y engrandecer. 

5. Las Universidades, particularmente la Central de Madrid, suceso- 
ra de la de Alcalá, fundación gloriosa de Cisneros, que ya desde su princi- 
pio igualó, si es que no superó, a las más célebres de Europa. 

6. Las Ordenes Religiosas, a las cuales reformó, y de donde salie- 
ron después los grandes Santos que ilustrarón principalmente el siglo xvi. 
71.2 El Episcopado. Fué Cisneros uno de los más grandes Prelados de 
la Silla Primada de las Españas. 
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8. Toledo, de donde fué, no sólo Prelado, sino bienhechor, enrique- 
ciéndola con monumentos y riquezas de valor inestimable. 

9.2 Madrid, porque la hizo su Corte cuando era Regente, comenzando 
en ella el hecho que después fijó definitivamente Felipe II. 

10. Alcalá, en donde no hay un rincón que no pregone la munificen- 
cia de su bienhechor más insigne, al cual debe eterno renombre, y en don- 
de quiso que descansase su cuerpo. 

11. Los sabios y los artistas, de quienes fué protector, y a quienes col- 
maba de honores y riquezas. 

12, La prensa, que halló en Cisneros decidido apoyo. La Poliglota com- 
plutense y las muchas obras que a su cuenta hizo imprimir Cisneros le dan 
un puesto de honor entre los que favorecieron la prensa en gus principios. 

13. Los pobres y desvalidos, para quienes creó graneros, fundó hos- 
pitales, erigió colegios, dotó conventos, consignó rentas. 

14. Los americanos, por quienes se desveló para que se les adminis 
trase justicia y se les tratase con amor y caridad cristiana. 

Imposible seguir enumerando en concreto cuantos están ligados con 
deudas de gratitud a Cisneros. España y América deben eterno agradeci- 
miento a este insigne patriota, y el homenaje que se le ha de rendir tiene 
que ser adecuado a sus méritos y grandeza. 

Cisneros es grande por mil conceptos, y en esto es, tal vez, único. Si a 
insignes politicos, sabios, guerreros, prelados, etc., ha glorificado la Na- 
ción, a Cisneros que lo fné todo, ¿se le podrá negar el más justo de los ho- 
menajes? 

No es el que esto suscribe, ni el ArcHivO IBERO-ÁMERICANO, quien ha 
de indicar lo que se debe hacer para honrar a Cisneros en el cuarto Cen- 
tenario de su muerte. Es la Nación española la que ha de decidir. Es la 
prensa, que sin duda acogerá esta idea con entusiasmo; son los sabios y 
artistas, las Academias y Universidades, los Colegios y Centros docentes; 
el Cardenal y Cabildo de Toledo; los Ayuntamientos de Madrid, Toledo y 
Alcalá, los Diputados y Senadores del Reino, la Presidencia del Consejo 
de Ministros; el Rey, y con él España, la Nación entera quienes han de de- 
cidir lo que debe hacerse por Cisneros para celebrar su Centenario. 

Lanzamos esta idea para que se estudie y se discuta. El Archivo InE- 
RO - AMERICANO pone sus columnas a disposición de todos los amantes de 
las glorias patrias que quieran secundarlo, dentro de los limites de su pro- 
grama; y en los números sucesivos nos haremos eco de lo que la prensa 
diga sobre esto, y de lo que a este fin se nos proponga. 

En tres años pueden proponerse y examinarse varios proyectos, y es- 
pecialmente pueden hacer detenidos estudios críticos, que pongan de ma- 
nifiesto al mundo entero lo que fué y lo que significa en nuestra historia el 
Cardenal Cisneros. La grandeza de este hombre, bajo diversos y variadi- 
simos aspectos, se presta a una infinidad de estudios que aun están por ha- 
cer, estudios y monografias que al par que ilustrarían la vida de Cisneros, 
derramarían luz abundante sobre muchos puntos obscuros de la historia 
española en la época de su grandeza y hegemonía politica, intelectual y 
social. 

Fr. Lrcio M.? NÚNEZ, 
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I. Sánchez, D. Juan M.— Bibliografía Aragonesa del siglo XVI, tomo II, 1551- 
1600. Madrid, Imp. clásica española, Caños, 1, 1914. Un tomo de x1v- 
977 págs., 304 < 203 mm. 


I. Corfirmamos aquí lo que al ocuparnos del primer tomo de esta obra 
y de la Bibliografía Zaragozana del siglo XV del Sr. Sánchez hemos escri- 
to en el número primero de esta Revista (t. 1, pág. 227 sig.) El tomo II de 
su Bibliografía Aragonesa merece, sin reservas, todos los elogios; y los más 
exigentes criticos encontrarán en ella mucho, muchísimo que alabar. Si 
otros imitasen al Sr. Sánchez y se dedicasen a hacer la historia de la Bi- 
bliografía de las diversas regiones españolas prestarian un inmenso servi- 
cio a nuestra Patria. Pocas obras similares, nacionales y -extranjeras, po- 
drán comparársele. El estudio que hace de cada una de las ediciones zara- 
gozanas, de su autor, etc., revelan en el Sr. Sánchez un gran conocimiento 
de este género de trabajos, y del método seguido con éxito por los mejores 
bibliógrafos. La presentación de esta obra en magnifico papel, y no repa- 
rando en gastos, ilustrándola con hermosas reproducciones de antiguos 
impresos, honra al Autor y a la industria española, que si tuviese más pro- 
tección podría competir con la extranjera, y en muchos casos con ventaja. 

Numerosas son las obras de autores Franciscanos que estudia y descri- 
be en este tomo el Sr. Sánchez. 

De D. Fr. ÁNTONIO DE GUEVARA son las señaladas con los núms. 313 
y 311 (págs. 3 y 61). Primera parte del Monte Calvario, ed. de 1551, y el 
Libro áureo, eloquentíssimo Orador de 1553, edición ésta «de extremada 
rareza» (62). 

Del P. Francisco ORTIZ «hombre de grande erudición y doctrina, co- 
mo lo prueban, además de sus obras impresas, los diez y seis volúmenes 
que dejó manuscritos» (24), se ocupa en los núms. 328, 339 y 747. El prime- 
ro y último tratan de las ediciones de sus Epístolas familiares, 1552 y 1592, 
si bien esta edición, que algunos afirman existe, no debe ser sino la prime- 
ra, porque «no hay más edición zaragozana que la de 1552» (440). La obra 
del número 339 es Opuscula varia. «Algunos autores señalan esta obra 
como distinta de las Epistolas familiares impresas en Zaragoza en 1552. Bi- 
bliográficamente consideradas las Epístolas y los Opúsculos, son una sola 
obra; pues están contenidas bajo una misma portada y un mismo colofón, 
pero como ninguno de ellos enumera cuáles son los dichos opúsculos, nos 
permitiremos hacerlo nosotros, para evitar en lo sucesivo posibles confu- 
siones. Son los siguientes: Expositio orationis dominicae. ¡Sermón que or- 
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denó San Francisco. Documento para cuando da el reloj. Sermo pro ca- 
pitulari congregatione fratrum. Devoto memento para las misas. Manera 
cómo debemos dar gracias después de la Comunión, Soliloquio entre Dios y 
el alma. Versos en los cuales se contienen muchas misericordias. Oraciones 
diversas» (35-6). 

En el número 375 (68) describe una edición «de extremada rareza» he- 
cha en 1555 (69), de Evangelios, Espístolas, Lecciones y Profectas que la 
sancta Iglesia canta en la Missa por todo el año. FR. AMBROSIO DE MONTE- 
SINOS, autor de esta obra, de la cual se hicieron varias ediciones, «puede 
contarse entre los primeros escritores místicos de la escuela española, y 
ser tenido como poeta nada vulgar entre los de su época». 

Del célebre P. FRANCISCO DE OSUNA habla en el número 396 (84), cuva 
Pars meridionalis, ed. de 1558, estudia. 

La obra tan conocida y apreciada de FR. ALONSO DE MADRID, Arte de 
servir a Dios, fué editada muchas veces; la edición de 1567 en Zaragoza, 
es rara; y en ella va juntamente la obra Espejo de ilustres personas escrita 
por el mismo autor; núm, 472 (166). 

Del P. Fr. Juan DE PINBDA se ocupa en los números 52% (216), $69 y 
870 (545). En el primero trata de una edición de 1576, hecha, no sabe el 
Sr. Sánchez si en Bareelona o en Zaragoza, de la obra principal de este 
franciscano: Los ocho libros de la primera parte de la Monarquía eclesiásti- 
ca. El 870 trata de varias obras, una de ellas la Tabla de materias conteni- 
das en la Monarquía eclesiástica. En el segundo se refiere a una Vida de * 
San Juan Bautista, sin año de impresión; según le comunicó nuestro Pa- 
dre Jaime Sala, amigo suyo, «Fr. Juan Pineda publicó esta obra en la ca- 
pital aragonesa». 

. En 1580 se publicaron en Zaragoza las Jornadas para el cielo, del 
VEN. P. CRISTÓBAL MORENO, cuyas diversas partes, en tres volúmenes, 
describe el Sr. Sánchez en los núms. 574, 575, 576 (268-71). En la pág. 397, 
núm. 707, trata de otra obra intitulada Tratado de la Archiconfraternidad 
del Cordon, impreso en Zaragoza el año 1590, que es «bastante raro», pues 
«la biblioteca del Escorial posee el único ejemplar del mismo hasta ahora 
conocido». (398). 

El Sr. Sánchez afirma en el núm. 573, con mucha lógica, la existencia 
de una edición de la primera y segunda Jornadas para el cielo, en 1580. 
Nosotros hemos visto un hermose ejemplar de ella, que es de las Descalzas 
Reales de Madrid, y por eso, siguiendo en todo el método del Sr. Sánchez, 
damos aquí su descripción. 

LiBRO | INTITVLADO | 1IORNADAS PARA BL CIELO. | Dirigido ala $. C. 
R. M. Del Rey Don | Phelipe nuestro Señor, segundo deste | nombre, Rey 
de las Españas. | Compuesto por el muy Reverendo Padre Fr. Christoua] 
Mo | reno, de la orden de nuestro Seraphico Padre Sant Fran | cisco de la 
provincia de Valencia. | (Escudo de las armas reales.) En Caragoca. ¡ En 
casa de Domingo de Portonarijs y Vrsino | Impressor de su M. y del Rev- 
no de Aragon. | Vendese en casa de Luis Ganareo M. de libros. | Año 1580, 


8.-—18 fols. prels. 5. n + 877 págs.—Sigs. A-Z.* —Aa-Zz.*—Ana-LM.*-—Letra redonda de 
varios tamaños.—Renglón seguido.—24 líneas en cada plana.—Capitales grabadas en made- 
ra e impresas.—Apostillado. — Reclamos. 
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Fol i r.?%: Portada. 

Fol. i v.%: Contiene la presen | te obra tres lornadas.—Termina en el 
fol. ij v.? l 

Fal. ¡ij r.”: Licencia del Ordinario. — Dada en Valencia, en nuestro pa- 
lacio Arcobispal a cinco dias del mes de Noviembre mil quinientos setenta 
y nueve. 

Fol. ¡ij v.”: Parecer del P. Fr. Francisco Ribas. -— Termina en el fol. i1ij 
r.%: Fecha en nuestro convento de Sant Sebastian de la ciudad de Valencia. 
en 27 de Octubre. 1579. 

Fol. iiij v.? y v r.”: Licencia del Perlado. —Dada en nuestro convento 
de sant Francisco de Valencia a onze de Octubre. Año mil quinientos se- 
tenta y nueve. Fray luan de Birbiesca comissario. 

Fol. v r.*: Fray Fracisco de Molina ministro prouincial de la prouincia 
de Va | lécia..... Licencia concedida ez. 26 de Octubre de 1579, 

Pol. vi r.”: Licencia del Vicario general de la diócesis de Zaragoza 
D. Alonso Gregorio, en 1, de Enero de 1580. 

Fol. vi v.”: en b. 

Fol, vij r.”: Epístola Dirigida a | la S. C. R. M. del Rey don Phili- | 
pe nuestro señor, Rey de | las Españas. —Ocupa hasta el fol. 1x r.” 

Fol. ix v.%: ACERCA DE LA CONVE | niencia de la directió desta obra, 
a la Ma | gestad del Rey don Philipe nuestro se | ñor, y loor del mismo. 
Escriue don | Alonso Giron y de Rebolle | do este Soneto. 

Fol. A. r.”: A la S. C. R, M. del | Rey nuestro Señor. | Soneto de Chris- 
toual de Virues. 

Fol, A. v.? PROLOGO | dirigido al Christiano | Lector.—Termina en 
el fol. A.* r.* 

Fol. A.* v.*: ENCOMENDACIÓN DE | la obra y 8u Autor (sic) escriuio 
don | Alonso giron y de Rebolle | do estas estancas. —hasta el fol. A.5 v.* 

Fol. A.f r,o: Tabla de los libros | de la sagrada escriptura, que | van 
alegadas en la pre | sente obra. —Tiene la pág. 28 lineas. 

Fol. A.” v.”: Tabla de los Docto | res que se alegan en la presente | 
obra, así catholicos como gen- | tiles. Por ordé Alphabetico. La pag. tie- 
ne 29 lineas. —Terminan en el fol. B. v. 

Fol. B.2 r.%: Soneto de Christo | ual de Virues. A los | Lectores. 

Fol. B.*? y.%: Comienza la Jornada primera. A continuación sigue la 
núm. en romanos, desde la pág. 2. Esta Jornada termina en la pág. 370, y 
el número está a la derecha correspondiéndole estar a la izquierda. 

Pág. 371: Jornada segíúda la del | CAMINO DEL CIELO EN | LA QUAL SE 
TRATA | dela sancta confession.—Termina en la pág. 877. La pág. 414 se 
repite dos veces. 

La edición de 1575 de la Segunda parte de la Claridad, intitulada Lum- 
bre del Christianismo, obra del P. Moreno, que cita el Sr. Sánchez, pági- 
na 270, está hecha no en casa de Juan Navarro, sino en la de Pedro de 
Huete. Un hermoso ejemplar de esta obra lo tienen las mismas Delcalzas 
Keales de Madrid. 

Hace mención de dos ediciones zaragozanas del Libro de la vanidad 
del mundo, del P. DIEGO DE San CRISTÓBAL O DE ESTELLA; la una, en 1570 
núm. 491 (1587), la otra, dos años después, núm. 509 (201). En 1583 se im- 
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primió la Tabula rerum omnium quae continentur in tribus libris R. P. F. 
Didaci Stelle... de Vanitate seculi, compuesta por el P. ALONSO DE SANZO- 
LES «edición zaragozana no mencionada hasta ahora» (311), núm. 611; en 
este número hace mención de varias obras compuestas por este francisca- 
no burgalés. 

Fué muy célebre el tratado que escribió FR. ANTONIO DE CÓRDOBA, hijo 
de la Provincia de Castilla, intitulado Sima de casos de conciencia, y de él 
se hicieron muchísimas ediciones. Nicolás Antonio cita entre otras una de 
1561, que según dice el Sr. Sánchez debe ser la de 1581, núm. 420 (105). de 
la cual habla éste en el núm. 582 (279). También se imprimió en Zaragoza 
en 1583, núm. 528 (294) y 1584, núm. 626 (332). «En las bio-bibliografías 
franciscanas no encontramos dato alguno que ilustre la de Fr. Antonio de 
Córdoba.» Pocas noticias, en efecto, hay sobre este autor, pero podemos 
añadir que fué colegial en la Universidad de Alcalá, como consta del Libro 
de recepciones f. 1r., del cual hemos hecho mención en AlA, t. II, pág, 437. 
«tres veces Provincial de Castilla, obispo de Plasencias. El P. Pedro de 
Salazar en su Crónica... de la Provincia de Castilla dice que fué elegido 
Provincial por primera vez el 26 de Agosto de 1549 (lib. II, cap. II, pág. 87); 
la segunda, el 27 de Noviembre de 1557, y la tercera, el 8 de Septiembre de 
1566 en Escalona, como las dos veces anteriores (cap. III, págs. 85, 89); 
que fué Visitador de las Provincias de Andalucia y de Burgos (cap. XI, 
págs. 106, 107); que siendo él Provincial se fundó en 1571 el convento de 
San Eugenio de Mora (lib. IV, cap. XXIX, pág. 295) y que fué enterrado 
en el convento de Guadalajara (ib., cap. II, pág. 227). Waddingo en sus 
Anales hace mención de Fr. Antonio en el año 1397, n, XIV, t. IX, pági- 
na 141, hablando del convento de Guadalajara, en el cual dice que está 
sepultado. Renunció al obispado de Plasencia. 

El conde de Sástago D. ARTAL DE ALAGÓN, religioso de la Tercera Ur- 
den, escribió un Catecismo en que se contiene lo que el christiano está obli- 
gado a saber, creer y obrar, cuya edición de 1594 describe el Sr. Sánchez 
en el núm. 761 (451), y hace mención de otra, hecha, según Fr. Juan de San 
Antonio, en 1584, Esta fecha debe estar equivocada y «corresponder a la 
impresión zaragozana de 1594», núm. 631 (333). A D. Artal de Alaxón de- 
dicó su obra Historia de las cosas de Ethiopia Francisco Alvarez, núm. 417 
(105). Siendo Virrey o Lugarteniente de Aragón se publicaron, con su li- 
cencia, varias de las obras que estudia el Autor en los núms. 533 (257), 611 
(311), 620 (323), 624 (331), 645 (346), 649 (353) y 65) (355). 

En 1598 se imprimieron en Zaragoza la Instruccion para enseñar la cir- 
tud a los principiantes y la Escala espiritual para la perfeccion evangelica, 
de Fr. DrieGo MURILLO, uno de los clásicos españoles de nuestro siylo de 
oro. Describe largamente estas ediciones el Sr. Sánchez en los números 
527 y 828 (5U8-11). En el número 833 (5214) estudia otra obra del P. Muri- 
llo, el Sermón que... hizo para las honras del... Htey D, Philipe nuestro se- 
ñor 1 deste nombre «impreso zaragozano extremadamente raro». Este Ser- 
món se encuentra en la Relacion de las Exrequias que la muy insigne ciu- 
dad de (aragoca a celebrado por el Rey D. Philipe nuestro señor 1 deste 
nombre... por el Dr. JUAN MARTÍNEZ, impresa el 1999, número 835 (52), 
Del P. Murillo son: Un Soncto en el Cutecismo de Artal de Alagón, níúne- 
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ro 761; la Censura a la Relacion de la fiesta que se ha hecho en el convento de 
Santo Domingo de la ciudad de Caragoca a la canonización de San Hyacin- 
to, hecha por JERÓNIMO MARTEL, 1595, núm. 774 (461), y otra Censura a la 
Explicacion de la Bula de los Difuntos por el DR. MARTÍN CARRILLO, 1600, 
núm. 851 (534). 

En Zaragoza también se imprimió la Primera parte de la Sylva espiri- 
tual de varias consideraciones para entretenimiento del alma christiana del 
P. Fr. ANTONIO ALVAREZ hijo de la seráfica Provincia de Santiago, en 
1590 y 1596, núms. 701 (390) y 793 (475). 

Hijo de la misma Provincia fué el P. MANUEL RODRÍGUEZ, uno de los 
canonistas más célebres de España. El Sr. Sánchez estudia las ediciones 
de su Explicación de la Bulla de la Santa Cruzada, 1590, y dos de 1592, 
núms. 708, 740 y 741 (398, 435, 436) y las de la Suma de casos de concien- 
cia hechas en 1595, núm. 772 (463) y 1597, núm. 814 (491). De este año es el 
Segundo tomo de la Suma de casos de conciencia, y el Tratado del orden 
jurídico que los Ministros Generales y Provinciales y los demás Jueces ecle- 
sidásticos han de hacer en sus visitas. Creemos que es esta misma obra del 
P. Rodriguez la que fué editada en 1595, y que, sin nombre de autor, 
pero con el mismo título de ésta, describe el Sr. Sánchez en el núm. 784 
(169). En 1600 se imprimieron sus ÁAddiciones a la explicacion de la Bulla 
de la Cruzada, núm. 856 (539). Del P. Rodríguez es una Carta que va al 
fol. 4 de la Explicacion de la Bula de los Difuntos del DR. MarTÍN CARRI- 
LLO, núm. 831 (534). 

- Varias son las traducciones de opúsculos de San BUENAVENTURA im- 
presas en Zaragoza, de las que habla el Autor: Tractado de la contem- 
placion de la vida de nuestro Señor Jesucristo, 1555, núm. 383 (74), 1558, 
núm. 401 (88) y 1571 núm. 503 (196). Fr. DominGO BIOTA tradujo varios 
Mpiísculos del Seráfico Doctor al castellano, y de algunas de sus edicio- 
nes se ocupa el Sr. Sánchez en los núms. 468 (158), 496 (189), 527 (217) y 
20142 (26601 

Fx. MartTÍN LiLI0, autor del Tratado de la oracion, impreso en Zarago- 
za el año 1562, núm. 429 (129), es franciscano, hijo de la Provincia de Cas- 
tilla. A él se refieren Fr. Juan de San Antonio en Bibliotheca universa, 
Nicolás Antonio en su Bibliotheca nova, que tantas veces cita el señor 
Sánchez y, entre los cronistas, el P. Salazar en su Corónica... de la Pro- 
vincia de Castilla, lib. Ml, cap. XXIMTI, pág. 129. 

Varias obras anónimas franciscanas estudia el Sr. Sánchez. En el nú- 
mero 381 (13), el tratado que se llama Remedio del pecador que se quiere 
convertira Dios compilado por un padre religioso de la Orden de los Meno- 
res, 1559; en el 445 (135) la Fespuesta al papel intitulado Su oro al César. 
Apología por los Franciscanos, 1564; en el 517 (211) Omnium privilegio- 
rm Pratrum Minorion de Observantia quos vocant, Monialiumque sanctae 
Clarce, neenon de Poenitentia nuncupatorum Ordinibus... confirmatio... 
en 1575, «El único ejemplar, hasta ahora conocido, $e conserva en el con- 
veuto de Santo Espíritu del Monte, en la Provincia de Castellón.» No- 
tvunos aquí un pequeño descuido que ya se le deslizó al Autor en el tomo l, 
núm. 191, pág. 255. Nuestro convento de Santo Espiritu está cerca de Sa- 
giunto, y no pertenece a Castellón, sino a Valencia. 
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Hace mención en el núm. 512 (204) de una edición de la Crónica de los 
Frailes Menores, por FR. DIEGO NAVARRO. 

En los núms. 663, 664 (366) y 686 (380) se describen tres Breves de 
Siro V. 

Entre los anónimos pondremos las obras de los núms. 759 (450) y 783 
(469), Privilegio concedido por el Rey D. Felipe IT a los Religiosos de San 
Francisco, 1593; y el Misal Franciscano, de 159. 

Como censores de varias de las obras que describe el Sr, Sánchez en 
este tomo, además de algunos Padres que ya hemos citado, aparecen los 
franciscanos siguientes: Fr. Tomás Martínez, núm. 644 (344); Fr. Fran- 
cisco Gayan, núm. 824 (502) y Fr. Gabriel de Alava, núm. 879 (553). De 
Fr. Diego Martínez de Montoya se cita una elegía en el núm. 878 (523). 

Como buen amigo recuerda el Autor varias veces al R. P. Jaime Sala, 
que le dió algunas noticias interesantes para su obra. Pueden verse los 
núms. 458 (152,, 517 (211), 668 :368), 695 (388) y 869 (544). 

En la portada del Tratado de unión del alma con Dios, por D. IÑiGO DE 
BOLEA, 1570, edición rarisima, hay «un grabado que representa la impre- 
sión de las llagas de San Francisco», núm. 488 (184). 

Son 594 obras las que en este segundo volumen estudia y describe el 
Sr. Sánchez con grandisima competencia; mil plácemes merece de los 
doctos y eruditos. Esperamos que no dejará de continuar, con el tesón 
propio de buen aragonés, una obra, la cual, aunque según el lema que 
en su ex libris tiene el Autor, es Todo por Aragón y para Aragón, no sólo 
Aragón, sino España entera, se lo agradecerá. 

En este segundo tomo van dos Indices: uno alfabético de autores, tra- 
ductores, compiladores y obras anónimas, y otro cronológico de impresores. 
Sentimos que no nos hubiese dado otro en donde constasen los muchisimos 
nombres de personas, ciudades, conventos, bibliotecas, etc., que se en- 
cuentran en toda la obra, que facilitaría mucho el manejo de ella. 

Pero estas pequeñas faltas que hemos consignado, y algunas otras que 
podrian hallarse, són gajes de toda obra humana, que no privan de su gran 
valor a una obra como la de D. Juan M. Sánchez.—Fkr. Lucio M.* Núñez. 


2. limo. P. Fr. Toribio Minguella y Arnedo, DE La ORDEN DE ÁGUSTINOS 
DESCALZOS, CORRESPONDIENTE DE LA REAL ÁCADEMIA DE LA HISTORIA. 
Historia de la Diócesis de Sigilenza y de sus Obispos. Volumen 1.2 Desde 
los comienzos de la Diócesis hasta fines del siglo XIII. Con licencia ecle- 
siástica. Madrid, Imp. de la «Revista de Arch., Bibl. y Museos», Olóza- 
ga, 1. Teléfono 3185, —1910.—En 4.*, págs. 677. 

Volumen 2. Desde principios del siglo XIV hasta comienzos del 
XVII. Madrid, 1912. —págs. x-105. 

Volumen 3.2? Desde principios del siglo XVII hasta fines del XIX. 
Madrid, 1913.—págs. 710. 


2. Mucho tiene que agradecer la historia general de España y la par- 
ticular de la Diócesis de Sigiienza a su dignisimo Prelado el limo, P. Tori- 
bio Minguella. Su obra es un verdadero monumento, a pesar de algunas pe- 
queñas deficiencias que en ella se encuentran, propias de todo hombre de 
estudio que, por mucha que sea su capacidad, no puede solucionar satis- 
factoriamente y en toda su amplitud los problemas complicadisimos de la 
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historia. Sigue el Ilmo. Autor el orden cronológico, estudiando los hechos 
de los Obispos que gobernaron la Diócesis seguntina por el orden de su- 
cesión en ella, utilizando los numerosos diplomas y documentos existentes 
en el Archivo de su Catedral, con los cuales ha formado copiosisimos 
Apéndices, que avaloran en gran manera su Historia. 

En el volumen 1.” pónese un razonado Prólogo (págs. V-VIII), en el 
cual menciona los diversos historiadores que se han ocupado de los Obis- 
pos de Sigiienza. Algo nos ha extrañado lo que afirma el Ilmo. Minguella al 
decir que el P. Eubel tomó su-catálogo «<a la letra de los de Gil González 
y de Portocarrero». El ilustre franciscano hizo, por espacio de veinte años, 
profundos estudios en los Archivos del Vaticano, publicando la Hierarchia 
catholica medii aevi, en tres voluminosos tomos, el tercero, comenzado por 
Van Gulik y terminado por el P. Eubel. Ocúpase de los Obispos de Si- 
viienza en los tomos l, pag. 444 (ed. 2.2), II, pág. 258, III, pág. 315, sien- 
do el último de los Prelados que figura en su catálogo D. Fr. Lorenzo de 
Figueroa, dominico. A poco que se considere, se advertirá que los catálo- 
vos de Eubel son incomparablemente más completos y razonados que los 
de Gil González y Portocarrero. 

En la Historia del 11mo. Sr. Minguella muy a menudo se refieren he- 
chos alusivos a la Orden Franciscana. Don Lope de Haro, en 29 de Octu- 
bre de 1270, confirma un Privilegio expedido por Alfonso X, dotando el mo-- 
nasterio de Santa Clara de Córdoba (I, 220); la reina de Castilla Doña Vio- 
lante, por carta fecha en Toledo el 21 de Abril de 1272, reclamó unos libros 
a «fray Diago Rois, doctor de los Freyres Menores de Palencia», los cuales ' 
habían pertenecido al mismo Don Lope, obispo de Sigiienza (1, 221); entre 
los ejecutores del testamento de la reina Doña Mencia figura en un docu- 
mento de 7 de Diciembre de 1275 el dicho «fraire Diago Roys, docgtor de 
los Fraires Menores de Palencia» (1, 224). 

En las págs. 251 y 254, se ocupa brevemente en la fundación de los 
conventos de Ayllón, Atienza y Molina y del de Santa Clara de Alma- 
zám, copiando sobre este último unas palabras del libro llamado del Teso- 
ro, escrito en el siglo x1v (11, 343), tratando del asunto más ampliamente, 
aunque con pocas particularidades dignas de mención, en el tomo lII, pá- 
vinas 617, 631, 643 sigs. En este último lugar nos da algunas noticias so- 
bre el estado a que dichos conventos han quedado reducidos después de 
la funesta exclaustración de 1835. 

En los Apéndices del tomo I, págs. 609 sigs., pónese un documento en 
el que figura como procurador del Prior y Cabildo de Sigiienza Fr. Mar- 
tin, Guardián de los Frailes Menores de Calatavud, el cual, con otros pro- - 
curadores, se presenta en la iglesia de Santa Maria de Calatayud, y obtie: 
nen de Don Gonzalo Pérez, arcediano de Valencia, que acepte su elec- 
ción para Obispo de la Sede Seguntina. El documento lleva la fecha de 10 
de Septiembre de 1271, y de él pende el sello del Guardián que ostenta un 
ave con las alas encogidas y esta inscripción: S. Gardiani de Calataivb. 

Es de gran interés para la agiografía española lo que el Ilmo. Mingue- 
la dice en este tomo 1 sobre Santa Librada, en cuya historia han introdu- 
cido muchas fábulas los inventores de los falsos Cronicones. 
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El tomo II está escrito con tan acertado criterio como el tomo 1. En él 
hay también noticias importantísimas sobre la Orden Franciscana. Al ocu- 
parse de D. Juan Serrano, obispo de Sigiienza, el Ilmo. Minguella inser- 
ta algunos datos que le proporcionó el P. Fr. Bernardino Puig, Superior 
entonces del monasterio de PP. Franciscanos de Guadalupe, y actualmen- 
te Ministro Provincial de la de Andalucía (págs. 99 sigs.). Don Fr. Alonso 
de Argiiello, O. F, M., ocupó la Sede de Sigiienza (1417-1419), siendo luego 
trasladado a la de Zaragoza, donde murió, según algunos historiadores, 
«ahorcado en su prisión o ahogado en el rio Ebro» (118-20). Don Alon- 
so Carrillo, obispo también de Sigiienza, edificó en Alcalá el convento de 
Santa María de Jesús, de la Orden de San Francisco, y después de haber 
sido Arzobispo de Toledo, fué sepultado en el mismo (141-2). Consagra el 
Ilmo. Minguella algunas palabras al insigne Cisneros, que antes de ves- 
tir el hábito franciscano, habia formado parte del Cabildo de Sigiiemza 
(180 sigs.), y ocupándose del Gran Cardenal de España, Mendoza, dice 
que construyó a sus expensas «la magnifica iglesia y convento de San 
Francisco» de Guadalajara (195). Felipe Il tomó grande empeño en la ca- 
nonización de San Diego de Alcalá, cuya causa fué encomendada para su 
examen a D. Pedro Gasca, obispo de Sigiienza, D. Diego de Covarrubias, 
de Segovia, y al de Cuenca, P. Fresneda, O. F. M., confesor del Rey y fun- 
dador del hospital de Santo Domingo de la Calzada (257). 

El limo. Minguella pone en este tomo II al obispo electo D. Blasco, 
omitido en el catálogo del P. Eubel, En los Apéndices publica más de 175 
documentos, siendo de gran valor histórico el que figura con el n. III, 
que es una Estadística de todas las iglesias que había en la diócesis de Si- 
giienza a mediados del siglo XIV, y en ella se hace mención de las capella- 
nias existentes en el convento de San Francisco de Molina, y servidas por 
Frailes Menores (336). 


En el tomo TI trata el Ilmo. Minguella de dos prelados franciscanos que 
rigieron la diócesis de Sigiienza, a saber: Fr. Mateo de Burgos y Fr. Pedro 
González de Mendoza (págs. 1 sigs., 30 sigs.) Ambos fueron célebres escri- 
tores y el segundo escribió la Historia del Monasterio de Nuestra Señora de 
la Salceda (31). Fr. Mateo de Burgos publicó Discursos Evangélicos impre- 
sos en Madrid en 1599 (1), y dejó inédita la obra siguiente: Lecciones sobre 
los ¿ngeles y la creación, que se conserva entre los Mss. de la Biblioteca 
Nacional de Paris, n. 18.147. Ocúpase también de este franciscano el 1lus- 
trisimo Minguella en los tomos II, 190, III, 13 y 53. Del P. Fr. José Gar- 
cia, que, después de haber sido General de la Orden Franciscana, gobernó 
también la diócesis de Sigiienza, trata con grande extensión (111, 159 sips,) 

Ln el mismo tomo 11] nos da curiosas noticias sobre personajes y con- 
venteos de la Orden Seráfica. El obispo de Sigiienza D. Francisco Alvarez 
de Quiñones fué a visitar el cuerpo de San Pedro Regalado (pág. 125); el 
P, Fr. Juan Antonio Hebrera, O, TF. M., predicó misiones en la misma dió- 
cesis 220). Entre los santos y venerables que nacieron en la diócesis de 
Sigúienza figuran San Pascual Bailón (255 sigs.), B. Julián de San Agustin 


de WabbiNco, Serintores Ord, Mir, el, Romae. 1806, póg. 1772. 
ARcH. J.-A.—Tom. 111 lo 
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(304 sigs.), Fr. Francisco de Torrubia, Fr. Pedro de Torremocha, Fr. Pe- 
dro de Checa, Fr. Miguel de Tordelpalo, Fr. Juan Bautista de Mazarete y 
Fr. Francisco de Concha (323 sigs.). Hace una breve reseña biográfica 
del Ilmo. D. Fr. Diego de Landa, O. F. M., que fué obispo de Yucatán 
(507 sigs.), de Fr. Santiago de Atienza (526 sig.) y del P. Francisco M. Malo 
(549 sig.). Entre los escritores cuéntanse los franciscanos siguientes: Fray 
Francisco de Sigiienza (546 sig.), Fr. Juan Picazo (548), Fr. Martín Rosillo 
(551) y Fr. Gabriel Villoro, que siendo Superior del convento de Santi Qua- 
ranta en Roma, escribió la vida de D. Francisco Herránz y Ruiz, impresa 
en Barcelona en 183 (377 sigs.). Menciona también el Ilmo. Minguella un 
Ms. del siglo xv11 o principios del xvii sobre la vida del V. P. D. Juan 
Bautista de Losa y Alcázar, que supone ser obra de un franciscano (353 
siguientes.) 

En este tomo III nos da el Ilmo. autor algunas breves noticias sobre la 
historia de los conventos de San Francisco y Santa Clara de Almazán (pá- 
gina 617). San Francisco de Ariza (624), San Francisco de Atienza (631 
siguiente), San Francisco de Ayllón (643 sig.), San Francisco de Berlanga 
(654), San Francisco de Medinaceli y Santa Isabel, de monjas Clarisas (675), 
San Francisco y Santa Clara de Molina (685 y 687), Concepcionistas de 
Ayllón (644) y Terciarias Franciscanas de Cifuentes (644 sigs.), San Fran- 
cisco y Santa Clara de Sigiienza (221, 583 sig.). 

Las noticias sobre los Obispos Auxiliares de Sigiienza (261 sigs.) son 
muy importantes. De D. Fr. Dadeo O'Ferail, obispo Clonfertense, hablan . 
Van Gulik-Eubel “Hierarchia cath., t. 1, 186) y dicen expresamente que 
era dominico; se apellidaba Mac-Eoga. 

La Historia del Ilmo. Minguella es, a no dudarlo, de las mejores que 
se han escrito en España, y con justicia ha merecido ser premiada por la 
Real Academia de la Historia. Reciba nuestros cordiales parabienes el 
_Tlmo. Autor.—FR. ATANASIO LÓPEZ. 


3. Meseguer, P. Juan, FRANCISCANO.-— Conferencia. Una escultura de Sal- 
zillo, El Cristo de la columna de santa Ana del Monte de Jumilla. — 
Tip. J. Sánchez, Lencería, 22. Murcia. Págs. vi1r-19. 


3. Esta conferencia, pronunciada por el P, Guardián del convento de 
Jumilla en el Circulo Obrero de la misma ciudad, no carece de interés 
para los estudiosos e investigadores de las glorias artisticas de la región 
murciana, y es al mismo tiempo una prueba del amor que el conferencian- 
te profesa a las glorias, ciertamente apreciables, del santuario de Santa 
Ana de Jumilla, donde se venera la escultura sobre que versa la conferen- 
cia del P. Meseguer. 

Para mayor claridad divide su trabajo en tres partes: la primera ,pá- 
ginas 1-4), es una especie de introducción. En la segunda (págs. 6-9), la 
más importante de la conferencia, el P. M. examina minuciosamente las 
razones artisticas para atribuir la paternidad de la imagen del Cristo de 
la columna a Salzillo; pero no concede a estas razones valor apodictico. 
Corrobora inmediatamente las razones artísticas con un documento, que 
pone fuera de toda duda la cuestión de si es o no de Salzillo el Cristo de 
la columna, que con tanta devoción se venera en nuestro convento de 
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Jumilla. La tradición siempre se lo había atribuido al eminente escultor 
murciano; pero esto no era prueba suficiente para poder asegurar, con 
toda la certeza que las ciencias históricas, hoy tan en boga, requerian. 

Conocedor el P. Meseguer de esta verdad, ha dedicado los ocios de su 
cargo a desempolvar los manuscritos del Archivo del conventa, con tan 
buena fortuna, que ha encontrado en uno de ellos —que cataloga los ob- 
jetos adquiridos en el guardianato del R. P. Manuel Guardiola, desde el 
8 de Septiembre de 1753 hasta el 16 de Octubre de 1756— esta cláusula: 
En la iglesia. Una imagen de Cristo a la Columna, para el nicho del Ecce- 
Homo y a su similitud, de manos de D, Francisco Salcillo, célebre escultor. 

Después de este precioso documento sólo restaba fijar la fecha en que 
fué esculpida la referida imagen; y el P. Meseguer determina con bastante 
precisión, en vista de algunos documentos (págs. 9-12), los términos post 
quem y ante quem de la adquisición del Cristo de la columna por la Comu- 
nidad del convento de Santa Anu de Jumilla. 

Finalmente demuestra en el último punto, que el antiguo pueblo de 
Jumilla fué un pueblo eminentemente cristiano, civilizado y progresivo, 
como se deduce del culto tributado al Cristo de la columna y «en él a la 
idea sublime de la Redención que personifica». 

Tiene andado mucho el que, como el P. Meseguer, no se arredra ante 
las dificultades y obstáculos que se oponen a la realización de trabajos de 
investigación histórica; y aunque el primer producto de sus lucubracio- 
nes no sea un acabado modelo de monografías, ni su estilo oratorio el me- 
jor ropaje de un estudio eritico, sin embargo, le auguro días de triunfo si 
pone un poco de cuidado en no recargar sus labores históricas con intro- 
ducciones que se puedan aplicar a otras producciones de investigación. 
Este defecto puede tener disculpa, si se tiene en cuenta que dicho Padre 
no se propuso presentar un estudio cientifico, en el riguroso sentido de 
esta palabra.—FR. José M.” SENDAGORTA, O. F. M. 


4. Burguera, P. Fr. Amado de Cristo, 0. F. M.— Zteseña histórico-deseriptiva 
del Asilo de San Juan de Dios de Valencia, publicada por los Rcveren- 
dos Hermanos Hospitalarios, en obsequio de los bienhechores de la refe- 
rida casa, etc.—Con las licencias necesarias. Valencia, imp. y lit. de 
José Ortega, calle de Ruzafa, 47. Año 1913. Un folleto de 56 páginas; 
22 x< 14 cn. 


5. Fernández Pesquero, Javier. — Monografía estadistica de la Colonia Espa- 
ñola de Chile en el año 1909. En 4.*, de 0,28 <0,19, de 22U páginas y siete 
magnificos grabados fuera del texto, publicada por D. Pelayo Quinte- 
ro de Atauri, Secretario de la Real Academia Ilispano-Americana de 
Cadiz. —Cádiz, 1914. Talleres tipográficos de Manuel Alvarez, Fedu- 
chy, 12. 


6. Pla y Deniel, Enrique, Canónigo de la S. T. Catedral de Barcelona. - El 
Rmo. P. Francisco Javier Wernz, XXV Preposito General de la Compa- 
ñía de Jesús. Luis Gili, ed. Libreria Católica Internacional, Claris, 82, 
Barcelona, 1915.—Un folleto de 0,22 < 0,16, de 33 págs. En rústica, pe- 
setas 0,50, (Por correo, certificado, pesetas 0,30 más.) 


4. Obsequio delicado y muy digno de aprecio, aparte su mérito in- 
trinseco, por las inmejorables condiciones con que ha sido editado, es este 
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lujoso folleto, en el cual con la galanura y fluidez de estilo, peculiar del 
P. Burguera, se compendia la historia y vicisitudes por las que ha pasa- 
do el que hoy es amplio, higiénico y confortable Asilo de niños escrofu- 
losos, levantado y sostenido por la inagotable caridad de los Hermanos 
Hospitalarios de San Juan de Dios en uno de los más pintorescos y salu- 
dables suburbios de la ciudad del Turia, en la Malvarrosa. 

Desde los primeros pasos que para su fundación se dieron en el año 
1886 hasta la solemne inauguración de los pabellones y de la iglesia del 
mismo, el 12 de Abril de 1913, se relatan en estas páginas la serie de difi- 
cultades que hubo que vencer, y los trabajos llevados felizmente a cabo 
por los Superiores y Hermanos, con su sabia dirección los primeros, y de- 
mandando limosnas los segundos, señalándose, de los unos y de los otros, 
los que más se distinguieron en esta benemérita y heroica labor de pro- 
porcionar a los seres desgraciados un Asilo, cual el más exigente higienis- 
ta pudiera soñar. 

Basta, para adquirir este convencimiento, pasar la vista por los her- 
mosos grabados que en casi todas las páginas se encuentran, los cuales son 
buena prueba de lo mucho pudiera decirse en pro del cuidado que los Her- 
manos Hospitalarios han puesto en proporcionar a sus asilados todo cuan- 
to puede contribuir a aliviar su mísera condición, alegrando al mismo 
tiempo su desgraciada existencia, 

En las páginas 30 y 31 se hace notar, con elogio, el apoyo que los Fran- 
ciscanos de Chipiona, y en especial el inolvidable P. Lerchundi, prestaron 
al Sr. Tolosa Latour para la fundación del Sanatorio de Santa Clara, simi- 
lar en sus fines a este Asilo de San Juan de Dios, que aquel ilustre Doctor 
tuvo la fortuna de levantar en las playas de Chipiona, junto al Santuario 
de Nuestra Señora de Regla, 

En las fiestas celebradas con motivo de la bendición e inauguración 
del Asilo de la Malvarrosa, entre otros sagrados oradores que en ellas to- 
maron parte, figuraron también los PP. Angel Puchades y Justino Muria 
Candelas, O. F. M., y el P. Rafael de Novelé, O. M, Cap. 

Como se ve por este ligero examen, nada falta en esta pequeña mono- 
grafía, salida de la bien cortada pluma del P. Burguera, para conocer la 
historia de este Asilo de los Hermanos Hospitalarios, y para apreciar la 
importancia de la labor eminentemente social, no menos que caritativa, 
que en el seno de nuestra Patria realizan ¿stos tan felizmente. 


5. Altamente patriótica es la fecunda labor que se ha impuesto la Real 
Academia Hispano-ÁAmericana de Cádiz; y si otras muchas empresas, por 
ella felizmente realizadas, no lo demostraran, bastaria la publicación de 
esta Monografía estadistica para comprobarlo, 

Por eso, al recibir el ejemplar que su digno Secretario, Sr. Quintero 
(quien <en nombre de la Academias», según nos dice en la pág. 211, hace 
la publicación de la obra del Sr, Pesquero), ha tenido la bondad de en- 
viarnos, hemos dedicado con gusto todo el tiempo necesario para hacer- 
nos cargo del alcance e importancia de la misma, para dar cuenta de ella 
a nuestros lectores, pues también encaja perfectamente en nuestra labor lo 
que la Academia Hispano-Ainericana persigue en sus trabajos. 
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Comienza el Sr. Pesquero dando cuenta, en una breve introducción 
(págs. 5-8), de la emigración española a las Repúblicas americanas, y de 
la importancia que tiene, bajo diversos aspectos, la formación de estadis- 
ticas completas, en que se dé cuenta exacta y detallada de los que se ha- 
llan diseminados por tan apartadas regiones. Refiere las dificultades con 
que tropezó para reunir los datos que ha utilizado en la presente Mono- 
grafía, la cual, por ser algunas de aquéllas del todo insuperables por aho- 
ra, ha resultado algo deficiente y no tan completa como el Sr. Pesquero 
deseara. 

Desde la página 9 a la 210 se extiende lo que propiamente forma el 
_ cuerpo de la obra, la que se halla distribuida y ordenada en la siguiente 
forma: . 

Hasta la página 13 nos da el Sr. Pesquero una brevisíma reseña de 
Chile, conteniendo los datos geográficos, clima, historia, politica, produc- 
ciones, etc.; sin que se contenga en ellos algo digno de especial mención, 
por no habérselo asi propuesto, sin duda, al darnos esos ligeros apuntes, 
que sólo sirven de preliminar. Desde la 16, recorriendo una por una las 
diversas provincias, y en éstas los departamentos en que politicamente se 
divide Chile, enumera los nombres de los españoles, hasta 17.228, que en 
ellas residen, limitándose a señalar, entre los datos personales de cada in- 
dividuo, el estado civil respectivo, único que, según parece, pudo hallar 
en el Censo oficial publicado por el Gobierno chileno, del cual están en- 
tresacados los nombres que integran esta Monografia, 

Hubiera sido de desear que los trabajos tan noblemente emprendidos 
por el Sr. Pesquero hubieran sido coronados por un éxito más lisonjero, 
cosa que nos prometemos del entusiasmo y de la aptitud de los que han 
tomado a su cargo una obra como esta. Si ahora no ha sido posible apor- 
tar a las páginas de esta Monografia datos más concretos, no creemos su- 
perior a los medios de que dispone la Academia de Cádiz la empresa de 
darnos una Estadistica verdadera, en que, aparte de algunos otros datos, 
consten detalladamente, por ejemplo, el pueblo de origen; y de los reli- 
giosos, la Orden a que pertenecen. 

De los 287 religiosos españoles que, según el resumen general (pági- 
na 209), existian en Chile en el año 1909, muchos, la mayor parte tal vez, 
son franciscanos, y hubiéramos visto con harta complacencia que en la 
Monografía constara este detalle, para haber transcrito a nuestra Revista 
sus nombres, que ya, por otra parte, conocemos. 

Como apéndice, aunque no lleva este nombre, ha añadido el Sr. Quin- 
tero unas noticias biográficas de las «personalidades españolas en Chile» 
(págs. 211-5), intercalando fotografías, muy bien hechas, de cada uno de 
log que menciona. En la 213, hablando de D. Antonio Coll y Pi, se consig- 
na que «es autor de un proyecto de monumento, enviado a la Academia 
de Bellas Artes de Madrid. Trátase en éste, dice, de enaltecer la memoria 
de la Reina Isabel ¿la Católica), y en él nos presenta, con bastante acier. 
to, un grupo formado por las tres figuras ilustres a quienes se debió el 
descubrimiento del Nuevo Continente: la Católica princesa, el arriesgado 
navegante y el monje (?) consejero». 

No dudamos que el Sr. Quintero, a cuyos votos para que este monumen- 
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to, una vez aprobado por la Academia, sea erigido en la capital de Chile 
nos unimos; no dudamos, repite, que el Sr. Quintero sabrá dispensarnos 
que acompañemos esa palabra «monje» de un interrogante, pues tratándo- 
se del celebérrimo franciscano P. Marchena, guardián de la Rábida, a quien 
indudablemente ha de referirse en esa frase, no es propio ni muy exacto 
apellidarle con ese nombre, que, cuando menos, da lugar a confusión y en- 
gendra dudas sobre la personalidad histórica del amparador y defensor de 
Colón ante D.+ Isabel en los comienzos de su empresa gloriosa. 

En el colofón que cierra las páginas de esta Monografía se hace cons- 
tar que ésta fué hecha, como hemos dicho, por el Sr. Fernández Pesquero, 
adquirida su propiedad por D. José Pastor, quien la donó a la Academia 
de Cádiz, y que se imprime por cuenta del Sr. Quintero de Atauri, Secre- 
tario de la misma. Así lo hacemos constar para honra de dichos señores y 
como testimonio de gratitud para todos. 


6. En las cortas dimensiones de este trabajito el Sr. Pla y Deniel ha 
sabido hacer, nos complacemos en reconocerlo así, un estudio critico-bio- 
gráfico muy completo del difunto Prepósito General XXV de la Compañia 
de Jesús. 

En brevisimos apuntes (págs. 3 y 4) nos da las fechas cronológicas 
dentro de las cuales se encierra la vida fecunda del P. Wernz, estudiando 
después «en el ligero esbozo que la gratitud y la admiración nos dictan, 
dice el Sr, Pla, pág. 5, al escritor, al profesor y al superior religioso». 

Añadiremos por cuenta nuestra pocas palabras más a las transcritas, 
indicando los datos que el autor aporta para honrar la memoria de su bio- 
grafiado. 

Para estudiar al escritor entra en un examen intrinseco de la obra 
magna del P. Wernz, de su Jus Decretalium, exponiendo, págs. 5-17, el 
método, orden, divisiones, etc., de la misma; y desde esta última hasta la 
21, el estilo, la forma de explanación y demás condiciones didácticas de 
aquélla. De esto infiere la conclusión de que el P. Wernz fué un eminente 
escritor canonista, en cuyo juicio tenemos la satisfacción de estar al lado 
del Sr, Pla. 

De lo que dice después, págs. 21-30, se infiere también la singular apti- 
tud y competencia que para la enseñanza y como profesor le reconocieron 
los que, como el autor, oyeron sus lecciones en la Pontificia Universidad 
Gregoriana, en cuyas aulas ejerció el profesorado por espacio de veinticua- 
tro años, pág. 41, con estimación y aplauso de todos. Las restantes, pági- 
nas 30-8, están dedicadas a ensalzar las dotes de gobierno y demás cualida- 
des de que estuvo adornado el difunto Prepósito General de la Compañia; 
y para fundar 8us asertos en este punto, ya que el Sr. Pla no puede, como 
en los anteriores, aducir el testimonio de su experiencia propia, se vale 
principalmente del testimonio de beneméritos religiosos de la Compañia, 
como el P, Pérez Govena en Razón y Fe (Noviembre de 1914), y de los ar- 
ticulos necrológicos, que a la memoria del P, Wernz han consagrado va- 
rias publicaciones, como La Civiltá Cattolica (5 de Septiembre de 1914) y 
L'Osservatore Romano (21 de Agosto del mismo año). 

En una nota de la pág. 31 se hace resaltar el afecto de amistad que 
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unió en vida a este eximio hijo de San Ignacio con el Emo. Cardenal Vi- 
ves y Tuto, O. M. Cap., que poces meses antes le precedió al sepulcro. 
Creemos, pues, que este trabajito del ilustre Canónigo de Barcelona, 
aparte su mérito intrínseco, ha de ser consultado con provecho por quien 
desee conocer la personalidad cientifica y religiosa del XXV Prepósito 
General de la Compañía de Jesús. —FR. GREGORIO FUENTES, O-F. M. 
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Venida de San Francisco de Asís a Tudela.—Tal es el titulo de un articu- 
lo que publicó el P. Isaac María de Azpeitia, capuchino, en El Anuncia- 
der Ibérico de Tudela, núm. 2.811, 3 de Octubre de 1914. Nada absoluta- 
mente añade a las noticias que sobre este punto nos dió en su trabajo 
Viaje de San Francisco a España el P. Atanasio López. Véase el tomo Í 
del ArcHIvo, págs. 145-7, de donde copió cuanto éste dice. Es verdad que 
cita una vez al P. Atanasio; al ArcHivo ni lo nombra siquiera. Nos ale- 
gramos de que se vulgarice cuanto en nuestra Revista se publique, pero 
al menes citese la fuente de donde se toman todos los datos, cuando nada 
nuevo se añade. 

De modo muy diverso ha procedido la Dirección del Boletín de la Comi- 
sión de Monumentos históricos y artísticos de Navarra, que en su núm. 19 
correspondiente al tercer trimestre de 1914, publica en las págs. 115-9, lo 
que el P. Atanasio escribió en el Archivo relativo al viaje de San Fran- 
cisco a Tudela, Rocaforte y Pamplona, pues no sóla cita al ARCHIVO, sino 
que ha pedido permiso para publicar esas páginas en su preciosa Revista. 


Un brindis.—En la fiesta que los palósfilos malagueños celebraron el 12 
de Octubre de 1914 en Málaga para celebrar el 422.” aniversario del Descu- 
brimiento de la América, tiesta que relata Unión Ibero-Americana en su 
número de Octubre, pág. 32-3, el eminente Doctor hispano -argentino, don 
Anselmo Ruiz Gutiérrez, después del banquete, pronunció un discurso del 
cual copiamos: «Un merecido recuerdo de veneración hacia los inspirados 
e insignes monjes (frailes, mejor dicho) del eonvento de la Rábida, al 
guardián Juan Pérez y al astrólogo Fray Antonio Marchena, quienes com- 
prendieron y protegieron a Colón con entusiasmo y constancia hasta ver 
realizada la salida de las carabelas del Puerto de Palos.» 

Después habló D. Enrique Martínez Ituño, Vicepresidente del Clab Pa- 
lósfilo Malagueño, diciendo: «Los palósfilos pretendemos ser herederos de 
los frailes Juan Pérez y Antonio Marchena, y del marinero Rodrigo de 
Triana; pretendemos ser herederos para pleitear por ellos, ahora que se les 
tiene olvidados, como lo hicieron los herederos de Colón y de los Pinzo- 
nes, que entablaron varios pleitos a la Corona, pidiendo honores y benefi- 
cios por el descubrimiento del Nuevo Mundo, y no hay la menor duda que 
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mucho consiguieron... ¡Astrólogo Padre Marchena! ¡Juan Pérez, guardián 
del convento! ¡Oh inclitos frailes! un mismo criterio nos une para admi- 
raros... A estos frailes también tenemos proyectado elevarles estatuas en 
la puerta del convento de la Rábida.» 


Una conferencia sobre Cisneros.—El día 24 de Enero dió el P. Carlos 
Gracia, franciscano de la Provincia de Andalucia, una conferencia histó- 
rica intitulada Cisneros, Orán y Guadalupe en el Centro Antoniano de 
Guadalupe. Interesante resulta el tercer punto intitulado: Campañe «de 
Cisneros en Africa y Guadalupe, por los documentos que allí cita, saca- 
dos de los libros de Actos Capitulares de aquel Real Monasterio. Siga el 
P. Gracia rebuscando en aquel Archivo riquisimo, y encontrará segura- 
mente muchos datos, que le han de agradecer los estudiosos. 


Estudios históricos. — Compostela y la Inmaculada se intitula el articulo 
de fondo que publicó Diario de Galicia el 8 de Diciembre último. En él 
hace notar su autor, el P. Atanasio López: Que ya el célebre Pedro Com- 
postelano defendió la tesis inmaculista. Que la fiesta de la Inmaculada se 
celebraba en Compostela antes del pontificado de Rodrigo del Padrón. Que 
antes de que Sixto IV recomendara el oficio compuesto por Leonardo No- 
gueroli ya se rezaba otro en las iglesias de España desde el siglo x1v. Que 
«desde el año 1476 se sustituyó en Compostela el primitivo oficio de la In- 
maculada Concepción por el que compuso Leonardo de Nogueroli». Que 
«<a mediados del siglo xvri obtuvo el Rey de España privilegio pontificio 
para que en todos sus dominios rezasen los eclesiásticos, en la fiesta de la 
Concepción, el oficio que usaba la Orden Franciscana»; y trae a este pro- 
pósito un decreto del Arzobispo de Santiago, D. Bartolomé de Rajoy y Lo- 
sada, dado el 15 de Mayo de 1762. Que «desde tiempos muy remotos exis- 
te en Santiago la Ilustre Comunidad de los Clérigos Presbíteros, bajo el títu- 
lo de nuestra Señora de la Concepción, llamada la Prima», que «solemnizó 
en todos tiempos con grande pompa la fiesta de la Purísima». En la Archi- 
diócesis existieron varias Cofradias en honor de la lamaculada, entre ellas 
la de Noya. 

«*"« Continúa el P. Angel Ortega en la Revista de Morón hablando de 
algunos Franciscanos ilustres de Morón. En el núm. XIII, págs. 17-s'da 
algunos datos sobre los PP. Pedro de Benjumea, dd del Castillo, Fe- 
lipe Trenado y Sebastián Bernal. 

El P. Benjumea «era considerado en Sevilla como un oráculo» y fué 
Custodie de la Provincia, 1630-1633, Regente de Estudios del Colegio de 
San Buenaventura y Guardián del Convento del Valle, de Sevilla; v es- 
cribió algunas obras. 

El P. Rodrigo, fué «muy estimado de todos por su sabiduría y pru- 
dencia». Fué dos veces Definidor provincial, y una, Custodio. Murió en 
1650. 

El P. Trenado, Lector Jubilado, Definidor y Ministro Provincial: para 
este cargo fué elegido el 26 de Noviembre de 1633. 

Del P. Sebastián Bernal «venerable religioso y misionero de Filipinas», 
se ocupan los PP, Huerta y Platero respectivamente, en su Estado (7 e0- 
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gráfico de Filipinas y en el Necrológico de la Provincia de San Gregorio 
de Filipinas, y por eso el P. Ortega a ellos se remite, contentándose con 
dar el Acta de la Profesión del P. Bernal, hasta ahora inédita. Profesó 
«en Domingo, 28 de Abril de 1624 años», y contaba entonces diez y nueve 
de edad. 

En el núm. XIV, págs. 66-7, el P. Ortega habla de los PP. Rodrigo Pé- 
rez de Porras y Alonso de Vargas. Del primero ya habia dado D. José Plata 
y Nieto en el núm. V, pág. 23, una pequeña noticia. Su retrato, dice éste, 
«se halla en la sacristía de la iglesia de San Francisco» de Morón. 

De una Relación auténtica del martirio del bendito P. Fr. Rodrigo Pé- 
rez, hijo de la Seráfica Provincia de Andalucía, mandada hacer por el Pro- 
vincial de la de San Jorge de Nicaragua, firmada por el Gobernador de 
Costa Rica, D. Alonso de Castilla y de Guzmán, y legalizada por Diego 
Peláez «se deduce —dice el P. O,— que el P. Rodrigo Pérez era Guardián 
y misionero de los indios abyaques, quienes le mataron a golpes de lanza, 
con saetas y piedras, arrastrando su cadáver hasta ocultarlo a orillas del 
rio Tariri. La causa, según los declarantes, entre ellos sus asesinos, por- 
que reprendía a los caciques que tuviesen mancebas y esclavos, y porque 
les obligaba a devolver los cuerpos que habían desenterrado de la iglesia 
para sacrificarlos, según sus ritos, a los idolos, Añaden, unánimemente, que 
murió predicándoles la doctrina cristiana, de rodillas, con los ojos al cielo, 
encomendándose a la Virgen.» Su martirio fué en Agosto de 1619, 

Del P. Alonso de Vargas, «segado en la flor de la edad» el 11 de Agosto 
de 1751, da algunas noticias sacadas del Necrologio de San Francisco de 
Morún. Nació el 2 de Julio de 1722, y fué «Colegial de San Buenaventura, 
por oposición, Maestro de Theologia en el convento de Cádiz, y de Philo- 
sofia en el de Osuna: después, sus singulares prendas le elevaron a la Ca- 
tedra de Philosofía del convento de Carmona». 

zx « En el núm. 1406 del Diario de Valencia, 31 de Enero de 1914, se 
publicó, sin firma de autor, Una grata visita a Santo Espíritu del Monte, 
ilustrada con seis grabados. En este artículo se narran sumariamente los 
orígenes de este convento franciscano, fundado a principios del sigle xv, 
por la reina D.* María de Luna, esposa de D. Martin rey de Aragón. Toca 
el autor algunas de las vicisitudes por que pasó este convento, invadido en 
1647 por los moros de Berberia, en 1811 por los franceses que convirtieron 
su iglesia en hospital de sangre, y cuanto el convento poseía «de algún va- 
lor, como alhajas, ornamentos, relicarios, libros, órgano y pinturas todo 
habia desaparecido, y todo tuvo que restaurarse» cuando la Comunidad 
volvió en 1814. Después que estalló la revolución de los constitucionales 
se vieron de nuevo obligados los frailes a abandonar el convento, y, por 
fin, en 1835 fueron expulsados otra vez los religiosos. «En 1862 fué destina- 
do el convento para Casa de Misiones y Ejercicios... Cuando en 1878 los re- 
ligiosos ocuparon de nuevo el convento, reanudaron las tareas apostólicas 
de los antiguos Misioneros franciscanos.» 


Fragmentos históricos. —En la RHG, año ITI, núms. 9 y 10, págs. 390-40C, 


el Exmo, Sr. D. Francisco de la Mata, marqués de Vargas, hace un estudio 
sobre el Patronato de Begoña, del cual entresacamos la siguiente noticia que 


Google 


FRANCISCANA 155 





se refiere a los Franciscanos. En la pág. 392, habla de un puente de ma- 
dera, que la villa de Bilbao hizo «frente al convento de San Francisco, y 
se valieron de este ejemplar los religiosos de dicho convento para hacer 
después, en el mismo paraje, otro de pieára, que se Jo llevó el aguaducho 
del año 1737, a primero de Noviembre». 

»«*, En los mismos números trata el Marqués de Tola de Linajes Viz- 
cainos. Geneología de los Poseedores de la Torre de Barroeta, sita en Je- 
mein, merindad de Marquina, págs. 411-35, y recuerda que D. Martin de 
Barroeta y Oronzúa, quinto y último de este nombre en la linea troncal, se 
casó con D.2 Jordana Manuel Clara de Munibe y Arancibia «y la ceremo- 
nía nupcial tuvo lugar en la casa-torre de Munibe (Marquina), el 10 de 
Septiembre de 1656, oficiada por el P. Fr. Gabriel de Garteygui, Lector 
Jubilado y Definidor de la Provincia de Cantabria, de la Orden de San 
Francisco», págs. 426-7. Recuerda también, pág. 433, que D. José Antonio 
Gaytán de Ayala y Andoain, casado en 24 de Octubre de 1787, con D.* Ma- 
ria Ána Joaquina Cruz de Barroeta y Munibe, era Patrono del convento 
de Santa Clara de Zarauz. 

=* Enel «Compendio del linaje y genealogía de Fernández de Heredia 
y otros de su parentela en el Nuevo Reino de Granada, escrito por D, Juan 
Flórez de Ocariz, historiador de esta Provincia, año de 1685», y comenza- 
do a publicar en la citada Revista y en los dichos núms. 9 y 10, págs. 443-63, 
habla del «Licenciado Alonso Escudero, natural de la ciudad y su canóni. 
go Inquisidor de Toledo. El canónigo escudero, bienhechor del convento 
de la Concepción de Avila», pág. 455. 

El capitán D. Alonso de Monte, hijo segundo de Ruy Sánchez de Mon- 
te y Heredia, acabó una capilla que su padre habia comenzado en la igle- 
sia parroquial de San Miguel de los Octeos «para entierro suyo y de sus 
sucesores». Habiendo muerto D. Alonso sin sucesión, «queriendo hacer 
acertado empleo de su hacienda instituyó, por el año 1555, en la misma 
iglesia, una memoria de sesenta y un mil maravedis de renta en cada un 
año, con cuatro Capellanías. Y cien mil maravedis para dote de cada una 
de las doncellas descendientes de su casa, para cuya perpetuidad dejó por 
Patrones al Guardián del convento de San Francisco, al Prior de nuestra 
Señora de Atocha y a dos parientes... Su hermana, Juana de Monte, per- 
maneció en estado de doncella, fundó de su hacienda otra dotación en la 
misma capilla, de ochenta y cinco mil maravedís de renta, distribuyendo 
mucha parte della a todos los Conventos y Hospitales que había en Ma- 
drid, acrecentando otro capellán y otros cineuenta mil maravedis de dote 
a cada una de las doncellas llamadas por su hermano, dejando los mismos 
Patrones», págs. 460-1. 

»'* Enel núm. 11 de la misma Revista, págs. 501-13 y núm. 12, pági- 
nas 5351-63, hace un estudio Juan Moreno de Guerra sobre la Casa de los 
Guzmanes, Duques de T” Serclaes. Entre los representantes de esta Casa els 
séptimo es D. Pedro Fernández «a quien el Conde de Mora llama Pedro 
Suárez de Tolede, diciendo que fué el que tomó por armas en su escudo 
el castillo azul en campo de oro, y que son las que se hallan en la portada 
del convento de Santa Isabel, fundado por D.* María de Toledo, la Pobre, 
su descendiente», pág. 503. 
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Hijo de éste fué Gómez Pérez, Alguacil mayor de Toledo, que casó con 
D.3 Orabuena Gutiérrez, quien mejoró a su hijo Fernán «con las casas de 
junto a San Antolín, hoy convento de Santa Isabel de los Reyes de Toledo; 
en la portada del convento se hallan los castillos, armas de los Toledos, 
alternando con los lobos de los Ayalas», pág. 504. Véase también 505. 

Hija de Gómez Pérez fué D.* Maria «que casó con Tel Garcia de Me- 
neses y yace enterrada en el monasterio de Santa Isabel, de Toledo. Su 
sepultura está en la actual sacristia, que fué antes capilla mayor... En la 
misma capilla está la sepultura de su marido y la de su hijo Suez Tellez», 
pág. 504-5. 

D. Diego Gómez de Toledo, hijo de D. Pedro Suárez de Toledo, X re- 
presentante de la dicha Casa, casó con D.? Inés de A yala; de éstos descien- 
de D.* Juana Enríquez, mujer de D. Juan II de Aragón, «padres del Rey 
Católico, quien dió las casas de junto a San Antolín, de su patrimonio, 
para la fundación de Santa Isabel la Real» (508). 

D. Juan Ramirez de Guzmán, nieto de D. Pedro Suárez, «falleció muy 
anciano en tiempo del rey D. Enrique, retirado en el hoy destruido mo- 
nasterio de Nuestra Señora de la Esperanza, de Ocaña, donde recibió se- 
pultura» (509). Este convento era franciscano, y pertenecía a la Provincia 
de Castilla. 

D. Andrés José García de Guzmán y Porcel, XXI señor de dicha Casa, 
tuvo por esposa a D.* Francisca Maria Maraver Ponce de León. «Doña 
Francisca otorgó el testamento de D. Andrés, por poder que le otorgó en 
Madrid, ante Eugenio Portales, el 12 de Enero de 1738; falleciendo el mis- 
mo dia, fué sepultado en el convento de las Descalzas Reales», núm. 12, 
pág. 555. Su viuda «falleció el 21 de Julio de 17173 en Alcántara... siendo 
enterrada en la iglesia de los Padres Menores». 

«Fs En el BRAH, Noviembre 1914, publica P. de G. la Etiqueta pala - 
tina en la muerte de las personas reales, que se señaló con motivo de la 
muerte de la Reina D.s María Luisa, ocurrida el 12 de Febrero de 1689, y 
que debía observarse en iguales casos. Entre otras disposiciones hay la si- 
guiente: «El contralor previene el carruaje y aviso a los conventos de San” 
to Domingo, San Francisco, San Agustin y el Cármen, para que de cada 
uno se prevenga doce religiosos, y al tiempo necesario da orden con un co- 
rreo de las caballerizas les haga llevar las mulas a sus casas», pág. 417-8. 

*"w“ En 1914 comenzó a publicarse un Boletín del Centro de Estudios 
Americanistas de Sevilla, que tiene por tin principal dar a conocer los te- 
soros que hay en el rico Archivo de Indias de aquella ciudad y todo lo que 
se refiere al movimiento científico americanista. Aplaudimos esta empresa 
y esperamos más, pero mucho más, de lo que en los primeros números he- 
mos visto. En el número 4, correspondiente al mes de Diciembre de 1914, 
se da la noticia de que el P. Lorenzo Pérez (no Ortiz, como alli por equi- 
vocación se dice, pág. 40), se hallaba como corresponsal del Arcuivo IBE- 
RO-ÁMERICANO, para estudiar sobre las Misiones franciscanas del Oriente. 

+» Fnuna comunicación que en ese número publica William Lytle 
Schurz, de la Universidad de California, intitulada: California y el Archi- 
vo de Indias, leemos: «En 1769 California fué ocupada por mar y tierra por 
fuerzas militares y espirituales de España. Las expediciones organizadas 
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por Gálvez y dirigidas por Gaspar de Portolá en aquel año penetraron has- 
ta la bahia de San Francisco. En el curso de las «entradas» se fundaron 
varias misiones por los padres Franciscanos, bajo la dirección del famoso 
fray Junipero Serra; y se estableció una serie de presidios, como el de San 
Francisco y Los Angeles, alrededor de los cuales se agruparon los colonos 
que formaron el núcleo de la Nueva California», pág. 42. 

*, El P. Lorenzo Pérez escribió también una carta en ese mismo nú- 
Hero, págs. 45-6. 

+", Enel núm. 19 del BCMN, 3.er trimestre de 1914; págs. 158-60, tra- 
tando los Sres. D. Jesúg Borda y D. José Maria Cia, de Los incunables de 
la Biblioteca provincial de Navarra, describen la edición veneta de las 
Meditationes vitae Christi de Dionisio Cartujano hecha en 1498. Esta obra 
«tiene especial interés para nosotros, toda vez que fué traducida «del la- 
tín en romance por Fr. Ambrosio Montesino, de la orden del sanctissimo 
y seraphico Francisco, por inandamiento de los xpristianissimos reyes de 
España el rey don Fernando y la reina doña Isabel»», como reza el colofón 
del primero de los cuatro tomos que constituyen la versión llevado a cabo 
por el obispo de Cerdeña, y que fué la primera obra que salió de las pren- 
sas de Alcalá..., merced a la munificencia de Cisneros», 

«El asunto, sin duda, de esta obra, asi como el crédito de su autor, hi- 
cieron que abundasen las imitaciones de ella; una es la del obispo de Elna, 
Fr. Francisco Eximenis, traducida y adicionada por Fr, Hernant de Tala- 
vera, y que pasa por el primer libro impreso en Granada (30 de Abril de 
1496 por Meynardo Vngut y Juan de Nuremberg)». 

=*z En el mismo número, págs. 193-6, se publica un documento sobre 
El Tesoro de Santa María de Nájera. Es un «inventario del Tesoro del in- 
signe monasterio benedictino (hoy convento franciscano) de Santa Maria 
la Real de Nájera, copiado por el Sr. D, Antonio de Trueba (f), archivero 
y cronista que fué de Vizcaya, el cual le consideraba curioso e interesan- 
te en el triple concepto histórico, filológico y litúrgico». 


Gráficos y notas de arte.—En el núm. 19, 3,cr trim. de 1914, del BCMN, 
salió una lámina con los Escudos nobiliarios de la familia de Fray Diego 
de San Cristóbal. Véase ATA, t Il, pág. 155. 

z*, Sobre La Casa de Cisneros en Madrid, publica D. Francisco Rua- 
no en «Arte Español, t. 1, núm. 5, Febrero 1915, pág. 240-51, un hermoso 
estudio ilustrado con dos preciosisimas fototipias de Hauser y Menet, y 
seis grabados, fotografias todas de J. Bárcena. Según el Sr. Ruano, <a 
construcción (de la Casa) fué llevada a cabo por D, Benito Jimtnez de 
Cisneros, sobrino y heredero del Cardenal-gobernador, en época posterior 
a la muerte del ilustre Regente del Reino, advirtiéndose, como timbre ho- 
noríifico de la familia, en las delicadas labores que adornaba la faja escul- 
pida. basamento de la gran ventana colocada sobre la puerta principal, el 
ancho capelo cardinalicio del excelso franciscano y gobernante coronan - 
do el escudo heráldico de la casa» (241). 

«y Enel mismo número, pgs. 2391-63, D. Rafael Ramirez de Arelia- 
na estudia la vida y obra de Giraldo de Merlo, que <en 1609 era va escul- 
tor de buena fama, y en 1612, de reconocido mérito. (202), Reproduce en 
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fotograbados varias obras de este artista, entre ellas un Relieve del banco 
del altar mayor del monasterio de Guadalupe (254). Vista general del pres- 
biterio y del retablo. Trazo de Nicolás Vergara el mozo, y esculturas de Gi- 
raldo (257); partes laterales del retablo y sepulcros de D. Enrique 1V y 
D.3 María, su madre. Esculturas de Merlo, Jorge Manuel y Juan Muñoz 
(258, 259); las dos magníficas estatuas orantes, de madera dorada, de don 
Dionisio de Portugal y su mujer D.* Juana (261), obras todas del citado 
monasterio de Guadalupe, que hoy pertenece a nuestra Provincia de An- 
dalucia. 

* x En el BSCE, Noviembre 1914, se reproduce un cuadro del pintor 
E. Pereda, «firmado y fechado en 1664». Representa a «San Francisco de 
Asis recibiendo de Jesús y de María la concesión del Jubileo de la Porciún- 
cula», y se halla en el Museo del Prado de Madrid.—Véase en AIA, t. II, 
pág. 527, algunas notas sobre Antonio Pereda, gran pintor valisoletano. 


Una polémica.— Hemos ya dado noticia a nuestros lectores de unos ar- 
tículos publicados por el P. Atanasio López en el BRAG, Archivo, t. 11, 
pág. 529. D. Benito Fernández Alonso se sintió molestado porque el P. A. 
notó en su trabajo algunos errores que encontrara en la Crónica de los 
Obispos de Orense, publicada por él, relativos a los Obispos de que el P. A. 
se ocupa. Salió a defenderse el Sr. Alonso en el mismo BRAG, núm. 89, 
págs. 89-94, pero creemos que hubiera sido mejor al Sr. Alonso callarse, 
porque no diera lugar a Una réplica victoriosa que le opuso el Padre Ata- 
nasio en el Diario de Galicia en los números 1.865, 1.866, 1.869, 1.872 y 
1.873, correspondientes a los dias 13, 14, 17, 20 y 21 de Enero de 1915. En 
estos cinco articulos deshace uno por uno, con citas de documentos, los 
reparos que le hace el Sr. Alonso, y lo que es más grave, da a éste unas 
lecciones que tal vez parezcan duras y que hacen «poco honor a su cultura 
critico-histórica» acerca de los sellos rodados y sellos colgantes, pero que 
era necesaria para quien hace pie en un argumento falso; pues cualquier 
entendido en diplomática conoce que seilus rodados y sellos colgantes no 
son una misma cosa, y que los Obispos también usaban los sellos colgantes 
Y su uso no era exclusivo a los Papas y Reves. 


Nuevas Revistas. —Del Apostolado Seráfico en China ya algo hemos di- 
cho en el t. II, pág. 148-9 y 542, Con ese titulo sólo se han publicado cua- 
tro números, En Enero se presentó con en el título de Apostolado Francis- 
cano, comprendiendo no sólo las misiones de China, de las cuales se 0cu- 
pará la Revista principalmente, sino también las demás Misiones francis- 
canas. Se publica cada mes, en magnifico papel, y contiene hermosas ilus- 
traciones. Consta de 32 páginas y cubierta a dos tintas. La dirigen los 
PP, de la Provincia de Cantabria. 

En Enero, como va teniamos anunciado, t. TT, pig. 523, salió la Revista 
de los PP. de Cartagena: Espigas y Azucenas. Revista quincenal ilustrada, 
propagadora de las devociones a la Sagrada Eucaristía y a la hrmaculada. 
Son 24 páginas que se leen con gusto, y tienen bonitos grabados, 

Nuestra enhorabuena a los Directores y colaboradores de una y otra; 
va las dos aneguramos mucha vida, 
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Otra Residencia franciscana.—La Provincia seráfica de Santiago fundó 
una Residencia en la ciudad de Betanzos, Coruña. 

La iglesia espaciosisima de San Francisco es monumento naciona!, y 
una de las más hermosas, de estilo gótico, que hay en Galicia. 

Algunos han creido que este convento fué fundado por el mismo San 
Francisco, pero es cierto que su origen se remonta al siglo x1. (Veáse 
Waddingo, An. Min. en 1287, n. XLV, t. V, pág. 223.) 

El M. R. P. Provincial de Santiago tomó oficialmente posesión de la 
nueva Residencia el día la Concepción Inmaculada, aunque ya estaban 
allí algunos religiosos desde el mes de Noviembre. 


Dos Académicos Terciarios. —El día 1.? de Enero ingresaron en la Orden 
Tercera de San Francisco, en San Fermin de los Navarros, Madrid, los her- 
manos Excmos. Sres. D. Juan y D. Luis Menéndez Pidal. El Rmo. P. Vi- 
cario General de los Franciscanos Fr. Andrés de Ocerin-Jáuregui les dió 
el hábitb. Ambos hermanos son bien conocidos en España y en el Extran- 
jero por sus obras. D. Juan, Jefe del Archivo Histórico Nacional de Ma- 
drid, poeta de altos vuelos y escritor ductíil, por la diversidad de asuntos 
que ha tratado con suma competencia, mereció ser nombrado Académico 
de número de la Real Española, siendo recibido en ella el 24 de Enero de 
este año. D. Luis es también Académico de número de la Real de Bellas 
Artes, y su forma como pintor se extiende aún fuera de Europa, La Orden 
Tercera de Madrid puede gloriarse de contar entre sus miembros a estos 
dos ilustres hermanos. Con ellos tomó el hábito su hermana D.* Ro- 
sario. 


Encargo honroso al P. Fullana.—En el Diario de Valencia, núm. 1.424, 15 
de Febrero, bajo el titulo: Estudis talencians, se dice que habiendo cele- 
brado el dia 17 junta ordinaria el Centro de Cultura Valenciana, bajo la 
presidencia de D. José Martínez Aloy, «el Sr. Llorente y Falcó, después 
de hacer resaltar la conveniencia de que una de las primeras publicacio- 
nes del Centro de Cultura fuese la impresión de una Gramática elemental 
valenciana, anhelo de la juventud que se dedica al cultivo de nuestra li- 
teratura, propuso que se aprovechasen los luminosos trabajos que tiene 
realizados sobre esta materia el sabio filólogo R. P. Luis Fullana, de la 
Orden de San Francisco. El directorio aprobó por unarimidad la citada 
proposición, acordando nombrar ponente al Sr. Llorente y Falcó, para que 
se dirija al P. Fullana y haga un presupuesto del coste de la edición, con 
objeto de someterlo a estudio de la junta administrativa», 


El P. Iglesias, premiado.—El P. Francisco Iglesias, hijo de la Provincia 
de Cataluña, es muy conocido en España por sus composiciones poéticas. 
En los Juegos Florales de San Feliú de Llobregat ha sido premiada una 
de sus poesias, intitulada Prfición, con un valioso objeto de arte. En el 
Certamen Mariano de la Academia de Lérida, año 1912, vió premiadas 
otras cuatro composiciones suyas: l le Virgen del Claustro, premio: Vida 
monumental de la Virgen; Á la Asunción de Flche, premio: Ramo de lau- 
rel de plata; 4 la Virgen de las Angustias, premio: Limón de plata y oro; 
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A la Virgen del Consuelo, premio: Crucifijo de plata. Además, fué agracia- 
do el P. Iglesias con accessit a la Flor Natural. Una el P. Iglesias nuestra 
felicitación a las muchas que ha recibido. 


Fr. Lucio M.* NUÑEZ. 
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DE LA 


Custodia de “Domus Dei” y “Scala Coeli” 


O SEA 


ha Aguilera p el Abrojo 


1397-1518 


La Reforma de la Orden Franciscana, en la Provincia de 
Castilla, iniciada por Fr. Pedro de Villacreces en el santuario de 
La Salceda, tuvo más tarde su centro principal en el convento 
de Domus Dei de La Aguilera, que llegó a adquirir gran cele- 
bridad por haber morado en él el mismo Villacreces y los in- 
signes San Pedro Regalado, Fr. Pedro de Santoyo y Fr. Lope de 
Salinas. Preciso es confesar que nuestros cronistas han perdi- 
do mucho tiempo en probar y demostrar la cuestión de la pri- 
macia de la Reforma, olvidándose de escribir lo principal; pues 
es muy poco lo que nos han dejado acerca de los conventos que 
formaron la Vicaría, y, más tarde, la Custodia de Domus Dei 
y Scala coeli, sobre sus Vicarios y Custodios, Capitulos y Con- 
gregaciones, y los acuerdos en ellos tomados, con todas las de- 
más circunstancias que forman el carácter de una congrega- 
ción religiosa. 

A fin de poner remedio a esta omisión de nuestros cronis- 
tas, nos hemos impuesto la agradable tarca de hojear los 4An- 
nales de Waddingo, las Crónicas de varias Provincias francis- 
canas de España, Crónicas de los Reyes de Castilla, Bulas y 

ARrcH. 1-A.—Tom. 111 11 
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Patentes hasta hoy inéditas, y el Bullarium Franciscanum, Ccu- 
yas autoridades se irán citando en sus respectivos lugares. 

Para proceder con la debida claridad en un asunto sobre el 
cual tan poco se halla escrito, dividiremos el presente trabajo 
en dos períodos: uno que comprenderá la Vicaría de Domus 
Dei, y otro que tratará de su Custodia, abarcando el primero 
desde el año 1397, fecha en que, probablemente, comenzó el 
P. Villacreces su Reforma, hasta el año 1481, en que la Vica- 
ria pasó a ser Custodia; y el segundo, desde esta fecha hasta 
el año 1518, en que dicha Custodia, en unión con la Provincia 
de Santoyo, formó la de la Purísima Concepción. 


1397-1481. 


La casa o convento de La Aguilera y la del Abrojo, con 
otros que más tarde se les agregaron, gobernábanse por Vica- 
rios dependientes del Ministro Provincial de Castilla, hasta el 
año 1481, en que la Vicaría pasó á ser Custodia, bajo la mis- 
ma dependencia del Provincial antedicho. 

Anotaremos aquí brevemente los escasos datos históricos 
que hemos podido recoger relativos a los Vicarios de estas ca- 
sas y a sus gobiernos y fundaciones. 


Il. V.P. Fr. Pedro de Villacreces.—De tan célebre refor- 
mador son muy contadas las noticias que nos ha legado la 
historia; desde luego nada se sabe de sus padres, patria y 
nacimiento. La fecha en que ingresó en nuestra Orden, los em- 
pleos que desempeñó, nos son casi del todo desconocidos, y sólo 
por Fr. Lope de Salinas sabemos que tuvo en Burgos un her- 
mano llamado D. Juan de Villacreces, obispo de dicha dióce- 
sis (1). Existen, sin embargo, los "siguientes datos relativos u 
su ciencia y santidad de vida. 


(1) Defensorio primero, art. 11, fol. 166r. del códice que se encuentra 
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2. Documentos pontificios.—Del antipapa Benedicto XIII 
existen tres bulas concernientes a Fr. Pedro de Villacreces, y 
la primera, dada en Aviñón a 16 de Febrero de 1396, va diri- 
gida al Maestrescuela de la iglesia de Salamanca, llamado 
Fernando. Empieza Viri sacrae lectionis. En virtud de ella man- 
da al dicho Maestrescuela que confiera a Villacreces el grado 
de Maestro en Peología, si, después de un diligente examen por 
cuatro doctores, y previo un año de explicación en dicha Fa- 
cultad, fuere hallado idóneo (1). 

En la bula se hace constar: 1.%, que Fr. Pedro de Villacre- 
ces era a la sazón bachiller en Teología, en cuyo estudio ha- 
bía invertido muchos años; 2.”, que motu proprio, oraculo vivae 
vocis le había mandado Benedicto XIII regentar una cátedra 
de Teología nuevamente fundada; 3.”, que se concedía esta 
gracia a petición del mismo Fr. Pedro de Villacreces, y con la 
condición de explicar antes un año. 

La bula segunda está fechada en Peñíscola, a 17 de Sep- 
tiembre de 1413, y empieza Sacrae religionis (2). Por ella fa- 
culta a Fr. Pedro de Villacreces, maestro en Teología, para 
que se presente en el convento de Sahagún, y si halla quince 
religiosos que quieran vivir en la observancia de la Regla, ex- 
pulse a los restantes y les dé un Guardián, que el Ministro Pro- 
vincial deberá confirmar. 

De este documento consta: 1.?, que los moradores del con- 
vento de Sahagún, ávidos de reforma, pidieron a Benedic- 
to XIII que facultase a Villacreces para presentarse en su 
convento y atender a su reforma; 2.*, que en el Capítulo pro- 
vincial celebrado en Cuenca poco había, se acordó tener una 


en el Archivo de La Aguilera con el título de Antigiledades de Recolección. 
Está escrito en papel, y mide 148 < 203 mm. Tiene, al principio, 18 folios 
en blanco; siguen 12, escritos, sin numeración, y 276 escritos y numera- 
dos; al fin lleva 19 en blanco. No está aún numerado. Entre los tratados 
que contiene figuran las Satisfactiones et Responsiones vere el sane ad Ve- 
nerabiles Patres de Observantia, per fratrem Lupum de Salazar et Salinas. 
Este tratado lo citaremos con el titulo más conocido de Defensorios de fray 
Lope. 

(D Bullarium Franciscanum, t. VII, n. 910. 

2 1D.,t. VI, n, 1.118. 
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casa en la Provincia, donde se guardase la Regla según la vo- 
luntad de nuestro P. San Francisco; 3.”, que el P. Villacreces 
obtuvo el título de Maestro en Teologia. 

La tercera bula de Benedicto XIII referente a Villacreces 
está dada en Peñíscola, a 5 de Junio de 1417. Empieza Since- 
rae devotionis affectus (1) y va dirigida al Guardián y frailes 
del convento de Santo Domingo de Silos. El Papa les autoriza 
para agregarse el eremitorio de La Aguilera en la forma en 
que lo habían pedido, con la condición de que esta agregación 
no tenga lugar hasta la muerte de Fr. Pedro de Villacreces, o 
antes, si él accediere a ello. 

De la bula consta: 1.*, que el Guardián y frailes de Santo 
Domingo de Silos habían pedido la agrupación; 2.*, que el ere- 
mitorio de La Aguilera hacía poco que había sido fundado por 
Villacreces; 3.*, que el Guardián de Silos pondria en La Agui- 
lera un Vicario; 4.”, que así el Vicario como el Guardián po- 
drían trasladar los religiesos de una casa a otra, y tendrían el 
mismo género de vida observante. 


3. Crónicas de España.—+En las Crónicas de los Reyes de 
Castilla y Aragón se encuentran también algunos pasajes, si 
bien raros, sobre Villacreces, y su influencia en las Cortes es- 
pañolas. 

En la Crónica de D. Juan II, año 1420, al tratar de las con- 
ferencias que mediaban entre el Infante D. Enrique y otros 
caballeros, para apartar de la Corte a Juan Hurtado, muy pri- 
vado del Rey, se dice de Fr. Pedro de Villacreces: «En estas 
fablas e mensajerías trataban algunos de las cosas del Infan- 
te D. Enrique e destos caballeros muy secretamente; e eso mis- 
mo trataban e fué mucho medianero contino en ello, el obis- 
po de Segovia, Don Juan de Tordesillas, que era mucho de la 
casa de la Infanta doña Catalina, e algunas veces Fr. Pedro 
Villacreces, maestro en Teología de la Orden de San Francis- 
co, que era habido por mucho devoto religioso, el cual vivía 
_lo más del tiempo en algunos ermitorios que facía, apartado 


(1) Pull. Franc., n. 1.159, 
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de los monasterios e obediencia de los perlados de su Orden, 
con licencia que para ello procuraban» (1). 

En la Crónica que del mismo Rey escribió el Doctor Loren- 
zo Galíndez de Carvajal, se dice (2): «En tiempo deste precla- 
rísimo Rey ouo en estos reynos algños religiosos muy notables, 
assi en vida como en sciencia: y dexados los dos de quien ya es 
hecha mencion, es a saber: fray Vicente, que fué canonizado 
por santo, y fray Francisco de Soria, que lo pudiera bien ser, se- 
gun su vida e muerte, en la qual grandes milagros mostró 
nuestro Señor (3), de quien el rey don Juan hizo la pesquisa en 
el monesterio de Santa Clara de Carrion, donde murio, fué fray 
Pedro de Villacreces, muy gran predicador e mucho aprouado 
en vida; e despues dél, fray Pedro de Valladolid, hijo de la Rega- 
lada (4), del qual se afirma auer hecho grandes milagros, assi 
en vida como en muerte, de alguno de los quales fué testigo don 

(ñigo Manrique, obispo de Jaen, que despues fué arcobispo 
de Seuilla, que fué hombre muy notable e mucho digno de fe». 

Esteban de Garibay Camalloa, en su Compendio historial y 
universal, historia de todos los reinos de España (5), trae un pa- 
saje muy parecido al precedente. Dice asi: «En el mesmo tiem- 
po resplandecio en santidad y singular predicacion fray Pedro 
de Villacreces. Luego un sancto varon llamado fray Pedro de 
Valladolid, hijo del monasterio de la Regalada (!), por cuyos 
méritos obró nuestro Señor grandes marauillas no sólo en 
muerte, pero aún en vida, siendo testigo de muchos de esos 

(1) ALvaAr GARCÍA DE SANTA MARIA, Crónica de D. Juan II de Castilla 
(1420-1434), publicada en la Colección de documentos inéditos para la His- 
toria de España, por el Marqués de Fuensanta del Valle, t. XCIX, cap. IT, 
pág. 84. Madrid, 1891. 

(2) GALÍNDEZ DE CARYAJAL, Crónica de D. Juan II, cap. 133, fol. 
239v., Logroño, año 1517. 

(3) Véase el documento que publicaron en el AlA, t. I, págs. 371-2, 
los PP. Atanasio López y Lucio M.* Núñez. 

(4) «Llamauan a doña María de la Costanilla la Regalada, por ser mu- 
ger de Pedro Regalado, de quien quedó viuda, siendo su hijo muy peque- 
ño, al qual por auerle criado ella desde niño, que casi no conoció padre, 
llamaron fray Pedro de la Regalada.» P. ANTONIO Daza, Excelencias de 
la ciudad de Valladolid con la vida y milagros del Santo Fr. Pedro Rega- 


lado, cap. 11, fol. 370. Valladolid, 1627, 
(5) Tomo lI, lib. XIV,cap. XXVI, núms. 40-45, fol. 902, Amberes, 1571. 
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milagros Don Iñigo Manrique, obispo de Jaen, que despues fué 
arcobispo de Sevilla. » 


4. Defensorios de Fr. Lope de Salazar.—Fuera de los docu- 
mentos y testimonios aducidos, no conocemos otros para saber 
la vida de Villacreces, que los Defensorios de fray Lope de Sa- 
lazar y Salinas. Repetidas veces hace mención de su santo 
Maestro; mas nosotros sólo citaremos aquí dos pasajes que más 
hacen a nuestro intento. 

Respondiendo Fr. Lope al cargo segundo que le hacian los 
de la Custodia de Santoyo ¿por qué no eran de la Observancia 
santoyana y vivían bajo sus Vicarios?, dice (1): «... plures son 
las causas suficientes: La primera, porque el primer reforma- 
dor en esta Provincia, como creo que sauedes, quanto a la es- 
trechura del bivir, segun la voluntad de San Francisco, fué 
aquel Padre e insigne maestro sobredicho, tan famoso en vida 
y en sciencia, fray Pedro de Villacreces, el qual comencó a 
rreformar la Religion, en esta Provincia, en vida conuentual 
e hermitaña, fuiendo de la Reformacion de los combentos fun- 
dados en los pueblos, aunque el papa Benedicto 13.2 se lo 
mandaua e encomendaua...» «El qual, despues que el obispo 
de Burgos,“su hermano, Don Juan de Villacreces, le fico maes- 
trar, aunque le pesó, comenzó su estrecha vida en la cueua de 
San Pedro de Arlanza.» 

«E despues, fuyendo los fauores humanos de los reyes Don 
Juan e Don Henrique, e del ynfante D. Fernando, su ermano, 
e del dicho Obispo su hermano fizo a Santa Maria de la Sal- 
ceda, asentando ende la primera Congregacion, en gran estre- 
chura de vida, agora ha setenta años o poco más. E despues 
en Aguilera, e despues en Compasto, e despues en el Abrojo; 
el qual me lleuó, niño de diez años, ayna abrá cinquenta años, 
en el año de mill quatrocientos e quatro, a la casa del Aguile- 
ra. En la qual auía estado cerca de un año con el bendito fray 
Pedro de Santoyo, venido a él de la claustra, mancebo, valien- 
te, Presbitero...» 


(1) Def. prim., art. II, fol. 165v. y 166r. 
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Al tratar de la vileza de los hábitos que usaban en la Re- 
forma, incidentalmente dice Fr. Lope que su Maestro tenía mu- 
cha entrada con los Grandes del siglo (1): «Que en todo lo de 
dentro e lo de fuera nos aulamos de rreformar, e puesto que él 
(Villacreces), por su trauaxosa vexedad, quando iba a las Cor- 
tes del Papa, e de los Reyes de Castilla, e de Aragon, e Fran- 
cia, e quando vsaua entrar en sus Consexos Reales, mayor- 
mente en el de Castilla, o iba a hablar con los grandes Seño- 
res, vsaua lleuar vn auito angosto e libiano, andado de pobre 
burel e mantillo semexante, aunque dentro en casa andaba 
con mucho más abierto e vil habito.» 


5. Principio de la Reforma.—El año más o menos aproxi- 
mado a la verdadera fecha debemos deducirlo de los Defenso- 
rios de Fr. Lope, y de los documentos pontificios ya citados. 
Según ellos, Fr. Pedro de Villacreces, primer reformador en 
la Provincia de Castilla, no empezó su Reforma hasta haber 
recibido el grado de Maestro en Teología. Pues bien; Villacre- 
ces no recibió dicho grado hasta el año 1397, como queda di- 
cho, suponiendo que comenzase a explicar y regentar la cá- 
tedra al año siguiente de expedir Benedicto XIIT la bula arriba 
citada. 

Añade Fr. Lope que se decidió a doctorarse por indicación 
de su hermano D. Juan de Villacreces, obispo de Burgos. Efec- 
tivamente, D. Juan de Villacreces o de Villacrescentia era en- 
tonces obispo de Burgos. Ocupó esta sede el año 1394 a 28 de 
Enero, después de haber ocupado la de Calahorra, y fué suce- 
sor suyo, a su muerte, D. Juan Cabeza de Vaca, en el año 
1407 (2). | 

Dice también Fr. Lope, que salió Villacreces de Arlanza 
huyendo de los favores de los reyes D. Juan y D. Enrique y 
del infante D. Fernando, lo cual puede ser muy bien, por lo 
que se refiere a D. Enrique y a D. Fernando, pero no por lo 
que toca a D. Juan; pues este Rey murió en 1390, siete años 


(1) Def. prim., art, VIIT, fol. 193v. 
(2) EubBrL, Hierarchia catholica, t. 1, ed. 2.2, pág. 156. 
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antes que Villacreces empezara su Reforma en Arlanza. El 
año, pues, más o menos próximo a la verdadera fecha de la 
Reforma villacreciana, es el de 1397, como se colige de la bula 
citada de Benedicto XIII, fechada en 1396 y del Defensorio 
primero de Fr. Lope. 

6. Fundaciones de Fr. Pedro de Villacreces.—Por los docu- 
mentos pontificios de aquel tiempo, sólo sabemos que Villa- 
creces fundó La Aguilera (1); mas por el Defensorio primero de 
Fr. Lope nos consta que fundó también La Salceda, Compasto 
o San Antonio de la Cabrera, y El Abrojo y que, antes de 
esto, estuvo en San Pedro de Arlanza (2). Si reformó el con- 
vento de Sahagún y fundó el de Ocaña, es cosa no averigua- 
da, como se dirá adelante. 


7. San Pedro de Arlanza.—La estancia del P. Villacreces 
en la cueva de Arlanza debió de ser muy corta. Según queda 
demostrado, se retiró a esta cueva después de recibir el título 
de Maestro en Teología, que fué después del 1396. El eremito- 
rio de la Cabrera se fundó antes del año 1404, como se dirá en 
su lugar; y antes que éste, según Fr. Lope, el de La Aguile- 
ra; luego en San Pedro de Arlanza tuvo que estar, cuando mu- 
cho, un año. 


8. Nuestra Señora de la Salceda. —Después de Arlanza, 
pasó a fundar La Salceda donde, según Fr. Lope, ya llegó a 
tener comunidad. ¿Cuándo fundó este eremitorio, y cuánto 
tiempo moró en él? A esta pregunta se puede responder con el 
mismo razonamiento precedente. La Salceda se fundó después 
que Arlanza, y antes que la Cabrera y La Aguilera; y todas 
estas fundaciones se llevaron a cabo entre los años 1397-1404, 
según se irá viendo. Luego la fundación de La Salceda fué en- 
tre los años 1397-1399, y la estancia del P. Villacreces no lle- 
gó a 1400 o 1402, en que debe darse por fundada La Aguilera. 


(1) Bull. Franc., t. VII, n. 1.159, 
(2) Def., art. II, fol. 166r. 
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9. Nuestra Señora de La Aguilera.—La tercera y principal 
fundación del P. Villacreces, fué el eremitorio de La Aguile- 
ra. Hasta el año 1417 no hay documentos pontificios que ha- 
blen de esta fundación. Ya queda dicho que en 5 de Junio del 
referido año, Benedicto XIII expidió una bula dirigida al 
Guardián y frailes de Santo Domingo de Silos para agregar al 
convento este eremitorio, fundado por el P. Villacreces; pero 
la agregación no se llevó a efecto. De este documento no se 
infiere el año de la fundación; mas por Fr. Lope nos consta 
que el año 1404 ya estaba fundado. Dice. asi (1): «el qual me 
lleuó, niño de diez años, ayna abrá cinquenta años, en el año 
de mill quatrocientos e quatro, a la casa del Aguilera. En la 
qual auía estado cerca de un año con el bendito fray Pedro de 
Santoyo, uenido a él de la claustra...» 

El códice citado por el Cronista de la Provincia de Burgos 
cambia algo el sentido de las últimas palabras. Dice (2): «en 
la qual tambien estuvo cerca de un año con él el bendito Fray 
Pedro de Santoyo, venido a él de la claustra...» 

Se ve, pues, que este eremitorio estaba fundado en 1404, 
cuando vino a él Fr. Lope; y cerca de un año antes ya había 
estado con el V. Santoyo. Y si se toma en cuenta la frase tam- 
bien estuvo del códice de Burgos, podrá indicar que, antes que 
viniese Fr. Pedro de Santoyo, ya estaba fundado el eremitorio 
de La Aguilera. 

Además, el convento de la Cabrera, como diré luego, se 
fundó antes de 1404, y después del de La Aguilera; luego este 
eremitorio se debió eregir entre los años 1400-1403 (3). 


10. San Julián de la Cabrera.—La cuarta fundación del Pa- 
dre Villacreces, según Fr. Lope, fué Compasto o la Cabrera. 
Era una ermita dedicada a San Julián, la que más tarde los 
religiosos consagraron a San Antonio. De aquí que sea conoci- 
da por ambos títulos: San Julián o San Antonio de la Cabre- 


(1) Def., art. II, fol. 166r. 

(2) HERNÁEZ-SÁENZ, Crónica de la Provincia de Burgos, P. 1, lib. II, 
cap. MI, pág. 89. Madrid, 1722. 

(3) WADDINGO, Annales Min., an. 1404, n. XIV, t. IX, pág. 265. 
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ra. No consta el año de su fundación. Fray Lope dice que se 
fundó después que La Aguilera, y ya hemos visto que éste se 
fundó entre los años 1400-1403. Waddingo la da fundada el 
año 1400 (1) y se apoya en un Breve de Eugenio IV fechado en 
Florencia el año 1435, que empieza Romani Pontificis providen- 
tia (2). Mas por dicho Breve no se puede fijar el año de la fun- 
dación, sino aproximadamente. Dice el Pontifice que, a peti- 
ción de sus moradores, absuelve de las censuras en que han po- 
dido incurrir por fundar dicha casa sin licencia pontificia, 
hace ya treinta años y algo más (et ultra). Restando, pues, del 
año 1435 los treinta años, nos quedamos con el año 1405, y re- 
bajando algún año más para que tenga razón de ser aquel ef 
ultra, puede darse por fundado en el año 1403 o 1404. 

Este eremitorio hállase emancipado de la jurisdicción del 
P. Villacreces en el año 1413, como consta de una bula de Be- 
nedicto XITI, fechada en Tortosa el 15 de Abril de 1413. Va 
dirigida al Arzobispo de Toledo y empieza Justis petentium (3). 
En virtud de ella, le faculta para que, de dos eremitorios que 
había en el territorio de la Cabrera uno de Frailes Menores 
dedicado a San Julián, y otro de legos bajo la advocación de 
Santa María Egipciaca, haga una casa y un oratorio, poniendo 
en aquélla un Guardián y en éste un Vicario, y que ambos estén 
bajo la inmediata jurisdicción de Fr. Alfonso de Aguilar, con tal 
de que éste reconozca la autoridad del Ministro General y Pro- 
vincial. Para que más fácilmente consiga los fines de reforma 
y observancia regular, le da ciertos privilegios y gracias que 
le eximen parcialmente de la intromisión de dichos prelados. 


11. Santa María del Abrojo.—La quinta fundación del Pa- 
dre Villacreces, según el citado Fr. Lope, fué el eremitorio del 
Abrojo o Scala Coeli. No tenemos documento alguno para fijar 
la fecha de esta fundación, si no son algunas escrituras que 
cita el Cronista de la Provincia de la Purisima Concepción, 


(1) Anm. Min., an. 1400, n. XXXIX, pág. 241. 

(2) WADDINGO, Ann., an. 1435, n. LXXX, Regest. Pont.—Ibid., an. 
1435, n. LXAXX, t. X, págs, 264, 549. 

(3) Bull, Franc., t. VIT, n. IV. 
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cuya autenticidad él nos garantiza, diciendo que se hallaban 
en su tiempo en el Archivo del Abrojo, en pergamino, y que 
por la clase de letra se echaba bien de ver su antigiledad. Es- 
tas escrituras son cuatro. 


Il. Sepan quantos etc. Como yo, Alvaro Diaz de Villacreces, ve- 
cino de Valladolid, hago donacion, pura y no revocable, a favor de 
mi hermano Fr. Pedro de Villacreces, Maestro en santa Teología, 
frayre de la Orden de San Francisco, de una huerta mía que lla- 
man El Abrojo, que yo hé en término de la dicha Valladolid, que es 
cerca del rio Duero (pone los linderos, y prosigue), para que fagades 
en ella oratorio o hermita e otros edificios, en que moredes vos e 
los frayres que pusiéredeis en buestra vida, etc. 

Fecha en Laguna, aldea de Valladolid, martes, cinco días de el 
mes de Febrero, año de el nacimiento de nuestro Salvador Jesucris- 
to de mil e quatrocientos e quince años. 

Pasó por testimonio de Diego Perez, escrivano público de dicho 
lugar, y lo signó y firmó (1). 

Il. Sepan quantos etc. Como yo, Fernando Martín Zenizo, fago 
cession e donacion a vos Fr. Pedro de Villacreces, Doctor e Maestro 
en santa Theología, frayre de la Orden de San Francisco de Scala 
Coeli, de una tierra que yo he en término de dicho Lugar, a do lla- 
man la huerta de el Abrojo, en que he una iguada de tierra, para 
que fagades en ella oratorio y hermita e otros edificios, etc. 

Fecha en Laguna, aldea de Valladolid, primero dia de el mes de 
Noviembre, año de mil quatrocientos y diez y seis, ante Diego Pe- 
rez, etc. (2). 

III. «La tercera, dice el Cronista (3), es, de la misma manera, 
donación a favor de el Venerable Villacreces, doctor, maestro, fra y - 
re de San Francisco de Scala Coelí, de una tierra a do llaman Terra- 
dillos, cerca del rio Duero, que ha tres partes, poco más o menos, 
y entre los linderos pone huerta, que llaman de El Abrojo, que es 
de vos, el dicho Fr. Pedro, para que fagades oratorio, etc. Su fecha 
en Laguna, dos días de el mes de Noviembre, año de mil quatrocien- 
tos y diez y seis. Ante Diego Perez.» 

IV. Sepan quantos etc. Como yo, Rui Perez, otorgo y conozco 


(1) P. Marias ALONSO, Chronica seraphica de la santa Provincia de 
la Portssima Concepcion, t. I, lib. II, cap. XVIII, n. 3. Valladolid, 1734. 

(2) ]b., n. 6. 

(3) 1b. 
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por esta carta, que fago cession e donacion a vos Fr. Pedro de Vi. 
llacreces, y en nombre del dicho monasterio, que vos edificades de 
San Francisco, que dicen de Scala Coeli, e para dicho monasterio de 
toda la mi parte de el rio que yo he, desde el vado que llaman de 
Terradillo fasta el pie de la Puente que llaman, cerca de la Barca, 
que dicen de Boezillo, para siempre jamás, a vos el dicho Fr. Pe- 
dro, en nombre de el dicho monasterio, para que sea vuestra e de 
los frayres que hi son agora de presente, e los que fueren de aquí 
adelante. 

Fecha en Laguna, primero día de el mes de Noviembre, año de 
mil, e quatrocientos, e diez y seis. Ante Diego Pérez (1). 


También le da fundado en el año 1415 nuestro Analista, y 
reconoce como donador de la huerta del Abrojo a Alvaro Díaz 
Villacreces. Dice así (2): In Hispania M. VI. P. a Vallisoleti 
urbe, beatus Petrus a Villacretio devotissimam et religiosissimam 
domum. construxit, ex fidelium eleemosynis, in horto Tribuli, vul- 
go Abroio, a pio viro Álvaro Diaz Villacretio sibi liberalissimo 
cuncesso, ad Durii fluminis ripam, prope nemus, donumque recrea- 
tiunis Reyum Hispaniae. 


12. San Francisco de Sahagún. —¿Reformó también Fr. Pe- 
dro de Villacreces el convento de PP. Conventuales de esta 
villa? Ya queda apuntado en los documentos pontificios rela- 
tivos a este Ven. Padre, que Benedicto XITI dió una bula para 
que se presentase en Sahagún, como lo pedían los religiosos de 
aquel convento; y si hallaba quince que quisieran abrazar la 
regular Observancia, excluidos los restantes, formase comuni- 
dad y les pusiese uno de ellos por Guardián (3). No tenemos 
datos para afirmar que, en efecto, llegó a reformarse entonces 
dicho convento por mediación de Villacreces. 


13. Nuestra Señora de la Esperanza de Ocaña.—¿Intervino 
también el P. Villacreces en la fundación del convento de 
Ocaña? Gonzaga es de parecer que asi éste como el eremitorio 


(1) ALONSO, ib., n. 7. 


(2) Ann. Min., an. 145, n. XXXIX, t. IX, pág. 384. 
(3) Bull. Franc., t. VIÚ, n. 1.118. 
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de la Cabrera fueron fundados por Villacreces, mediante sus 
discípulos (1): Cupiens, igitur, beatus pater frater Petrus Villa- 
cretius (de quo superius saepius egimus), ut franciscana regularis 
Obseruantia ad omnipotentis Dei laudem, fideliumque salutem la- 
tius diffunderetur, aliquot ex secuacibus, propriisque discipulis se- 
legit, qui tuxta praescriptam a se normam, nascentes illos palmites 
propagarent, excolerentque; ut tandem eorum sibique similium ope- 
ra in foecundam aliquendo, iuxtamque vineam prodirent, atque suc- 
crescerent. Qui dicto audientes, tantique patris ac praeceptoris sa- 
luberrimi vestigiis propensius inhaerentes, mandatum fidelissime 
exequuti sunt. Ex its ergo discipulis, alii praecedentem sancti Tu- 
liani de Capraria locum, inter saxa et scopulos, construxerunt; 
alii vero consimilem prope Occaniam oppidum nacti situm, huic sa- 
crae aedi, non quidem eo in loco, ubi modo subsistit, sed in alio aspe- 
riori (uti infra dicemus), circa annum a salutifera Christi natiuita- 
te 1420, felicissimum dedere initium. Pero hoy está fuera de toda 
duda, que el verdadero fundador de este eremitorio fué Fray 
Juan de Toledo, según consta de un Breve expedido en Roma a 
10 de Septiembre de 1421 (2). Waddingo reconoce, sin embar- 
go, la intervención de Villacreces: Accesit forte postea Villacre- 
tius, et virtutis atque habitaculi normam praescripsit (3). 


14. Concilio de Constanza.—Después de fundado el Abro- 
jo, acompañado de Fr. Lope salió Fr. Pedro de Villacreces 
para el Concilio de Constanza (1414-1418). Lo dice aquél en 
varios pasajes de su primer Defensorio (4). «Continuando con 
su persona todos los caminos e trabajos, e leyéndole continua - 
mente sus estudios, e rigiéndole su persona, e su gran libreria: 
e llevándome en silencio, yda e venida, al Concilio de Cons- 
tancia, e trabajando conmigo noche e día fasta su muerte.» Y 
hablando de la persecución de que eran blanco por parte de 


(1) GONZAGA, De origine seraphicae religionis.—Pro. Castellae, conv. 
vItl. E 

(2) WaADbDINGO0, ÁAnn., an. 1421, t. IX, n. XVII, pág. 55.— Bull. Franc., 
t. VI, n. 1.498. 

(3) Ann. ib. 

(4) Def., art. II, fol. 167v. 


Google 


174 ORÍGENES DE LA CUSTODIA 


los santoyanos, y de la bula que habian ganado de Benedie- 
to XITI contra Villacreces y sus casas, dice (1): «La cual yo 
rasgué en el Concilio de Constancia, por mandado del Papa 
Martino 5, agora quarenta años, que vos, forte, nescitis...» 

Respondiendo al quinto cargo que le hacian los discípulos 
de Santoyo, de que guardaban clausura, escribe (2): «Para la 
qual ordenacion guardar, el bienaventurado padre fray Pedro . 
de Villacreces, que a mi crió, ganó en el Concilio de Constan- 
cia del Papa Martino 5.*, con abtoridad suficiente, yo con él 
presente, con otras plures gracias, que pasaron por mi péndo- 
la, en ayuda de su santa estrecha vida, mayormente de sus 
santos deseos. » 


I5. Gobierno de la Vicaría. —El gobierno que tenían las 
Casas fundadas por Villacreces, está bien expreso en los Bre- 
ves que obtuvo en sus entrevistas con Martino V. Como no ha 
llegado hasta nosotros el original, ni siquiera un traslado, de- 
beremos atenernos a lo que dice el Cronista de la Provincia de 
la Purísima Concepción. Hablando de estos Breves, se expresa 
en el siguiente modo (3): «El Breve en que se contienen los fa- 
vores y gracias concedidos por Martino V al Venerable Villa- 
creces para sus dos casas de La Aguilera y Abrojo, se halla oy 
en el Archivo desta Provincia, escrito en vitela, con su sello 
Y armas, impresso en cera blanca y encarnada, pendiente de 
cordón de seda; cuya expedición cometió el Pontífice al Carde- 
nal Pedro Fox, y es del tenor siguiente: 


«Petrus, misseratione divina, sacrae Romanae Ecclesiae Praes- 
biter Cardinalis, de FPuxo communiter nuncupatus, dilecto nobis in 
Christo religioso viro Magistro Petro de Villacrezes, sacrae Theolo- 
giac ac Ordinis Fratrum Minorum Professori, REOMIARe Castellae, 
salutem. Digna, nimirum, exauditione, etc. 

» Datum Constantiae, anno a nativitate Domini millessimo qua- 
dringentessimo decimo octavo, indictione undecima, et die vigessi.- 
ma septima mensis Aprilis, Pontificatus domini Papae anno primo.» 


(1) Def., art. II, fol. 171r. 
(2) Jb., art. V, fol. 181. 


(3) ALONSO, Chronica, t, 1, lib. 11, cap. XXI, págs. 207-8, n. 1. 
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Enumera luego los privilegios, que son estos: 1.”, que el 
número de religiosos en sus casas no pueda pasar de doce; 
2.2, que éstos vivan en la observancia de la Regla, según y 
como antiguamente la había dado San Francisco; 3.”, que vi- 
viesen bajo la obediencia del General y Provincial; 4.”, que el 
Provincial fuese obligado, siempre y cuando faltase alguno del 
número de doce, a poner en su lugar otro religioso de la Pro- 
vincia, de conocido celo, honestas costumbres y santidad de 
vida; 5.”, que si en esto fuese negligente y se descuidase por 
un mes, pudiese el mismo P. Villacreces admitir cualquiera 
clérigo secular o regular, pedida primero licencia a su Supe- 
rior, etiam non obtenta; salvo cartujo o celestino, y darle el há- 
bito y profesión; 6.*, que la corrección y castigo de los delin- 
cuentes toque al mismo P. Villacreces o a su Vicario; 7.”, que 
la elección de Vicario sea inmediatamente por voluntad del 
mismo Villacreces (1); 8.%, que en dichos eremitorios guarden 
clausura, no saliendo sin licencia expresa y con gravísima ne- 
cesidad; no entrando dentro personas seglares ni de la Orden, 
excepto el fundador del convento, el Ministro General o Pro- 
vincial con seis acompañantes, por causa de visita u honesta 
recreación de los frailes; 9.%, que los tales eremitorios gocen 
de todos los privilegios, prerrogativas y exenciones, que los 
demás conventos de la Orden (2). 

Las otras Letras apostólicas, a que se refiere el Cronista, 
pueden verse en el lugar citado (3). Para nuestro intento, sólo 
tienen de particular la facultad de poder admitir a la Reforma 
a cualquier clérigo, secular o regular, de cualquiera religión 
más ancha, y darles el hábito y profesión. 

Es de notar, que los villacrecianos desde sus comienzos, 
siempre estuvieron bajo la obediencia de los Ministros, Gene- 

al y Provincial, de la Orden; mientras que los Observantes 
tuvieron sus Vicarios, Greneral y Provincial, a quienes obede- 
cian inmediatamente. 


(1) ALoNso, Chronica, ib., n. 2. 
(2% 1b.,n.3. 
(3) Ib.,n. 4. 
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16. Muerte de Fr. Pedro de Villacreces.—Todos nuestros 
eronistas dicen haber muerto Villacreces el año 1422, en el 
convento de Peñafiel, adonde acudió con motivo del Capitulo 
de la Provincia de Castilla (1). Sin embargo, nos ha parecido 
consignar aquí, copiando a la letra, lo que dice el Breve Me- 
morial de los oficios activos e contemplativos, etc. Dice asi (2): 
«Aqui comienza un Breve Memorial de los oficios activos e con- 
templativos de la Religion de los Frailes Menores, segun la 
sana doctrina del santo maestro fr. Pedro de Villacreces, de 
buena memoria, etc., primer reformador de la Prov. de Casti- 
lla; el qual viuió en esta luz setenta años, poco más o menos, e 
sirbió a Dios cinquenta años, poco más o menos. E fico tres mo- 
nasterios, combiene a sauer: Sancta María de la Salzeda, cabe 
Peñalba, e San Francisco, Domo Dei de Aguilera, e San Fran- 
cisco de Scala Coeli, en la huerta del Abrojo, caue Laguna, co- 
marcana a la noble Valladolid; e falleció en el año de mill e 
quatrocientos e quarenta e dos, a diez dias de Octubre. En el 
Capitulo Probincial celebrado en el Conuento de Peñafiel, ado- 
lesció de fiebre, comencándose el Capitulo, e dió el espíritu al 
Señor, acabándose de leer la tabla; e fué puesto en el cuerpo 
en la iglesia, teniéndole ende tres días público a las gentes, 
corruscando en milagros; fué sepultado en un sepulcro de ala- 
bastro, etc.» 

El epitafio que tenía su sepulcro, le da fallecido el año 1429; 
mas, como notará el lector, por los nombres que cita, dicho 
epitafio no debió de hacerse hasta un siglo después. 

Dice asi (3): 


(1) WADbpinGo, Ann., an. 1422, n. 1.—Comentario de esta sancta Pro- 
vincia de la Concepcion (lo citaremos Comentario P. C.), fol. 1.605, n. 48. 
Este Comentario es una Crónica manuscrita, que comprende desde el año 
1210 hasta el de 1661, Está escrita en papel y forrada en pergamino; mide 
160 < 215 mm. Tiene 88 folios; 76, numerados y escritos. Los 12 restan- 
tes, 3 al principio y 9 al fin, en blanco. En la primera hoja lleva escrito: 
«Y Es de la Libreria de el | Convento de el Abroxo | Fundaciones pri- 
mitivas de los Conv.tos de esta | Sta. Prov.2 de la Purisima Concepc.n.>» 
Aún no está catalogada. Pertenece al Archivo de La Aguilera. 

(2) Este Breve Memorial es uno de los tratados de Antiguedades de 
Recolección, fol. 33, 

(3) ALONso, Chronica, t. 1, lib, 11, cap. XXXI n. 1. 
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D. O. M. 
EcorReEG1IUus FrANCISCI FILIUS 
Perrus VILLACRETIUS PINCIANUS, 
SACRAE THEOLOGIAE DocTOR 
VIRTUTUM OMNIUM, PRAESERTIM EVANGELICAE 
PAUPERTATIS CULTOB EXIMIUS 
ATQUE OBSERVANTIAE IN HISPANIA 
PRIMUS INSTAURATOR: UTRIUSQUE PETRI 
De SANTOYO, ET REGALADA, CLARISSIMORUM 
FAMILIAE NOSTRAE LUMINUM, MAGISTER OPTIMUS 
INGENTE FILIORUM, QUOS CHRISTO GENUERAT 
MuLTITUDINE IN SAECULO SINE SACULO RELICTA, 
SARCOPHAGUM HOC, EX PIORUM ELEMOSINIS 
ConsTRUCTUM, RELIGIOSISSIMIS CINERIBUS ORNAT. 


Our V. Ipus OctToBRrIs. 
ÁnNnNo saLutis M.C.C.C.C.XXII. 


HAEC REQUIES MEA IN SAECULUM SAECULI 


17. El. sucesor de Fr. Pedro de Villacreces.—Es común sen- 
tir de los biógrafos de San Pedro Regalado, y casi general de 
nuestros cronistas, que por voto de sus súbditos fué el Santo 
elegido Vicario, a la muerte del P. Villacreces (1). Esto, sin 
embargo, es muy incierto, como podrá verse por los testimo- 
nios que a continuación ponemos: 

«Sucedió a su maestro Villacreces, en el gobierno de las 
dos casas, de La Aguilera y Abrojo, como Vicario de entram- 
bas que asi se llamaban los prelados de aquella santa Fami- 
lia, Pero no le sucedió inmediatamente, porque mediaron tres, 
que relajaron algo la nueva disciplina de aquellas comunida- 
des, por la indiscreta recepcion de novicios, como dice Fray 
Lope. Era Vicario de ellas el año de 1438» (9). 





(ly P. MANUEL MONZAVAL, Historia de las heroicas virtudes... de Sun 
Pedro Regalado... Valladolid, 1684, lib, 1, c. XII, n. 4. —HErNÁEz-Sá ENZ, 
Chrónica de la Provincia de Burgos, lib. MU, cap. XIV, pág. 128. 

(2) SOBREMONTE, Noticias chronográficas y topográficas del Healy re- 

ArcH. 1-4.—Tom. IU. 12 
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«Sucedio a su Maestro en el gouierno de las dos casas, de 
La Aguilera y Abrojo, como Vicario de entrambas (que así se 
llamaban los Vicarios de aquella sancta familia) aunque no 
sucedió inmediatamente, que mediaron otros dos Vicarios en 
tre Villacreces, y el Regalado, de donde se conoce el ¡erro de 
el R.”* Fr. Pedro González de Mendoza, que en la Historia de 
la Salceda escriue que el V. Fr. Pedro de Villacreces dexó a 
Fr. Pedro de Regalado el gouierno de sus casas. Dice de él 
Fr. Lope de Salazar, que por las indiscretas recepciones que 
hizo, afloxó mucho aquel sancto instituto. El año de 1438 
hallo instrumentos por donde consta que ya el Regalado era 
Vicario» (1). 

Escribiendo Fr. Lope acerca de los consejos que el V. Santo- 
yo les daba, de que aflojasen algo en las abstinencias, dice (2): 
«Empero, nunca presumió de sojuzgar a las casas e frailes del 
dicho nuestro Padre Fr. Pedro de Villacreces, saluo que les 
aconsejó que aflojasen el modo de la estrechura corporal, en 
que nuestro Padre los avia dejado, porque nó cayesen, asi 
como él, e porque siempre éramos pocos, porque apenas pasá- 
uamos de veinte y cinco arriua, porque su deseo era que nos 
acrecentásemos. 

«El qual deseo era contrario al del santo nuestro Maestro, 
que no quería en la casa si no doce frailes, aunque quería 
añadir casas. E los más de nosotros resciuimos su consejo, e 
los menos non quisimos, por lo qual yo me obe de apartar a 
consejo del Padre fray Francisco de Soria; aunque fray Pedro 
de la Costanilla, mi compañero, quedó e prouó catorce años an- 
tes que muriese. 

«E puso toda diligencia de tornar las casas a la primera 
estrechura; empero non lo pudo acabar, por los muchos frai- 


ligiosísimo convento de Frailes Menores obsertantes de San Francisco de 
Valladolid. Noticia VIII, fol. 37v., n. 3. Ms. del año 1660, existente en el 
Museo provincial de Valladolid. 

(1) Comentario P. C., fol. 14v., n. 43,—Como se verá por el texto mis- 
mo de Fr. Lope que va a continuación, éste no dice de San Pedro Rega- 
lado lo que le atribuye el autor del Comentario. 

(2) Def., art. II, fol. 169, 
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les que antes dél, los otros Vicarios auian reciuido, a los qua- 
les non pudo traer a ello por su luenga hauitacion en aquella 
laxacion, e porque non conoscieron al primer Maestro. » 

Y el autor del Comentario dice (1): «Algunos creen que es- 
tas casas de la fundación del P. Santoyo se juntaron con el 
Abrojo y Aguilera, formando una familia o Custodia, que se 
llamava de el Abrojo o de Domus Dei: y, en esta suposicion, 
hacen el cómputo de los conuentos, monstruoso, para las unio- 
nes y diuisiones de los años siguientes. Y esto no tiene apa- 
riencia, porque los conventos que se agregaron a La Aguilera 
sabemos cuáles y cuándo, y lo diremos adelante, n.* 130: y su 
Vicario, despues Custodio, tenia muy buen cuidado, en sus 
Patentes y en los Capítulos, de nombrar todos los conventos de 
su obediencia, y no se halla que en ocasion alguna nombrase 
fundaciones de Santoyo...» 


18. Congregación de Benavente.—Con el fin de dar unidad 
a la Reforma de la Orden en España, el Vicario General de 
esta Familia cismontana, Fr. Juan Mauberto, autorizado por 
Eugenio IV, convocó a Congregacion en el convento de Bena- 
vente (2). Al discutirse el punto de si convenía gobernarse por 
Vicarios, con dependencia de un Vicario General, la familia 
de La Aguilera, a quien gobernaba San Pedro Regalado, y la 
Custodia extra Montes, de la cual era prelado Fr. Lope, se 
mantuvieron en no admitir este género de gobierno, alegando 
que no rezaba con ellos la bula Vacantibus (3). El Cronista de 
Burgos sólo dice que se resistieron La Aguilera y la Custodia 
extra Montes; pero nuestro Analista lo extiende también a los 
santoyanos (4): Petri, vero, a Sanctoyo sectatores, et incolae do- 
mus, Aquilariae, Tribulensis, vulgo del Abrojo, et Custodiae ex- 
tra Montes, vulgariter Sanctoyanae, abhoc regiminis genere absti- 
nuerunt, et Ministri Generalis imperio subdi voluerunt. 


(1) Comentario P. C., fol. 19v., n. 5%. 

(2) WApprINGO, Ánn., an. 1446, n. VIL-IX. —HERNAEZ-SAENZ, Chroni- 
ca, pág. 182, 

(3) WaAnbopIinco, ¿b.—HERNAE7-SÁENZ, pág. 183. 

(4) WADDINGO, Ann., an. 1447, n. XIX. 
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El autor del Comentario escribe (1) que la Custodia de San- 
toyo, desde el año 1447, estuvo dependiente del Vicario Pro- 
vincial observante, como todas las Custodias Observantes. 
Esta dependencia, sin embargo, de los Vicarios Provinciales 
de Castilla, duró únicamente hasta la muerte de Eugenio IV 
(1447), como dice el autor de Monumenta Ordinis (2): Fratres de 
Obseruantia Provincie Castelle, coacti quibusdam literis ejusdem 
Eugenii, videlicet, de Vicariis Provincialibus in qualibet Prouincia 
instituendis, congregati in conuentu sancti Juliani de la Cabrera, 
elegerunt supradictum patrem fratrem Alfonsum de Borox, in Vi- 
carium Prouincialem. Fratres vero, quí erant ultra portos, im- 
mediate, postmortem dicti domini Eugenil, ab eius obedientia reces- 
serunt. 


19. Persecuciones a San Pedro Regalado.—No sólo el santo 
Regalado, sino también Fr. Lope, y antes de ellos el V. Vi- 
llacreces, tuvieron que sufrir lo indecible por mantenerse en 
su instituto reformado. No nos detenemos en hacer comenta- 
rios, puesto que, por los documentos y testimonios que aduci.- 
mos, puede muy bien el lector colegir el grado a que llegó esta 
persecución. 

Fr. Lope, contestando al car -g0 XI en su Segundo defensorio, 
escribe (3): «E al punto que podedes argúir en contra de esto, 
que vos llamé aduersarios, e vos é juzgado e condenado. Res- 
pondo, con la humildad deuida e con la uerdad pura, in verbo 
reritatis, que esta tal aduersidad, nin juicio nin condenacion, 
non la formo yo de otro indicatiuo alguno, salvo de las moles- 
tias e impulsiones e condenaciones e tentaciones que vuestros 
antecesores, de quarenta años acá, tentaron e probaron de in- 
ferir e de ejecutar, silo pudieran acabar, contra el P. nuestro 
sancto, Fr. Pedro de Villacreces, que a mi crió e, después de 
él, contra mi compañero, varon bueno e sancto, Fr. Pedro de la 
Costanilla o Regalado, e contra mi, e contra estas casas po- 


(1) Fol. 22r., n. 63. 


(2) e Ordinis Minorum, tract. II, fol. 236 , Salmanticas, 1511. 
(3) Def. segundo, art. XI, fol. 267r, 
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bres, que por boca, e por caminos, e por voluntad non dejaron 
de facer contrarios, quanto pudieron.» 

El mismo Santo, viendo que arreciaba la persecución, no 
sólo de los Observantes, sino hasta de los seglares por causa, 
sin duda, de los primeros, y que acudirían al Papa solicitan- 
do bulas para acabar con la familia que él gobernaba, se vió 
en la precisión de acudir él también, haciendo uso de su dere- 
cho en defender su causa. El instrumento auténtico, en que 
consta esta apelación, hállase inédito en el Archivo de Domus 
Dei de La Aguilera, Caj. 3, núm. 4. Está escrito en una hoja 
de papel, y mide mm. 209 x< 258, La vuelta está en blanco: 
y el documento es como sigue: 


Jhs. In Dey nomine. Amen. En el hermitorio de Escala Celi, 
ques cerca de Laguna, de la diócesis de Palencia, veinte e ocho dias 
del mes de Octubre, año del nascimiento del nuestro Señor Xpo. de 
mill e quatrocientos e cincuenta e tres años, en presencia de mí, el 
notario e testigos infra scriptos, paresció presente fray Pedro de Va- 
lladolid, frayle de la Orden de Sant Francisco, Vicario de los her- 
mitorios de Domus Dey, qerca de Aguilera, de la diócesis de Osma, 
et de la casa de Scala Cely, de Laguna, de la diócesis de Palencia, 
e dixo: Que por quanto se temía e teme que algunas personas, así 
religiosas como seglares, han ganado e inpetrado, o ganarán ade- 
lante algunas bulas o breues del Santo Padre apostólico, las quales 
pueden ser, o serán, en detrimento e amenguamiento del seruicio 
de Dios, e de las gracias e esenciones a estas dichas casas por los 
Santos Padres apostólicos indultas, o por otros perlados de la dicha 
Orden a ellas concesas; e por quanto el remedio de la apellacion era 
en derecho fallado para refrenar los agrabios que se fusen o pueden 
faser; por ende, que queriendo usar del sobredicho remedio de ape- 
llacion, por sy e en nombre dela dichas casas e religiosos dellas, 
dixo: Que apellaba e apelló de qualquier perlado o perlados, e de 
qualquier sentencia o sentencias e censuras, que por razon de sus 
ofigios contra él e contra las dichas casas se podiesen fulminar, e 
de las dichas bulas e breues, e de lo en ellas contenido, que del San- 
to Padre fasta aquí ayan seydo dadas, o darán adelante. Asy que, 
de los sobre dichos perlados e jueses inferiores a la Sede Apostolica 
apellaua, e de los breues, avidos e por «aver, que del Santo Padre 
fuese cierto ser dados; e otros qualesyuier rescritos sub quacunque 
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forma verborum congedendas apellaua et apelló ab eo male informa - 
to ad eumdem bene informandum; e la sobre dicha apellacion de todo 
lo sobre dicho dixo que interponía e interpuso, tanto quanto el De- 
recho permite interponer, mayormente temiéndose a futuro grava- 
mine co[n|minato. 

De lo qual dixo que pedia, e pedió a mi el dicho notario, que 
desto fesese instrumento signado de mi signo, tal que en corte del 
Santo Padre, segund dicho es, de todo lo sobre dicho fesese fee; e 
que rogava a los presentes que fuesen dello testigos, que son éstos, 
especialmente para esto rogados e llamados: Pero Graarcía de Moja- 
dos, vesino de Laguna, e Juan de Roa, fijo de Juan de Roa, e Juan, 
fijo de Alfonso Rodrigues, Pero, fraire de Laguna. 

E yo, Ruy Fernandez de Valledolit de la diócesis de Palencia, 
público notario por la abtoridat apostolical, con los dichos testigos 
fuy presente a todo esto que dicho es; e a ruego e pedimento del di- 
cho frey Pedro de Valledolit, Uicario, por esto fielmente fis escriuir 
este público instrumento, en que fis este mío sycno, acostumbrado a 
tal, en fe e testimonio de verdat—R. 


En 1454 recibió una carta del Ministro Provincial, Fr. Pe- 
dro de Palenzuela, de la cual sólo se conservan unos fragmen- 
tos que trae el P. Monzabal en la Vida de San Pedro Regala- 
do (1) por los que se echa de ver que la persecución llegaba 
hasta estorbarle pedir limosna y hospedarse en los hospicios 
en que solían. Dicha carta es como sigue: 


Venerabili in Christo P. Fr. Petro Vallis Oletano, heremitorio- 
ram S. Francisci de Scala Celi, et S. Francisci de Domo Dei Praesi.- 
denti et Vicario, Y. Petrus de Palenzuela etc... 


Cum ad mei peruenerit notitiam, quod aliqni nostrae Provinciae 
religiosi, prelati et subditi, tam Claustrales, quam de Obseruantia, 
in vos quaerunt jurisdictionem pretendere, a quibus et aliquas jam 
pussi estis molesti1s et acriores expectatis... 

Quod in vos, qui, prout nunc Praesidentiac et Vicariac curam 
geritis, siue in quemcumque alium, qui post vos in hujusmodi he- 


(Do Lib. IM, cap. VIT, núms. 7-8. En el lib. £, cap. XIL n. 2, pág. 135, 
dice que recibió otra carta del mismo Provincial, fechada en Toledo por 
21 mes de Enero del mismo año. 
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remitoriorum cura, regimine et Praesidentia, .sucesserit, nec in ali- 
quo vestroram subditorum, quorumque colore vel praetextu, se in - 
tromittat ordinare in aliquo. Sed volo quod permitantur vivere se- 
cundum sanctam et laudabilem vitam et ordinationem justam, qua 
semper usi fuistis, et sub obedientia Praelati, cui semper obedistis. 

Caeterum, sub eisdem poenis injungo omnibus et singulis supra 
dictis, quatenus vos permittant subsidia charitatis et elemosinas pe- 
tere, et hospitari in hospitiis in quibus praedecessores vestri et vos 
olim hospitaverunt, etc. 

Fechadas en Burgos, a diez de Septiembre de 1454. 


Por último, el 20 de Enero de 1455 fué confirmado San Pe- 
dro Regalado en el cargo de Vicario de los dos conventos, de 
La Aguilera y del Abrojo, por carta del Ministro General . 
Fr. Jacobo de Mosánica, cuyo texto trae el P. Monzabal, y es 
como sigue (1): 


In Christo charissimo fratri Petro de Valle-Oleti Urdinis Mino- 
rum, Provinciae Castellae, Fr. Jacobus de Mozanica, Artium et sa- 
crae Theologiae Doctor, ac totius ejusdem Ordinis Generalis Minis- 
ter et servus, salutem et pacem in Domino sempiternam. 

Cum ex debito mihi crediti Generalatus officii, debeamus, eo am- 
plius eis affici, atque illos officiis, gratiis ac fauoribus prosequi opor- 
tunis, quo, eos ad conventus et loca curandum, fratresque ad regu- 
larem reducendos et excitandos obseruantiam, acceperim aptiores 
ac promptiores: idcirco, de tua integerrima vita, honestis moribus, 
optimis exemplis, celeberrima fama, religionis zelo, plurimoque 
egregiarum ornamento virtutum, quibus te intellexi a largissimo 
Datore munerunm insignitum, fide digno quorumdam relatu, veroque 
testimonio informatus, te duorum heremitorum, videlicet: Domus 
Dei et Scala Coeli, diocesis Pallentinae ac jam dictae Provinciae 
Castellae, quibus jam dudum laudatissime praefuisti, de consilio et 
assensu multorum egregiorum sacrae Theologiae Doctorum, alio- 
rumque prouatissimorum nostri Ordinis Patrum; auctoritate officii 
mei, ac Generalis Capituli, mihi integerrime commissa acque serua- 
ta, Rectorem et Gubernatorem, meumque in eisdem Vicarium et 
Commissarium, cum plenitudine potestatis, institui, teque institu- 
tum denuntio per presentes, dans tibi ambo ¡psa heremitoria, fra- 


(1; Lib. I, cap. XVI, núms. 4-5. 
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tresque in illis commorantes, atque in posterum versaturos, regen- 
di, gubernandi, dirigendi, visitandi, corrigendi, admonendi, carce- 
randi, atque a carceribus liberandi; contradictoresque ipsos per cen- 
suram ecclesiasticam et alia juris remedia cohercendi et compescen- 
di, omniaque alía et singula ad illorum salutem ac reformationem 
quomodolibet pertinentia, faciendi et exequendi, quae ego ipse fa- 
cere et exequi possem, si ibidem personaliter interessem, tenore 
presentium concedimus facultatem. 

Quare, mando tibi, presentibus, ad meritum obedientiae saluta- 
ris, quatenus praefatum Vicariatus et Commissariatus officium, tibi 
per me inuectum, humiliter ac reuerenter suscipias, susceptumque 
diligentius ac solertius exequaris, juxta multiplicem gratiam a Do- 
mino tibi datam. 

Fratres vero omnes et singuli cujuscumque gradus, status aut 
dignitatis extiterit in duobus saepe dictis heremitoriis de familia 
commorantes et moraturi, tibi tamquam eorum Praelato, meoque 
legitimo Vicario et Commissario, in omnibus quae ad tuum spectant 
officium, obedire per eamdem salutarem obedientiam, ac sub pocna 
inobedientiae contumaciis, firmiter, ac sine reuellione aut repugnan- 
tia teneantur. Quos tibi, teque illis, facio carius in Domino com- . 
mendatos. 

Vaie in Domino Jesu, et ora pro me. 

Dat. Neapoli, die 20 lanuarii anno Domini 1455. Fratri Jacobo 
Generali, placet. (Visa) Bononiae. 

R.mo Domino Cardinali pro Fr. Petro de Valle-Oleti, ad instan- 
tiam, gratia fit. 


20. Fr. Juan de Castro.—El P. Monzaval (1), citando a 
D'Ocampo, da como cierto que Fr. Juan de Castro fué desig- 
nado por San Pedro Regalado, luego que cayó éste gravemen- 
te enfermo, para gobernar los dos eremitorios de Domus Del y 
Scala Coeli. Sin embargo, tanto del testimonio de D'Ocan:- 
po (2), como del Cuaderno de los milagros antiguos de San Pe- 
dro Regalado (3), autenticado por tres notarios, lo único que 


(1) Ob. cit., lib. HI, cap l, n. 4. 

(2) Francisco D'Ocambo, Vida y milagros del santo Fr. Pedro Rega- 
lado, cap. IX, pág. 64. Milán, 1634. 

(3) Cuaderno en que se contienen los milagros que, pasados seis meses 
después de la muerte del santo, se averiguaron ¡Lo citamos Cuaderno; fo- 
lio 21r. Hállase en este Archivo de La Aguilera, escrito en papel y letra 
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consta es que Fr. Juan de Castro era Vicario de esta casa en 
el mes de Abril de 1456; mas no que fuese Vicario de ambas 
casas, en el sentido de Vicario custodial. 

He aquí el texto: «Paresce por otro testimonio en como da 
fe el dicho Diego Diaz de Palacios, notario por la abtoridad 
apostolical, que en jueues, catorce días del mes de Octubre, 
año suso dicho, en el hermitorio de Domo Dey suso dicho, en 
su presencia e de los testigos ynfra scriptos, paresciera pre- 
sente el devoto e honorable religioso fray Alfonso de Vallado- 
lid, Vicario de las casas de la dicha Domo Dey e Escala Celv, 
e dixera que, por quanto a catorce días despues que fué sepul- 
tado fray Pedro de Valladolid, de bien auenturada memoria. 
Vicario que fué de las dichas casas e hermitorios, que se con- 
taron trese días del mes de Abril, año dicho, que fray Juan de 
Castro, Vicario que entonces era en la dicha casa mandara « 
fray Juan de Olmedo e a fray Juan Valdivieso que abrieran la 
sepultura del dicho bienaventurado padre fray Pedro de Va- 
lladolid, para sacar algunas reliquias...» 

Cuando más, Fr. Juan de Castro fué Vicario interino: pues 
en el mismo año de 1456, en el mes de Octubre, ya lo era de 
ambas casas Fr. Alfonso de Valladolid, como queda dicho, y 
se probará luego. 


21. Fr. Alfonso de Valladolid. -—El mismo año de 1456, en 
que murió San Pedro Regalado, figura ya como Vicario de am- 
bas casas, de La Aguilera y Abrojo, Fr. Alfonso de Vallado- 
lid. No sabemos desde qué fecha fué electo Vicario, mas por el 
documento que luego insertamos, consta que lo era ya en el 
mes de Octubre de dicho año de 1456. El gobierno, pues, de 
Fr. Juan de Castro, si en efecto fué Vicario custodial, duró, « 
lo sumo, de Marzo a Octubre. Se infiere del Cuaderno de los 
milagros antiguos de San Pedro Regalado, que empieza asi (1): 


del siglo xv. Cuenta 24 folios. La primera llana del folio 1 en blanco. 
Mide 150 < 220 mm. Forrado en pergamino. Lleva la sig.: Caj. 3, núm. 1. 

(1) Cuaderno, fol. 1v. Deteriorado por el tiempo, hemos procurado rc- 
constituirle en algunas palabras, teniendo a la vista a D'Ocampo, ob, eir., 
pág. 59. 
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In Dey nomine, Amen. 

Notorio sea a todos aquellos que la presente verán, cómo en la 
casa e hermitorio de Domo Dey, qerca de la villa de La Aguilera, e 
de la villa de Gomiel del Mercado, e comarcana a la villa de Ro::, e 
Aranda e Gomiel Dican, de la diócesis de Osma, viernes, veinte tres 
del mes de Octubre año del nasqimiento del nuestro Señor Jhesu 
Christo de mill e quatro cientos e cinquenta e seys años, ante el hon- 
rrado e reverendo varon Alfonso Fernandez, vicario de dicha villa 
de Aranda, capellan del Rey nuestro señor, e en presencia de nos 
Juan Martínez de Santo Domingo, regente cura de Villanueva, e 
Diego Diez, de Palacios del Alcor, e Juan Sánchez de Aranda, nota- 
rios públicos por la abtoridad apostolica, e Juan López de Moro, es- 
criuano de nuestro señor el Rey, e de los testigos de yuso escriptos, 
paresció presente el deuoto e honorable religioso fray Alfonso de Va- 
lladolid, Vicario de dicho hermitorio de Domo Dey, e del hermitorio 
Scula Cely, que es cerca de Laguna, aldea de la muy noble villa de 
Valladolid, de la diócesis de Palencia. 


En el Archivo de La Aguilera tenemos los documentos re- 
ferentes a este Vicario, a saber: unas preces suyas dirigidas al 
Papa Calixto III, y una carta del Provincial de Castilla, Fray 
Pedro de Palenzuela. 

Las preces están escritas en pergamino, que mide 337 X 
3258 mm., y en los pliegues, 47. No conserva el sello pendiente: 
pero sí una cinta de seda que indica haberle tenido. Corres- 
ponde al Caj. 3 núm. 3 de este Archivo. 

Es del tenor siguiente: 


Universis et singulis, presens publicum transsumptum inspectu- 
ris, visuris siue audituris, pateat euidenter et sit notum, quod co- 
ram me, Fernando Gundisalui de Villiza, in decretis bacallario se- 
cularis et collegiate ecclesie beate Marie opedi de Valleoleti canoni- 
co, ac dicti opedi totiusque sue abbacie generalibus in spiritualibus 
“Ttemporalibus, auctoritate reuerendissimi in Christo patris domi- 
ni domini lohanis de Turrecremata sacrosante Romane Ecclesie ti- 
tuli sante Marie in Trastiberis, presbiteri Cardinalis prouissore et 
vfíficiali, quamdam suplicationis cedulam sanctissimi in Christo pa- 
tris et domini domini nostri Calisti, diuina prouidencia pape tercii 
ffacte ac signate, simplice signatura, non rotam, non rasam, non 
cancellatam nec in aliqua sui parte suspectam, sed omni prorsus vi- 
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cio et suspectíone carentem apparebat, pro tribunali sedente, quoad 
actum presentem originaliter coram notario publico et testibus in- 
fra scriptis, per humilem ac prouidum religiosum uirum dominum 
fratrem Martinum, monasterii Scala Celi religiosum, nomine procu- 
ratorio Domus Dei et Scala Celi, Ordinis santi Francisci monasterio- 
rum exomensis et palentine diocesum, et dictorum monasteriorum 
presencium et futurorum religiosoram presentatam noueritis rece- 
pisse, cujus sequitur et est talis tenor: 

«Beatissime Pater: Ut animarum saluti deuotorum oratorum $. Y. 
fratris Alfonsi, Vicarii Domus Dei et Scale Celi Ordinis Minorum de 
Obseruancia, ac fratrum ibidem commorancium ct qui pro tempore 
in dictis domibus morabuntur exomensis diocesis salubrius consula- 
tur, ut eo quietius et deuotius uniuersorum Domino perpetuum red - 
dere ualeant famulatum suplicat humiliter S. V. dicti Vicarius et 
fratres quatenus sibi specialem gratiam facientes, ut Vicarius dicta- 
rum domorum, qui pro tempore erit, aut presidens cearumdem, «uc 
confessores per ipsos deputati seu deputandi, omnes et singulos fra- 
tres professos ac nouicios earum domorum presentes ab omnibus 
suis peccatis, criminibus, excesibus et delictis ac quorumqumque 
enormibus confessis, oblitis ac neglectis penitenciarum sibi inmu- 
nitarum ac orarum vel officii diuini obliuioni necnon a quibuscum - 
que excomunicacionis, suspensionis et interdicti aliisque sentenciis 
censurarum et penis, si quas, a jure uel ab homine, apostolica uel 
aliaquacunque auctoritate, in genere uel in specie, prolatis uel infli- 
ctis, quomodo libet incurrerint, uel quilibet eorum incurrerit, etiam 
super irregularitate simonic labe mentali uel actuali, ubicunque ue, 
quomodocunque, aut super omicidio et aliis delictis inhabilitacionet 
etiam quocunque modo contracta, juramenti transgressione, voti 
omisione, de aliisque omnibus, etiam si talia forent, propter que Se- 
des Apostolica merito consulenda foret, de quibus corde contriti, el 
ore, nisi propter obliuionem, confessi fuerint, semel quolibet anno, 
perpetuis temporibus, absoluere et penitenciam salutarem injunge- 
re, necnon, dictis perpetuis temporibus duraturis, omnium peccato- 
rum suorum semel, quolibet anno, in vita, et postea in mortis ar- 
ticulo plenariam absolucionem et remissionem, auctoritate apostoli- 
ca, super premissis impendere libere et licite possint et ualeant, 
concedere et indulgere misericorditer dinemini de gracia speciali. 

»Et quia, Pater sancte, predictus Vicarius et fratres, ratione et 
occassione cujusdam alterius confessionalis, per quod peticioni uel 
saltem intencioni sue minime fuit satisfactum, ad certas Missas sin. 
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gulis mensibus celebrandas, aliaque diuina officia facienda deobli- 
garunt, suplicant $. V. predicti oratores, ut a dicto onere, perpetuis 
temporibus, ipsos absoluere ac liberare dignetur. 

»Nihilominus, pro ista noua gratia, pro incolumitate et statu 
V.5., teneantur per annum integrum, singulis mensibus, singule eo- 
rum domus Missam celebrare, constitucionibus apostolicis, ac dicti 
Ordinis ordinacionibus, statutis ceterisque in contrarium facienti- 
bus non obstantibus quibuscunque, et cum clausulis opportunis fiat 
in forma Ecclesie, et de non reseruatis tociens quociens opus fuerit, 
et de plenaria remissione in mortis articulo, et de reseruatis, semel 
quolibet anno, ut supra, et de plenaria indulgencia semel et quoli- 
bet anno, ut supra, et cum absolucione ab obligacione, ut supra, et 
quod sola signatura presentis sufficiat. 

»Fiat, Anno M.CCCC.lvii, quinto kalendas Setembris, anno 
tercio.» 

Post cujus suplicacionis cedule signate originalis presentacio- 
nem et recepcionem hujusmodi mihi et per me sic, ut premictitur, 
factam, fui per dictum dominum fratrem Martinum, quo supra no- 
mine, debita cum instancia requisitus, quatenus suplicacionem sic 
signatam preinsertam viderem, tenerem, legerem, palparem et di- 
ligenter inspicerem ac examinarem, et in forma publica transumta- 
rem et exemplarem, mandarem pariterque et decretum interpone- 
rem dignarer, qui uel quibus in judicio uel extra, plena et indubita- 
ta fides merito debeat adhiberi concederem siue redderem. 

Ct attendens requisitionem hujusmodi foret justam et consonam 
racioni, visa per me prius et diligenter inspecta ac examinata huius- 
modi suplicationis cedula originali, ipsaque legitime recognita, et 
quia eamdem reperi fore veram, et illessam ac signatam, sanam et 
integram, non viciatam, non cancellatam, non rasam nec in aliqua 
sui parte suspectam, set omni prorsus vicio ct suspicione carente, 
camque, ad perpetuam rey memoriam missam, et exemplari (*) et 
per infrascriptum notarium publicum de illa uidimus, seu transum- 
ptum, in forma publica instrumenti fieri mandaui, ipsamque suplica- 
cioni originali preinserta, omnibusque aliis et singulis, dum sic, ut 
premietitur, coram et per me factis et gestis, tamquam rite et legi- 
time celcbratis, meam ordinariam et auctoritatem judiciariam inter- 
posui pariter et decretum pro tribunali sedendo; mandansque nichi- 
lominus, et auctoritate atque tenore presencium decernens, quot hic 
transumpto tumquam ipsamet suplicatione originali preinserte ubi.- 
que terraram et loquorum, plena et indubitata fides de cetero meri- 
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to adhibeatur, nec ad illud alterius probacionis adminiculum quo- 
quomodo requiratur. 

In quorum omnium et singulorum fidem et testimonium premis- 
sorum, presentes literas, siue presens publicum instrumentum hu- 
jusmodi, ueram transsumptum in se continentem, siue continens 
exinde fidem, et per notarium publicum infrascriptum subscribi et 
publicari mandaui. 

Datis et actis in dicto opido de Valleoleti, palentine dioecesi, sub 
anno a natiuitate Domini millessimo quadringentessimo quinquages- 
simo septimo, indictione quinta, die uero quarta decima nensis 
Nouembris, pontificatus prefacti domini nostri Calisti pape tercii 
anno tercio. 

Presentibus ibidem discretis viris Alfonsum (sic) de Coratona et 
Petrus (sic) Martini et Andream de Santo Leonardo laicos, testibus, 
ad praemissa uocatis pariter et rogatis. 

Et ego, Johanes Sancii de Cantolapide, salamantine diocesis, pu- 
blicus, apostolica regiaque auctoritatibus, notarius, quia predictis 
omnibus et singulis, dum sic, ut premititur, agerentur et fierent, 
una cum prenominatis testibus coram prefacto domino Prouissore 
presens interfui, eaque sic fieri uidi et audiui; ideoque, hoc presens 
publicum instrumentum per alium fideliter scribi fieri, signoque 
meo solito et consueto signaui, rogatus et requisitus, una cum apen- 
sione sigilli dicti domini cardinalis. 

Johanes Sancii, notarius. 


Al pie de este documento van otras preces al Papa Pio II, 
en la forma siguiente: 


Trasunto de una suplicacion, que fué fecha al Señor papa Pio, por 
la duda que en el confesional del papa Calisto venía, como se en- 
tendía ¿n forma Ecclesie, et estos Fiat. c. es el firma del papa Pío, 
que sinó la dicha suplicacion. 


Beatissime pater: 


Ut animarum saluti deuotorum oratorum vestrorum, Vicarii et 
tratrum Ordinis Minorum de Obseruancia Domus Dei et Sc«lle Celi, 
palentine et exomensis diocesum, salubrius consulatur, suplicatur 
humiliter Sanctitati Uestre pro parte eorumdem oratorum, quod, 
cum a felice recordacionis Calixto papa III”, predecessore ucstro, 
unum Confessionale Vicario et fratribus, pro tunc presentibus, ad ui- 
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tas eorum concessum, de reseruatis, semel quolibet anno, cum ple- 
naria remissione, et in mortis articulo; et de non reseruatis casibus 
quociens opus fuerit, in forma Ecclesie habentibus; jejunium virium 
fractarum, unius anni, ac omnia aliaque per dictam formam Eccle- 
sie inteligantur in Missis certis celebrandis, et particularibus oracio- 
nibus faciendis uel dicendis, in numero et cantitate, ut confessoris, 
uirtute dicti confessionalis, discrecio dictauerit eligendi, cuilibet, 
juxta statum et condicionem suam, confessor ipse commutare pos: 
sit, concedere et indulgere misericorditer dignemini, de gracia spe- 
ciali, constitutionibus et ordinacionibus apostolicis ceterisque in 
contrarium facientibus non obstantibus quibuscumque. 

Fiat, c. 

Et quod sola signatura suficiat, absque aliarum desuper deffe- 
ctione literarum apostolicarum. 

Datis Senis, pridie nonas Septembris, anno 1IT>. 


La carta de Fr. Pedro de Palenzuela, Ministro Provincial 
de Castilla, está también escrita en pergamino. Mide 252 x 
3140 mm., y en los dobleces, entre 22 y 23 a causa de su des- 
igualdad. Ha desaparecido el sello pendiente, pero conserva 
aún la cinta de seda. Corresponde al Caj. 3, núm. 16 de este 
Archivo. Es como sigue: 


In Christo sibi karissimo patri fratri Alfonso de Valleoleti, he- 
remitoriorum de Scala Celi et de Domo Dei, Vicario, frater Petrus de 
Palenciola, sacre Theologie professor, ac Fratrum Minorum et Soro- 
rum sante Clare, in Provincia Castelle, Minister et seruus, salutem 
et pacem in Domino sempiternam. Quonian in bulla, eisdem heremi- 
toriis concessa, continetur quod Vicarius dictorum heremitoriorum 
habeat officium, de consenssu fratrum, per duorum annorum spa- 
cium, et in fine predicti temporis electio remaneat libera in fratri- 
bus pro tunc ibidem degentibus, et talis Vicarius, sic electus, per 
solum Ministrum dicte Prouincie debeat confirmari. Et quia pluries 
accidit, quod predictus Minister multum distat, qua de causa, fra- 
tres, qui debent ire pro confirmatione dicte electionis, distrahuntur 
ac deuocionibus et spiritualibus uacacionibus, in quibus et sub qui- 
bus in dictis domibus assidue instruhuntur; idcirco, humilius supli- 
castis quod, facta per nos dicta electione dicti Vicarii, per me con- 
firmetur per presentes. 
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Idcirco, attendens vestram suplicacionem esse justam racioni et 
legibus consonans, proposui vestris postulacionibus condescendere. 
Quapropter, concedo uobis, ut tociens quotiens dictum Vicariatus otf- 
ficium vacauerit seu spirauerit, tum per mortem uel per renunciacio - 
nem cum per deposicionem seu absolucionem uel priuacionenm ali- 
cuajus Vicarji, ut Vicarium, per uos sic electum, habeatis per nos pro 
confirmato, quem, ex nunc pro tunc, confirmo, et confirmatum, per 
presentes denuncio; mandans sibi, ad meritum obediencie salutaris, 
ut dictum Vicariatos officium suscipiatur humiliter et exequatur 
illud fideliter, secundum graciam a Domino sibi datam. Et per eam- 
dem obedienciam mando omnibus et singulis fratribus dictorum he- 
remitoriorum, quod firmiter obediant seppedicto Vicario in omni- 
bus que ad dictum officium Vicariatus pertinebunt, sicut et mihi. 

-Ceterum, concedo uobis, ut quicumque Vicarius, sic per nos ele- 
ctus, et per me, ex nunc pro tunc, confirmatus, possit assignare et 
nominare confessores pro fratribus et secularibus, et predicatores de 
fratribus dictorum heremitoriorum, quos sibi bene vissum fuerit, 
presencium thenore tales confessores et predicatores, per seppedi- 
ctum Vicarium asignatos et nominatos, confirmo ex nunc pro tune, 
et confirmatos per presentes denuncio. Non obstante quacunque pro- 
uinciali constitucione in oppositum. 

Ceterum, concedo sibi et aliis Vicariis et fratribus dictorum he- 
remitoriorum omnes et singulas gratias, quas a praedecesore meo et 
a me habuerunt, non intendens eas reuocare alias generaliter reuc- 
cando, nisi de verbo ad verbum fiat mentio specialis. 

Valete in Christo Jesu, et orate pro me. 


P. Luis CARRIÓN, 
O. F. M,. 


(Continuard.) 
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LAS CASAS DE ESTUDIOS 


EN LA 


PROVINCIA DE ANDALUCÍA 


vI 


El Convento de San Francisco de Jerez de la Frontera.—Su 

fundación.—Título de Real; el sepulcro de Doña Blanca de 

Borbón.—La reforma de los Conventuales.—Jmportancia 

que tiene durante el siglo XVI.—Sus estudios de Filosofía y 

Teología.—Lectores.—Estadística de sus moradores en 1835. 
Su estado actual. 


Tratando de la fundación y primeros orígenes de este con- 
vento el Ilmo. Gonzaga, dice lo siguiente (1): «Inter nobiliores 
atque antiquiores totius Baeticae civitates, est una quae vulgo 
Xerez de la Frontera nuncupatur, in cujus suburvis ad 50 pas- 
sus ab ejus moenibus, erectus conspicitur conventus hic, se- 
raphico Patri Francisco sacer, quem serenissimus Princeps Al- 
phonsus X, Ferdinandi III Castellae Regis filius et successor, 
antequam ad Regni clavum sederet, primo anno ab ejusdem 
civitatis expugnatione qua, pulsis mauris, in christianorum po- 
testatem devenit, ex domesticis facultatibus atque castrensi 
peculio curavit, quemque anno salutis humanae 1264, mense 
videlicet decimo postquam ejus fundator in Regem assumptus 
erat, Franciscani Fratres occuparunt». 

Le corrige Waddingo con las siguientes palabras (2): «Pau- 


(1) De orig.—De Conv. 5. Francisci de Xerez, pág. $97. 
(2) Annales, t. IVY, an. 1264, n. XIV, págz. 236. 
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cis ante hunc annis, in urbe Xerez de la Frontera, in Baetica, 
Hispaniae Provincia antiquisima, Alphonsus Princeps, Ferdi- 
nandi saneti filius, paulo post expugnatam urbem, Minoritis 
domum extrui voluit, quam hoc anno occupare ceperunt, non 
decimo mense ab assumpto in Regem Alphonso fundatore, ut 
vult Gonzaga, nisi fortasis ex errore menses pro annis positi 
sint, totidem enim elapsi erant ejus Regni, patre Ferdinando 
defuncto.» 

Pero yerra aún más notablemente el célebre Analista. Al. 
fonso el Sabio subió al trono, en Sevilla, día 2 de Junio de 
1252 (1); no resultan, pues, los diez años. Además, Jerez fué 
conquistada del poder de los moros el 9 de Octubre de 1264; 
por consiguiente, no pudo fundar el convento, paucis ante hunc 
annis... paulo post expugnatam urbem. 

Concuerdan, sí, en la fecha de fundación, 1264; opinión 
que siguen los historiadores de Jerez (2), bien que sin aducir 


(1). ZúÑiGaA, Anales cit., lib. 11, an. 1252. Es sabido que Jerez, con- 
quistada primero en 1254, se perdió de nuevo en 1261. Véase Crónica de 
Don Alfonso, caps. IV, X y XIV, publicada por RIBADENEIRA, Crónica de 
los Reyes de Castilla, t. 1; pero no se sabe que en este tiempo hubiese allí 
convento. Los autores se refieren, generalmente, a la segunda y definiti- 
va conquista señalada. 

(2) P. Fr. EsteBAN RALLÓN, Historia de la Ciudad de Jerez de la 
Frontera y de los Reyes que la dominaron, desde su fundación. Ms., un vo- 
lumen, folio, de 575 púigs , y 18 id. de índices, en la Biblioteca Manicipal 
de Jerez, sig. Estante 17, n. 1. Tratado último, cap. IX. Fundación del 
Conv. de San Francisco el Real. Hay otra copia en la Biblioteca Arzobis- 
pal de Sevilla, procedente de la Libreria del Marqués de Morante. Sec. de 
Ms., linea 1.2, vol. I. 

FRANCISCO DE MESA Y GINETB, Historia Sagrada y Política de Jerez de 
la Frontera, escrita en 1754. Jerez, 1888, Un vol. en 4.*, 1I parte, cap. XV. 

BARMOLOMÉ GUTIÉRREZ, Historia del estado presente y antiguo de la 
ciudad de Jerez de lu Frontera (de mediados del siglo xvi). Jerez, 1586, 
Dos volúmenes en 4.9, lib. IT, año 1264. 420 Xericense; Diario Eelesidstico 
y Civil de la muy noble y muy leal ciudad de Xerez de la Frontera, escrito 
en 1755. Jerez, 1888. Un vol. en 4.*, 168 págs. 

Don Luis DE GRANDALLANA Y ZAPATA, Noticia Ilistórico- Artística de 
los principales Monumentos de Jerez, 2.* ed., Jerez, 1855; un vol. en 8.2 En 
la pág. 171 cita un Ms, existente en la Real Academia de la Historia: Ve- 
rídica y más funduda Memoria acerca de la fundación y progresos del Con- 
vento Real de San Fruincisco de Jerez, del que hemos tomado, dice, unos 
apuntes para tratar de aquel Convento: aunque no hemos podido haber a 

ArcH. 1-A.—Tom. 111 13 
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razones, ni menos presentar documentos, basándose únicamen- 
te en la probabilidad que resulta del hecho mismo de la con- 
quista y antigiedad tradicional del convento. 

Creemos que, muy probablemente, hubo Franciscanos en 
aquella fecha; pero la fundación del convento es posterior en 
algunos años. He aquí las razones: 

Supuesto lo ya dicho del de Córdoba en sus relaciones con 
el de Santo Domingo, podemos establecer los mismos princi- 
pios de critica para éste de Jerez; añadiendo, a mayor corro- 
boración, que los citados historiadores, sin excepción, hacen 
contemporáneos uno y otro conventos de esta ciudad: pero po- 
niendo siempre en segundo lugar de orden el nuestro de San 
Francisco. 

Ahora bien; consta que en 1266 ya existían los PP. Domi- 
nicos en Jerez (1), mas la fecha legal de fundación de su con- 
vento no es hasta el de 1267, según prueba evidentemente el 
privilegio dado por Alfonso X, que transcribimos (2). 


Real Privilegio de fundación del convento de Santo Domingo 
de Jerez. 


Sepan quantos esta carta vieren, como nos don Alphonso, 
por la gracia de Dios Rey de Castiella, de Toledo, etc. Al ser- 
vicio de Dios et de la Virgen Santa Maria su Madre, et por 
grand sabor que havemos de facer honrra al bienaventurado 


la mano la obra que escribió el P. Gonzaga con el titulo Historia de la 
fundación franciscana en Andalucía, y que se conserva en el Palacio Ar- 
zobispal (¡!) creemos que sea un extracto del referido Gonzaga, a juzgar 
por lo que le cita y elogia. 

(1) Enel Libro de la Particion que fué fecha de las Casas de la villa 
de Xerez de la Frontera al tiempo que el muy noble Key don Alphonso la 
ganó; a quatro días del mes de Octubre de la era de 1304 años, que origi- 
nal conserva el Ayuntamiento, al f. 13, Colación de San Salvador, se dice: 
ela teja, piedra y madera mandó el Rey se diese a los Fraires Prediea- 
dores». 

(2) Se conserva original en el Archivo de dicho convento de Santo 
Domingo; en pergamino, Mm. 160 x 140, de donde lo copiamos. 
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señor Sant Domingo que fizo la Orden de los Fraires Predica- 
dores, y fué nuestro natural de Castiella, damos et otorgamos 
a los Fraires Predicadores de su Orden, para facer un Mo- 
nasterio en Xerez, el campo e la huerta con sus demoras que 
es entre la puerta de Sevilla e la puerta de Solucar; e este logar 
ha por lindero de las dos partes las carreras que van de las 
puertas sobredichas a Sevilla et de la otra parte el olivar. 

Et allende desto, porque los sobredichos Fraires viven de 
limosna, se la facemos et les damos et otorgamos mil aranza- 
das de tierra, e las ochocientas al cabe et pasado Guadaxaba- 
que, en la media legua que va de Xerez a Solucar, en una o 
más partes, en dicho sitio, más a su sabor, et las docientas de 
comprir en un olivar; et más tierra en el sitio de Tabayet, por 
soma de un cerro antes del arroyo, et ha por lindero de las 
otras dos partes el valladar. E este logar et tierra sobredichos 
les damos et otorgamos con sus entradas e con sus salidas e 
con todas sus pertenencias quantas ha et deve haver que lo 
hayan todo libre e quieto. 

E mandamos e defendemos que ninguno non sea osado de 
ir contra esta carta para crebantarla et para minuarla en nin- 
guna cosa, ni de entrarles en todo su Monasterio por fuerza, 
ca qualquier que lo ficiese avire nuestra ira et pecharnos ha 
en costo diez mill maravedis. E porque esto sea firme et esta- 
ble mandamos sellar esta carta con nuestro sello de promo. 

Fecha en Xerez por nuestro mandado, domingo trece días 
andados del mes de Noviembre, Era mill et trecientos et cin- 
co annos. Johan Perez de Cibdat lo fizo por mandado de Mi- - 
llan Perez de Aillon, en el anno seceno que el Rey don Al- 
phonso regnó. 


No teniendo otros documentos para el nuestro de San Fran- 
cisco, deben valer estos, para asignarle la misma fecha de an- 
tigúedad y origen. 


TI. Tiene este Convento titulo de Real, por el doble moti- 


vo de su Fundador, y por haber sido enterrada en su iglesia la 
infortunada Doña Blanca de Borbón. 
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De lo primero dejamos apuntadas las únicas pruebas que 
existen; la autenticidad, en cambio, del sepulcro, es indudable 
y está comprobada por las diferentes traslaciones que tuvo y 
referimos a continuación. 

La primera de ellas fué por mandado de Isabel la Católica, 
quien hizo poner la siguiente inscripción en lápida que aún' 
existe (1), adosada al muro del Presbiterio, lateral del Evan- 
gelio: 

CHRISTO ÓPTIMO MAXIMO SACRUM. 
DIVA BLANCA HISPANIARUM REGINA 
PATRE BORBONEO EX INCLITA FRAN- 
CORUM REGUM PROSAPIA MORIBUS ET 
CORPORE VENUSTISSIMA FUIT SED PRAE- 
VALENTE PELLICE OCCUBUIT JUSSU PETRI 
MARITI CRUDELIS ANNO SALUTIS 
MCCCLXI. AETATIS VERO SUAE XX V 


Pruébase dicha traslación por la siguiente 


¡0 


Real Cedula de Isabel la Católica, haciendo donacion del entierro 
y capilla de doña Blanca e Alonso Pérez de Vargas (2). 


Doña Isabel, por la gracia de Dios Reina de Castilla, de 
Leon, etc. Por cuanto vos, Alonso Pérez de Vargas, contino 
de nuestra Casa Real, me habeis bien y lealmente fecho muchos 


'1) Gonzaga, a quien copia en esto Wadingo, 1. c., desfiguró lastimo- 
samente el sentido de la inscripción. Otros autores igualmente, Ortiz de 
Zúniga, por ejemplo, 1. c,, 1361, y su comentador D. Antonio María Espi- 
nosa, ed. Madrid, 1795, año 1361, deslizaron otras erratas. Por lo demás, 
no entra en el plan que aquí nos hemos trazado dilucidar lo que en uno y 
otro sentido dijeron los autores acerca de doña Blanca de Borbón. 

(2 La pubiican Mesa Y GINETE, 1, c., parte 1, cap. XV y BARTOLO- 
MÉ Gutiérrez, l c., lib. TI, pág. 153, quien, dice, la tomó del original, 
conservado en el Archivo de los Marqueses de Campo Real, pero evidente- 
mente no la copió con exactitud. También en Mesa y Ginete se advierten 
no pocas faltas. Nos hemos servido de una copia particular antigua, que, 
comparada con las anteriores, nos ha parecido más exacta, 
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servicios, como buen subdito e natural, sois digno e merecedor 
de mercedes, por ende e en alguna remuneracion y enmienda 
dellos, por la presente vos fago merced de un suelo e Capilla 
que es en el Monasterio de San Francisco de la ciudad de Xe- 
rez de la Frontera, el cual suelo e Capilla, de que yo vos fago 
merced, es en el que estaba la reina doña Blanca, que Dios 
- aya, que hove mandado sacar sus huesos e poner encima del 
Altar mayor de dicho Monasterio, que es encima del entierro 
e Capilla que yo vos fago merced dentro en la Capilla Mayor 
de dicho Monasterio. E vos fago merced de dicho entierro e Ca- 
pilla para que lo hayades e tengades vos e vuestros subceso- 
res, para siempre jamás, ellos y los que dellos vinieren, con to- 
das las menciones y facultades que el Convento y Frailes die- 
ron la dicha Reina Doña Blanca, que Dios aya, y agora vos 
donaron y otorgaron a vos el dicho Alonso Perez de Vargas. 

E si acaso fuere que el dicho Altar mayor e Capilla mayor, 
ahora o en algun tiempo se cayere, o se derribase, á causa de 
lo querer mudar para acrescentar la dicha iglesia del dicho 
Monasterio, todavía se entienda que dicho entierro e Capilla 
de que yo vos fago merced, vaya siempre doquier que fuese el 
Altar mayor e Capilla mayor del dicho Monasterio, para siem- 
pre jamás. Lo cual todo, mediante los dichos buenos servicios, 
vos fago merced, e por ende vos dí esta carta, firmada de mi 
nombre e sellada con mi sello. 

Dada en la ciudad de Xerez de la Frontera, a diez días del 
mes de Agosto, año de mil e quatrocientos e ochenta y tres. 

Yo la Reina. 

Johan Fernandez de Hermosilla, Secretario de la Reina 
nuestra señora. 


Posteriormente, en tiempos de Felipe II, se mandó averl- 
guar si efectivamente existia dicho enterramiento, para acla- 
rar ciertas dudas, y se halló en el lugar indicado en el ante- 
rior privilegio; de lo cual extendió testimonio el escribano 
Francisco Núñez (1). 


(1) GRANDALLANA, l. c., pág. 97. 
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Tercera vez, con motivo de un hundimiento en la iglesia, 
se exhuman los restos. El citado P. Rallón (1) nos ha dejado 
un testimonio: «Sacaron la caja con los restos de Doña Blanca; 
era de cedro y todos la vimos en la celda del P. Guardián.» 

Finalmente, decretada en Julio de 1873 la demolición de la 
iglesia, fué depositada dicha caja en el antiguo Consistorio, y 
suspendida la demolición y de nuevo bendecida la iglesia al 
culto, se inhumaron con todos los requisitos legales en el sitio 
del Presbiterio, donde hoy se halla. 

El ilustre humanista D. Nicolás Latorre y Pérez redactó la 
siguiente lápida, allí existente: 


D. O. M. 


LABENTIBUS. ANNIS. CUM. TEMPLUM. 
A. VANDALICA. VIOLATIONE. REFICERETUR. 
ET. IN. PRISTINUM. CULTUM. 
PLAUSO. GAUDIOQUE. BONORUM. RESTITUERETUR. 
CINERES. 
DIVAE. BLANCAE. REGINAE. 
QUAM. VICINA. 
VETUS. NUNC. INSTAURATA. TABULA. LAPIDEA. 
MEMORAT. 
EX. MURO. POST. ARAM. MAXIMAM. ESTANTI. 
UBI. CONDITI. ERANT. 
PIETATIS. ET. HONORIS. CAUSA. 
IN. HUNC. LOCUM. 
TRANSLATI. SUNT. 
KALENDIS. MARTI. ANNI. SALUTIS. MDCCCLXXIV. 


TI. Como la mayor parte de los conventos de ciudades 
populosas en aquella época, éste de Jerez, pertenecía a los 
Claustrales. 

En tanto, los Observantes habian fundado el suyo, y en él 
moraban desde principios del siglo xv. 


(1) L.c., trat. X, cap. IX. El P. VALDERRAMA, Cent. Betica, Conv. de 
Jerez, dice que el M de Mayo de 1771 se arruinó todo el espacio de la igle- 
sia que había antes del Altar mayor hasta la capilla del Santo Cristo; pero 
creemos que la referencia del P. Rallón es anterior a esta fecha. 
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Para nosotros, esta segunda fundación, de la que no exis- 
ten documentos auténticos, y sólo indirectamente mencionan 
los historiadores de la Orden, tiene especial importancia, por 
lo que después diremos. 

Desde luego, su existencia es cierta. ¿En qué año se fundó? 
¿Quiénes fueron sus fundadores? 

«Habitabant patres Franciscani Observantes aliquandiu 
angusto quodam in Conventu, extra muros ejus civitatis quae 
vulgo Xerez nuncupatur», dice Gonzaga (1). Y describiendo 
el convento de Fuerteventura, añade: «Minoritica quinque 
Monasteria, nempe Xeresanum, quod postea in Clarissarum 
sororum jus cessit... nobis peperit» (2), 

«Por estos años, 1413, fundaron en Jerez, donde hoy ¡está 
Madre de Dios, los Religiosos Observantes, porque el convento 
antiguo era de Claustrales», escribe Bartolomé Gutiérrez (3). 

Tenemos, pues, que durante casi un siglo hay en Jerez dos 
conventos de Franciscanos, con diferente modo de vida, pero 
cuyas relaciones mutuas no debieron ser, principalmente en 
los últimos años, muy tirantes. 

En efecto; iniciada por Cisneros la reforma claustral, se- 
gún dijimos arriba, Conventuales y Observantes de Jerez se 
entendieron pacíficamente como buenos hermanos, «Anno sci- 
licet 1495, ex pacto et conventione inter ipsos Claustrales et 
Observantes ad istos pervenit» (4). «Anno MCCCCXCV, ex 
conventione mutua transiit a Patribus Conventualibus ad Ob- 
servantes, illis consentientibus, his ex pacto admitentibus» (5). 

«Los Observantes se pasaron al de los Claustrales este año 
de 1495... Fué la traslación dia 5 de Marzo, y esto sucedió 


(1) GoNzaGa, De orig.— Prov. Baet. Mon. IV, 

(2) ID., Prov. Canar. Conv. IT. Seguramente tuvo sus relaciones con el 
convento matriz de la Custodia de Canarias, pero, evidentemente es de fe- 
cha anterior su fandación, como lo son los otros conventos que allí cita. 

(3) L. c., lib. JI, pág. 266, y de esta opinión son los demás autores que 
tratan de aquel Monasterio de Clarisas. 

Según esto, la común tradición de los ochenta años largos de los Claus- 
trales que indica GoxzaGa, l. c., Conv. Xerez, tiene nuevas y mayores 
probabilidades. 

(4) Gonzaca, l. c., Conv. Xerez. 

(5) WADDINGO, l. c. 
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ante Bartolomé Sigienza, clérigo Presbitero, vecino de Sevi- 
lla y Notario apostólico de Jerez, donde, juntos los Padres 
Conventuales moradores de dicho convento, día jueves, nemi- 
ne discrepante, de su libre albedrío y voluntad entregaron di- 
cho convento con todos sus muebles y raices a la Provincia de 
Castilla de Religiosos Observantes y a la Custodia de Sevi- 
lla, con cuanto le pertenecía, para que se reformase y ordena- 
se en lo que les pareciere. 

» Y estando presente el Provincial y Custodio aceptaron la 
entrega que firmaron, cuya escritura se conserva en el Archi- 
vo del convento» (1). 

Lo comprueba el siguiente documento, que al mismo tiem- 
po añade nuevas noticias de lo que ya dijimos sobre la apli- 
cación de las rentas que poseían los Conventuales y pleitos 
que ocasionó. 


11 
Cédula Real sobre los bienes de una Capellania que disfrutaban los 
Claustrales de Jerez (2). 


Corregidor de la Ciudad de Xerez de la Frontera. 

Por parte del Consejo, Justicia, Venticuatros, Caballeros, 
Jurados, Escribanos, Oficiales e Homes buenos dela dicha ciu- 
dad nos fué fecha relacion que una dueña que se llama de la 
Astera de la Junta, vecina que fué dela dicha ciudad, diz que 
al tiempo de su finamiento dejó mandado que se cantase cier- 
ta Capellanía en la Iglesia de San Dionis de dicha ciudad, 
donde ella está enterrada, por los Frailes del Monasterio de 
San Francisco e San Domingo de la dicha ciudad. Lo cual diz 
que se ha fecho asi por los dichos Frailes de muchos años acá, 


(1) BARTOLOMÉ GUTIÉRREZ, l. c., lib. III, págs. 298 y 314. No hemos 
hallado la escritura. 

(2) Ordenanzas, Reales Despachos y Cartas ejecutorias ganadas por 
esta Ciudad de Jerez de la Frontera de diferentes Señores Reyes. Ms. un 
volumen, folio, enc. pergamino, existente en la Bib. Municipal de Jerez; 
Est. 17, 1. XV. 
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por lo que diz dejó mucha parte de su facienda; la cual diz 
que dejó asi ordenada con condicion si no se sirviesen las di- 
chas Capellanías por los dichos Frailes del dicho Monasterio 
que quedase la dicha facienda al pariente suyo más propin- 
quo de los que a la sazon fuesen vivos. E que agora el dicho 
Monasterio de San Francisco se reformó en la Observancia, e 
porque los Religiosos dél, segun las Constituciones dela Orden, 
no pueden salir fuera para servir la dicha Capellanía, la han 
dejado de servir, e asimismo han dejado la renta de que se 
cantaba la dicha Capellania; e que el Provisor de Sevilla diz 
que se ha entrometido ha tomar la dicha renta, e que della 
face servir la dicha Capellanía, lo cual diz que se face en 
mucho perjuicio de sus parientes dela dicha testadora que 
dotó la dicha Capellanía, e que no se cumple su voluntad e 
disposicion, e aun que ello diz que ha havido e se espera haber 
en la dicha Ciudad algun alboroto e escandalo, porque muchos 
dela Ciudad son parientes dela dicha testadora, de lo qual se 
nos podrá seguir deservicio. 

E porque aquello cese, Nos vos mandamos que fagais em- 
bargar en poder de uná buena persona, llana e abonada cual 
vos para ello señalaredes, la renta de que se cantaba la dicha 
Capellania por el dicho Monasterio de San Francisco, para que 
la tenga en su poder de manifiesto, fasta que se determine fa- 
cer por justicia por quien dello pueda conocer, a quien perte- 
nece la dicha renta. Y en tanto que lo susodicho se determina, 
faced que el Vicario de San Dionis, donde se suele decir o can- 
tar la dicha Capellania, faga que aquella se cante, segun que 
antes se facía e cantaba en la dicha iglesia de San Dionis; e 
de lo que rentare dicha facienda faced pagar a quien la sirvie- 
re lo que se acostumbra pagar en ese Arzobispado de Sevilla 
por semejantes servicios. 

Fecha en la villa de Almazan, a nueve dias del mes de Ju- 
nio, año de mill e quatrocientos e noventa y seis. 

Yo el Rey. 

Yo la Reyna. 

Por mandado del Rey e de la Reyna, Johan de la Parra. 
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IV. Extraordinaria es la impor tancia que, a partir de esta 
fecha adquiere durante el siglo xvrI, por la santidad y ciencia 
de sus moradores, por el culto espléndido de su Iglesia, la más 
frecuentada de todas... (1) «Floruit hic locus sanctis religiosis- 
que viris, quorum amore allecti multi proceres et conversari 
et sepeliri ibidem voluerunt» (2). «Han florecido en esta casa 
grandes sujetos asi en letras como en religion y nobleza» (3). 

De esta época hallamos los siguientes documentos que se 
refieren a Cofradías, establecidas en su Iglesia (4). 


IV 
Cofradía de las Plagas. 


In Dei nomine, Amen. 

En la Ciudad de Jerez de la Frontera, diócesis de Sevilla, 
en dos dias del mes de Febrero año del nacimiento de nuestro 
Señor Jesuchristo 1568, por mandado del Illmo. Sr. Doctor Pe- 
dro Ramirez de Figueroa, Corregidor e Justicia Mayor de esta 
dicha Ciudad, y en presencia del muy Rdo. Señor Don Alonso 
Pérez Hurtado, Canonigo y Vicario desta dicha Ciudad por su 
Señoría Rdma. Don Fernando Valdes, Arzobispo de Sevilla, 
nos fué notificado y mandado por el dicho Señor Corregidor y 
Vicario a los Hermanos del Santísimo Sacramento y Cinco Pla- 
gas de nuestro Señor Jesuchristo, que estamos en el Monaste- 
rio de San Francisco desta ciudad, diésemos razón y juramen- 
to de una Provision de S. M. a él cometida, de quien fueron los 
fundadores desta Cofradia, y qué personas la han dotado y de- 
jado algunos bienes, y con qué cargos y obligaciones las tene- 


(1) Da una idea el extracto Memorias sacadas del Protocolo de San 
Francisco de Jerez, en 1650. Ms. de 26 hojas en folio. Archivo de la Pro- 
vincia. Leg. Convento de Jerez. 

(2) WaDpIngo, l. c. 

(3) RALLON, l. c. 

(4) Información que mandó hacer de todos los Hospitales y Cofradías 
de Jerez el Rey Felipe 11, por Real Cédula. Madrid 31 de Diciembre de 
1567. Archivo Municipal. ZHeserrado de Beneficencia, Leg. 6. N. 24. Un vo- 
lumen en f. titulado Cofradías y Hospitales. 


Google 


EN LA PROVINCIA DE ANDALUCÍA 203 


mos, y de qué manera se ha gobernado y administrado desde 
su fundación hasta ahora, qué Regla guardan, qué casa y edi- 
ficio tienen, cómo y en qué se gastan sus bienes. . 

Nos los dichos Hermanos, en cumplimiento del dicho man- 
dato, respondiendo a lo que por. su merced nos es mandado, 
que estamos prestos de cumplir todo lo susodicho. 

En cuanto a la fundacion desta Cofradía, en el año pasado 
de 1561 que fué esteril y fortuito, en el cual año en esta ciudad 
se pasó grandisimo trabajo por falta de las plubias, y se hi- 
cieron procesiones generales acerca dello, por mandado desta 
ilustre ciudad, y asimismo las hicieron otras Cofradías, que en 
aquel tiempo eran; en este tiempo y trabajo en una calle que 
se dice de la Carpinteria se juntó muy grande número de niños 
de poca edad, los cuales andaban con cruces y lumbres disci- 
- plinándose, pidiendo a Dios misericordia. Y fué negocio de 
tanta calidad y devocion que estos niños con sus buenos prin- 
cipios invocaron consigo todo el pueblo o la mayor parte dél, 
que les ayudaban y acompañaban animándolos, entre los cua- 
les hubo mucha cantidad de gente ilustre que con ellos se me- 
tieron, en que fueron los ilustres (siguen los nombres de muchos 
caballeros principales) y'otros muchos caballeros y labradores 
y oficiales, en que en nueve días hicieron los dichos niños, con 
la gente que se les habia juntado, nueve procesiones a Casas 
de nuestra Señora. | 

Y fué casi por milagro que en los nueve días que duraron 
las procesiones se hizo Libro de Hermandad, y entraron en 
este tiempo más 'de seiscientos hombres y mujeres por cofra- 
des, en compañia de los niños, los cuales hacían el labatorio 
de su disciplina en ciertas casas dela dicha calle. Y tomaron 
por abogacion el nombre de nuestra Señora de la Esperanza, 
invocándola por las calles en sus procesiones. Y acabadas, de- 
seando que tan santos principios tuviesen medios y fin, los ilus- 
tres Caballeros desta Hermandad trataron con el Rdo. P. Guar- 
dian Fr. Luis de Horozco del Convento de San Francisco desta 
ciudad que diese Su Paternidad lugar y licencia como pudie- 
sen estar y tener asiento en su iglesia la dicha Hermandad. 

Visto por Su Paternidad, habiéndolo comunicado con los 
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Frailes del dicho Convento, nos dieron licencia y nos recibie- 
ron y nos dieron la Capilla de los Mártires, que ahora se llama 
Santa Maria de Esperanza, en que tuviesemos nuestro asiento 
y fundacion. Y después desto, el Muy Rdo. Padre Provincial 
desta Provincia y el Muy Rdo. Padre Comisario General nos 
refrendaron y aprobaron por nuestra la dicha Capilla, en la 
cual, estando juntos en 31 de Marzo, veinticinco dias despues 
desta fundacion, domingo de Ramos, haciendo Cabildo al cual 
se halló el dicho Padre Guardian y los ilustres Caballeros des- 
ta Hermandad y otra mucha cantidad de Hermanos, se trató 
y ordenó y se hizo una Regla de muchos Estatutos y buenas 
costumbres, en la cual nos mandan tener un Caballero Admi- 
nistrador y dos Caballeros Visitadores. 

(Siguen las cláusulas de la Regla: proveer a los Hermanos po- 
bres; dotar cada año doncellas necesitadas; enterrar los desampara- 
dos; hacer al año nueve procesiones; cumplir el precepto pascual; 
tener las fiestas del Santísimo Sacramento, nueve de Nuestra Seño- 
ra, Resurrección, y otras muchas dotadas por personas particu- 
lares.) 

De todo lo cual yo, Gerónimo Moreno, Notario público apos- 
tólico, Escribano desta Hermandad, doy fe que todo lo susodi.- 
cho es verdad y pasa como dicho tengo, y lo firmo de mi 
nombre. 

Fecho a 4 de Febrero de 1568. 

Don Bartolome Dávila.=—Gerónimo Moreno. 


V 
Cofradía de la Concepción (1). 


In Dei nomine, Amen. 
En la Ciudad de Xerez dela Frontera, diócesis de Sevilla, 
en tres dias del mes de Febrero año de 1568, por mandado del 


(1) 1d. Véase ALA, t. I, pág. 405-6. De la primera fundación de esta 


Capilla en 1440, escribe BARTOLOMÉ GUTIÉRREZ, 1. c., lib. II, pág. 304, y 
MESA GINETE, l. c. 
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muy ilustre Sr. Doctor Pedro Ramírez de Figueroa, Corregi: 
dor e Justicia Mayor dela dicha Ciudad, y en presencia del 
Muy Rdo. Sr. Alonso Pérez Hurtado, Vicario desta dicha ciu- 
dad por su Señoria Rdma. Dn. Fernando Valdés, Arzobispo de 
Sevilla, en cuya diócesis está fundada la Capilla de nuestra 
Señora la Limpisima Concepcion en el Monasterio de señor 
San Francisco extramuros dela dicha ciudad, la cual fundaron 
el Ilustre Cabildo y Regimiento y J usticia dela dicha Ciudad, 
con acuerdo y parecer del M. Rdo. P. Guardian Fr. Luis de 
Carvajal (1) por mandado de Fr. Antonio de la Cruz, Comisario 
de N. P. Rdmo. el Ministro General F». Vincencio Lunel, y por 
virtud de una Bula dada por el Illmo. y Rdmo. Sr. Don Alon- 
so Manrique, Cardenal y Arzobispo de Sevilla, Inquisidor, 
dada en el Monasterio de señor San Francisco de Loreto a 29 
de Diciembre de 1534, firmada y sellada de Su Rdma., y nos 
fué mandado por el dicho señor Corregidor que diésemos ra- 
zon, en cumplimiento de una Provision de S. M. a él cometi- 
da, de quién fueron los fundadores desta dicha Capilla de la 
Limpísima Concepcion, y quiénes fueron dotadores desta di- 
cha Capilla, y con qué cargos y obligaciones está fundada, 
qué orden y condiciones e qué haciendas les han dejado y tie- 
nen de presente, y de qué manera se han gobernado y admi- 
nistrado antes de ahora, y cómo se gobiernan y administran 
ahora, e qué casa y edificio tiene la dicha Capilla, y en qué 
iglesia y en qué capilla se sirve la dicha Cofradía. 

En lo primero, quién fueron les fundadores dela dicha Ca- 
pilla, digo que fué este Ilustre Cabildo y Ayuntamiento y Jus- 
ticia y Regimiento desta ¡lustre ciudad, y de la manera y or- 
den que está dicho arriba. 

Cuanto a los dotadores fueron muchas personas devotas del 
bienaventurado señor San Francisco, y con sus condiciones y 
cargos y obligaciones. Y la renta que esta dicha Capilla tiene, 
hasta hoy. día de la fecha, tiene de renta cada un año 113.016 
maravedis. 


(1) Le corresponde el lugar inás elevado entre los sabios franciscano- 
andaluces del siglo xv1, y de él nos ocuparemos más adelante. 
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Lo primero que se da desta renta es cada un año 72.001 
mrs. al convento de señor San Francisco, en limosna, por ra- 
zón de todas las fiestas, misas y remembranzas y sermones 
que esta dicha Capilla hace en cada un año por las ánimas de 
quien las dotó. 

Item, a la iglesia de señor San Miguel 680 mrs. por cier- 
tas fiestas y remembranzas que se dicen en cada un año. 

Item, a su cobrador 3.672 mrs. | 

Item, a un muñidor 12 ducados. 

Item, a un Escribano, que tiene cuenta y razon de la Capi- 
lla y de las memorias para las fiestas y dar las copias de las 
rentas y dar cuenta dellos, 10 ducados. 

Quedan 28.013 mrs. y estos y aun más que se pide de li- 
mosna, se gastan en reparos de la dicha Capilla y ornamentos 
que tiene, y en cefa, que se gastará al año más de 20.000 de- 
llos, en cinco procesiones que la Capilla hace cada año, y en 
cera para las dichas fiestas. | 

Y esta es la verdad y lo firmamos en fe dello. 

Fr. Francisco de Beaumonte y de Navarra, Guardian.—Juan 
Rebollo.—Juan Diaz, Notario Apostólico, Escribano de la 
Concepción. 


V. Fué destinado, desde su reforma, a Casa de Estudios 
de Artes, primero de dicha Facultad en la Provincia. 

A semejanza del Colegio de Teólogos de Sevilla, se fundó 
luego aquí el de Filósofos. «Deservit, dice Gonzaga (1), Con- 
ventus hic instruendis fratribus in philosophicis litteris, qua 
propter ex 60 religiosis qui ipsum perpetuo inhabitant, 12 seli- 
guntur qui sub uno praelectore cisdem sedulo incumbant. » 

A principios del siguiente tuvo ya estudios de Teología. «Flo- 
recen también en esta Casa (San Francisco) los estudios de Ar- 
tes i Teología, i an salido i salen cada día dellos insignes va- 
rones en virtud i doctrina» (2). 


(1) L.c. 
(2, P. MarTIN Roa, Nombre, Sitio y Antigúedad de Xerez; Sus Santos, 
Sevilla, 1617; cap. XIV, pág. 44. 
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Definitivamente quedó para el curso de Teología, como se- 
gunda Casa de la Provincia, después de la erección de la de 
Granada, según dijimos; aunque en las Tablas Capitulares, 
hallamos algunos trienios el curso de Artes, y aun, 1730-33, el 
de Gramática. 


VI. Entre los Lectores de más renombre que hubo en este 
Convento, merecen citarse: el dicho P. Luis Carvajal, el Padre 
Juan de la Cruz, de quien publica retrato y biofrafía, como ilus- 
tre, Francisco Pacheco (1), Fr. Jerónimo Pedraza, 1697, escri- 
tor, el citado P. Alonso de Robles, 1719; el P. Manuel Malcam- 
po, 1796 (dos trienios), Comisario General de la Obra Pia de los 
Santos Lugares, Vicario General de la Familia Cismontana y 
Obispo electo de Jaca (2). 

El citado P. Fernando de Valderrama, escribió en Jerez un 
Tractatus de Philosophia, año de 1769, según él mismo hace 
constar en la portada (3). 


(1) Libro de descripción de verdaderos Retratos de Ilustres y Venerables 
Varones, por Francisco Pacheco, Sevilla, 1599. Ed. en Foto-cromo-típica, 
Sevilla, sin año. Pág. 53-6. 

(2) «Fr. Manuel Timoteo Malcampo, nació en Sevilla, colación de San 
Esteban, día 24 de Enero de 1764, hijo de muy honrados padres. Tuvo ocho 
hermaros, todos dedicados a Dios en varios Institutos, según su sexo. Pro- 
fesó en la Casa grande de San Francisco por los años de 1781. Concluida 
gu carrera de estudios y Cátedra, jubiló en 1804, en el cnal la Sociedad de 
Medicina de esta ciudad le recibió por socio de erudición, en cuyo acto 
literario y demás que se ofrecieron acreditó su gran talento, literatura y 
no vulgares conocimientos en las ciencias naturales. Electo Guardian del 
Convento de Sevilla en el Capitulo Provincial de 1808, pudo dar mejor a 
conocer sus méritos, y la Junta Central Gubernativa del Reino que se ha- 
llaba en Sevilla, 1809, para premiarle, le nombró Comisario General de los 
Santos Lugares, en que no menos acreditó su prudencia; por todo lo cual, 
en Enero de 1816, fué electo Vicario General de toda la Orden en España, 
habiendo merecido el aprecio del Rey y demás personas Reales, de quie- 
nes recibe frecuentes pruebas de su piedad y benevolencia.» MATUTE y 
Gaviria, Hijos Ilustres de Sevilla, ed. (póstuma), Sevilla, 1887, t, II, pági- 
na 168. 

Nora. Debe entenderse Vicario General de la Familia Cismontana; el 
autor murió en esta época, no pudiendo consignar en su Ms. que el Padre 
Malcampo fué electo Obispo de Jaca, y que murió en Sevilla, día 5 de Fe- 
brero de 1833. 

(3, Mas., un vol. en 4. enc. en pasta. Abarca, con buen orden y méto- 
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Fué también casa Noviciado hasta el 1769, y otra vez se 
restableció en 1796, como consta igualmente de las Tablas Ca- 
pitulares de la Provincia. 

En esta segunda época, tomó aquí el hábito, profesó e hizo 
los primeros estudios el P. Fr. José Gil, natural de Moguer, úl- 
timo Guardián de Sevilla el año de la exclaustración, 1835, 
hombre de gran virtud, sabiduría y prudencia; electo Obispo 
de Osma, que renunció en 1847. Murió a 5 de Enero de 1860 (1). 


do, los diferentes tratados de que se componía el curso de Filosofia; está 
en la Biblioteca Prov. de Cádiz, señalado N. 94-28. Según las Tablas Ca- 
pitulares de la Prov. Lib. V de Actas, era en dicho año Lector de Filoso- 
fía en Sanlúcar de Barrameda, 

He aqui unas notas bio-bibliográficas: «Fr. Fernando de Valderrama, 
Lector jubilado de la Orden de San Francisco, Guardián del Convento de 
Sevilla, Socio de erudición de la Real Academia de Medicina y demás 
ciencias de la misma, su Revisor y Consultor y Examinador de este Arzo- 
bispado, dió a luz en 1766 Compendio histórico descriptivo de la muy no- 
ble y leal ciudad de Sevilla bajo el anagrama de Don Fermín de Varflora, 
natural y vecino de la misma ciudad; es un tomo en 4.” que se reimprimió 
en 1789. Bajo el mismo seudónimo publicó dos Disertaciones; una Sobre la 
imposibilidad física de celebrar la Misa en solo un cuarto de hora, y otra 
Sobre la verdad del milagro que se dice acaecido en la introducción del rito 
romano en España, Sevilla, 17182, en 4. Con su nombre propio publicó 
Descripción de los festejos con que el Ilustre Colegio y noble Arte de la pla- 
tería de Sevilla, dió gracias a Dios en los días 1 y 2 de Diciembre de 17883 
por los beneficios concedidos a la Monarquía por el nacimiento de los Infan- 
tes gemelos y paz celebrada con la Gran Bretaña, Sevilla, 1783. Obra sin 
duda la más importante y dificil de las suyas usando el citado anagrama, 
Hijos de Sevilla, ilustres en santidad, letras, armas y dignidad, Sevilla, 
1791, en 4.* Apareció después Descripción de la decoración y ornato de la 
plaza de San Francisco de Sevilla el 18 de Febrero de 1796 en que hicieron 
su entrada en esta Ciudad los Reyes, Sevilla, 1796. 

» Además, en los varios tomos que se imprimieron de Memorias de la 
Real Sociedad de Medicina y demás ciencias de Sevilla, se hallan extractos 
de muchos escritos del P. Valderrama y algunas disertaciones sobre asun- 
tos fisico-médico-teológicos en que fué consultado. 

» Falleció el 3 de Mayo de 1804, y desgraciadamente quedaron inéditos 
sin que se sepa el paradero, Sucesos memorables de Sevilla, que su cons- 
tancia babia logrado reunir y que ofreció al público en una de sus obras.» 
MATUTE Y GAvikia, l. c., t. 1, págs. 249-1. De él lo tomó antes que se pu- 
blicara, D. Fraxcisco DE B. PaLomo, ¿Historia Critica de las liadas del 
Guadalyuivir en Sevilla; Sevilla, 1878; 1.* parte; años 1522.23, pig. 59 y 
sigs., en Nota al texto, 

De su obra inédita Centuria Bética, véase ATA, t. L, pág. 83, nota 1. 

(1, Cent. Bet., Obispos, hijos de esta Provincia, 
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Uno de sus últimos hijos fué el insigne y de perdurable me- 
moria en el Convento de Loreto durante la época de exclaus- 
tración, Vble. P. Fr. Miguel M.* del Toro y.Gómez (1). 


VII. He aquí una estadística de los Religiosos que com- 
ponian la Comunidad el año de la exclaustración (2): Fr. An- 
tonio Diaz Real, Pbro.; estudió Filosofía y Teología Dogmática 
en el Colegio de San Buenaventura de Sevilla; después el cur- 
so de Moral, ocupándose varios años en Maestrías de Estudian- 
tes, Lector de Artes y de Teología en Jerez y Seyilla, Guar- 
dián de San Buenaventura de la misma ciudad y de esta de 
Jerez. En el tiempo de la invasión francesa sirvió las tenen- 
cias de Cura de Bormujos y Valencina. En el día era Regente 
de Estudios y Lector jubilado de número. Tiene 78 años. 

Fr. Mariano de los Dolores Otero, Pbro.; estudió cursos com- 
pletos de Artes, Teología Dogmática y Moral y Cánones; Lec- 
tor de Artes en Cádiz por cinco años, en virtud de oposición; 
Predicador conventual y Bibliotecario en la misma y Lector 
de Teología en esta de Ñ erez. Tiene 31 años. 

Fr. Manuel Blanco, Pbro.; cursó Filosofía y Teología, ocu- 
pándose luego en la predicación. 

Fr. Antonio Bautista, Pbro. Habiendo hecho los cursos de 
estudios correspondientes, se dedicó al canto llano, ejerciendo 
el oficio de Vicario de coro. Tiene 53 años. 

Fr. Miguel Lobo, Pbro. Concluidos sus estudios fué nombra- 
do Predicador conventual. Ha sido Guardián de este Conven- 
to, y en la actualidad Comisario de la V. O. T. 

Fr. Manuel Carrera, Pbro. Flizo sus estudios en el Colegio 
de San Buenaventura de Sevilla; Lector de Casos y Maestro 
de Novicios en este Convento. Tiene 64 años. 


(1) Tomo el hábito en 15823 y murió con extraordinaria fama de santi- 
dad en Loreto, donde está enterrado, en 2 de Enero de 1575. DD). Manuel 
González, después Obispo de Jaén, publicó su Biografía; Sevilla, Imp. Iz- 
quierdo, 1875. La reprodujo Revista Franciscana, núms. de Áyosto y si- 
guientes de dicho año. 

(2) Númina de los Religiosos Franciscanos Obserrantes pertenecientes al 
Convento Casa grande de San Francisco de esta ciudad de Jerez de la Fron- 
tera, que actualmente existen en la misma, con todos los requisitos que se 

AucH. I-A. -Tom. 111 14 
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Fr. José M. Alvarez, Pbro. Hizo sus estudios en el mismo 
Colegio de San Buenaventura; Lector de Artes de seglares en 
Lebrija, Maestro de Estudiantes y después Lector de Casos en 
este Convento, jubilándose. Tiene 51 años. 

Fr. Antonio Salguero, Pbro. Estudió Artes, Teología y Mo- 
ral; su aplicación principal ha sido el Confesonario. Tiene 70 
años. 

Fr. Diego Cortés, Pbro. Completó sus cursos de estudios; fué 
Vicario de este Convento diez años, y ha siete que es Confe- 
sor ordinario del Monasterio de Madre de Dios de esta ciudad. 
Tiene 54 años. 

Fr. Bartolomé Carrera, Pbro. Estudió Artes y Teología y no 
ha seguido carrera alguna. Tiene 52 años. 

Fr. Manuel del Castillo, Pbro. Estudió Artes y Teologia en 
el Colegio de San Buenaventura, después Moral. Maestro de 
Estudiantes Filósofos, Predicador Conventual, Guardián de 


AS 
exigen por el Sr. Vicario de la misma ciudad, en oficio de 10 de Noviembre 
de este año de 1835. Firmado, Jerez 16 del mismo mes y año, por Fr. Ma- 
RIANO DE LOS DOLORES OTERO. Dos hojas, doble marquilla; Arch. de la 
Prov. /b. | 

Existian en Jerez los siguientes Conventos de la Orden: 

De Religiosos: 

1.2 Este de San Francisco, Casa grande, segundo en orden, de la Pro- 
vincia observante de Andalucía. 

2. San Juan Bautista, de la Provincia de San Diego, Descalzos de 
Andalucia; fundado, 1605. En él fue muchos años Lector, primero de aque- 
lla Provincia, el famoso P. Fr. Juan de La Haya.— Crónica de la Provin- 
cia de San Diego de Andalucta. Primera Parte, por el P. Fr. Juan DB JE- 
sús María; Sevilla, 1724; lib. I, cap. XVII y lib. VIT, cap. XIV. (Hoy está 
convertido en almacenes.) 

3.” "El de la Inmaculada Concepción, de PP. Capuchinos, 1661. Rese- 
ña Histórica de la Provincia Capuchina de Andalucía, por FR. AMBROSIO 
DE VALENCINA, Sevilla, 1997, t. MI, cap. XLIX. (Hoy es Hospicio.) 

4. Vera-Cruz de Terceros Regulares, de la Provincia idem de Anda- 
lucia, 1559. De él, los Historiadores de Jerez, citados. (Hoy almacenes y 
casas particulares.) 

De Relipviosas: 

1.2 Madre de Dios, Clarisas Urbanistas, citado. Existe. 

2.2 San Pascual, Clarisas Recoletas, vulgarmente denominadas Des- 
calzas, 1609. De él y siguientes los Hists. de Jerez. Existe. 

3.2 Purisima Concepción, Concepcionistas, 1619, Dejó de existir en la 
Revolución. 
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Utrera, de San Buenaventura de Sevilla y de esta de Jerez, y 
Secretario de Provincia. 

Fr. José Rafael Oria, Pbro. Hizo los estudios en el Colegio 
de San Buenaventura; Lector de Filosofía en Marchena y de 
Teología en este de Jerez. 

Siguen los estudiantes PP. Juan Martin, Francisco Rueda y 
Francisco Camargo; Coristas Fr. Juan de Toro, José Cabello, 
Francisco Simón Muñoz, José Pérez, Ramón Céspedes, Francisco 
Morales, Antonio Lara, Diego Rodriguez y Francisco Sánchez, y 
los legos Fr. Rafael Ordoño y Mariado González, agregados al 
servicio de la iglesia. 


VIII. El Convento fué demolido, y en su lugar se levanta 
la Plaza de Abastos, magnífico edificio, uno de los mejores en 
su clase de España; la iglesia, salvada de la ruina, en la épo- 
ca de los Cantonales, por un suceso que las gentes calificaron, 
no sin motivo, de milagroso (1). 

Es hoy servida por una Comunidad de esta Provincia de 
Andalucía (se restauró en 1893) (2), que mora en una casa ad- 
junta y utiliza también para mayor desahogo las antiguas de- 
pendencias de la Sacristía. 


P. ANGEL ORTEGA, 
O. F. 3. 
(Continuará.) 


(1) Fué el caso, que comenzando el derribo de la iglesia, un grupo de 
trabajadores, baciendo alarde de su impiedad, trató de arrancar violenta- 
mente la estatua de San Francisco que, como titular del templo, se ostenta, 
en piedra, sobre el dintel de la puerta mayor. 

Repentinamente, sin que nadie haya aún sabido explicar el hecho, 
el que hacía de capataz quedó privado de la vista. El horror, la idea de 
castigo del cielo se apoderó de todos, abandonan su obra, nadie se atreve 
a proseguirla en los días sucesivos, temerosos de mayores desgracias... En 
tanto, una orden terminante de Madrid prohibe la destrucción del templo. 

Todas las personas de alguna edad han conocido en Jerez al protago- 
nista de este suceso, y le han visto en el hospital y por las calles, ciego; 
y atestiguan como sobrenatural y cierto, con interesantes detalles, que 
aquí omitimos, este hecho. 

(2) ALA, t. 1, pág. 237. 
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y los Santuarios franeiseanos de Italia. 


Dados los íntimos lazos que en los siglos XVI y XVII unian 
la Monarquía española al estado eclesiástico, entiéndese fácil- 
mente la mutua protección que se dispensaban esos dos gran- 
des factores de nuestra cultura y religiosidad: unión, armonía 
que no sólo se manifestaba en sucesos de importancia trans- 
cendental, sino que hasta en las esferas más humildes, hasta 
en las modestas corporaciones encontraba evidente y benéfico 
significado. Esta concordia obsérvase de un modo especial en 
el reinado de Felipe III. 

La Orden Franciscana profesó a este Monarca una venera- 
ción y afecto extraordinarios; pero bien merecido se lo tenía 
un rey a quien podía decir el Capitulo general de Salamanca 
de 1618: Cum tanta sit Vestrae Majestatis in Deum pietas, et de 
servulis suis, Fratribus Minoribus, benemerendi voluntas, ut vix 
in toto orbe, quo seraphicus noster Ordo mirabiliter diffunditur, 
aliqua reperiatur Provintia vel domus, quin a liberalissimis Ve- 
strae Majestatis eleemosinis munificentissimisque donis decorata re- 
periantur (1). 

No me detendré en describir esta liberalidad de Felipe III 
hacia las diversas Provincias y conventos de la Orden; básta- 
me, por hoy, manifestar las relaciones de este Monarca con 
los santuarios franciscanos de Italia, y precisamente, los de 
Chiesa Nuora de Asís, de San Francisco, o Sacro Convento, de la 
misma ciudad, y San Pedro ¿n Montorio, en Roma. 


(1) Archivo de la Curia Ultramontana (Convento de SS, Quaranta, 
Roma), Reg. 2, fol, 247, 
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CHIESA NUOVA DE ASÍS 


Con este nombre vulgar, o con el de la Conversión de San 
Francisco, es conocida una iglesia construida a principios del 
siglo xvii en la patria del glorioso Fundador de los Menores, 
en el mismo lugar que ocupaba su casa paterna, testigo de tan- 
tas maravillas celestiales. 

Que Felipe III contribuyera a la construcción de este tem- 
plo es cosa que negó rotundamente el autor de una crónica 
anónima que se conserva inédita en nuestro convento de San 
Damián de la misma ciudad (1). Debia referirse a esta obra el 
P. Antonio de Orvieto cuando escribió en su Cronología (2) es- 
tas palabras: «Si die' nome in quel tempo, che a tutta questa 
grande spesa (de la iglesia) soccombesse la pietá munificentis- 
sima di Filippo Terzo, Re delle Spagne, mosso a si memorabi- 
le divozione dalle premurosissime istanze ed ardenti persua- 
sioni del prenomato Padre Generale (Trejo), qual poi dal me- 
desimo Re fu promosso all' arcivescovato di Cartagena (3); ed 


(1) Su título es: Memorie del Convento di San Damiano dal 1630 
al 1858, que empezó a escribirse aquel año 1630. Dice en el fol. 4v.: «La 
spesa é stata grande e forse arriuará, si no la passa, a 10 milia scudi, ue- 
nuta tutta dalle Prouince della Religione, chi cento e chi doicento scudi.» 
A continuación niega que hayan contribuido a los gastos el ex-Vicario 
General y Felipe III. En el mismo Archivo de San Damián hay otro escri- 
to contemporáneo que también en este punto concuerda con las Memorias. 

(2) Cronologia della Provincia Serafica Riformata dell" Umbria o d' As- 
sisi dal PADRE ANTONIO D' OxvigDO Minore Osservante Riformato della 
medesima Provincia, Perugia, 1717, pág. 149. 

(3) Por muerte del General Fr. Juan de Hierro, acaecida en Sevilla el 
1 de Noviembre de 1613, fué elegido el 7 de Diciembre del mismo año con 
el título de Vicario general el P. Antonio de Trejo, de la Provincia de San- 
lago. En 1618 fué nombrado obispo de Cartagena, sede que ocupó hasta 
su muerte, en 1635. Véase GAms, Series Episcoporum Ecclesiae Catholicae, 
Ratisbona, 1873, pág. 24; P. EsrAaNISLAO MBLCHIORRI, Annales Minorum, 
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a questo fine fu fin dal principio inalzata sopra la porta della 
chiesa 1 arme di tal monarca: ma io ho trovato in certe Memorie 
manoscritte d' un libro assai vecchio del convento di S. Damiano, 
che ne il Re ne il detto Arcivescovo abbiano somministrato limosi- 
na alcuna per la fabbrica dell” antedetta chiesa; ma che tutto si 
fece a spese di questa ed altre molte Provincie, che, tutte vo- 
lontieri, concorsero col loro tributo, acciocche si stabilisse una 
si degna memoria del nostro Serafico Padre.» Con todo, pocas 
líneas después añade: «lo, pero, sono di parere..., consideran- 
do la singolare propensione de' Monarchi di Spagna all” Ordi- 
ne Francescano, che questo pietoso Re concorresse ancor esso 
con sensibili e generose limosine alla perfezione di questa 
sant' opera; che pare molto credibile in una spesa singolar- 
mente cosl1 rimarcabile e dispendiosa. » 

Como se ve, el P. Orvieto modera ya en algo la opinión de 
las Memorias, y en este modo de ver coincide el P. Luis Lip- 
sin, O. Min. Conv., en su Vida de San Francisco (1). Sin embar- 
go, la mayoría de los autores ha sido más justa en este punto: 
entre éstos citaré a Fr. Gaudencio de Perusa, del mismo 8i- 
glo xvi (2), al P. Luis de Pedelama (3), Antonio Cristofani (4), 


tomo XXV, an. 1613, n. LXXVI; an. 1628, n. IV, XIX, XX, XXI, XXII, 
XXITT, XCIM; an. 1619, n. 1-XH1 y XLI: este autor trata también de la ho- 
norífica embajada del P. Trejo a Roma, en donde debía agenciar, por 
orden de Felipe III, la definición dogmática de la pureza original de la 
Virgen. El códice 8.262 de la biblioteca Vaticana (Barb. lat.) contiene al- 
gunas cartas autógrafas de Felipe III al Cardenal Borghese, escritas con 
el intento de que este purpurado procurara la elección de General en la 
persona de Fr. Antonio de Trejo. Estos y otros autógrafos del Monarca, 
interesantes a nuestra Orden, los publicaremos en ARCHIVO IBERO-AMERI- 
CANO. Las obras escritas por este P. Vicario General pueden verse descri- 
tas en la del P. SBaRALEA, Supplementum ad Scriptores Ordinis Minorum, 
Roma, 1906, pág. 93. 

(1) Compendiosa Historia Vitae Seraphici P. Francisci in formam Dia- 
logi. Asis, 1756, pág. 16. 

(2) Arbor Seraphicae Provinciae Reformatae.—Esta obra fué termina- 
da por Tr. Gaudencio en 1680, y se conserva manuscrita en el Archivo de 
San Damián. 

(3) Parva Chronica Provinciae Seraphicue Reformatae. Asis, 1886, pá- 
ginas 1-18. 

(4) Delle Storie d'AÁsisi libri sei, ed. 3.2, Asís, 1902, pág. 405. 
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Mons. Tomás Locatelli (1) y el P. Cavanna (2). Los documentos 
que vamos a publicar apoyan lo que escribieron estos autores. 

No es cosa bien averiguada todavía, de quién partiese la 
iniciativa de la compra de la casa paterna de San Francisco. 
Hay que' desechar, por infundada, la opinión de un escritor 
que supone haber sido Felipe 111 quien propuso adquirir aque- 
lla propiedad para los Menores (3); otros afirman que el Vica- 
rio General de la Orden, Fr. Antonio de Trejo, determinó es- 
pontáneamente cambiar la misma en santuario franciscano; 
ni faltan autores que aseguren que los Franciscanos, entera- 
dos por el Embajador español en Roma: de que los Padres Ca- 
puchinos intentaban convertir en propia residencia lugar tan 
señalado, se adelantaron a los mismos (4). Sea lo que fuere, 
consta ciertamente que en el año 1614, el Rmo. P. Trejo, sa- 
biendo que D. Juan Bini, propietario de la casa del Seráfico Pa- 
triarca y descendieñte de la familia del Santo, quería vender 
su herencia, obligado por los reveses de la fortuna, o bien 
para librarse de la molestia de tantos peregrinos como conti- 
nuamente acudían a su casa para visitarla (5), practicó sin 


(1) L'Apologetico (periódico de Perusa), tom. IV (1865), pág. 75. 

El artículo sobre Chiesa Nuova, publicado por el autor en L'Apologe- 
tico, ha sido reimpreso por Mons FaLoci PuLIGNANI en su Miscellanea 
Francescana, vol. XIII (1911), fasc. 2, pág. 48-56. 

(2) NicoLÁs CAVANNA, O. F. M., L” Umbria Francescana illustrata. 
Perusa, 1910, pág. 75-79. 

(3) Así lo afirma un Ms. de San Damián. 

(4) El P. A. pa ORVIETO, l. c., pág. 51 dice: «Avendo di ció notizia una 
certa Religione (che pur é membro del nostro corpo), non fu lenta ad ac- 
"calorarsi per via d'efficacissimi mezzani per giungere sollecitamente col- 
la compra al possesso di questo bel santuario. E avrebbe fatto questa Re- 
ligione il suo colpo se per divina disposizione, per via dell” Imbasciator di 
Spagna, che stava in Roma in quel -tempo, non fosse stato palesato il se- 
greto al Padre Reverendissimo Antonio Trescio, Generale di tutto 1' Ordi - 
ne Francescano, da cui senza dimora furono spediti ordini pressantissimi 
che incontanente seguisse la compra della sopradetta casa per la nostra 
Religione a qualsivoglia costo, attesoche ron sarebbero mancati benefat- 
tori da somministrar quel denaro che vi fosse abisognato, etc.» —El Libro 

_de Memorie, ya citado, nombra claramente a esa Religión. 

(5) Véase al P. A. DE OrvirTO, 1. c., pág. 51, quien tiene por muy pro- 

bable «sta segunda opinión.—Sobre la familia Bini habla el docto Jaco- 
BILLI Vite de' Santi e de' Beati dell* Umbria, Foligno, 1661, tom. II, pá- 
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demora las oportunas diligencias a fin de dotar a la Orden de 
tan precioso tesoro; y conociendo la protección que el Sobera- 
no español dispensaba a cuanto pertenecia al culto divino, 
contando además con el valimiento de que gozaba en su Cor- 
te, elevó al mismo un memorial pidiéndole «una buena limos- 
na» para que tuviera efecto su intento. 

El informe del Consejo de Su Majestad apoyó la súplica del 
Vicario General, aconsejando se le librara la cantidad de 
4.000 escudos. Debieron mediar algunas cartas del mismo re- 
currente, ponderando al Rey la urgencia del asunto, cuando el 
Real decreto de 28 de Noviembre de 1614 no se limita a apro- 
bar la resolución del Consejo, sino que encarece «se haga esta 
obra luego». Pongo aquí el texto de la consulta y del R. D., 
sacado del Archivo General de Simancas— Secretarías Provin- 
ciales—Leg.* 12. 


Carpeta.—Milán, a 28 de Noviembre de 1614.=Copia de la Con- 
sulta que se hizo a Su Magestad sobre la limosna porque suplicó el 
Vicario General de la Orden de San Francisco. =Respuesta de mano 
de Su Magestad.—Como os parece; y encárguese mucho que se haga 
esta obra luego.—[Hay una rúbrica]. — Dióse esta copia para la 
secretaría de Nápoles. [Rúbrica]. 

Dentro.=Señor: El Vicario General de la Orden de San Francisco 
dize que las vezes que ha estado en Italia y en la ciudad de Asís, 
patria propria del glorioso Padre San Francisco, se ha lastimado 
mucho de ver la casa propria donde nació el glorioso Padre (1) y 


gina 401, núm. 37.—De los hombres ilustres que dió la misma en el siglo 
XVII y XVI trata CRISTOFANI, Delle Storie, 1. c., págs. 401 y 559. 

(1) No es este el único documento que asegura haber nacido el glo. 
rioso San Francisco en la casa que se compró, o sea en la actual Chiesa 
Nuova. La misma afirmación encontramos en el acta de procura a favor de 
Fray Antonio Marser, de que luego hablaremos; en una bula de Paulo V 
del año 1615. Ann. Min., t. XXV, Regestum, pág. 565; semejantes expre= 
siones vemos en el decreto citado del Capitulo de Salamanca, y en un me- 
morial del municipio de Asis: véase el texto en este mismo artículo. De lo 
cual se deduce, a nuestro entender, que en el siglo XVII y XVI no era con- 
siderada como segura la opinión de haber nacido el Seráfico Padre en el 
establo convertido en eapillita, conocida con el nombre de San Francesco 
Piccolo. Ciertamente no es exacto lo que dice el P. FRATIN1, Storia della 
Basilica e del Convento di S. Francesco in Assisi, Prato, 1882, pág. 361, que 
la primera mención de esta capillita date del año 1654, pues existen noti- 
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donde se obraron en su nacimiento, vida y combersion tan prodi- 
giosas cosas, como consta de la Corónica de la Orden, y en dicha 
casa están señalados los lugares donde sucedieron algunas cosas 
particulares, y que siendo esta prenda tan digna de estimarse y ve- 
nerarse, está en poder de un seglar que la vive como las demás ca- 
sas; por lo cual dessea comprarla y ponerla con la decencia que es 
razon, haziendo alli una capilla, y conservando aquel lugar con la 
devocion y cstimacion que merece. Para lo que suplica a Vuestra 
Magestad se sirva hazelle alguna buena limosna en Nápoles o Sici- 
lia, en parte sigura, para que este su intento tenga efecto en servi- 
cio de nuestro Señor y en honra de Vuestra Magestad, que tan 
grande deboto y patron es desta Religion, la qual lo recibirá a muy 
gran merced. 

Es tan notoria la suma y exemplar devocion que Vuestra Mages- 
tud tiene a este tan gran Santo, y lo que honra y favorece a su Re- 


cias anteriores a esta fecha, y el Vicario General de Asis, Mons. Andrés 
Tini, ha podido aducir algunas noticias que prueban la existencia de la 
capillita por lo menos tres siglos antes de aquel año. Véase su obrita Della 
stalletta in cui nacque San Francesco di Assisi, Assisi, 1896, en donde adn- 
ce en favor de la antigiiedad de la capillita, además de la inscripción en 
caracteres góticos, la autoridad de Fioretti di S. Francesco de Fr. Juan Ma- 
rignoli, obispo de Bisignano (1350), el acta de Juan de Cecco (1400) y dos 
estatutos municipal2s de 1469. Lo que falta probar es que antes del siglo xv 
fuese considerada la capillita como lugar del nacimiento. En el arco ojival 
de la puerta de ingreso se ven pintadas estas palabras: 


Hoc ORATORIUM FUIT BOVIS ET ASINI STABULUM 
IN QUO NATUS EST FRANCISCUS MUNDI SPECULUM 


No descansa sobre firmes fundamentos la creencia de hacer nacido el 
glorioso Poverello en un establo, y si bien no hay que dar excesivo valor 
al argumento negativo, con todo, en este caso, dicen los Bclandistas, 
Acta Sanctorum, Octubre, HT, pág. 557, que es decisivo el silencio de todos 
los biógrafos franciscanos de los primeros siglos de la Orden, y lo que es 
más, del mismo Fr. Bartolomé de Pisa. Consultese el libro Assisi, cittá se- 
rafica e Santuari che la decorano, del P. DOMINGO BRUSCHELLI, Roma, 1821, 
P, II, art. 8, págs. 58-60.—La piadosa opinión halló sus apologistas en 
Fr. MARIANO FLORENTINO, Compendium Chronicarum Ordinis Fratrum 
Minorum, (en Arch. Frane. Hist ., 1, 1908, pág. 99, y en volumen separado 
Quaracchi, 1911, pág. 2. Véase con todo la nota de la pág. 3); FR. MARCOS 
DB LisbOA, Croniche degli Ordini instituiti dal P. San Francesco (ed. Vene- 
cia, 1585, lib. I, págs. 19-20), y sobre todo en Wabbixao, ed. 2.2, Ann., t. I 
(Apparatus, pág. 17). —LocATELLI, L'Apologetico, pág.68, cita dos obritas 
del siglo xv11, que hablan de la capillita: Guida d' Assisi, Jaime Salvi, 
1618, y Asio Serafico, del P. PABLO ConTI1, Foligno, 1663, pág. 67. 
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ligion, y tan justo que la casa donde nació esté con la veneracion 
que su prodigioso nacimiento y vida merecen, que el Consejo, te- 
niendo por particular permision del cielo que cosa tan señalada no 
se haga sino mediante la liberalidad y ayuda de Vuestra Magestad, 
le parece podría Vuestra Majestad, siendo servido, mandar dar para 
la dicha fábrica quatro mil ducados, librados por iguales partes, en 
los Reynos de Nápoles y Sicilia y Estado de Milán; y que en Sicilia 
se paguen de expolios en dos años, y en Nápoles de cosas extraor- 
dinarias que no están consignadas, y en Milán en cosas extraordina- 
rias, confiscaciones y biabos, con derogacion de órdenes. 
En Madrid, a 28 de Noviembre de 1614. 


[Rúbrica.) 


Tan pronto como el Vicario General tuvo a su disposición 
la suma otorgada por el Rey, procedió a la compra de la casa 
de San Francisco, y al efecto delegó al P. Antonio Marser (1) 
para que, trasladándose a Asís realizara dicha obra, junta- 
mente con el Sindico Apostólico de Santa María de Porciúncu- 
la D. Horacio Letti de Darzano. 

El instrumento de procura a favor de Fr. Antonio Marser, 
asi como todo el proceso de la venta de la casa, se conserva 
en el Archivo Notarial de Asis, Rogiti del notaro Olivo Testa, 
protocolo ZZ, núm. 28 (2) El primer documento es del tenor si- 
guiente: | 


Frater Antonius a Trejo, totius Ordinis Fratrum Minorum Gene- 
ralis Vicarius et servus: Rdo. Patri Fratri Antonio Marser, Praedi- 
catori et Provinciae nostrae Romanae Patri benemerito, salutem. 

Cum, de consilio gravissimorum virorum et prudentium nostri 
Ordinis, conveniens visum fuerit totis viribus procurare, ut domus 


(1) En algún documento es llamado Mazzer. El P. A, DE ORVIETO, l. c., 
pág. 51, escribe Marrene, spaygnuolo. En España existe el apellido Marcer 
o Marser, pero no Marrene ni Mazzer, ni tampoco Marsene, que dicen las 
Memorias del conv. de San Damián, fol. 4 vto.; en donde se afirma tam- 
bién haber sido este religioso natural de nuestra Nación. 

(2) No queremos publicar el proceso integro de esta venta de la casa 
de San Francisco, a fin de dar lugar a que lo haga Mons. Patrizzi, canó- 
nigo de San Juan de Letrán, diligente franciscanófilo. Es deber de justi- 
cia dar la preferencia a quien, con tan buen celo, sacó la copia de los ins- 
trumentos. 
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illa, quae apud Assisios habetur, in qua Seraphicus Pater noster San- 
ctus Franciscus ad lucem hujus mundi prodiit, et in qua multa et 
devotissima mysteria patrata fuisse recensetur, Religioni nostrae 
adjudicetur et decenter ornetur, ut in reverentia debita ab omnibus 
habeatur: et cum hoc per nos exequi et procurare non possimus, te, 
virum gravem, provectum, virtutibus et experientia praeditum, ad 
id deputare et eligere decrevimus, sicut, praesentium tenore, depu- 
tamus et eligimus; tibi ad meritum sanctae obedientiae praecipien- 
tes, ut Assisios te conferas, et accuratam diligentiam facias, ut, mi- 
nisterio Syndici Appostolici, fiant necessarii contractus cum persona 
ad quam pertinet dominium illius domus, quatenus illam relligioni 
nostrae vellit liberam relinquere, justo pro illa donato pretio. Quid- 
quid autem pretii Appostolicus Syndicus in contractu emptionis et 
uenditionis, de tuo consilio et consensu promisserit, nos curabimus, 
ut statim, sine ulla dilatione, aut mora, intra spatium duorum die- 
rum, in hac alma Urbe ad unguem exolvatur. 

In quorum fidem, has nostras litteras manu subscripsimus et sy- 
gillo nostri officii muniri fecimus in hoc nostro conventu Sancti 
Francisci Reformatorum Urbis, die 25 Aprilis anno 1615. 

(L. HS) 
Fr. Antonius a Trejo, Vic. Gñlis. 


El contrato se celebró en nuestro convento de San Damián 
el día 2 de Mayo de 1615 (1), como lo comprueba el instru- 
mento, que empieza: In Dei nomine ac gloriosissimae Virginis 
Dei Matris et Seraphici Patris S. Francisci. Die secunda Mai, 
ann. 1615, etc , y se halla en el protócolo citado, fol. 152 sigs. 

Fué apreciada la casa en 3.100 escudos romanos, los cua- 
les debían ser entregados en el término de cuatro años al pro- 
pietario Sr. Bini, quien se reservaba la facultad de permane- 
cer en la finca expropiada, hasta el próximo mes de Agosto, in- 
_Cclusive, pasado el cual tenía que entregar las llaves y dejar 
libre toda la casa. Pero como temiera el Vicario General que 





(1) No 1614, como dice un Ms. del mismo convento, pág. 1. Es de no- 
tar que, además del español Fr. Marser, firma demo testigo Gondisalvus 
de la Zega, hispanus, intimus cubicullarius Smi. Dni. papae Pauli V.— 
Y añade el notario, que la versión latina la escribió ad instantiam adm. 
R. Patris Fratris Antonii Marser, et ad illius ac hispanae nationis intel- 
ligentiam. 
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en la misma propiedad existiera algún fideicomiso, o la grava- 
ra alguna otra carga o servidumbre que pudiese invalidar el 
contrato realizado, acudió a la clemencia de Paulo V, a fin de 
que ratificase la compra. El breve, del 10 de Julio de 1615 (1), 
otorga lo pedido, con la condición de que los 3.100 escudos de- 
bian depositarse en edificio sagrado, o en manos de un hacen- 
dado honesto, a fin de que todas las obligaciones que pudieran 
existir en la casa vendida fueran trasladadas a aquellos bie- 
nes estables en que debia convertirse la cantidad entregada 
por la Orden. 

El Rmo. P. Antonio de Trejo quiso concurrir personalmen- 
te a la inauguración de las obras. Al efecto, Paulo V había 
bendecido en Roma la primera piedra, en la cual se grabaron 
estas palabras: In honorem Dei, et Beatissimae Virginis, et Pa- 
trig Seraphici Francisci et omnium Sanctorum Ordinis ipsius, Pau- 
lus, papa quintus, benedixit hanc petram fundamentalem hujus 
ecclesiae, anno salutis MDCXV, die XXX Augusti, instante Fratre 
Antonio de Trejo, Vicario Generali totius Ordinis. Romae in Mon- 
te Quirinali (2). 

Llevada la piedra en procesión desde la catedral de San 
Rufino, fué colocada en el lugar donde debía edificarse la nue- 
va iglesia el día 17 de Septiembre, como leemos en el docu- 
mento encabezado por estas palabras: In nomine Domini. Amen. 
Die 20 mensis Septembris. Ad perpetuam rei memoriam (3). 

Los 900 escudos que restaban de la limosna de Felipe III 
debieron gastarse bien pronto, pues a los pocos meses el Vica- 
rio General dirigía una nueva súplica al Monarca, pidiéndole 
diese otra muestra de su liberalidad: y realmente mandó Su 
Magestad que se le consignaran otros 6.000 escudos, que se ha- 
bian de percibir en iguales proporciones del tesoro de Sicilia, 
Nápoles y Milán. La consulta del Consejo del 22 de Abril de 


(1) El P. MELCHIORRI, Annales Minorum, tom. XXV, pág. 567, colo- 
ca este diploma en el año 1616, corrigiendo la data pontificatus nostri 
anno XI en anno XII; pero es evidente que debe ser 1615, a raiz de la 
compra.—Véase el Breve también en el Archivo de SS. Quaranta. Curia 
Ultram. 11, fol. 185-6. 

(2) LocatkLLI, L*Apologetico, 1. c., pág. 76. 

(3) Rogiti del not. Oliva Testa. Protoc. 1615. núm. 28, pág. 345. 
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1616 y el Real Decreto son del tenor siguiente, según el ori- 
ginal que se conserva en el Archivo General de Simancas (1): 


Carpeta. = Nápoles. — A 22 de Abril de 1616. Consulta sobre 
la limosna porque suplica el Vicario General de la Orden de Sant 
Francisco para la fábrica de la yglesia de la Conversión del mismo 
Sancto. 

Dentro=Señor: 

Por villete del Duque de Lerma ha mandado Vuestra Magestad 
se vea en este Consejo y se le consulte un memorial del Vicario Ge- 
neral de la Orden de Sant Francisco, en que dize que, haviéndole 
Vuestra Magestad hecho limosna de quatro mil ducados para com- 
prar la casa en que el glorioso Padre Sant Francisco vivió por espa- 
cio de 22 años, antes de su conversion, la compró por precio de 
3.100 ducados, y en ella ha comengado a edificar una insigne ygle- 
sia, con título de la Conversion de Sant Francisco. Para la qual su- 
plica a Vuestra Magestad se sirva de hazerle merced de mandarle 
dar una limosna digna de sus liberales manos, librada en las con- 
denaciones de las visitas o en los expolios de los Reynos de Italia; 
que en ello recibirá particular merced. 

Haviéndose dado principio a tan buena obra como ésta, con la 
limosna que Vuestra Magestad tuvo por bien de conceder al Vicario 
General para comprar esta casa, y siendo tanto más meritoria y de 
mayor servicio de nuestro Señor y honra del glorioso Sant Fran- 
cisco el dedicarla por templo suyo, parece que será muy digno de 
la gran piedad y christiandad de Vuestra Magestad el mandar ayu- 
dar para la fibrica dél con otra limosna de seis mill ducados, por 
una vez, librados por yguales partes en Nápoles, Sicilia y Milán, 
los dos mill de Sicilia sobre expolios y fructos de yglesias, sede va- 
cantes, o condenaciones de la visita; y los quatro mill restantes de 
Nápoles y Milán, en condenaciones de las visitas O Otras cosas 
extraordinarias de aquel Reyno y Estado, con derogacion de órde- 
nes por lo que toca a Milán, remitiéndose el Consejo en todo a lo 
que más fuera servido Vuestra Mugestad. 

A 22 de Abril de 1616. 

Hay siete rúbricas. 

Real Decreto: Está bien. —Húbrica. 


(LD Secretaríus Provinciales, leg. 12, 
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Lleváronse con mucha actividad las obras bajo la direc- 
ción de un Hermano lego de la Provincia de Roma, Fr. Rufino 
de Cerchiara (Rieti) (1); de modo que a principios de Junio 
de 1618 estaba ya casi terminado el templo, como lo afirman 
al Real fundador los PP. Capitulares de Salamanca, quienes 
agradecidos al beneficio que Felipe III había dispensado a la 
Orden, de común acuerdo, redactaron el día 6 de aquel mes 
un documento solemne, en que ofrecían al Rey el Patronato 
de la nueva iglesia. Las palabras que el nuevo General, Fray 
Benigno de Génova, dirige a Felipe 111 en nombre de las dos 
Familias de la Orden son estas: Cum domus, qua beatissimus Pa- 
ter noster, pauperum Patriarcha, Franciscus, natus atque per vi- 
ginti duos fere annos commoratus est, a secularibus ejusdem domus 
possessoribus ad annum 1615 usque inhabitaretur, Vestra Majestas, 
cujus viscera erga Patrem nostrum in dies magis ac magis efferves- 
cunt, supplicationibus fratris Antonii de Trejo, tunc totius Ordinis 
nostri Generalis, nunc autem ad Carthaginensem Ecclesiam pro- 
moti, inclinata, domum ipsam, suis sumptibus emendam, ac ex ea 
templum ad honorem beatissimi Patris, subque Conversionis ipsius 
titulo construendum mandavit. Quod cum jam fere perfectum con- 
spiciamus, Vestram Majestatem supplices exoramus, quatenus 
ejusdem templi Patronatus, quem in nostrae humilis servitutis si- 
gnum, toto cordis affectu, offerimus, excipere, nosque, dictum tem- 
plum et Ordinem, regia auctoritate ac potestate fovere, protegere 
atque defendere perpetuo non dedignetur (2). 


(1) A este Fr. Rufino señalan los antiguos, y también algún moder- 
no con el P, CAVANNA, L* Umbria Francescana, etc., pág. 79, como arqui- 
tecto de la iglesia, pero el docto CRISTOFANI, Delle storie d' Assisi, pág. 405, 
se inclina a creer que fué un mero sobrestante, Las citadas Memorias de 
San Damián y otro manuscrito antiguo del mismo convento, refieren algu- 
nos curiosos episodios acaecidos durante la fábrica de la iglesia, y que 
tienden sólo a negar la participación de Felipe III en los gastos. Dice, 
entre otras cosas, el primer escrito, folio 4: sIl convento di Santa Maria 
degl” Angioli o fusse in tanti mattoni et altro lauoro, o pure in danari, 
imprestó cinquecento scudi, e si bene gli fu dato speranza dallo stesso Vi- 
cario Generale di rihavergli, mai non dimeno si sono rihauti.» El otro Ms, 
refiere que, faltando piedra para terminar la iglesia, acudió el cielo a la 
necesidad con un grande prodigio. 

(2) Arch. Curia Ultram. If, fol, 247; Annales Minorum, t. XXV, pági- 
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Como señal de este Patronato se colocó el retrato de Feli- 
pe III y de la reina Doña Margarita, su esposa, en el cuadro 
de la Purísima, que había en el altar mayor (1); las armas del 
Monarca en la fachada de la iglesia; y en la parte interna, 
debajo del coro, se fijó una lápida de marmol con esta inscrip- 
ción: 


PHILIPPUS III HISPANIARUM REX PRECIBUS FRATRIS 
ANTONI DE TRESO 
GENERALIS ORDINIS DIVI FRANCISCI NUNC EPISCOPI 
CARTHAGINENSIS 
EJUSDEM DIVI DOMUM IN TEMPLUM ERIGI JUSSIT 
A. D. MDCXVI 


No debia gustar a todos los Religiosos de Asis esta mani- 
festación de afecto a Felipe II; ya que, escribiendo algunos 
años más tarde el autor de las Memorias, soltaba estas amar- 
gas expresiones: 

«E si bene ci sta sopra della porta (de la iglesia) 1” arme 
del Re, il tutto fecce quel laico (Fr. Rufino) per essere favori- 
to dalli Generali spagnuoli; ma la spesa é stata fatta tutta 
dalla Religione, e per ció quell' arme deve essere buttata e 
levata via, e messavi quella della Religione; ma sino che gira 
questa ruota delli spagnuoli, non torna conto ad un fratre 
subdito pigliarsela con un Generale, ma questo ! ho detto a 
fin che, all' avvenire, si sappia come passó il caso» (2). 

Ni en las consultas del Consejo Real, ni en la exposición 
mandada a Felipe II per el Capítulo de Salamanca, se indica 
que la Orden tuviese, ya desde el principio, intención de edi- 
ficar junto al templo de la Conversión de San Francisco un 
convento de religiosos para el servicio de aquél, o que el Rey 


na 292.—En el fol. 216 del mismo Reg. de la Cur. Ultram, hay estas pala- 
bras: In hoc Capitulo Generali (Salamanca) cujus statuta et acta, ibi [folio 
213r. 216v] concessum fuit Regi Catholico ejusque successoribus jus Patro- 
natus Domus nativitatis Assisii Sancti P. N. Francisci, ut patet ex litteris 
Ministri Generalis. 

(1) Las armas y la inscripción están todavía; el cuadro de la Purisi- 
ma no existe actualmente. 

(2) L..c., fol. 4v. 
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diera limosna para este objeto, y el P. A. de Orvieto (1) atri- 
buye la construcción del mismo a la astucia del citado Fr. Ru- 
fino. «Compiuto, dice, che fu questo bellissimo tempio, il so» 
pradetto Laico sovrastante, che volontieri stava in Assisi, co- 
minció con ogni caldezza a porre in considerazione de* Supe- 
riori Generali (che se non erano spagnuoli, dipendevano al- 
meno da Spagna) che sarebbe stato bene, anzi doveroso e de- 
cente, per dar maggior onore a questo santo luogo, di fabbri- 
carvi anexo un” ospizio, cioé, una piccola abitazione per te- 
nerci di continuo alcuni Religiosi all” uffiziatura della Chiesa 
e del coro. E poté tanto, e cosi bene persuadere quest' affare 
il predetto laico Fr. Rufino... che aderendo al suo volere i me- 
desimi Superiori, non fu pigro con tal facoltá di tirare innanzi 
anche la fabbrica dell” ospizio, che poi, a poco appoco, impa- 
dronendosi la Religione di quasi tutta 1' isola di questo rione 
della cittá, vi ha tanto fabbricato, che si potrebbe dire un con- 
vento formale. » 

Sin dar crédito a estas insinuaciones apasionadas, debemos 
observar que ya en 1622 estaba terminado el conventito, como 
se desprende de algunas cartas que he visto en el Archivo 
episcopal de Asís (2), las cuales afirman, además, que no sólo 
la iglesia, sino también el convento se edificaron mediante la 
generosidad del Rey de España. Entre ellas escojo la que diri- 
sió el Cardenal Fabricio Verallo al obispo de Asís, Marcelo 
Crescenzi, y cuvo tenor es como sigue: 


Molto Illustre e Reverendissimo Signore come fratello: 

11 convento e casa di San Francesco converso di cotesta cittá sono 
stati fabbricati, coll” elemosine del Re di Spagna, per li Padri Gene- 
rali e ffrati della Famiglia, per ció non vi e strada da eseguire quello 
che ne stato proposto dalla V. S. (3), al cui servitio, se vaio per al- 
tro, me le oftro di cuore e le desidero ogni bene. 


db) Cronologia, ete., pág. 151. 

(2) Prot. H, estante 2, col, 34, pág. 100. Para conocer la materia fran- 
ciscana que encierra el Archivo episcopal de Asis es de mucha utilidad la 
dirección del inteligente P. Gil Giusto, O. F. M., el cual tiene extractados 
inumerables documentos del mismo. 

(3) El Obispo de Asís, tal vez impulsado por otros, pretendia colecar 
en el convento de Chiesa Nuova una comunidad de Menores Reformados, 
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Di Roma a” 16 de Luglio 1622. 
Di V. S. Illustrissima e Reverendissima, come fratello affeziona- 


tissimo 
F, Card. Verallo. 


En muchas cartas, que he visto en el Archivo de Chiesa 
Nuova, se enaltece la generosidad de Felipe III en levantar di- 
cho templo; no las publicaré por no alargar demasiado este 
articulo, y porque no me propongo tejer toda la historia de esta 
fundación franciscana (1). 

Al tomar Felipe ITI bajo su real protección el santuario de 
la Conversión de San Francisco no expidió documento alguno 
que confirmase este Patronato. El decreto del Capítulo de Sa- 
lamanca indicaba el deseo de que la Monarquía española dis- 
pensase continuo apoyo a la reciente fundación; las armas del 
Rey, grabadas en el exterior del templo, parecian dar cierto 
derecho a esperar el mismo amparo, y lo propio manifestaba 
el nombre del Fundador que aparecia en los cálices y demás 
alhajas sagradas; con todo eso, viniendo a reinar un siglo más 
tarde la Casa de Borbón, temiendo que en la nueva dinastía 
fuera relegada al olvido la liberalidad de los Habsburgos, de- 
terminó la Provincia Seráfica, y con ella el Municipio de Asis, 


y para obtenerlo se puso en relación con el Cardenal Protector, a fin de 
que éste ejerciera presión sobre el General; pero el Emo. Verallo, si bien 
consintió en parte en lo que le pedía el Obispo, esto es, que Fr. Rufino pu- 
diera dedicarse a su oficio en las obras que en los otros conventos de Asís 
se llevaron a cabo (carta del 2 de Julio de 1622; Arch. episc., 1. c., página 
99); con todo, escribía el 18 de Marzo del año siguiente: «La nuova fab- 
brica di San Francesco, la quale sendo stata fatta col denaro del Re di 
Spagna, e aposta per li Padri della Famiglia di San Francesco, non occorre 
trattare di darla a' Riformati...» (Arch. episc., 1. c., pág. 102.) —Lo mismo 
contestó el General al Cardenal Sforza, que también habia interpuesto su 
valimiento para satisfacer al Obispo (Carta del mismo Cardenal al llustr!- 
simo Crescenzi— 3 Marzo 1623. Arch. episc.,l.c., pág. 101.) Con todo, pocos 
años más tarde, veíanse cumplidos los deseos del Prelado de Asis.—MoN- 
SEÑOR LOCATELLI, L' Apologetico, pág. 17, n. 1, cita un protocolo de Camilo 
Alfarabi (Arch. munic. de Asis, prot. MMM, N. 13), del cual se deduce 
que los Padres Reformados habitaban ya el convento en 1628. 

(1) Deseariamos que el P. Pou nos diese en una obra aparte la histo- 
ria, lo más completa posible, de este santuario español y franciscano. 
(Nota de la DIRECCIÓN.) 

ArcH, 1-A.—Tonmo 11 15 
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pedir a Felipe V la confirmación del Real Patronato de su an- 
tecesor, tercero del mismo nombre, y que hiciera constar en 
documento solemne esta su voluntad (1). 

En el Archivo General de Simancas existe la consulta del 
confesor de Felipe V y la Real orden de 18 de Agosto de 1740. 
De este instrumento y de los otros dos que copiamos a conti- 
nuación, resulta que en 1740, debiendo Fr. Venancio de Viter- 
bo partir para el Capítulo General de Valladolid, aprovechóse 
el Municipio de esta ocasión para que, como representante de 
la ciudad, pidiera al Rey el documento de Real Patronato y 
una limosna para Chiesa Nuova. 

El acta del Municipio de Asis (2), 2 Enero 1740, dice asi: 


Nos, Confalonerius et Priores inclitae et seraphicae civitatis 
Assisi in Italia. 

Notum facimus, verboque veritatis testamur domum ipsam Pa- 
triarchae Divi Francisci, existentem nostra hac in civitate, ex qua 
primordia sumpsit Seraphica Religio, cum in haereditatem domini 
Joannis Baptistae Bini, nobilis et patricii Assisiensis, obvenisset, ab 
eo sub die 2 Maii 1615, titulo venditionis, fuisse Religioni tanti Pa- 
tris restitutam, tunc jam existente Ordinis Vicario Generali in Italia 
Rmo. P. Antonio de Tresso, qui omnem hac in re facultatem adm. 
Rdo. Patri Antonio Mazzer suis imposuit epistolis, ut pro Religione 
emptioni ejusdem domus adfuisset, quod adamusim fuit executioni 
demandatum, ut plane constat ex istrumento royati a domino Olivo 
Testa, not. publ., et judice ordinario tunc temporis in hac nostra 


(1) La ocasión de acudir al Rey la dió el estado lastimoso de la cúpu- 
la del templo. Tres años antes, en 1737, el P. Marcelo de Asis dirigía car- 
tas al Monarca, a la Reina y al Cardenal Aquaviva, en las cuales pedia se 
remediase pronto el defecto de las planchas de plomo de la misma cúpula, 
del todo estropeadas. No parece dieran resultado estas preces, por lo cual, 
siendo cada dia más grave el peligro de una triste ruina, renováronse las 
instancias. Estos documentos se hallan en el Archivo de Chiesa Nuova. 

(2) Se hallará este instrumento precioso en el Archivo Municipal de 
Asis: Letra L. Reg. vol. 17.? (1753-1755), fol. 87, - Aprovecho esta ecasión 
para manifestar mi gratitud al erudito y amable Bibliotecario del Munici- 
pio de Asís, Prof. Francisco Pennachi, por los buenos servicios que se ha 
dignado prestarme. Ojalá otros en aquella ciudad imitaran su celo en fa- 
cilitar el estudio de los documentos antiguos que alli existen, pues con 
ello prestarian un notable favor a la historia franciscana. 
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civitate, prout vidimus et recognovimus in suo istrumentorum Pro- 
tocollo anni 1615. Pretium vero emptionis praefatae domus, quod 
nimirum fuit scutoram ter millium et centum mon. rom., cum a 
Religione tam paupere euenire non poterat, summa tam pietate tam 
clementia, a Sacra Majestate Philippi Terti¿, Hyspaniarum Monar- 
chae, pretium praedictum fuisse impensum, quemadmodum conls jtat 
ex annalibus asservatis apud ipsos Patres, ac apud haeredes ipsos 
praedicti nobilis Joannis Baptistae Bini adhuc viventes (1), et insu- 
per communem sensum et oppinionem nostrorum gentium universo- 
rum, cui favent et concordant tres epistolae, duae nimirum Dñi. Car- 
dinalis Varalli, dat. Romae die 16 Julii 1622 et 18 Martii 1623; tertia 
Rmi. Sforzae, die 3.* Martii 1623, quae omnes ad Episcopum hujusce 
civitatis fuerunt directae, confirmantes ejusdem domus emptionis 
expensas factas fuisse pia elargitione dictae Sacrae Majestatis Phi- 
lippi Tertii; quae epistolae in Archivio Episcopali, in Registro Litte- 
rarum n. 4 Originalium asservantur, easque nos plane vidimus et 
recognovimus. 

Testamur insuper, anno immediate sequenti, 1616, dictam do- 
mum forma templi accepisse, quod inscriptione marmore sculpta in 
parte inferiori super januam dictae ecclesiae, his verbis confirma- 
tar (2). 

Stemma marmoreum, par[iter], magnificum ejusdem Philippi 
Tertii, miraque arte factum, in parte exteriori januae dictae eccle- 
siae positum, comprobat easdem expensas et omnes alias necessa- 
rias ad templum, veluti simulacrum ingens misericordiae erigen- 
dum, quod proinde singulari structura suffultum et ad instar Cru- 
cis compactum , nec non etiam quinque fornicibus et testudinibus 
coopertum, locum obtinet inter alia praeclariora nostrae civitatis, 
atque in ipso quotidie, nedum artis ingenium, verum tam singula- 
rem Regis, cui penitus tributum et acceptum refertur, pietatem 
contemplamur. Et, ut magis hispanicum dominium hoc templum suo 
jure ac patrocinio foueret, non solum stemma praedictum; verum ct 
suam ad regiae suae consortis imaginem in altari Sanctissimae 
et Immaculatae Conceptionis apponi mándavit, ita ut transiens hic 
Rmus. Portocarrerius, non solum ipsum templum invisere fuerit 
dignatus, verum ejusdem exemplar in Hispaniam ferre voluit. 


(1) Esta familia Bini se extinguió a mediados del siglo pasado, según 
LocATELLI en L' Apologetico, pág. 65, nota. 
2) Y aquí trae la inscripción que ya hemos copiado más arriba. 
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Testamur quoque hoc templum, sub titulo Divi Francisci con- 
versi, quod italice dicitur Chiesa Nova, esse eundem omnino locum 
in quo Divus Pater Franciscus natus fuit, hic fuisse educatum ad 
tempus usque suae conversionis, atque hic pariter, non sine publico 
cultu, memorias omnes prodigiorum custodiri, quae, propter merita 
sanctissimi ejus[dem)] Patris voluit Deus operari. 

Ulterius huic templo duodecim modo ex Reformatis in Italia Ve- 
nerabiles Patres inseruire ac psallere, qui eorum vitae sanctimonia 
et ritu Religionis integerrimo, nedum universae civitati cumulatis- 
sime satisfaciunt, verum advenis ipsis quasi venerationem conci- 
liant, qui magno quotidie numero ad dictum templum, utpote ad 
unum ex multis nostrae civitatis sanctuariis confluunt. 

Testamur tandem, inter praefatos duodecim viros Religiosos con - 
numerari adm. R. Patrem Venantium Viturchianensem ejusque Se- 
raphicae Assisiensis Provintiae jam Provincialem et Custodem ac- 
tualem, qui litteras has nostras testimoniales Sacrae Majestati Phi- 
lippi Quinti, Monarchae et dignissimi successoris dicti Philippi Ter- 
tii in idem Imperium, est humillime exhibiturus precesque suas 
piissimas cum nostris humillimis porrecturus, ut Regalis Patrocinii 
confirmationem erga ipsum templum et sanctuarium imploret, et si- 
mul benignum aliquod subsidium ruinae imminenti ex testudinibus 
dicti templi aliisque partibus succurrere dignetur, ut quod opus a 
pietate Philippi Tertii datum extitit, ex liberalissima Philippi Quin- 
ti charitate restauretur. 

In quorum fidem, praesentes, manu nostra subscripta et signo, 
quo in talibus utimur, exprese munitas, expediri jussimus. 

Datum Assisi ex palatio nostrae solitae Residentiae, hac die 2 
mensis Januarii 1740. 

Martinangelus Angelini, Confalonerius. =Sebastianus Modestini, 
Prior. Clemens Belpassi, Prior. 

Franciscus Scaram.i2, Secretarius (1). 

(Loco sigilli.) 


La consulta de 18 de Agosto de 1740 (Arch. Simancas. Gra- 
cia y Justicia.—Leg. 639) es de tenor siguiente: 


(Carpeta.) San Ildefonso, a 18 de Agosto de 1740. 
El Confesor de Vuestra Magestad dice lo que se le ofrece y pa- 


(1) A este documento sigue el atestado de la copia hecha por Francis- 
co Lea, 15 Abril 1744, 
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rece sobre la consulta inclusa, en la Cámara con motivo de la ins- 
tancia hecha por Fr. Venancio de Viterbo, Custodio de la Provincia 
Seráfica de Franciscos Reformados de Assís, sobre que Vuestra Ma- 
gestad se sirva declarar por de su Real Patronato la iglesia y con- 
vento que el Señor Rey don Felipe I11.? mandó fabricar en la casa 
en que nació y vivió el seráfico Padre San Francisco. 

(Dentro.) Señor: 

La Cámara hace a Vuestra Magestad la consulta inclusa sobre 
instancia de Fr. Venancio de Viterbo, Custodio actual de la Provin- 
cia Seráfica de Franciscos Reformados de Assís en razón de que 
V. M. se sirva declarar por de su Real Patronato la iglesia y con- 
vento que el señor Rey Felipe 11T.? mandó fabricar en la casa en que 
nació y vivió el Seráfico Padre San Francisco. 

En vista de quanto viene hecho presente, y de que por las con- 
sultas que se han reconocido en el Archivo de Simancas, hechas por 
el Consejo de Italia en Noviembre de 1614 y en Abril de 1616, se 
comprueba la liberalidad con que el señor Rey don Felipe III con- 
currió a que se fabricasse la referida yglesia y convento, y que su 
Real voluntad fué la de que siempre se tubiesse por de su Real Pa- 
tronato, pues a más de que en el quadro de la Puríssima Concep- 
ción, que está en el altar mayor, se encuentran las efigies o retratos 
de Su Magestad y de la señora Reyna, su esposa, y se halla el es- 
cudo de las reales armas de España sobre la puerta principal de la 
yglesia en la parte exterior: 

Soi de parecer que, onto mimdese Vuestra Magestad entera- 
mente con lo que propone la Cámara, podrá' servirse de mandar se 
despache la Real Zédula correspondiente en que se declare que la 
dicha yglesia, sitio y convento son del Real Patronato de Vuestra Ma- 
gestad, y que sea con todas las circunstancias y amplitudes que se 
solicita; pues no encuentro inconveniente en ello, y lo considero muy 
propio de la Real benignidad y devocion de Vuestra Magestad a el 
Seráfico Patriarca San Francisco, por los motivos y razones que ex- 
pone la misma Cámara. 

Vuestra Magestad resolverá lo que fuere servido. 

San Ildefonso a 18 de Agosto de 1740. 

(Rúbrica.) 

(Real Decreto.) —Como os parece. (Rúbrica.) 


Visto el parecer del confesor (1), al cual seguramente se 


(1) Ni en la consulta del confesor ni en el documento Real se habla de 
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habia dirigido el Custodio de Asís, Fr. Venancio, despachó Fe- 
lipe V su real cédula de Patronato a favor del templo y con- 
vento de la Conversión de Asís. El original de este privilegio, 
firmado en Aranjuez el día 27 de Abril de 1741, se conserva 
en el Archivo de la misma Chiesa Nuova, y conforme a él es el 
texto que publico, cuya fotografia tan generosamente me sacó 
el Kdo. P. Albano Heysse, Prefecto de nuestro Colegio de Qua- 
racchi. Mons. Locatelli, en el £* Apologetico, pág. 83 sigs., re- 
producido en Aiscellanea Francescana, l. C., pág. 55 sigs., nos 
dió una versión latina del mismo instrumento, que copió, aun. 
que sin indicarlo, del Archivo Municipal de Asis: letra L: 
Reg. col. 17, fol. 138. 
El texto original castellano es tal como aquí lo damos. 


Don Phelipe, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de Leon, de 
Aragon, de las dos Sicilias, de Jerusalem, de Navarra, de Granada, 
de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cer- 
deña, de Córdova, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algar- 
bes, de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias 
Orientales y Occidentales, Islas y Tierra firme del Mar Occéano, 
Archiduque de Austria, Duque de Borgoña, de Bravante y Milán, 
Conde de Abspourg, de Flandes, Tirol y Barcelona, Señor de Viz- 
cava y de Molina, etc. | 


la limosna que pedía el P. Custodio y el Municipio de Asís para restaurar 
la cúpula de Chiesa Nuova, ni parece que se obtuvo por entonces, pues a 
la vista tenemos una instancia del Presidente de la Comunidad, Fr. Fran- 
cisco de Roma, fechada el 31 de Marzo de 1744 y mandada al P. Agustín 
de Santos Justo y Pastor, de Castilla, con el fin de que, por medio de este 
Padre, se lograra dicha limosna. En el Archivo de Chiesa Nuova se hallan 
estos documentos y también las preces elevadas a Fernando VI, el dia 7 
de Marzo de 1750, por el Provincial de los Reformados de Asís, Fray Eus- 
taquio de Brescia, y que empiezan asi: Post preces Illmi. Magistratus hu- 
Jus civitatis, expeditas die 2 Januarii 1740, etc. Hállanse también en el 
Archivo Municipal de Asis, L. L.—Reg.—vol. 17, fol. 218.=Con la misma 
fecha escribió al Monarca la ciudad de Asis, como se ve en el instrumento 
que en su Archivo, fol. 216, se conserva, y cuyas primeras palabras son: 
Invictissimo, potentissimo Ferdinando VI, Confalonerius et Priores inclitae 
et seraphicae civitatis Assisi. —Ad Thronum sacrae Vestrae Majestatis Ca- 
tholicae provoluti, significamus..., €tc.=Las otras noticias sobre la repara- 
ción de la cúpula, y las grandes limosnas mandadas por los Reyes de Es- 
paña, se hallan en el Archivo del Convento. 
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Por quanto por parte de Fr, Venancio de Bitervo, Lector Jubila- 
do, Provincial que fué y Custodio actual de la Provincia Seraphica 
de Franciscanos Reformados de Assís, se me ha representado, que 
con la ocasion de pasar al Capitulo General de su Orden (1), le des- 
tinó la expresada Provincia y el Magistrado de la Ciudad de Assís, 
por las tres letras patentes que presentava, para hacerme presente, 
que la casa donde nació y vivió el Seráphico Padre San Francisco 
hasta que empezó a fundar su Religión es de mi Real Patronato, por 
aberla comprado en el año de mil seiscientos y quince el señor Rey 
don Phelipe Tercero a don Juan Bauptista Bini, heredero de los as- 
cendientes del mismo Santo; y que en el año siguiente de mil seis- 
cientos y diez y seis, a sus Reales expensas, hizo fabricar un mag- 
nifico templo, sobre cuya puerta principal está el escudo de mis ar- 
mas reales de España, que mandó colocar, y a los lados del quadro 
del altar mayor las efigies del expresado señor Rey don Phelipe 
Tercero y de su Serenísima esposa, conservándose dentro de la igle- 
sia, en marmol, en que se halla gravada, una inscripción que mani- 
fiesta ser aquel sitio convento y iglesia del Real Patronato, como 
tambien esculpido en las casullas y cálices el Real nombre de su 
piadoso fundador; en cuya consideracion, y en atencion a los de- 
seos de la expresada Provincia y de la mencionada ciudad de As- 
sís, y para el mejor establecimiento y decoro del mismo santuario, 
continuamente visitado de los patricios y extraños, en quienes se 
experimentan frequentes maravillas que Dios obra por su Santo; y 
que faltándole el Real Despacho que declare ser esta fundacion del 
Real Patronato, me suplicava fuese servido mandar se le diese el 
correspondiente, en que yo declare que la dicha iglesia, sitio y con- 
vento son de mi Real Patronato, —pues no sin alta disposicion ha 
determinado la Divina Providencia que esté protegida y pertenezca 
a mi dominio cathólico la casa en que nació y vivió el Seraphico Pa- 
triarca— o lo que fuese mas de mi Real agrado. 

Y habiéndose justificado, al mismo tiempo, por los mencionados 
testimoniales originales, que se presentaron del Magistrado de la ciu- 
dad de Assís con fecha de diez de Henero del año próximo pasa- 
do (2), que por los instrumentos y papeles, tambien originales, que 


(1) Se refiere al Capítulo General de Valladolid, celebrado en 1740. 

(2) El acta del Magistrado, que hemos publicado, es del 2 de Enero. 
Tal vez se presentó al Rey una copia firmada el día 10; si no es esto, la 
discordancia débese atribuir, en este último documento, a un error del es- 
eritor o secretario. 
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se conservan en aquella ciudad y ha reconocido el dicho Magistra- 
do, consta que el importe de la compra de dicha casa, que fueron 
tres mil y cien ducados romanos, le dió el señor Rey Don Fhelipe 
Tercero en el año de mil seiscientos y quince; y que en el de mil 
seiscientos y diez y seis se empezó la fábrica del templo a expensas 
del mismo señor Rey, como lo comprueba la inscripción que se lee 
gravada en un marmol en lengua latina, colocado sobre la puerta, 
en la parte interior de la iglesia, y así mismo por el escudo de mis 
reales armas de España, que se halla puesto sobre la puerta princi- 
pal de dicha iglesia en la parte exterior de ella, que se mandó po- 
ner por dicho señor Rey fundador; como también en el quadro del 
altar mayor (que es de la Purísima Concepcion) se miran a los lados 
su Real retrato y de la señora Reyna, su esposa; y además de lo 
qual, en las alhajas que al presente se conservan en la sachristia de 
aquella iglesia está grabado su Real nombre, y que este templo o 
iglesia, con el titulo de san Francisco convertido o Iglesia Nueva, 
está justificado ser el mismo lugar y casa donde nació y vivió el Se- 
raphico Padre San Francisco hasta que empezó a fundar su Religion; 

Visto en mi Consejo de la Cámara, donde se tubieron presentes 
las noticias que se pidieron a mi Real'Archivo de Simancas, las qua- 
les justificaron y comprovaron todo lo que biene expresado, y que 
dicho señor Rey don Phelipe Tercero mandó librar y dió para esta 
compra y fábrica hasta diez mil ducados, y conmigo consultado; y 
atendiendo a que las circunstancias que concurrieron, y se justifl- . 
can, para esta fundacion son dignas de la más devota atencion, pues 
la piedad y cathólico celo del señor Rey don Phelipe Tercero no 
sólo concurrió con la liberalidad de sus limosnas a que se fabricase 
este templo y convento en paraje tan señalado y devoto, como la 
casa en que nació y vivió el Seráphico Padre San Francisco, sino es 
que mandó y encargó mucho se executase luego lo que sobre ello se 
le consultó y quiso quedasen en él todas las señales de que siempre 
se tubiese por de su Real Patronato; 

He resuelto dar la presente, por la qual declaro ser de mi Real 
Patronato la referida iglesia, sitio y convento, fundado en la casa 
donde nació y vivió en la ciudad de Assis el Seráphico Padre San 
Prancisco. 

Y mando que al expresado convento, a los Religiosos, oficiales y 
demás personas de él se les guarden los mismos privilegios, prerro- 
gativas y exempciones de que gozan los demás conventos y funda- 
ciones de mi Real Patronato en orden de provisiones, privilegios y 
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Reales Cédulas mías y de los señores Reyes mis predecesores, para 
darles y los demás señores Reyes mis subscesores, todo el favor y 
ayuda de que necesitaren. Y que así lo obserben y hagan observar 
puntualmente el Miuistro que es y por tiempo fuere, y yo tengo ou 
tubiere en la Corte Romana, y todos los demás a quienes en qual- 
quiera manera toca o pudiere tocar su cumplimiento. Que'así pro- 
cede de mi Real voluntad. 

Dada en Aranjuez, a veinte y siete de Abril de mil setecientos y 
quarenta y uno. 


Yo el Rey. 
(Sello real.) 


Yo, don Iñigo de Torres y Oliverio, secretario del Rey nuestro 
señor, lo hize escribir por su mandato. 

Registrado=Miguel Fernández Munilla, Lugarteniente del Can- 
ciller Mayor—Síndicos: Fernando Francisco de Suincoces— Joseph 
Ventura Giiell—Joseph de Bustamante y Loiola. 

Su Magestad es servido declarar por de su Real Patronato la 
iglesia, sitio y convento, fabricado en la casa que nació y vivió en 
la ciudad de Assís el Seraphico Padre san Francisco, en la forma y 
con las circunstancias que en esta se expresan. 


P. JosÉ M.* Pou, 
O. F. M, 


(Continuard.) 
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VIM 


Certificazion de la aprovacion que el Emmo. Sr. Cardenal Arcobis- 
po de Toledo á dado, de orden de Su Magestad, a las quentas 
que á pressentado la Mission de las cantidades que an entrado 
en su poder, y distribuydo segun la instruccion que se le á dado 
para ello (2). 


Don Antonio de Vbilla y Medina (3), Cavallero del Orden 
de Santiago del Consejo de S. M. y su Secretario en el de In- 
dias, parte del Perú, a cuyo cargo están los papeles de re- 
dempcion de captivos y dependencias de las Missiones de Me- 
quines, teniendo la superintendencia general de ellas, de or- 
den de $. M., el Emmo. Sr. Cardenal Portocarrero, Arzobispo 
de Toledo y Secretario de la Ven. Orden Tercera de nuestro 
P. San Francisco en esta Corte, «.* 


(1) ATIA, pág. 14-63. 

(2) Este epígrafe figura, a modo de portada, en el documento, que 
consta de cuatro hojas de papel común. Ocupa la mayor parte de la por- 
tada un dibujo hecho a pluma, que consiste en una gran circunferencia, 
a cuyo alrededor se lee: Si fue tv rvina Sion * para qdar mejorada * oy se 
ce en ti restaurada * a sv ser esta Mission, Cogitabit Dominus dissipare 
murum filiae Sion. Jeremias. C. 2. En el centro campea un edificio a modo 
de templo, en cuyas partes laterales hay dos gallardetes sostenidos por 
manos, y en los que se lee la palabra Mission; una mano en el extremo in- 
ferior derecho señala el principio de la letrilla precedente. Este documen- 
to forma parte del libro Cédulas y Despachos. Mide 300 209 mm. 

(3) Que después fué Marqués de Rivas. Missión historial, lib. VI, ca- 
pitulo XIX, pág. 714. 
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Certifico que haviéndose presentado por parte de la V. Or- 
den Tercera las quentas que havíian remitido el Rverendo Pa- 
dre Guardian y religiossos de las Missiones de Mequines de la 
distribucion de los dos mil docientos y veinte y ocho pessos 
escudos que la piedad de S. M. tiene señalados cada año, 
cuya cobranza está a cargo de dicha V. Orden Tercera, de 
orden de S. M., para el mantenimiento de dichas Missiones 
y Hospitales de Mequines, en virtud de las instrucciones que 
para ello tiene dadas Su Emcia. de orden de S. M., consta 
haver recevido dichos Padres Guardian y religiossos de di- 
chas Missiones, desde el dia primero de Septiembre de mil 
seiscientos y noventa y dos hasta fin de Diziembre de mil seis- 
cientos y noventa y cinco, la limosna de nueve mil ochocien- 
tos y treinta y quatro pessos escudos de plata, cuya cantidad 
parece de las mismas quentas que se distribuyó en la forma 
siguiente: 

Mil docientos y ochenta pessos en la fábrica de iglesia, 
convento y hospital, en donde se pusieron más de sesenta ca- 
mas, de cuyo alivio hasta aora havían carecido aquellos 
xptianos, y curádose más de seiscientos enfermos cada año, 
en que se gastaron tres mil nueve cientos y hoventa y nueve 
pessos, incluyéndose en ellos el importe de ropa blanca y 
composission de camas, cuyo refugio ha sido y es medio para 
reservar las vidas a muchos captivos en el continuado pade- 
cer que experimentan. 

Dos mil (1) y veinte y tres pessos en el sustento y bestua- 
rio de los mismos captivos, socorriendo tambien a muchos de 
ellos en el peligroso trance de perder la vida a efectos de ri- 
gurossos castigos, y que por reservarla se ben expuestos a fal- 
tar a nuestra sagrada Religion, cuya infelicidad han remedia- 
do muchas veces por este medio. 

Dos mil y noventa y siete pessos en el sustento y necesi- 
dades de los doce religiosos que componen aquellas Missiones, 
con cuya asistencia tienen los captivos consuelo espiritual y 
temporal de que tanto necessitan. 


(1) Estaba: Dos mil docientos, pero esta palabra fué tachada. 
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Trecientos y nueve pessos en el más decente culto al San- 
tísimo Sacramento, santo sacrificio de la Missa, sus altares, 
aun en el centro de tantos infieles. 

Y haviendo importado este gasto nueve mil setecientos y 
ocho pessos, y lo cobrado nueve mil ochocientos y treinta y 
quatro, quedaban en poder de las dichas Missiones ciento y 
veinte y veinte (sic) y seis pessos. Todo lo qual representó 
S. Emcia. a S. M. en consulta de treinta y uno de Agosto pró- 
ximo passado, para que se sirbiese tenerlo entendido y diese 
licencia para que en su Real nombre aprovase S. Emcia. di- 
chas quentas, y diese las gracias al Prelado y religiossos de 
dichas Missiones por el celo, cuydado y travajo con que se 
aplican a fines tan del servicio de ambas Magestades. Y S. M., 
por la resolucion a la consulta referida, fué servido de benir en 
ello; en virtud de lo qual el dicho Emmo. Sr. Cardenal, a con- 
tinuacion de las dichas quentas que quedan en los Libros de 
la Contaduría de la dicha Orden Tercera dió la aprovacion 
del tenor siguiente: | 

»D, Luis Manuel por la divina misericordia, del titulo de 
Santa Savina, Presbitero Cardenal Portocarrero, Protector de 
España, Arzobispo de Toledo, Primado de las Españas, Chan- 
ciller mayor de Castilla, del Consejo de Estado de S. M. S.* 

»Por quanto por parte de la V. Orden Tercera de nuestro 
P. San Francisco en esta Corte se nos han presentado estas 
quentas que empiezan desde primero de Septiembre de seis- 
cientos y noventa y dos, y se fenecen el día fin de Diziembre 
de seiscientos y noventa y cinco, y no ofreciéndose reparo ni 
embarazo alguno, pusimos en la Real noticia de S. M. en con- 
sulta nuestra de treinta y uno de Agosto próximo passado lo 
que resultava de ella, y lo bien que se lograrían los piadosos 
desscos de S M. en la distribucion de los dos mil docientos y 

veinte y ocho vessos escudos que su Real piedad tiene señala- 
dos cada año a los Hospitales y Missiones de Mequines, en cuya 
resolucion fué 5. M. servido de mandar diésemos la aprova- 
cion de las quentas referidas para el resguardo de la dicha Or- 
den Tercera y los Padres de dichas Missiones cumpliendo en- 
teramente con gran celo, travajo y desinterés de los Ministros 
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de dicha Orden Tercera y religiossos de las Missiones con lo 
que ha sido de su obligazion: 

»Por tanto, en virtud de la orden referida de S. M. y por lo 
que nos toca, por la superintendencia absoluta que S. M. fué 
servido concedernos para dirigir y executar lo que juzgásemos 
combeniente para la conservacion de las dichas Missiones, 
consuelo y alivio de los xptianes captivos vasallos de S. M., 
por la presente y en el Real nombre de $. M. y por nuestra 
parte aprovamos las quentas referidas y las tenemos y damos 
por bien hechas, y relevamos a la dicha Orden Tercera y a 
los Ministros que al presente lo son de ella y en adelante fue- 
ren, y a los Padres de dichas Missiones de bolber a presen- 
tarlas. 

» Y mandamos que aora ni en tiempo alguno se les buelban 
a pedir por ningún tribunal, ministro, ni otra persona, assi 
eclessiásticos como seculares, declarando, como declaramos, 
haver cumplido enteramente la dicha Orden Tercera y Padres 
de las Missiones con lo que ha sido de su obligacion y cargo. 

» Y para el resguardo de la dicha Orden y Missiones y cum- 
plimiento de todo lo referido damos la presente, firmada de 
nuestra mano, sellada con nuestras armas, y refrendada del 
infraescrito nuestro Secretario, en Madrid a seis de Septiem- 
bre de-mil seiscientos y noventa y seis. 

»El Cardenal Portocarrero. 

»Por mandado del Cardenal mi señor 

»D. Juan Baptista de Olavarrieta, Secretario. » 


Y para que conste donde combenga doy la presente, a pe- 
dimento de los Padres de dichas Missiones, en Madrid a doce 
de Septiembre de mil seiscientos y noventa y seis. 

D. Antonio de Vbilla y Medina. (Rubricado.) (1). 


(1) En el libro Cedvulas y Despachos hay cinco Certificaziones más de 
aprobación de cuentas de la Misión, todas suscritas por el Cardenal Por- 
tocarrero y correspondientes a los años 1696 y 97, 1698 y 99, 1700, 1701 y 
2, 1703 y 4. 


Google 


238 LOS FRANCISCANOS 


IX 


Cedela original en que Su Magestad manda se den al Hospital de 
Mequinez las medicinas que en capitanas y almirantas de ga- 
leones y flotas sobraren del viage (1). 


(Escudo Real = Para despachos de oficio, dos mrs = Sello quarto 
año de mil seiscientos y noventa y siete. Lo mismo se ve en la 4.* 


página.) 
El Rey. 


Mis Presidente y Juezes ofiziales de la Cassa de la contra- 
trazion de la ciudad de Sevilla. 

Yo os mando, que así de la vltima flota, de Nueba España, 
que ha venido a Cadiz, como de las demás que llegaren de 
aquel Reyno, y galeones de tierra firme, hagais se apliquen 
para el Hospital que se mantiene de mi quenta en Mequinez, 
destinado a la curazion de los captivos vasallos mios, las me- 
dizinas que en las capitanas y almirantas de galeones y flo- 
tas sobraren, a su buelta a España, entregándose a la persona 
que tubiere poder de la Misión de Mequinez para ello; pues 
habiéndose distribuido siempre en limosnas, ninguna será más 


azepta, ni de mayor vrgenzia que esta. Y asi os encargo es- 


teis con particular cuidado para hazer que en todas ocasiones 


(1) Este es el título que ostenta la cubierta del documento, y ocupan- 
do la mayor parte de la misma hay una circunferencia dibujada a pluma, 
a cuyo alrededor se lee: Mide esta columna de amor * y su estatura distan- 
te * que estudio abrá vigilante * que la descrbra maior. En el centro se ve 
un corazón con estas palabras: Amor de Dios, y alrededor del mismo, a 
modo de aureola, se lee: fo arrebatado * del fuego de amor * Lleva en tus 
corrientes * este corazon. El corazón descansa en una columna, a cuyo lado 
derecho se ve una mano con un compás en actitud de medirla, y al izquier- 
do, €n la misma forma y abertura del compás, estas palabras señaladas 
con una mano: Quis tetendit super econ lineam. Tob, cap. 38, Otra mano se- 
ñala todo el dibujo en la parte inferior. El documento forma parte del li- 
bro Cédrlas y Despachos, y está escrito en un pliego de papel sellado. 
312 < 203 mm. 
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se observe esta orden con toda puntualidad; lo qual será muy 
de mi agrado. 

Y de la presente tomarán la razon mis contadores de quen- 
tas que residen en mi Consejo de las Indias; y en la Contadu- 
ría prinzipal de essa Casa, y por los Contadores diputados de 
la Haveria de ella y el Veedor general y Contador de la Ar- 
mada de las Indias. 

Fechada en Madrid, a veinte y cinco de pet de mill 
seliszientos y noventa y siete años. 


Yo el Rey. (Rubricado.) 
Por andado del Rey nuestro señor, 
Antonio de Vbilla y Medina. (Rubricado.) 
V. M. lo mandó. (Rubricado.) 


A la cassa de la contratazion ordenándola haga entregar 
al Hospital de Mequinez las medizinas que sobraren de las 
capitanas y almirantas de galeones y flotas, y las que hubie- 
ren sobrado de este vltimo viage, Sá. 

Tomaron razon de la cédula de S. M. escripta en la foxa 
antes desta, sus contadores de quentas que residen en su Con: 
sejo Real de las Indias. 


D. Luis de Asteróa, gratis. (Rúbrica.) 
D. Lorenzo Núñez. (Rubricado.) 


En la Conttaduria principal desta Casa de la contrattazion 
de las Indias se tomó la razón de la Real zédula de Su Mayges- 
tad, seripta en la foxa antes desta. Y se advierte que este dia 
se tomó la razon del duplicado de dicha Real zédula. Sevilla 
VII de Octubre de 1697 años. 

D. Francisco de San Millán y Cevallos. (Rubr icado.) 


En la Probeeduría general de armadas y flotas de Indias 
se tomó la razon de la Real sédula de Su Magestad. Sevilla y 
Octubre VIII de 1697. 


D. Juan Antonio de la Torre Carbonera. (Rubricado.) 
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En estos ofizios de Veeduria general y Conttaduria de la 
armada de Indias se tomó la razon de la Real zédula de S. M. 
de la oja anttes de esta. Sevilla VIII de Octubre de 1697. 


D. Matthias de Berroy. (Rubricado.) 
D. Joseph Ballesteros. (Rubricado.) 


Por los Contadores diputados de la Haveria se tomó la 
razon de la Real zédula de Su Magestad, de la oja antes de 
esta. Sevilla ocho de octubre de mill seiscientos y noventa y 


. siete años. 


D. Joseph Ballesteros. (Rubricado.) 


X 


Copia de ena cédela (1) en que manda Su Magestad al Veedor y 
Contador del precidio del Peñon, no obligen (sic) a los Religio- 
so8 a que satisfagan puertas ni derecho alguno de los moros que 
por allí transportaren a la Bervería en cange de qualquier cap- 
tivo xpno. 


(Escudo Real. = Para pobres de solemnidad, dos mrs.=Sello quar- 
to, año de mil seiscientos y noventa y nueve.) 


El Rey. 


Mis Veedor y Conttador del agente de guerra de la placa 
del Peñon. 


He rresueltto que no obligueis a frai Anttonio de San Pedro 
de Alcántara (2) a pagar los derechos que le pidis por dos 


(1) Este documento está escrito en un pliego de papel sellado, en cuya 
primera hoja está el epigrafe, y en la segunda el documento. 310 < 215 mi- 
limetros. Del libro Cédelas y Despachos. 

(2) De este Padre no tenemos otros datos que el que encontramos en 
el libro Copia de los Xpnos captivos, que han muerto en estos Reynos... ya 
citado (AIA, año I, tomo I, pág. 124), donde firma las 60 defunciones 
acaccidas en el año 1696, lo que nos induce a creer que ejerció por lo me- 
nos el cargo de Secretario de estas Misiones, pues muchos de los Misione- 
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moros y vna mora que por esa plaga pasaron a la Berberia en 
canje de capttivos xpttianos de que quedó fiador estte reli- 
jioso. Y que asimismo dejeis pasar libres de derechos a ottros 
dos moros y vna mora que se embían al mismo fin, y todos los 
demás que en adelante se ttransporttaren por ese presidio, jus- 
tificando con certtificacion del Prefectto de las Misiones de Me- 
quines ser para canje o rrescatte de alguno de aquellos capti-: 
bos. Y os mando lo executteis asi, annottándose este despacho 
en los libros de vuestros oficios. 

De Madrid, a trezze de Febrero de mill seiscientos y no- 
benta y nuebe. 


Yo el Rey. 
Por mandado del Rey nuestro señor 


D. Joseph Pérez de la Puentte. 


Conquerda con su original que para este efecto exivió 
antte mi el P. Fr. Juan de la Madre de Dios, de la Orden de 
nuestro P. San Francisco, Procurador de su Comunidad de la 
ziudad de Mequines, a quien le bolbi. 

Y en fee de ello yo, Juan Arroyo de Arellano, scrivano del 
Rey nuestro señor, vezino desta villa de Madrid, lo signé y 
firmé en ella, a diez de Marzo de mill seiscientos y noventa y 
nueve. 

Entre renglones=n. enmendado—captivos=valga. 

En testimonio de verdad. 


Juan Arroyo de Arellano. (Rubricado.) 
Recivi el original dicho dia. 
Fr. Juan de la Madre de Dios. (Rubricado.) 
ros que subscriben las defunciones de los años siguientes, añaden este tí- 


tulo a su firma: sólo en el año 1715 aparece la del P, Antonio Ibáñez fir- 
mando como Guardián y Vice-Prefecto Apostólico, y en el de 1753 la del 


vu 


P. Juan Gutiérrez de la Pasión como Presidente in capite. 


ArxcH. 1-A.--Tom, UL lu 


Google 


242 LOS FRANCISCANOS 


XI 


Traslado avténtico de la Real zédula de Su Magestad despachada 
por Sala de Millones, en que manda que todos aquellos géne- 
ros de que necesita la Mission para su conservacion, y los que 
trajeren los religiosos de la Berbería, para algunas personas de- 
votas de la Mission, sean libres de qualesquiera derechos que 
tubieren (1). 


(Escudo Real. =Para despachos de oficio, dos mrs.=Sello quarto, 
año de mil setecientos y dos). 


El Rey. 


Por quanto por horden mia de ttreinta de Diziembre del 
año pasado de mill settecientos y uno, mandé que por mi Con- 
sejo de Hacienda y Sala de Millones se expediesen las órdenes 


combenientes para que cada año se exceptuasen de derechos 


ttodos los géneros que se expresan en la memoria que se in- 
cluió con la referida mi Real horden firmada de D. Manuel Ba- 
dillo Velasco, y necesittan los missioneros Franciscos Descal- 
zos de Mequinez, expresándose en las referidas órdenes, que 
para que puedan usar de esta excepcion en los géneros de Es- 
paña, haian de presentar zerttificacion del Viceperfectto (sic) 
de aquellas Missiones, de ser las cantidades que se mencionan 
en las dichas Memorias, y hubieren de sacar para el consumo 
de ellas; y ottra por lo que ttoca a los que de la Ververía re- 

mittieren a España, la qual memoria es la que sigue: 
«Membria de los géneros y canttidades que de ellos necesittan 
cada año los rreligiosos Descalcos del Orden de nuestro Padre San 
Francisco que esttan con la Mision Apostólica en los rreynos del 
Africa, asi para su abastto, servicio del culto divino y necesidades 
de los capticos, como el de la votica y Hospittal en que curan a los 
(1) Este es el epigrafe que figura en la cubierta del documento, el cual 


está eserito en tres hojas, de papel sellado la primera, y mide 215 < 307 mi 
limetros. Del libro Cédelas y Despachos. 
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vasallos de Su Magestad que se hallan en la esclavittud de la ciu- 
dad de Mequinez, que administran de su Real horden. 


» Primeramente quattro fardos de quinienttas a seiscienttas 


varas de lienco ordinario para los enfermos y camas del Os- 
pittal. 

»Dos caxas de agucar, de treinta a quarenta arrobas cada 
una, para los jaraves de la vottica y necesidades de los en- 
fermos. | 

»Diez caxones medianos de medicinas para curacion de 
dichos enfermos, y ottros diez de frascos, limettas y bidrios, 
como ttamvien algunas vasixas de varro para la vottica. 

»Diez a doce arrobas de dulzes, así para regalo de los en- 
fermos como para grattificar a algunos hixos del Rey, de he- 
dad pueril. 

»Ocho piezas de saial para vesttuario de los rreligiosos, y 
seis docenas de pares de zandalias. 

» Veinte arrovas de vino jeneroso para las Misas y nccesi- 
dad de los dolienttes. 

» Diez quinttales de avadexo o ottro qualquier pezcado seco 
o en salmuera. 

»Ocho quinttales de ttocino. 

»Doce fanegas de miniesttras, y seis quinttales de arroz. 

»Quatro a seis quinttales de queso. 

»Zinquentta a sesentta varriles o vottixas de azeittunas. 

»Doce caxones, asi de bidrios curiosos como de losa fina, 
y ottras chucherías de que se hace probision para grattificar 
a los Alcaides, hixos del Rey y ottros moros que a los religio- 
sos favorecen. 

»Zinquenta varas de paño fino para algunos corttes que se 
suelen dar a dichos Alcaides y moros principales, de regalo, 
en sus Pasquas. 

»Doce caxoncicos de agua de anbar para el propio fin; y 
siendo preciso cada año hacer al Rey algun rregalo para grat- 
tificarle (respectto de no pagar ottro tributto), se conzeda el 
permiso de una alaxa como la de un par de cspexos, o una 
fuentte de marmol, o coche, cavallo, o ottra qualquiera cosa 
correspondientte que sea de su gusto. 
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«Para el cultto 'divino lo que fuere necesario para hacer 
doce ternos, como tamvien quattto o seis piegas de lienzo del- 
gado, y quattro caxones de ramos. 

»Para cubrir la desnudez de los captivos más necesittados 
el paño ordinario y lo que se necesitta para hacer asta do- 
zienttos bestidos de municion. 

»Ttodo lo qual se les ha de permittir comprar a bordo, o 
ttraer de donde les ttubiere maior conveniencia, sin que se les 
ympida la enttrada en Cadiz y salida para la Bervería, libre 
de qualesquier derechos que ttubieren, como asimismo de 
aquellas cosas que biniesen de dichos reinos para diferenttes 
personas devottas y vienechoras de la Mision que las encar- 
gan, o para grattificarlas, con calidad que no se exceda en 
cada un año de las cantidades siguienttes: 

»Zinquentta lios de estteras de junco o esparto. 

» Doce quinttales de dattiles. 

»Ocho docenas de tafilettes o cordovanes encarnados. 

» Quattro docenas de jaiques o alquizeles de lana blancos. 

» Dos docenas de ttapettes. 

»Ocho a diez alfombras. 

»Seis o ocho quinttales de zera para el divino cultto de al- 
gunos combenttos de la misma Probincia, como conste por zer- 
ttificacion del Procurador de las Misiones ser ttodo para el 
efectto referido y ttan del servicio de ambas Magestades. 

»Don Manuel de Vadillo y Velasco. » 

Y visto en mi Consexo de hacienda en Sala de Millones para 
que mi resolucion ttenga efecto é tenido por bien dar la pre- 
sentte, por la qual mando a los Superinttendenttes generales 
y Administradores de millones y ottros qualesquier Jueces y 
Justticias de ttodas las ziudades, villas y lugares de esttos mis 
reynos, y a quien, en qualquier manera ttocare el cumpli- 
mientto de lo en estta mi zédula contenido, dejen y consien- 
ttan pasar y sacar de esttos mis reynos para los de Mequinez 
y entrar en esttos cada año los géneros expresados en la me- 
moria ynsertta en ella y en la forma y como lo expresa libre- 
mentte, sin pedir ni llevar dercchos ni ottra cosa alguna per- 
ttenescientes a los dichos servicios de millones que se admitti- 
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rán por dicho mi Consejo y Sala, prezediendo al tiempo de la 
saca de los géneros que llevaren a Mequinez y de los de la en- 
trada de ellos en esttos mis reynos las zerttificaciones referi- 
das del Vize Perfectto (sic) de dichas Missiones de Mequinez, 
de ser para el consumo de ellas los que sacaren, y los que en- 
ttraren para personas devottas y bienechoras de la Mission, o 
para grattificarlas; sin que se ponga ottro ympedimientto ni 
enbaraco alguno, antes mando se les dé, siendo necesario, 
ttodo el favor, ayuda y asistencia que necesittaren para su 
buen aviamientto, saca y enttrada de los dichos géneros. Lo 
qual mando se cumpla y executte solamentte en virttud de 
esta mi cédula u de copia autténttica de ella, de qualquier mi 
Scrivano, a quien mando se le dé la misma fee y créditto que 
a estta oreginal, de forma que no se exceda cada año de lo que 
ba expresado, que asi es mi voluntad, y que de estta mi zé 
dula se ttome la razon por los conttadores del reyno y por el 
Escriviano (sic) maior de rentas de millones. 

Fechada en Barcelona, a primero de Marco de mill sette- 
cientos y dos. 
Yo el Rey. 


Por mandado del Rey nuestro señor. 


Don Juan de Lope Noguerol. 


Ttomaron la razon de la cédula de Su Magestad, escriptta 
en las ttres ojas antes de éstta, sus Conttadores de los Libros 
del Reyno. 

Madrid, y Marzo nuebe de mill settecienttos yv dos. 


D. Francisco Ruiz. 
D. Joseph García de la Placa. 


Tomóse la racon de la zédula de Su Magestad, escripta en 
las ttres ojas anttecedenttes, en los Libros de su escrivanía 
maior de Rentas de millones, en Madrid a nuebe de Marco de 
mill settecienttos y dos. 

Pedro Cubero Ttirado. 
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Concuerda con su oreginal, que para este efectto excrivió 
antte mi el P. Fray Juan de la Madre de Dios, del Orden de 
Descalcos de nuestro P. San Francisco, Procurador de la Mi- 
sion de Mequinez, a quien le volví. Y en fee de ello yo, Juan 
Arroyo de Arellano, Escrivano del Rey nuestro señor en esta 
villa de Madrid, lo signé y firmé en ella, a cattorze de Marco, 
año de mill settecientos y dos. 

En testimonio de verdad. 

Juan Arroyo de Arellano (1). (Rubricado.) 


XII 


Copia auténtica de una provision de Su Magestad, en que manda 
se satisfaga al Sindico que es o fuere del convento de Mequinez 
la parte de un juro situado en el derecho antiguo de la media 
anata de mercedes (2). 


(Armas Reales. =Para despachos de oficio, dos mrs.=Sello quarto, 
año de mil setecientos y quatro.) 


Don Phelipe, por la gracia de Dios Rey de Castilla, de 
Leon, de Aragon, de las dos Cicilias, de Jerusalem, de Nava- 
rra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Ma- 


(1) Enel libro Cédulas y Despachos siguen a este documento otros dos 


con los títulos siguientes: Copia de otra Cédula en que Su Magestad assi- . 


mismo se sirvió mandar fuessen libres de todos los derechos que se adminis- 
tran por la Real Hazienda assi aquellos géneros de que nezesita la Mission, 
como los que vinieren de la Berbería para algunas personas devotas de ella; 
y Copia de un Despacho del Consejo de Guerra, en que se manda a los Jue- 
zes del Contrabando hagan que se guarde en todo la Zédula antezedente de 
Su Magestad. Este último documento está impreso en papel sellado y 
autorizado por el escribano D. Juan Arroyo de Arellano. 

(2) Titulo que figura en la portada. El documento está escrito en pa- 
pel sellado, consta de cuatro hojas, y mide 212 < 310 mm.; forma parte del 
libro Cédvlas y Despachos, lo mismo que otro que en este libro está a con- 
tinuacion del precedente documento y se titula: Otro traslado, autorizado, 
de segunda provission en que mandó Su Magestad se pague al Síndico del 
convento de Mequinez la parte del Juro antezedente, enteramente y sin el 
desquento que solía rebajarse, salvo el del prorrateo. 


Google 


Y LOS CAUTIVOS EN MARRUECOS 247 





llorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Cordova, de Corcega, de 
Murcia, de Jaen, «. o 

A vos, el que á sido, es o fuere Thesorero rezeptor o Admi- 
nistrador del derecho antiguo de la media anata de mercedes 
el año passado de mill setezientos y dos y este de mill setezien- 
tos y tres; y a otra qualquiera persona a cuio cargo á sido, es 
o fuere su cobransa y paga los referidos años y los demás ade- 
lantte venideros, hasta que lo conttenido en esta mi carta ten- 
ga efecto, saved que D. Antonio de Contreras, que fué de mi 
Consejo y Cámara de Castilla tenia (para las memorias de re- 
dempcion de captivos que havía de fundar) por carta de privi- 
legio dada en ocho de Octubre de mill seiscientos y quarenta 
y nueve. 

Dozientos y veinte y quatro mill y quatrosientos mrs. de 
juro al quitar, a veinte mill el millar, cituados en el dicho de- 
recho de la media anata de mercedes, con antelacion de los 
sesenta mill ducados de la primera cituacion; y dellos, por es- 
cripturas y recados sentados en mis libros de mercedes, per- 
tenecen setenta y quatro mill y ochocientos mrs. de renta al 
convento de San Francisco de la ciudad de Marruecos, con el 
goce, despues del año de mill y seiscientos y quarenta, en 
comformidad de una clausula del testamento devajo de cuia 
dispocicion falleció el dicho D. Antonio de Contreras. Y la co- 
branza dellos perteneze a D. Juan Joseph de Contreras con la 
de Alcudia, como Patron de dichas memorias, y a los demas 
que le subsedieren en su mayorasgo, el qual hizo cesion en fa- 
vor del dicho convento y Sindico de la Religion de Descalzos 
Menores de San Francisco, de la Provincia de Andalucia, en 
veinte y tres de Noviembre del año de mill seiscientos y 
ochenta y quatro, para que cobrase dichos setenta y quatro 
mill y ochocientos mrs. para dicho comvento. 

Y segun certificacion dada por mis Libros de Relaciones, 
en catorce deste mes y año (que queda senttada en mis Libros 
de Mercedes) parece que los dichos mrs. de juro son reserva- 
dos generalmente de todos desquentos, como pertenecientes a 
uno de los cinco géneros, y que por ser adquiridos despues 
del año de mill seiscientos y quarenta, sólo se deve pagar 
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en cada un año su mitad, en conformidad de la orden general 
del Rey D. Carlos segundo, mi señor y tío (que está en glo- 
ria), de seis de Febrero del año de mill seiscientos y ochenta 
y ocho. 

Y por otra certificacion dada por Frai Diego de los Ange- 
les, del Orden de Descalzos de nuestro Padre San Francisco, 
Predicador Apostólico y Guardian del comvento de la Reyna 
de los Angeles, de la ciudad de Mequinez, en cinco deste mes 
y año, consta que el dicho combento es el mismo que antes 
havia en la ciudad de Marruecos, y se passó a Mequinez por 
haverse mudado alli la Corte del Rey de aquella Provincia, y 
por partte del dicho Frai Diego de los Angeles, Guardian del' 
dicho comvento de Mequinez me á sido suplicado que en com- 
formidad de lo referido y de lo mandado por decreto de mi 
Consejo de Hazienda de veinte y seis deste mes y año le man- 
dase dar esta mi Cartta, para que pagueis al Síndico que es o 
fuere de dicho comvento y Religion de Descalzos de nuestro 
Padre San Francisco, de la Provincia de Andalucia, los seten 
ta y quatro mill y ochocientos mrs. que hubo de haver el año 
pasado de mill setecientos y dos por la rentta entera de él, y 
otros setenta y quatro mill y ochocientos mrs. este de mill se- 
tezientos y tres, y otra tanta cantidad en cada uno de los de- 
mas años adelante venideros, durante no constare de revoca- 
cion de la referida cesion otorgada a su favor por el Patron de 
dicha memoria, o como la mi merced fuese. 

Y visto por el Governador y los del dicho mi Consejo de 
Hazienda y Contaduría mayor della, y que por mis Libros de 
Mercedes parece lo referido y por los de Relaciones que os es- 
tán en ellos suspendidos los dichos setenta y quatro mill y 
ochocientos mrs. el dicho año de mill setezientos y dos, y 
otros setenta y quatro mill y ochocientos maravediz éste de 
mill y setezientos y tres, y otra tanta cantidad en cada una, 
uno de los demás adelante venideros durante lo referido; lo é 
tenido y tengo por bien. 

Y os mando que de los maravediz de buestro cargo deis y 
pagueis al Síndico que es o fuere del dicho combento de Me- 
quinez y Religicn de Descalzos de nuestro Padre San Francis- 
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co de la Provincia de Andalucia, o a quien su poder hubiere, 
los dichos setenta y quatro mill y ochocientos maravediz de la 
renta del año de mill setezientos y dos, en dineros contados, 
luego que hubo de haver por la renta entera de él; y de vues- 
tro cargo deste año de mill setezientos y tres otros setenta y 
quatro mil y ochocientos mrs., a los plazos que teneis obliga- 
zion de los dar y pagar y a los mismos plazos le pagareis los 
setenta y quatro mill y ochocientos mrs. que hubiere de haver 
en cada uno de los años venideros, durante lo referido; los que 
les pagareis haziéndole el desquento sólo de la media anata, 
por ser reservados generalmente y adquiridos despues del año 
de mill y seiscientos y quarenta, en conformidad de la dicha 
orden general de seis de Febrero de mill seiscientos y ochen- 
ta y ocho, y certificacion de mis Libros de Relaciones, de que 
queda hecha expresion. Y en su paga le guardareis la antela- 
cion de dicha primera cituacion y tomad sus cartas de pago, 
u de quien el dicho su poder hubiere, con las quales y el tras- 
lado signado desta de libramiento para las primeras pagas, 
porque la original á de quedar en su poder, mando se os reci- 
ban y pasen en quenta los dichos setenta y quatro mill y ocho- 
cientos mrs. el dicho año de mill setezientos y dos, y otros se- 
tenta y quatro mill y ochocientos mrs. este de mill setezientos 
y tres, y otra tanta cantidad en cada uno de los venideros du- 
rante lo referido, hecho dicho desquento de media anata. 

Y si asi no lo hiziéredes, mando y doy poder cumplido a 
todas y qualesquier Justicias destos mis Reynos y Señorios, a 
cada uno en su jurisdiccion que sobre ello fueren requeridos, 
que por todo rigor de derecho os apremien a ello, y no hagais 
cossa en contrario por alguna manera, pena de la mi merced 
y de diez mill maravediz para mi Cámara a cada uno que lo 
contrario hiziere. ; 

Dada en la villa de Madrid, a veinte y ocho dias del mes 
de Febrero de mill setecientos y tres años. 

El Conde de la Estrella. 
D. Francisco del Vaus y Frias. 
El Marques de Fuentehermosa. 
D. Miguel Francisco Guerra, Teniente de Cansiller maior. 
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D. Salbador Narbaes, gratis. 
D, Antonio Frexomill Frechilla. 

D. Pedro Fernández de la Pradilla. 
D. Gerónimo Magan y Morales. 


Mercedes=Gratis=Gratis=Gratis=Gratis=Docientos y 
quarenta y quatro mrs=Docientos y quarenta y quatro mara- 
vediz=Quarenta maravediz=Despachada, quarenta mrs== 
Derechos de la Contaduria seiscientos y treinta y dos mrs. 
de la Compañera: trescientos y sesenta y uno cada Contador 
de Relaciones: quarenta. No deve derecho de Contadores ma- 
lores. 

Concuerda con su original que para este efecto ante mi ex- 
hivió y volvió a llevar en su poder el Padre Frai Juan de la 
Madre de Dios, en nombre y como Procurador de la Mision 
que en la ciudad de Mezquinez tiene la Provincia de San Die- 
go de Religiosos Descalzos del Orden de nuestro Padre San 
Francisco, residente al presente en esta ciudad, que doy fee 
conozco, de cuio recivo firmó aquí su nombre y de su pedi- 
mento. 

Es fechado en Sevilla, en tres días del mes de Marco de 
mill setecientos y quatro años.=Testado=un a.”=enmenda- 
do=d : m=0=en=. 


Fr. Juan de la M.* de Dios. (Rubricado.) 
En testimonio de verdad. 


D. Antonio Ruiz Jurado. (Rubricado.) 
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XIII 


Copia de otra cedula de Su Magestad, en que se sirvió mandar que 
los cien pesos excudos, de medicinas situados en el Hospital 
Real de Cadiz, expressados en la antezedente, los pague el 
ÁAsentista de la Plaza de Ceuta, por mas Provisión de su assien- 
to, desde primero de Henero de el año de 1707 (1). 


(Armas Reales. =Para pobres de solemnidad, dos mrs.=£ello 
quarto, año de mil setecientos y siete.) 


El Rey. , 


Condesa de Vuena Vista, a cuio cargo está, como Adminis- 
tradora de la casa del Conde de Vuena Vista vuestro marido, 
la provission ordinaria y extraordinaria de la plaza de Zeuta, 
y a los que en adelante tubieren a su cargo la referida provis- 
sion. Yo os mando que desde el dia primero de Henero deste 
año de mil setecientos y siete en adelante, deis y pagueis, a 
quien fuere parte legítima por el Hospital de Mequinez, cien 
pesos escudos de plata, en cada un año que se le situan, en 
cumplimiento de orden mía de veinte y ocho de Febrero deste 
año, en que resolvi: que habiendo mandado se diesen en cada 
un año cien pesos excudos de plata para el Hospital de Mequi- 
nez, en las medicinas que se necesitasen del Hospital de la 
Armada del Occéano, con una cantidad se ha asistido asta el 
año pasado de mil setecientos y cinco; y que siendo conbe- 
niente no falte este alibio a aquellos miserables captivos en 
la maior necesidad, para que recuperen su arriesgada salud, 
y fortalezcan en lo que más les combiene, como el no bolber 
la cara a nuestra sagrada Religion, en una conformidad, man- 


- 


(1) Del libro Cédulas y Despachos, escrito en papel sellado, 310 < 210 
mm. Precede a esta cédula otra, con el siguiente epigrafe: Traslado de la 
Zédvla en que Su Magestad manda se den cada año, hasta en cantidad de 
100 pesos de medicinas de el Hospital Real de Cadiz, para la curazion de los 
captivos de Mequinez. Está fechada en Madrid, a 20 de Noviembre de 1694. 
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dé por la citada mi Real orden al Obispo de Gironda, Gober- 
nador de mi Consejo de Hazienda, dispusiese con el Asentista 
de la dicha plaza de Ceuta subministrar la cantidad referida, 
en cada un año, por más provission de su asiento, aumentan- 
do a la consignacion que le estubiere dada, lo que esto impor- 
tare, que con carta de pago, dela parte del referido Hospital 
de Mequinez, o de quien su poder huviere, y esta mi cédula, 
haviéndose tomado la razon de ella por los Contadores que la 
tienen de mi Real Hazienda, y los del sueldo, serán vien da- 
dos y pagados los mrs. que en esta conformidad hubiere de 
haver, y le satisfaciere derechos por quenta de los dichos cien 
pessos excudos de plata al año, y mando se os recivan y pa- 
sen en quenta en la que dieredes de vuestro cargo sin otro re- 
caudo alguno. 

Fecha en Madrid, a diez y siete de Marzo de mil setecien- 
tos y siete años. 

| Yo,el Rey. 
Por mandado del Rey nuestro señor. 


- D. Andres del Coro Varrusia y Cupide. 


Tomó la razon de la zédula de Su Magestad escrita en la 
oja antecedente. 
D. Francisco Moreno y Puebla. 


Tomó la razon de la zédula de Su Magestad escrita en la 
oja antecedente. | 
D. Joseph Gerónimo de Somoza. 


Tomaron la razon de la cédula de Su Magestad escrita en 
la oja antes desta, sus Contadores de los Libros del Sueldo, 
que reciden en esta Corte, que la tienen de lo tocante a pre- 

cidios. 
| Madrid, veinte de Marzo de mil setecientos y siete años. 
D. Francisco Bernardo de Palazios. 
D. Alonso Pérez de Donis. 


Concuerda con su original que para este efecto exhivió 
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ante mi el P. Fray Juan de la Madre de Dios, del Orden de los 
Descalzos de N. P. San Francisco, Procurador de la Mission 
de Mequinez, a quien le vo!ví. Y en fe de ello yo, Juan Arro- 
yo de Arellano, escrivano del Rey nuestro, y del número des- 
ta villa de Madrid, lo signé y firmé en ella a onze de Abril, 
año de mil setecientos y siete. 
En testimonio de verdad 
Juan Arroyo de Arellano. (Rubricado.,) 


XIV 


Traslado auténtico de una cédula en que manda Su Magestad a 
los Governadores de Tarifa permitan a los religiosos de la Mis- 
sion hazer su tránsito a la Berbería por aquel puerto en qual- 
quiera embarcazion de las que fletaren (1). 


(Armas Reales. = Para despachos de oficio, dos mrs.— Sello quar- 
to, año de mil setecientos y siete.) 


El Rey 


Por quanto con ocasión de la guerra que hazen los moros a 
la plaza de Zeuta se ofreze dificultad y algun yncombeniente 
en que los religiosos que asisten en la Mission de Berbería 
ayan de entrar en ella por aquella plaza, como anttes lo exe- 
cuttavan; y porque no puede ocurrir este reparo en que pasen 
desde la ciudad y puerto de Tarifa: É recuelto no se ponga 
embarazo alguno en que los religiosos desta Mission fleten por 
su quenta las embarcaciones para su pasage a Berbería (como 
lo han hecho otras vezes), y que se les ayude y favorezca en 
quanto se les ofreciere por lo que ymporta para el consuelo de 
aquellos pobres captivos. 

Por tanto mando al Governador de la dicha ciudad de Ta- 
rifa que es al presente y fuere en adelante, atienda a la pun- 


(1) Epigrafe que se lee en la que sirve como de cubierta del docu- 


mento. Este está escrito en una hoja de papel sellado, y mide 308 < 132 
rm. Del libro Cédulas y Despachos. 
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tual observancia de lo que viene referido, que tal es mi vo- 
luntad. 
Dada en Madrid, a diez y seis de Marzo de mill setecien- 


tos y siete. 
Yo el Rey. 


Por mandado del Rey nuestro señor 
D. Juan de Elisondo. 


Concuerda con la Real cédula original que para este efec- 
to exhivió ante mi y volvió a llevar en su poder el Padre Fray 
Juan de la Madre de Dios, Procurador general de las Missio- 
nes de Africa, rezidente en esta ciudad, que doy fee conozco. 
De cuio recivo firmo aqui su nombre y de su pedimento. 

Es fecha en Sevilla, en veintte y ocho dias del mes de 
Maio de mill setezientos y siete años. 


Fr. Juan de la Madre de Dios. (Rubricado.) 
En testimonio de verdad 
D. Antonio Ruiz Jurado. (Rubricado.) (1). 


(1) En el tantas veces citado libro Cédvlas y Despachos, hay además 
los documentos siguientes: Ynstruccion original que dió el Emmo. Sr. Car- 
denal Portocarrero, de orden de Su Magestad para la distribucion de les 
2.228 pesos excudos consignados a la Mission de 12 Religiossos de esta san- 
ta Provincia de San Diego, que an de assistir en diferentes ciudades de Ber- 
beria. Documento original, con el sello y firma del expresado Cardenal.— 
Puntos que la V.e Orden Terzera á dado a la Mission; para en casso que 
se ofrezca redimir algun captivo de los que hay en Mequinez, que ya hemos 
publicado en las págs. 44-6.—Truslado de la zédula en que Su Magestad se- 
ñala 2.228 pesos excudos de renta, en cada un año, para que los doce Reli- 
giossos de nuestra santa Provincia, que están con la Mission en el Reyno de 
Mequinez, los apliquen en la conformidad que les está ordenado. Ya tam- 
bién publicado por nosotros, págs. 49-53. —Cédula original en que Su Ma- 
gestad manda a los Governadores de la Plaza de Zeuta asistan a la Orden 
Tercera en todo lo que necessitare para la direccion de la limosna señalada 
a la Mission.—Traslado de una zertificacion de los Contadores del sueldo, 
declarando que assi los 2,228 pesos consignados a la Mission, como los 200 
de el zirujano, los aya de satisfacer el Assentista que es o fuere de la Plaza 
de Zeuta a la Venerable Orden Tercera en la villa y corte de Madrid.—Tras- 
lado del título de zirujano del Hospital de Mequinez que se dió a Fernando 
Picado, con el sueldo de 200 pesos excudos en cada un año, cituados en el 
assiento de la Plaza de Zeuta.— Traslado del despacho en que Su Magestad 
mandó se diessen cada año, por los oficios de Zeuta, conozimientos de lo que 
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XV 


Actas de defuncion de varios cristianos cautivos de Tánger, segun 
se hallan en el Libro donde se apuntan los Christianos Cató- 
licos que mueren en estas partes... :1) y que empieza el año 
de 1690, páginas 54-58. 


47. En cinco de Noviembre del año de mil setepcientos 
treinta y siepte, murieron en la Vaia de Tanxar veinte y dos 


Fernando Picado dexasse de cobrar de su sueldo, para que el Assentista se 
lo satizfaga. Año de 1694.—Traslado de una provission en que se mandó a 
el Assentista que era y a los que en adelante lo fueren de la Plaza de Zeuta, 
paguen los 200 pesos excudos del sueldo de el zirujano en cada un año, por 
mas provission de su Assiento; sin incluir cossa alguna de ellos en ropas, 
sino en especie de plata. Año de 1696.— Traslado del titulo de zirujano de los 
Hospitales de Mequinez que se dió a Bernardo Manzano de Aguilar, con el 
propio sueldo y en la misma conformidad que lo gozaba su antecessor. Año 
de 1697.—Traslado de una zertificacion de los Contadores del Sueldo, en que 
declaran no ser comprehendida esta consignacion en las órdenes de valimento 
y suspencion de mercedes.—Copia auténtica de una zédula en que manda Su 
Majestad, que los 2.428 pesos excudos, consignados a la Mission :y sueldo 
del sirujano, se consideren como situacion fixa de la dotacion y provission 
ordinaria de la plaza de Zeuta (impresa). — Traslado de una certificazion en 
que se justifica estar depocitados en las arcas de la Venerable Orden Terze- 
ra de la villa y corte de Madrid dies mil pesos excudos para imponer a fa- 
vor de la Mission.— Copia de otra certificazion en que se confiesa la V.* Orden 
Terzera de Madrid estar obligada a cuydar de la imposission y cobransa de 
los réditos de los dies mil pessous antezedentes.—Certificacion original, en que 
se declara haverse impuesto en la santa Yglessia de Toledo, a favor de la 
V.e Orden Tercera de nuestro P. San Francisco de Madrid los 10.000 pesos 
excudos que estavan depocitados en sus arcas, con los réditos de tres por 
ciento al año, para que asista con ellos a las Missiones de Mequi nez a quie- 
nes pertenezen: y empieza su goze a correr desde el dia 5 de Abril de el año 
de 1707. 

(1) Su título entero es como sigue: Libro donde se apuntan los Christia- 
nos Católicos que mueren en estas partes; y al vltimo los Baptismos que se 
han hecho desde el año de treinta, de 1730. Ytem se apuntan en este mismo 
libro los cusamientos que pueden acontecer se hayan en este Hospicio. En el 
folio 123 ai una fe de casamiento (son dos, en los folios 122-23-24 y 25). 
Las partidas de defunción abarcan desde el año 1690 hasta el de 1771, fo- 
lios 41-81. En el folio 83 se lee la siguiente nota: /Taviendo sido esta Santa 
Mission arrojada de este Pais por el Emperador Muley Ely Assit en el año 
del Señor 1790; y haciendo por las misericordias de Dios N. S. vuelto los 
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christianos, de distintas naciones, entre los quales murieron 
treze españoles, los quales fueron: Sebastian Marques de Acu- 
ña, natural de Zeuta; Fernando Alonso de Avila, cassado, na- 
tural de Sevilla; Juan de los Reyes, muchacho, no se sabe su 
patria; Francisco Gutierres, cassado, natural de Xerez en Iri- 
baleon; Gaspar de la Cruz, viudo y natural de Huelba; Anto- 
nio Moreno, soltero y natural de Cordoba; Gregorio Ruiz, sol- 
tero y natural de Motril; Juan Garcia, cassado y natural de 
Estepa; Matheo Garcia, soltero y natural de Baza; Juan Lopez, 
soltero, se ignora su Patria; Joseph Matbeo, soltero, natural 
de Cadiz; Joseph, se ignora su apellido, cassado y natural del 
Puerto de Santa Maria. | 

Los dichos murieron ahogados en la dicha Plaia por causa 
de haberse determinado todas las naciones, españoles, fran- 
ceses y ingleses, hazer fuga de la Plaza de Tanxar, y enco- 
mendándose una noche a la que es Madre de desterrados y 
captivos la siempre Virgen Maria Señora nuestra, rezando an- 
tes de salir del canuto o calabozo donde se hallaban; todos yn- 
cados de rodillas rezaron el SSmo. Rosario, y recoxiendo to- 
das las estampitas de los Santos de la devocion de cada uno, 
santos Christos y imágenes de nuestra Señora, salieron de di- 
cho canuto, y encaminándose a la plaia, en donde estaban 
tres barcas para poderse embarcar, llegaron a ellas sin ser 
sentidos de moros. Mas quando Dios nuestro Señor quiere a los 
suios para que padescan, haze de los mismos suios contrarias 
oposiciones; y fueron sentidos de un moro que empezó a vozes 
y hallándose en la baia un navio de ingleses, dieron bozes 
biendo que todos los Cauptivos se ponían en fuga, y teniendo 
se apoderasen de dicho navio los Cauptivos, el capitán, que 
tenia mas de protestante que de cathólico, llamó a los moros. 


Missioneros a cultivar esta Vina aprincipios del mes de Febrero de 1791 
vuelve a seguir este Libro, sirviendo para annotar en él xptianos que mu- 
rieren en estas partes, y asimismo los Bautismos y Casamientos que se hi- 
cieren por dichos Missioneros. Faltan los folios 85 ai 116, que fueron arran- 
cados. En los tres últimos folios del Libro hay varias partidas de banutis- 
mo; y en la segunda guarda del mismo, la siguiente nota: Murió el Duque 
de Kipalda, protestante, día seis de Noviembre del año de 1737 a.sen Tetuán. 
=PFr. Fran.<* Lozano de $. Joscph. (Rubricado.) 
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Y despertando los porteros de la Ciudad, salieron a destorvar 
la fuga de los Cauptivos. Estos que ya estaban atrivulados y 
turvados, tomaron una de las barcas, y en ella se embarcaron 
ochenta y dos personas, que entre ellas cinco niños. 

A pocas varas de agua la barca se iba a fondo por el mu- 
cho pesso y vaibenes de los captivos embarcados, mas implo- 
rando a llantos y clamores todos, y con especialidad los ni- 
ños: ex ore ynfantium et lactentium perfecisti laudes, propter yni- 
micos. Ya la barca salbaba a muchos Pedros, cuando cnfure- 
ciéndose el Papas de dichos captivos en amor santo de Dios, 
mandó acallasen a los niños y que se encaminase la barca a 
el dicho navio inglés. Este y su capitán, que no sabia los gran- 
des trabaxos del captiverio (aunque oi los experimenta ya, 
pues por alta Providencia divina es captivo en Argel y con 
dos cadenas a el cuerpo) los recibió a dichos captivos con va- 
las y cañonazos. donde a pocos que disparó echó la barca a 
pique; los que sabian nadar, sedientos y ardiendo en el amor 
de Dios y del próximo, recoxieron las cinco creaturitas sobre 
sus ombros sacándolas «a salvamento del agua y de la vida, 
mas no del captiverio. , 

Los que pudieron se amparaban de las argollas del navio, 
mas el capitán, con espadas, les cortaba los brazos para que 
fueran a fondo; que entre estos y los que no supieron nadar se 
ahogaron los arriba mencionados. 

Fueron sus cuerpos sepultados en las aguas por término de 
tres dias, y a el fin de estos los despidió la mar, como hallán- 
dose yndigna de abrigar en su seno cuerpos que tanto abiían 
padecido por Dios nuestro Señor y su santísima fee. 

Y queriendo los captivos christianos que avían quedado, 
dar sepultura a sus hermanos y compañeros, mandó el señor 
Baxá (1) que no se permitiera que christiano alguno llegase a 
recoxer a los difuntos, sino que fuesen comidos de los perros y 
de las aves de rapiñas: mandato que quebrantó más los corazo- 
nes de los christianos que el martirio que todos padecian. Pues 
biendo que abían hecho fuga los que quedaron, les mandó dar 


(1) Gobernador o Alcaide de la ciudad. 
Arcu. 1-A.—Tom. 111 17 
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a cada uno quinientos palos en las plantas de los pies, y en la 
barriga o vientre otros quinientos, y que serian de estos tra- 


baxos libres si conffesaban la lei del Alcoran Mahoma, y re- 


negaban de nuestra santisima fee; mas todos constantes, se 
mantubieron firmes y abrazados, y abrasados se mantuvieron 
en nuestra santísima fee, padeciendo por ella todos los que- 
brantos, quedando nosotros mui sentidos de tanto padecer, 
aunque gozosos por la constancia, y fuera más si ubiéramos 
estado en Tanxar al tiempo de su fuga, pues ubieran recibido 
los santos Sacramentos, desconsuelo que nos á quedado para 
siempre. Mas según dicen los que quedaron vivos, antes de 
salir del canuto y después de rezado el Rosario lloraron amar- 
gamente ante una imagen de un Señor Crucificado; donde nos 
queda el consuelo que están gozando de Dios, que nos llebe a 
su santísima gloria. Amen. | 
Fr. Francisco Lozano de San Joseph. (Rubricado.) 


En el mismo día y la misma desgracia sucedió a los fran- 
ceses, y en ella murieron dos, llamado el uno Juan Natan, 
natural de Besan, casado, y el otro se llamaba Juan Pasqual, 
natural de Agde, y no fueron sepultados, «.*. Y por ser ver- 
dad lo firmo de mi nombre «.* 


Fr. Francisco Lozano de San Joseph. 'Rubricado.) 


En doce días del mes de Noviembre del año de 1737 murió 
en la villa de Tanxar Joseph Guiran, casado, natural de Mar- 
tega; fué su enfermedad motivada de los muchos palos y gol- 
pes que le dieron quando, con todos los demás captivos, hizo la 
fuga. No recivió los santos Sacramentos, por no aver en aque- 
lla ocasion allí ministros. 

Fué sepultado en el entierro común de los xptianos cathóli- 
cos. Y por ser asi lo firmé de mi nombre, «X.*%» 

Fr. Francisco Lozano de San Joseph. “Rebricado.) 


P. JUAN RosENDE, 
O. F, M. 


(Continuará.) 
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RELACIÓN 


DE LA PERSECUCIÓN EN CHINA 
(1864-1686) j 


POR 


FR. ANTONIO DE SANTA MARIA (1) 


SEGUNDA PARTE 


De lo que fueron obrando «in odium fidei» y de sus evangélicos ministros 
de China (2). 


ADVERTENCIA «JUXTA INFRA DICENDA>» 


Si esta persecución se hubiera movido solamente por algunas sos- 
pechas de rebelión, aunque falsas, o por venganza de los émulos y 
envidiosos tártaros contra el Padre Juan Adán, tan privado del rey 
Shung-chi ya fallecido, parece ser cosa clara que, ya averiguado 
en la provincia de Cantón no haber la caballería de gente europea, 
de que fuimos delatados (ni en las demás provincias, ni entre los 
cristianos no haber ni aún rastro de rebelión, sino mucha paz y quie- 
tud), que, según justicia, habían de prender luego al falso delator y 
aplicarle la pena del talión, aun según las leyes de este reino, y res- 
tituir a los inocentes a su primer estado. Y si hubiera sido en ven- 
ganza del P. Juan Adán y quererlo derribar de su mandarinato 
solamente, sin tales vejaciones lo pudieran hacer, viéndole ya tan 
cargado de años y medio muerto, del todo mudo, medio manco, y 
tullido con la perlesí¿ que le sobrevino algunos meses antes de co- 


(1) Véase ATA, t. 1, págs. 1417-78. 

(2) ElP. Juas ne Sas ÁAntosto publicó esta Sepionda perte de la Relación del P. Antonio 
de Santa María en la (rówiva de la Percineia de San Poblo, t. UL lib. V, caps. Val XVI 
(cítase JSAC);, suprimiendo algunas expresiones, variando la redacción de otras. trastornan- 
do el orden que el autor observó, y omitiendo algunos párrafos. Las variantes de más im- 
portancia se irán anotando en el texto. 
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menzar a entender con él con estas quimeras de ser él cabeza de re- 
belión, y principalmente habiendo él ya hecho en manos de los cua- 
tro Gobernadores, renunciacion de su oficio, y lo mismo en las del 
rey Shung-chi, cuando vivía, y nunca le fué admitida de unos ni de 
otros su renunciacion. Y si esto se hubiera movido por imponerle al- 
gunos desaciertos matemáticos, sulamente hubieran entendido con 
él y los demás mandarines de su tribunal, y no con los demás Pa- 
dres, así los que vivían en Pe-king en otra iglesia, como los que en 
otras provincias vivían en las suyas, que ninguno trataba de mate- 
máticas, ni todos las saben; como yo, que no las entiendo más que 
mi madre. Todo esto parece manifiesto, según Jo que ¿infra se verá, 
que esta persecución fué directe más in odium fidel, que por otro fin 
alguno. | 

Puédese también decir, que sobornados los cuatro del gobierno 
y los jueces del tribunal de ritibus y el falso delator, de los bonzos y 
moros de toda China pura exjelerlos de ella, como no hallaban en 
nuestra santa ley mácula de que echar mano, ni en sus ministros 
evangélicos defecto alguno que les oponer, para encubrir los jueces 
su injusticia y sobornos, achacáronnos de rebelion. Y aclarado ser 
esto quimera (como los demás mandarines de Pe-king y de todas las 
provincias lo entendían y lo decían a los mismos Padres), ya empe- 
ñiados en perseguir a los Padres de Pe-king, prosiguieron cn perse- 
guir a los demás de todo el reino, mandando que no se entendiese 
con los cristianos, ni los inquietusen; imponiéndonos ser promulga- 
dores de una falsa ley, para echarnos de todas nuestras iglesias, con - 
tentando a los bonzos. Y al P. Juan Adán privándole del mandari- 
nato matemático, contentando a los moros, que siempre le intenta- 
ron conseguir y volver a obtenerle, como antes ellos le tenían, y asi 
procedieron, como ¿infra se refiere. 


$ 1.—Del Real edicto despachado a todas los provincias, ciudades y villas 
de toda China contra los ministros evangélicos (1). 


Núm. |. Los del dicho tribunal de rítibus, ante quien pasaba la 


(o Enla Relacion breve que de esta persecución escribió el mismo P. ANTONIO DE SAN- 
Ta María, P. 1. sf, n, 2. antes de tratar del Edieto que en estes 1 se refiere, dice: «En 14 
de Enero de €5 fueron estos Padres (os de Pe-king) puestos en el Him...» Según el Pa- 
DREJicixto ne Dros. Peseripero do huperio de China, excerpto da Veryel de plantas e flores, 
Monz-kong, 1578, Ecretencia XL paz. 166, «O quinto tribunal supremo se chama Hsvny-pus 
este tribunal é do crime d' este Imperio; tem cuidado de examinar, sentenciar e executar 
Os castigos e penas, que 0s delinquentes merecem conforme as leis do Imperio, as quaes, 
universalmente fallando, todas sáo justas e conformes á razáo.» 
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causa, presentaron ante los cuatro del Real gobierno, para que le 
aprobase, un general edicto, que se despachase por toda China, en 
que ordenaba a los prefectos de todas las provincias, que las igle- 
sias de los cristianos se destruyesen; que las imágenes se quemasen; 
todos los libros que trataban de la ley de nuestro Dios, los rosarios, 
nóminas, relicarios y medallas, que todo esto se redujese en ceni- 
zas; que se inquiriese contra los cristianos, y que todos los predicado- 
res de esta ley se remitiesen presos a la real corte de Pe-king. Pero, 
como non est consilium contra Deum, los cuatro del gobierno modi- 
ficaron el rigor, y mandaron ¿n scriíptis que en las iglesias e imáge- 
nes no se tocase; que el supra dicho libro Tien-Hio- Chuen-Kai, que 
es lo mismo que Promulgación para todos de sapiencia celestial, y 
otro intitulado Tien-chu-Kiao-yao, que es lo mismo que, ¿nter 20s, 
Cartilla de la doctrina cristiana, que estos y los demás libros de esta 
ley, todos, también con los rosarios, nóminas, relicarios y medallas 
se quemasen; que de los cristianos no se inquiriese, ni se les pertur- 
base; que a los Padres se les intimase, les mandaba el Rey que to- 
dos fuesen a Pe-king; y, en cuanto a las imágenes e iglesias, que se 
esperase por la última resolucion que a su tiempo se daría. 

Núm. 2. En 16 de Enero de 1665, al P. Juan Valat, Societatis 
Jesu, en su iglesia, y a mí en la nuestra, en la metrópoli de la pro- 
vincia de Shan-tung, en una misma hora nos llegaron a intimar este 
decreto, y fué cuando actualmente estábamos mirando un eclipse 
que el sol tunc padecía, eclipsándose no todo, sino las tres partes 
de su esfera, ya muy cercano a su ocaso, que no habría media hora 
de sol. Pueden los pios aquí considerar, si yo no me enguño,que la 
santa ley evagélica, que es verdadero sol en la China, por agora, en 
lo que padece, se eclipsó, non totaliter en la esfera de sus predica- 
dores, sino en la tercera parte, poco más o menos, como el sol; pues 
de treinta y seis misionarios, que tunc temporis éramos en China, 
trium Religionum, cuatro Padres Societatis Jesu, aunque vejados, 
quedaron, por mandato real, en Pe-king; cinco Padres, Ordinis 
Praedicatorum, se quedaron olvidados en lo provincia de Fo-kieng, 
que nada se les notificó, y después, mandarino illius jurisdictiunis 
disimulante, se escondieron en casas de cristianos, que hasta el pre- 
sente no hemos tenido más noticia de ellos; otro de su Orden, Padre 
Fr. Domingo Coronado, de quien se dirá en su lugar, en Pe-king 
murió vejado de los trabajos del camino y de la prisión que allí pa- 
deció. Los otros veinte y cinco, que estamos aún segregados en 
Cantón, podemos llamarnos como eclipsados, que no podemos pre- 


Google 


262 RELACIÓN 

dicar como de antes; y esto ya a los confines de la China para ser 
de todo el reino expelidos, pues desde donde estamos detenidos 
hasta el puerto donde nos pueden embarcar para los reinos de Occi- 
dente habrá cosa de treinta leguas poco más o menos. Pero, como el 
sol, que ya al ocaso en su tercera parte se eclipsó, el día siguiente 
volvió a salir en la íntegra refulgencia de su globo, esperamos en el 
Señior que pasará la noche de esta tribulacion y llegará día en que 
volvamos a nuestra pacífica predicacion. Perdon pido de esta digre- 
sion, y volvamos al hilo de la relacion (1). 

Núm. 3. Este Real edicto no todos los mandarines del reino le 
ejecutaron uniformemente, según la modificacion de los del Real 
gobierno; antes, en algunas provincias, algunos de ellos, arrimán- 
dose al edicto más riguroso del tribunal de rítibus, pusieron en pú- 
blicas prisiones a algunos religiosos, es a saber: al P. Francisco Fe- 
rrari, en la provincia de Shen-si; al P. Humberto Angeri, muy 
enfermo, en la de Che-kiang, y le ocuparon después la iglesia, hur- 
tando algunas alhajas de casa, que un mandarín tomó para su mo- 
rada, haciéndole gastar con carceleros, alguaciles y otros oficiales, 
arpías de los tribunales, aun lo poco que tenía para su viático y 
sustento. En Lan-Ki-Hien, a los Padres de allí y de Kin-hoa-fu, 
P. Fr. Domingo Navarrete, P. Fr. Domingo de San Pedro y Padre 
Fr. Felipe Leonardo, todos tres Ordinis Praedicatorum; aunque allí 
al primero trataron con más benignidad; mas, a los dos últimos en 
Lam-Ki-Hien les prendieron con multitud equitantium armatorum; 
y puestos los dos, vinculados por el cuello, símul, con una férrea 
cadena, y dos mozos de la iglesia, simul, en otra, con grande es- 
truendo les llevaron a todos cuatro a la cárce) pública, donde halla- 
ron otros cristianos (2). 

La gente de las calles, unos ¿rridebant eis; otros decian, inno- 
centes hi, sine causa damnantur; pero, despachados con sus guardas 
a la metrópoli de dicha provincia, luego allí les pusieron en otra 
cárcel distinta de la del sobredicho P. Humberto Angeri, y fué gran 
providencia para su consuelo espiritual y corporal, sirviéndole en 
su enfermedad, como después en el viaje hasta Pe-king, que es de 
unas cuatrocientas leguas más o menos, con mucho amor y caridad; 
que dicho Padre no podía moverse, habiendo salido de la prision 
muy flaco, medio tullido y entrevado; que pensaron se muriera en 


(1D. ISAC omite todo este número. Véase el lib, V, cap. VI de au Grónica, 
(23 Acerea de la prisión de estos tres religiosos dominicos, vóase NavarRETE, lib, VI, 
cap. XII, núms. 14 y 15. 
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el viaje, pues llegó ya a punto de espirar, y, llegado a Pe-king, estu- 
vo en la cama muchos días sin poder moverse. 

En otras provincias, con los demás Padres, a algunos les trata- 
taron ut supra relatum est, en sus iglesias y personas; a otros, con 
benignidad, honra y cortesía, doliéndose los mismos virreyes y 
demás prefectos que se «usentasen de las ciudades y provincias, y 
algunos hubo que se detuvieron algunos meses en despacharlos a 
Pe-king; y en lugar de remitirlos presos, presentaron nuevos memo- 
riales a los jueces y tribunal Real de la corte sobre si los habían de 
enviar o no, y no lo hicieron hasta que tuvieron otro nuevo aviso . 
de los superiores de Pe-king que les enviasen; y, a más no poder, 
les despacharon, pero con la cortesía y honor que en hombres de- 
latados se permitía, diciendo al despedirles: «Andad, Padres, que 
esperamos volvereis como de primero estábades, que bien nos cons- 
ta sois inocentes en todo lo que os han calumniado, que a nuestro 
cargo queda el mirar por la indemnidad de vuestras casas e igle- 
sias y las alhajas y libros etc. que quedaren; en volviendo acá todo 
lo hallareis indemne.» En otras partes tomaron no sólo los dos libros 
sínicos que nombraba el Real edicto, sino también todos los demás 
que cogieron, sínicos y europeos, y todos los quemaron. En otras 
partes quemaron los sínicos que trataban de nuestra santa ley, no 
los europeos. En otras partes no quemaron los unos ni los otros, sino 
tan solamente los dos susodichos nombrados en el edicto. 

Núm. 4. En el discurso del viaje de cada una de las provincias 
hasta llegar a la regia corte de Pe-king, para unos fué de ochocien- 
tas o setecientas leguas; para otros, de seiscientas o quinientas; para 
otros, de cuatrocientas o trescientas, y los que menos, de ciento, se- 
gún más o menos distaban de la corte. En el discurso del viaje a 
algunos Padres ponían cadenas, a otros no; a unos les trataban con 
urbanidad, a otros sin ella, según el buen o mal afecto de los guar- 
das, a cuyo cargo venían a presentarles en los tribunales de Pe-king. 
Unos caminaron en tiempo de fríos, otros, en el de calmas, y ansí 
llegaron a Pe-king, unos faltos de salud, otros, enfermos y achaco- 
sos. El P. Diego Fabro, superior de los Padres Societatis de esta Mi.- 
sion, llegó enfermo y flaquísimo, que muchos días estuvo en su lecho 
y ya sacramentado para la otra vida, que entendieron no escapara. 
El P. Francisco Brancate llegó entrevado de manos y pies, y con 
grandes dolores de su habitual podagra. Entre los Padres vinieron 
cuatro venerables ancianos, scilicet: P. Antonio de Govea, P. Ignacio 
de Acosta y P. Micael Trigault. ¡Qué espectáculo sería en el inicuo 
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tribunal ver estas venerables canas, y algunos, deshechos de flaque- 
za, arrodillados ante cuatro mancebellones tártaros, sin pelo de bar- 
ba, sentados en su tribunal! Pero mucho mayor lo fué ver a Cristo 
nuestro bien, ante el del inicuo Anás, Caifás y Pilatos. 

Referiré aquí una cosa graciosa, para que se vea cuán fácil es 
esta sínica gentilidad en creer patrañas fabulosas. Algunos de estos 
venerables Padres venían embarcados por un río que tiene muchas 
aduanas de trecho en trecho que cierran el pasaje, que ninguna em- 
barcación, por pequeña que sea, puede pasar, si el prefecto de aquel 
lugar no manda abrir el paso, que no se abre fácilmente, y suelen 
estar allí detenidas las embarcaciones tres y cuatro días y más, con 
gasto de los pasajeros. Las guardas que traían a los Padres, uno de 
ellos dijo: «yo lo remediaré en breve». Comenzó a publicar'entre la 
gente que acudía a ver aquellos Padres europeos, que uno de ellos, 
scilicet, el P. Pedro Canavari, que era de setenta y dos años de edad 
tan solamente, tenía ya trescientos y ochenta años. Luego lo creye- 
ron, y concurrían los pueblos por donde iban pasando a millares de 
hombres y muieres, grandes y pequeños, a ver aquel viejo de tres- 
cientos y ochenta años de edad. Estaba detenida su embarcación en 
una de aquellas aduanas, y el mandarín que cuidaba de ella vió que 
cargaba allí tan grande número de gente a ver al viejo, y otros mu- 
chos que venían corriendo desalados por verle, que luego mandó 
abrir el paso, recelándose no sucediese ahogarse allí alguno en- 
tre la apretura y bullicio de la gente. De quien se verifica, arl litte- 
ram: Á veritate quidem auditum avertent, ad fabulas autem conver- 
tentur (1). 

Núm. 5. No hubo Padre, ni iglesia en toda la China que no pa- 
deciese sus tribulaciones y trabajos, aun antes de llegar a la corte, 
mayores o menores en tan largo viaje, según eran los mandarines 
de la ejecución del Real edicto, y los alguaciles y guardias que 
hasta la corte les acompañaron, tratándoles o con ignominias o sin 
ellas, como al P. Fr. Domingo de San Pedro, Ordinis Praedicato- 
rum, uno de sus guardias le dió una bofetada, sin más causa que 
antojársele, en medio del camino. Parece que el miserable alguacil 
se olvidó echar agua en el vino que había bebido, pareciéndole que 
bastaba para aguarle el nombre castellano de alguacil. El P. Diego 
Motel, el mayor susto y sustos que padeció fué esconder al P. Ma- 
cret, que, sin haber tenido noticia de la persecución, vino desde Ma- 


(1) 2.1 0d Tím., IV, 4. 
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cán solo, con un mozo que le servía de guía solamente, y, acabado 
de entrar en la iglesia y casa del dicho P. Diego Motel, llegaron los 
alguaciles del mandarín de allí a devazarle (devastarle) la casa, tan- 
tearla, y prenderle a él o ponerle guardias a la casa, y prenderle al 
día siguiente, por ser ya noche. El P. Diego no sé cómo les divirtió, 
que no entraron en un aposento que estaba allí inmediato, donde el 
P. Macret se había escondido; que como era recién llegado y allí 
nunca visto, sin lengua, v hombre europeo, si le hallaran, había de 
“ser muy gran trabajo, y darles mayores sospechas de que ansi de- 
bíamos tener mucha gente europea, dispersa, oculte, por la China, 
para [confirmar] lo que nos calumniaban de rebelión. Al fin quiso 
Dios que un buen cristiano le sacó por una puerta falsa de la casa, 
y le tuvo escondido en la suya algunos meses, hasta que, llegado el 
P. Diego Motel a Pe king, el P. Superior de la Misión le envió dos 
mozos confidentes que le llevasen disfrazado, como mozo de servi. 
cio, hasta Macán. Y dicho P. Macret, que ya podía hablar algunas 
palabras sínicas, con unas tenacillas se arrancó los pelos de la bar- 
ba, quedándose Jampiñio como china para no ser conocido, y ansíf 
llegó a Macán, y todos salimos del susto en que estábamos, si le 
prendieran y de ello avisaran a los tribunales de la corte. 

Núm. 6. En la ciudad de Hoigan, provincia de Nan-ling, el 
P, Manuel Jorge, que en aquella iglesia residía, también pasó sus 
tribulaciones, no tanto con los prefectos más superiores de allí, 
cuanto con los inferiores y otros oficiales, a quienes se cometió la 
ejecución de despacharle para la corte. Prendiéronle los mozos que 
servían en la casa, y, arrojados en cadena, los querían despachar si- 
mul con él a la corte, que según el estilo de China, poner prisiones 
a los criados inocentes del delatado, es lo mismo que ponérselas al 
señor 4 quien sirven. El Padre se fué al mandarín, v le dijo excedía 
las órdenes del Real edicto, que sólo mandaba que los Padres euro- 
peos se llegasen a Pe-king, y no a los mozos sínicos que les servían. 
Que, qué crimen habían ellos cometido; ni él mismo, qué delito le 
tenían impuesto, ni probado, para que prendiesen a sus mozos en 
lugar de su persona. Con esto les dejaron libres, que cuidasen de la 
iglesia, y enviaron a solo el Padre con sus guardias. 

Núm. 7. Al P. Domingo Coronado, de quien se habló también 
supra, part. 1, $ 4, n. 5, le comenzaron a vejar, ultra de lo que sus 
achaques y calenturillas lentas le afligían, los oficiales bellacones 
de la audiencia y el dueño de la casa en que vivía, pretendiendo 
quedarse con ciento y treinta ducados que en buena plata tenía 
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- recibidos por un cuarto, el mejor de ella, y más con todas las alha- 
jas que el Padre acababa poco tiempo antes de comprar. Prendióle 
el praetor civitatis, que se había de primero mostrado en su favor, 
aún antes de tener orden del tribunal superior para prenderle. Sú- 
polo el prefecto mayor de la ciudad y todo su distrito; llamó al di- 
cho praetor urbis, y dióle una buena reprensión por el exceso, di- 
ciéndole cuidase de la ciudad y no vejase al inocente Padre, mien- 
tras no le viniese orden expreso de la corte o del virrey de toda la 
provincia. Con esto el mísero praetor le dejó libre en su iglesia. 

Poco después llegó el susodicho edicto Real, que le mandó el vi- 
rrey de Cinan-fu (1); con esto fué llamado a audiencia, cuando ae- 
tualmente dicho Padre estaba con fiebre de calentura, ya recogido 
en su catre, por ser ya cerca de la noche. El mandarín no pudo sa- 
ira la audiencia; hiciéronle esperar hasta la noche obscura, que, ce- 
rradas las puertas de la ciudad, no pudo volverse a la iglesia que 
estaba extramuros, y ansí aquella noche, tiempo ya de grandes fríos 
y heladas, lo pasó sentado en el portalillo de una pequeñuela y po- 
bre tienda con gran trabajo y frío. Amaneciendo ya, y llegada la 
hora de audiencia, presentado en ella el praetor urbis, le intimó el 
Real edicto. Fuéronle a dar busca de los libros, rosarios, medallas, 
etcétera, y no hallaron cosa, o porque el Padre lo había ya puesto 
en cobro, o porque no lo tenía. No hicieron mucha pesquisa en esto, 

-y ansí le previnieron se aprestase a la ida de Pe-king; pero a sus 
dos mozos que tenía, sus nombres los pusieron en el mismo papel 
donde iba el nombre dei Padre, para presentarle en Pe-king con 
ellos, lo que para dicho Padre fué de aumento para su enfermedad 
y trabajo, ocasionado del uno de ellos por su altiva y soberbia con- 
dición, y del otro, por 'estar 'enfermizo, muy flemático y para poco. 

El prefecto mayor, supra dicho, que siempre favoreció, aunque 
no era cristiano, a nuestra santa ley, mandó que no apresurasen al 
Padre su partida, que le dejasen vender, si él gustaba de ello, las 
alhajas de la casa, y el dueño de ella fuese compelido a volverle la 
plata que por ella le había dado el P. Fr. Domingo. Restituyóle, 
bien contra su voluntad, cien taes de plata, y quedósele con treinta, 
que no los quiso dar, y el Padre, por no andar en pleitos, se partió 
con dos alguaciles y sus dos mozos para la corte. Lleváronle prime- 
ro ante el virrey de aquella provincia de Shan-tung a su metrópoli, 


(1) Cinan-fu. Tanto en esta Relación como en la Relación breve citada, emplea el Pa- 
dre Antonio, para escribir el nombre de esta ciudad, la ortografía italiana. En español se 
escribe Chi-nar-fu. 
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ciudad de Cinan-fa; fué a nuestra iglesia que allí estaba, pero ya no 
me halló en ella, ni al P. Juan Valat en la suya, que los dos ya es- 
tábamos en Pe-king, como luego diré. Confesó allí el P. Coronado 
algunos pios cristianos utriusque sexus, que le fueron a visitar, llo- 
rando amargamente por la ausencia de sus maestros in rebus fideti. 
Los mandarines de Cinan-fu, en el ínterin que le despachaban, le 
pusieron en la cárcel de los mandarines y gente honrada, que es 
una casa con sus aposentos, bien acomodada, y en pocos días salió 
de allí y prosiguió su viaje para Pe-king, flaco y enfermo en una li- 
terilla de esteras, llevada de dos jumentillos, como las en que fue- 
ron también otros Padres enfermos. 

Núm. 8. Con los cristianos de todo el reino no entendieron, por 
lo ordenar ansí el Real edicto, ut supra n. 1, in fine, se dijo, salvo 
en algunas partes, que por sacarles alguna plata, les hicieron algu- 
nas vejaciones los oficiales de audiencias inferiores, como en los par- 
tidos de la ciudad de Taigan-cheu, diez y ocho leguas de Cinan-tu, 
prendieron algunos cristianos utriusque sexus, y aunque supieron 
que era contra el mandato Real, muchos meses les tuvieron presos, 
sin querer darles libertad, si primero no diesen algunos taes de pla- 
ta, aunque era gente paupérrima. 


$ 2.—De lo que nos sucedió al P. Juan Valat y a mí en la ciudad de Cinan, 
donde estábamos. : 


Núm. |. En 20 de Enero de 1665, nos mandó llamar ante su pre- 
sencia el juez ordinario de la plebe, a quien el prefecto mayor y vi- 
rrey de la provincia remitió nuestra causa. 

Lo primero que nos preguntó —arrodillados ante él, según el sí- 
nico estilo en los tribunales—, qué ley y doctrina profesábamos. 
Respondimos, que la santa ley de Dios, único señor y criador de to- 
das las cosas. Lo segundo, preguntó, si queríamos ir a Pe-king. 
Respondimos, que si había orden de allá que fuésemos, iríamos ale- 
gremente; pero si no le había, que no teníamos negocio alguno par- 
ticular para ello. Mandónos volviésemos a nuestras iglesias; y, dos 
días después, mandó a sus oficiales a cada una de ellas, ya tarde, al 
poner el sol. Estos eran los mesmos verdugos de la ciudad, bien 
ejercitados en amarrar ladrones y quitar cabezas, pues apenas hay 
día que en aquella ciudad no corten algunas, y había no mucho tiem- 
po antes, que en una misma tarde habían degollado, símul, ochen- 
ta y tantos hombres, por fautores de uno que se levantó en aquella 
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provincia de Shan-tung, a quien seguían va millares de hombres, 
aunque los degollados, supra dichos, no se habian movido de sus 
casas; sólo abonaban la persona del levantamiento ¿n suis moribus 
et vita, Los dichos verdugos amarraron luego nuestros mozos, a los 
de una y otra iglesia. Dijimos nos amarrasen a nosotros, que a 
nuestros mozos ¿por qué causa? Respondieron, que nos tenían respe- 
to, que bastaba siguiésemos a nuestros mozos hasta la audiencia. 
Ellos iban delante amarrados, y nosotros, desumarrados, tras eilos, 
y los tres verdugos tras nosotros y algunos cristianos que nos fueron 
siguiendo, por cuanto sabían que amarrar a los cristianos de nues- 
tras iglesias para la infamia, era lo mismo que amarrar nuestras per- 
sonas. Y después de tenernos un buen espacio en un patio de la au- 
diencia, bien cercados de gente vulgar de muchachos a la vergiien- 
za, desamarraron a los mozos, dejándoles libres, y sin ver al man- 
darín, que ya era noche, nos volvieron a nuestra casa, sin dejar que 
el P. Valat volviese a la suya que estaba algo más lejos; y desde 
aquella noche, nos pusieron guardias que nos vigilasen, sin consen- 
tir nos dividiésemos. ! 

Núm. 2. El día siguiente, talde mane, nos volvieron a los dos so- 
los a la audiencia, Antes de salir de nuestra casa, uno de los verdu- 
gos se puso ante nosotros, al querer ya salir la puerta, con una Ca- 
dena en la mano, como amenazando el ponerla, pareciéndole que la 
temeriamos y que, por redimir aquella afrenta, le daríamos alguna 
plata, como lo acostumbran hacer los hombres honrados de la Chi- 
na, cuando los prenden por alguna causa. Como vió no nos dábamos 
por entendidos de su intención, ni temíamos padecer esas ignomi- 
nias, ni él consiguió su intento, ni se atrevió a ponernos las cadenas, 
y ansí nos siguieron hasta la audiencia; y después de nos tener desde 
el salir el sol hasta casi medio día allí en pie, hecho espectáculo de 
multitud de yentes y vinientes, gente ordinaria, sin tampoco ver al 
juez, despachó un su papel en que nos remitía a otro tribunal supe- 
rior. Los secretarios de éste nos pedían no sé qué plata de sus dere- 
chos. Respondimos no tenerla, que el Rey mandaba nos despachasen 
a Pe-king, que si no querian hacerlo, a nosotros no nos daba eso cui- 
dado «Jguno, y ansí, sin les dar ni un maravedí, nos llevaron al su- 
pra dicho tribunal. 

Núm. 3. El mandarín, después de dos o tres veces que en el an- 
tepatio de su tribunal nos tuvieron nume usque ad meridiem, cada 
vez a la vergiienza entre multitud de gente que allí esperaban por 
el despacho de sus causas, nos remitió con su papel a otro tercer tri- 
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bunal más superior. Ansí nos trujeron algunos días por aquellas ca- 
lles, acompañados siempre de los verdugos, llevándonos de tribunal 
en tribunal, como de Herodes a Pilato, o como de Anás a Caifás, si- 
guiéndonos siempre algunos pobres cristianos y otra gente. Ya de las 
dos nuestras iglesias, al P. Juan Valat y a mí nos habían quitado to- 
dos nuestros libros y papeles manuscritos que hallaron, sínicos y eu- 
ropeos; los sinicos quemaron luego, los europeos depositaron en la 
audiencia, para, si no volvíamos de la corte, quemarlos también. Ro- 
sarios, medallas, etc. no hallaron, ni ya teníamos cosas de estas. Or- 
namentos sagrados se llevaron de nuestra casa uno o dos;-los demás 
escondiéronse, y ansí se quedaron allá. Alhajas de casa algunas se 
llevaron, otras desaparecieron. A las iglesias y sus imágenes no to- 
caron; mas un mandarín hizo'su esfuerzo por tomar para sí nuestra 
casa; pero el virrey no le consintió que tal hiciese. 

Ultimamente, el susodicho tribunal, y el tercero en orden dende 
fuimos remitidos, a los 25 de Enero de 1665, nos metió en la cárcel 
pública de la ciudad entre ladrones y homicidas, revoltosos y sal- 
teadores de caminos. El mandarín que allí nos puso, de ahí a pocos 
días murió súbitamente, y su secretario, que indujo esto porque no 
le dimos plata alguna, luego le mataron en un camino, no sé qué sal- 
teadores, y a otro su compañero le dejaron mal herido. 

En dicha cárcel nos tuvieron cinco días con sus noches. Acudían- 
nos los cristianos con la comida de cada día; uno praecipue, que era 
oficial de aquella audiencia y respetado de los carceleros y encar- 
celados, que a él solamente le permitían entrar a vernos, y por su 
respeto, unos y otros nos respetaban. Y decían, hablando unos con 
otros: «No sabemos cómo se debe proceder en este reino: silos hom- 
bres viven mal como nosotros, luego a la cárcel y cadenas; si viven 
bien como estos Padres, tambien vienen a los calabozos ¿de qué 
modo hemos de vivir?» Pasados cinco días, nos sacaron de allí, vol- 
viéndonos a remitir al inferior tribunal de la plebe, el primero ante 
quien fuimos presentados, para que nos despachasen a Pe-king. 

Núm. 4. Este ordenó que, en el ínterin que no nos depachasen 
para el viaje, nos pusiesen a ambos juntos en una de las dos igle- 
sias, con guardias que nos vigilasen. Pusiéronnos diez la primera 
noche; de día se iban a sus casas, dejándonos con dos de los ver- 
dugos. Las demás noches venian nuevas guardias, aunque en me- 
nor número (1). Uno de estos verdugos, hombre de buen natural, a 


(1) JSAC omite en este lugar lo que sigue, hasta terminar el número. que de=pués colo» 
có en el cap. XI. 
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lo que mostraba, comenzó a oirnos de nuestra santa ley; quedó pre- 
so de su verdad. Fuímosle instruyendo poco a poco; acompañónos 
después hasta Pe-king, y, ya instruido en lo necesario, antes de que 
se volviese a Cinan-fu, fué bautizado con mucho consuelo de su 
alma. | 

Núm. 5. A los 13 de Febrero, el susodicho mandarín, instando 
ya el primero día de año nuevo de los chinas, que es como una so- 
lemnísima Pascua en todo su imperio, nos mandó llamar a su pre- 
sencia, y sin vernos, ni verle nosotros, ni enviarnos a decir palabra 
alguna, nos mandó meter en la cárcel de la plebe, semejante a la de 
suso referida. Como padecíamos por la causa del Señor y de su san- 
to Evangelio, como unas ovejuelas seguimos al carcelero, sin repli- 
car ni una palabra. Esta cárcel no era de criminosos de muerte; pero 
lo era de los que se castigan con azotes crueles, con tortores, destie- 
rros y otras penas, y mucho más incómoda que la primera. Lo pri- 
mero, por ser muy estrecha para tantos presos como tenía, que aún 
puestos en pie y desnudos, arrimados los unos a los otros, como 
multitud de ovejas en un estrecho aprisco, de este modo aun ape- 
nas cabían, Lo segundo, porque aunque de día nos daban lugar a 
todos los presos salir a un corral inmediato, bien murado, pero an- 
tes de se poner el sol, nos llamaban a cada uno por su nombre, que 
tenían en su arancel ¿n ¿inscriíptis, y contándonos como a reses, nos 
metían dentro hasta el día, salido el sol; estando de noche todos 
ellos, nullo dempto, en cueros, como su madre les parió. 

La cárcel era una pieza larga, como treinta pasos ordinarios, y 
tan estrecha de pared a pared, que sería como cinco a seis pasos de 
ancho. En el ámbito interior tenía levantado de piedra y barro una 
planicie, continuada al rededor, a modo de poyo, en que se pudiese 
dormir. Los que primero entran van ocupando aquella planicie, y 
cada uno toma su rancho, comprándolo al carcelero, según se con- 
cierta, que alías no se le consiente que allí duerma, ni aún se esté 
de día allí sentado. En el intermedio, de poyo a poyo, que es el paso, 
es como un callejoncillo, aún no de cinco pies de ancho, donde dor- 
mían abajo en el suclo y arriba en la planicie, a modo de mesas de 
refectorio continuadas, inmediata una a otra. Dormíamos a veces allí 
setenta hombres, y a veces noventa y tantos; que cada día entraban 
algunos de nuevo, y no salían sino, de cuando en cuando, uno u otro. 

La primera noche que «lí pasamos el P. Juan Valat y yo, nues- 
tro rancho fué ¿inimerdiate detrás de la puerta, en el suelo, sobre unas 
pajas; que no sé quien las dió. En medio de la puerta había un agu- 
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jero capaz, adonde y por donde evacuaban las vejigas y más grue- 
sas inmundicias; de modo que los que en el discurso de la noche ne- 
cesitaban, por sobre nuestras cabezas, velis, nolís, habian de pasar y 
exonerar los vientres, y la orina se volvía a entrar dentro, por de- 
bajo de la puerta, corriendo hasta debajo de nuestras espaldas; que 
en nada sentíamos angustia sino mucha alegría y consuelo, aunque 
hasta el presente estuviéramos allí, porque el Señor que permite es- 
pinas semejantes, entre ellas brota. flores y rosas muy fragantes. 
Núm. 6. Entre los carceleros de allí, que se remudan de tantos 
en tantos días, había uno que era buen cristiano. Este pidió a un 
bonzo de los ídolos que allí estaba preso, nos cediese un rancho so- 
bre aquel poyo, que él tenía comprado para su dormir, dándole por 
él un tael de plata. El lo hizo, aunque de mala gana, donde en ade- 
lante el P. Juan Valat y yo, menos incómodos, nos acomodamos en 
el sitio que un solo hombre ocupaba antes, y allí, unas cuatro no- 
ches o cinco, me afligió un dolor de tripas con disentería de los in- 
testinos, que una vasija pequeña sirvió de alivio a la evacuación; 
inmediato al Padre y a otros presos, sin me poder bullir a dextris 
nec a sinistris. Los demás presos se acomodaban unos en sus ran- 
chos, otros en el suelo del paso y callejoncillo supra dicho; todos 
desnudos ut supra, pies con cabeza, aprensados entre sí como sar- 
dinas en canastas, o como lechones en zahurda, gruñendo a las ve- 
.ces entre sí y apuñleteándose los unos a los otros, con voces y con- 
fusión de gritería. Otros muchos, que no tenían más lugar, se esta- 
ban en pie toda la noche arrimados los unos a los otros, ó sentados 
en cuclillas los que no podían ansí hacerlo; que todo se veía, por 
cuanto había allí una lámpara encendida todas las noches. Antes de 
se dormir, que de ordinario era pasada la media noche, había gran 
tumulto entre ellos, o de burlas o juegos, o de rencillas y gritería. 
Solían emborracharse algunos de ellos, y seguíase undar a porrazos 
ad invicem, saltando por sobre los que estaban ya echados en sus 
ranchos y en el suelo. Otros, desde prima noche hasta el amanecer 
solían estarse jugando a los naipes o dados, sin cesar toda la noche. 
En la que inmediatamente precedió al amanecer el primer día 
de su Pascua de año nuevo, tuvieron entre sí tantos banquetillos en 
sus ranchos, juegos, burlas, cantares y bureos, que toda la noche 
fué un continuo tumulto de confusa vocería, Apoderóse Baco de al- 
gunos de ellos; y, pasando las burlas a las veras, con rencillas que 
tuvieron, unos aquí se maldecian y embestían cono perros: otros 
acullá cantaban y reían; unos se daban aquí de porrazos y mojico- 
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nes; otros acullá se entretenían; unos saltaban a ponerse en paz, 
otros más se embrabecian. Todos en cueros, como dije, y a veces 
con acciones sucias entre sí, que indicaban la fealdad del acto sodo- 
mítico, con tal confusión de gritería, que parecía ser un vivo retra- 
to del infierno, no faltando la humareda que salía de los fogoncillos 
en que hacían sus comidillas. Al P. Juan Valat y a mí, aun en nues- 
tro ranchillo, no nos dejaban libres, por cuanto los que por no caber 
se estaban en pie, impelidos los unos de los otros, se nos arrimaban, 
sentándosenos en él, que nos era fuerza el estarnos sentados en cu- 
clillas la mayor parte de la noche, y a las veces toda ella. Al fin, 
nos venimos a habituar a dormir, ya vencidos de la necesidad, al 
son de la vocería, como el perro del herrero a los golpes del yunque 
y el martillo, 

Núm. 7. Muchos de los cristianos venían a vernos todos los dias; 
pero no les consentían lo hiciesen, sino uno u otro algunos días, y 
eso, dando cllos al portero de la primera puerta de la cárcel algu- 
nas monedas. Mientras allí estuvimos, ellos, tarde y mafiana, nos 
traían la comida de sus casas, aunque todos eran muy pobres. A la 
hora de comer o hacer colación a la tarde, que entonces era Cuares- 
ma, siempre nos cercaban siete u ocho niños de cuatro a ocho años, 
pobrecitos y huérfanos algunos, que sus padres habian muerto en la 
prisión, o los que estaban eran paupérrimos, y cra fuerza repartir 
con aquellos chiquillos, que, sabido por los cristianos, multiplicaban 
la comida para que tuviésemos que dar y no faltásemos a lo que nos 
fuese necesario. Después de estar allí unos quince días, el manda- 
rín nos mandó decir por tercera persona que, dándole unos diez 
taes de plata, saldriamos luego de allí. Respondimosle, que aunque 
tuviéramos millares de ella, no diéramos ni un maravedí para salir 
de la prisión; pues allí fuimos puestos no por otra causa sino sólo 
por promulgar la santa ley de nuestro Dios; que nos tuviese allí todo 
el tiempo que quisiese, o hiciese lo que le pareciese. El mismo recau- 
do nos mandó decir otras dos o tres veces, o que a lo menos le dié- 
semos unos cinco taes entre ambos, y luego nos soltaría. Repondi- 
mos que: Lo dicho, dicho. Al fin, sin le dar cosa alguna, «al cabo de 
veinte y cuatro días que allí nos tuvo, nos mandó aprestar al viaje 
de Pe-king, para cuyos gastos nos servimos de dos cálices pequeños 
que teníamos cada uno de su iglesia, que mandamos fundirlos, y los 
pobres cristianos, que no podían apartarse de nosotros y se desha- 
cian en lágrimas, praccipue los cristianos, nos acudieron, para gas- 
tos del camino y de las guardias que nos llevaban, con lo que pudie- 
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ron de su pobreza. Salieron muchos de ellos buen trecho fuera de los 
muros, acompañándonos; y postrados en tierra, regándola con sus 
lágrimas, se despidieron de nosotros. 


$ 3.—De nuestra llegada a Pe-king y de la de algunos otros Padres, y de la 
prisión en que nos pusieron (1). 


Núm. l. En 11 de Marzo partimos de nuestras iglesias de Cinan- 
fu el P. Juan Valat y yo, acompañados de dos alguaciles, ultra de 
dos mozos de las dos iglesias y otros dos cristianos, que no quisie- 
ron dejarnos hasta ver lo que se ordenaba de nuestras personas en 
la corte. A la cual llegamos en 18 de dicho mes, y fuimos los pri- 
meros que entramos en Pe-king, antes que llegase ningún otro Pa- 
dre de cuantos había en las demás provincias. Fuimos a posar a una 
de las dos iglesias que allí había, que ambas estaban sin Padre, por 
estar todos los de aquella corte in vtinculis, como supra se dijo. Avi- 
sónos luego el P. Magallanes con un villete, que no nos fuésemos a 
presentar a nuestro tribunal hasta ser pasados unos seis días, por 
cuanto los mandarines de él estaban muy ocupados, y ansí fué; que 
esperando ese tiempo, aún después unos cinco días más se pasaron 
en ir y venir a la audiencia; y aún no hubo lugar de admitir nuestra 
presentación, teniéndonos a sus puertas en pie, desde muy de ma- 
fiana hasta el mediodía. Y entonces nos mandaban decir: «Andad, 
y volved mañana.» Y ansí nos trujeron, en idas y venidas en vano, - 
el tiempo supra dicho. 

En este interín, el P. Micael Trigault y el P. Cristiano Henrí- 
quez, que venían de la provincia de Shan-si, llegaron a Pe-king; 
cuyas guardias les pusieron en un mesón, sin les dejar fuesen a po- 


(1) En la Relación breve. s TIT, n. f, antes de referir el autor su viaje desde Chi-nan a 
Pe-king. dice: «Antes de nos puirtir. los christianos de Cinan-fu en todo el dia 10 se podían 
apartar de nosotros. Y de $u pobreza venían, con lágrimas, a despedirse, trayendo algu- 
nas monedas, que nos ofrecían, postrados en tierra, para gastos del camino. Y para éstos, 
el Padre quebró vn caliz de plata pequeño, que sólo tenía: y otro único con que celebrava 
yo. hice lo mismo. Entre los ebristianos vino vn infiel, que avía años antes deseado bapti- 
zarse, y por intentos que ¿l tenía de tomar segunda muger (segun la costumbre de lor gen- 
tiles, aun viuiendo la primera que tenía, por quanto de ésta no esperaba tener sucession 
despuús de muchos años que con ella avía coabitado: ésto, pues, viendo estávamos de par- 
tida, vino vn día que apenas avía alnanecido, muy despauorecido, a pedir el santo baptis- 
mo. diziendo que la noche abtecedente no avía podido sosergar pensando que, si los Padres 
se ivan y por acaso no bolvjiesen que ¿quién después le baptizaría? que él prometía no to- 
mar sezunda muger, viniendo la primera, aunque nunca tuviesse sucession; que él bien sas 
bía todo lo necessario del rezo y misterios de puestra santa fee, pues tantas vezes vía 
oydolos. siendo su padre, sq madre, su nmnger y todos los demás de su ensaxocia has y eni- 
dadosos de sus oblizaciones del christianismo, como yo sabíaz y asilde baptizeaiios dela 
partida.» 

ARCH. J.-A.—ToM. HI . 158 
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sar a la iglesia, hasta que en dicho tribunal se admitiese su presen- 
tación con la nuestra juntamente. En esta dilación, llegó de la igle- 
sia de Hoaigan, provincia de Nan-king, el P. Manuel Jorge, en vier- 
nes, 27 de Marzo, y tan estropeado del viaje, que apenas se podía 
tener en pie, que en entrando, luego se asentó en el suelo, sin espe- 
rar le trajesen otro asiento. En 29 del dicho, y Dominica ¿n Palmis, 
llegó el P. Fr. Domingo Coronado, que del trabajo del viaje, con su 
enfermedad y achaques, y vejaciones que en su iglesia de la ciudad 
de Chining-cheu tuvo, como ya se dijo, llegó tan flaco, descolorido y 
deshecho a la de Pe-king, que su color de rostro, cuando entró, pa- 
recía difunto: 

En los 30 de Marzo, y Lunes santo, que era el día que nuestro tri- 
bunal últimamente nos señaló para admitir la presentación a los 
cuatro Pudres susodichos, no era acierto fuesen símul los dos P. Ma- 
nuel Jorge y P, Fr. Domingo, por estar tan molidos y cansados; y 
ansí, el P. Juan Valat y yo les persuadimos descansasen primero 
los días que les fuese necesario en la iglesia; que después de eso se 
presentarían, que en la presentación no había inconveniente algu- 
no, ni los del tribunal sabían haber venido ya otros dos. Quedáron- 
se en casa, y el P. Juan Valat y yo nos fuimos al tribunal de ritibus, 
con nuestros dos alguaciles, y el P. Micael Trigaul y el P. Cristia- 
no Henriquez, llegados allá también con los suyos, comparecimos 
simul todos cuatro ante los jueces pro tribunali, Tomaron nuestros 
nombres por escrito, y las provincias y ciudades de donde venía- 
mos. Preguntaron a cada uno de qué reinos éramos de Europa, y 
entonces, sin más exámenes, nos entregaron a quien nos pusiese a 
buen recaudo en custodia; y al punto, de allí nos llevaron para ella, 
ut infra se verá. | | 

Núm. 2. A cada una de las puertas de la ciudad de Pe-king, fue- 
ra de los muros, hay unas cincuenta cárceles muy pequeñas y es- 
trechas para recoger en ellas a bellacos, pícaros, embusteros, po- 
bretones de mal vivir, engañadores, jugadores, valdios y gente vil, 
borrachones, inquietos, ladroncillos, rateros y de otros géneros de 
culpas que no lo son de pena de muerte, sino de azotes o destierros 
et similibus. En uno de estos infames ergastulos nos metieron a los 
cuatro susodichos religiosos ese mismo día, en que se admitió nues- 
tra presentación, que fué Lunes santo y 30 del mes de Marzo de 
1665. Estaba en lo público de una calle de gran concurso de gente, 
hecho en cuadro, La mitad, que era las dos vandas de su artificio, 
y por dos partes miraba a la calle. Era en modo de jaula; un enre- 
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jado de maderos fuertes y gruesos, que por entre uno y otro cabía 
el brazo, y de la calle se descubrían los que estaban dentro y podían 
hablarles los que quisiesen. Del mesmo modo era su puerta, con su 
candado y cadena férrea. La otra mitad era de dos paredes de pie- 
dra, detrás de la una era un estercolero de inmundicias, y detrás de 
la otra era un calabocillo obscuro y estrecho, cuya puerta era tam- 
bién de reja; y frente de la que salía a la calle, por donde le entra- 
ba alguna luz, y dentro de él había algunos hombres y mujeres. 

A nosotros nos pusieron en la jaula de afuera más inmediata a 
la calle; el ancho de su sitio era tan estrecho, que un hombre pues - 
to en medio, estendidos los brazos, llegaba con las manos a la una 
y Otra banda de su edificio. En largo, de parte a parte, aun no lle- 
gaba a ser de estado y medio. La una parte du este distrito ocupaba 
un viejazo enfermo, que allí estaba echado en su catrecillo, a un rin- 
con entre las dos puertas de la jaula y del calabocillo, que cerca de 
tres años había ya que estaba allí. Inmediato a su catre era el paso 
de los que entraban y pasaban al calabozo, y salían también a pe- 
dir limosna por la puerta de la jaula a la gente de la calle o a sus 
necesidades de evacuar la vejiga, por entre los maderos de la dicha 
puerta. En lo restante de su distrito, que era una braza ordinaria, 
en ancho, y otra en la longitud, donde habíamos de alojarnos; allí 
nos determinaron que habíamos de dormir el tiempo que estuviése- 
mos. Era el suelo muy húmedo; cubrímosle con unas esteras de 
paja, y apenas cubíamos si no sentados sobre los talones de los pies, 
arrimando las espaldas unos a la pared, y otros a los maderos del 
enrejado, puestos en cuclillas encogidos. Dormir tendidos no era po- 
sible, sino que los dos, de medio cuerpo abajo, se estendiesen en el 
suelo, que era paso entre las dos puertas, entrando los pies por bajo 
del catrecillo del dicho viejo, que aún esto no podían hacer, por los 
trastos e inmundicias que allí él tenía para sus necesidades. De los 
otros dos, si el uno se estendía por ser hombre anciano, necesitado 
y de mayor estatura, los compañeros inmediatos a su lado, día y 
noche habían de estar hechos un ovillo, sentados ut supra, o si algo 
estendían las rodillas, por el dolor de las cuerdas y nervios encor- 
bados y encogidos tanto tiempo, había de ser en el paso supra di.- 
cho, pisándole, o tropezando los carceleros y otros que entraban y 
salían, praecipue a obscuras y de noche. 

Núm. 3. A los 6 de Abril del dicho año, el supra referido 
P. Fr. Domingo Coronado se presentó en el tribunal y, tomado su 
nombre, luego ese mismo día, que fué lunes y segundo día de la 
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Pascua de Resurrección, le enviaron al lugar donde estábamos los 
cuatro referidos. Venía flaco y achacoso. Entró dentro; y la prime- 
ra palabra que nos dijo fué: «Jesús María!; pienso —dijo él — que en 
breve tengo de morirme aquí, por cuanto si al dormir no me estien- 
do, no me será posible reposar». Estrechámonos más, y cedile un 
rinconcillo donde me estaba continuamente encorvado y encogido. 
Cada uno de los Padres fué cediéndole un poco de su sitio, apretán- 
donos más unos con otros, y después de darle la bienvenida, con 
mucha alegría, risueños le dijimos: «Siéntese, Padre, y encájese ahí 
como pudiere, y a la mañana verá como amanece tan sano, tan ale- 
gre, fuerte y bueno, como ve que nosotros lo estumos, que nunca 
estuvimos tan sanos, regocijados y fuertes como hemos estado des- 
de la hora en que nos metieron aqui.» El P. Coronado comenzó a 
alegrarse, y el día siguiente amaneció del modo que le dijimos; y 
siempre estuvo ansí todo el tiempo que allí nos detuvieron. 

Los cuatro solos aun no cabíamos antes, ¿qué sería siendo ya 
cinco? A mí, que de cuerpo soy flaco y seco como una sardina aren- 
que, me cupo estar entre el P. Micael Trigault, venerable anciano 
y hombrazo en su estatura, y entre el P. Coronado, dia y noche. Y 
todos cinco estábamos tan aprensados, que yo, encorvado y sentado 
en cuclillas entre los dos, cuando se me ofrecia ponerme en pie para 
alivio de las corvas de las rodillas, o para alguna necesidad, no me 
podía desencajar de entre los dos sino con mucha fuerza y dificul- 
tad, y para volverme a encajar era de la misma manera. Y ansi es- 
tuvimos veinte y cuatro días con sus noches, todos cinco, salvo las 
horas que nos llevaban a juicio y nos volvían a la jaula, donde está.- 
bamos alegres como ruiseñores del Señor altísimo, a vista de los que 
pasaban por allí y se nos arrimaban a la reja, mirándonos y admi- 
rados de nos ver ansí en tal lugar. 

Núm. 4. El demonio, envidioso, ya que en aquella jaula no tenía 
parte, no quiso perder la que tenía en el interior calabocillo, praeci- 
pue en un bonzo de los idolos, mancebo y muy descnvuelto, que en 
él dormía. Y ansí, a su instancia, o la de otros bellacos que allí ha- 
bía, de noche y a deshora trajo allí, por tres veces, tres rameras 
desenvueltas, que lo son mucho en este reino, sin género de empa- 
cho y vergiienza, una en cada noche, Al entrar por la puerta de 
nuestra jaula y pasar a la del calabocillo, como cra a obscuras, y los 
dos religiosos ya dormidos o para dormir, ignorantes de la venida 
de tal gente, estaban ocupando el paso de medio cuerpo ubajo es- 
tendidos. Cuando ellas, que no les veian, iban pasando, era trope- 
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zando con los pies y piernas de los Padres, y una de ellas por poco 
no cayó de bruces sobre nosotros. La puerta del calabozo no se po- 
día cerrar, sino entre abierta, y allá dentro con luz, sin apagarla 
toda la noche, que la pasaban con sus rameras jugueteando y bu: 
rreando ellos y ellas, oyéndolas cantar y decir lo que de tales len- 
guas puede presumirse, que, velis, nolís, lo habiamos de oir antes 
que el sueño nos ocupase, y al tiempo de el amanecer las despedían 
que se fuesen, debatiendo con ellas sobre el precio. Era forzoso ta- 
parnos los oídos para no poder oir los silbos de aquellas vívoras in- 
fernales. Los cristianos de Pe-king nos visitaban de ordinario y acu- 
dían con todo lo necesario con mucha diligencia y caridad, en espe- 
cial una señora tártara, cristiana y principal, aunque su marido tár- 
taro era gentil. 


t 


$ 4.— De la sentencia que se dió contra los cuatro Padres que estaban en las 
cárceles del crimen, y cómo el Señor la hizo anular. 


Núm. 1. Contra Deum non est consilium, neque fortitudo. De- 
seaban grandemente los refalsudos émulos acabar con la vida del 
P. Juan Adán, y como la acusación de rebelión constaba ya por las 
pruebas y pesquisa ser falsísima calumnia, y por ese medio no po- 
dían condenarle a muerte, echaron mano de la segunda acusación, 
scilicet: que él era cabeza de una falsa ley, que enseña ser Dios, Se- 
fior supremo, un hombre crucificado y muerto entre dos ladrones, 
de quien el delator, en su libro supra referido, tenía publicado ser 
el mayor ladrón de todos y causa de rebelion en Judea, con las de- 
más blasfemias supra vistas en el $ 2, n. 4 (1). Y por esta causa 
sentenciaron a muerte de garrote al P. Juan Adán, y a los tres Pa- 
dres que con él estaban, a crueles azotes y destierro a una region 
longincua, inculta y fragosa, allá en la Tartaria. Pasada esta senten- 
cia en vista y revista, remitióse, según su estilo, a los cuatro del 
Real gobierno, esperando su aprobación para luego ejecutarla. En el 
ínterin, llegó a la puerta de nuestra jaula un hombrecillo desarra- 
pado, sucio y medio tiznado y espeluzados los cabellos, y muy azo- 
rado nos dijo, que ya llevaban al P. Juan Adán al lugar del supli- 
cio, y que una multitud de gente iba trás de él. Pero parece haber 
sido este hombre algún bellaco o demonio que nos quiso turbar, por- 


(1) 1,92, núm, 4. Véase ATA,t. TI, pág. 458. 
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que en menos de un cuarto de hora supimos ser falsísimo todo aque- 
llo, y que los cuatro Padres estaban como antes, quietos ¿in suis 
vinculis. | | 

Núm. 2. Acerca de la susodicha sentencia respondió el Real go- 
bierno que se hiciese junta general de los consejos, y volviesen a 
mirar la causa del dicho P. Juan Adán. Quedaron admirados los 
jueces, por cuanto las sentencias ya pasadas cn vista y revista, ju- 
más deja el Rey de las confirmar; y dudaron que quizás los del Gro- 
bierno tenían por leve castigo la muerte de garrote, o que no tenían 
por crimen de muerte hacerle cabeza de aquella ley. Entonces echa- 
ron mano de la tercera acusación, de la matemática, andando en 
todo esto el bellaco viejo delator, que no sabe cosa de astrología, 
como él mismo en público lo declaró y se dirá en su lugar, impo- 
niéndole había errado en tal eclipse en tantos o tantos minutos más 
o menos, y en la designación del equinocio. Y aunque el P, Ferdi- 
nando Verbiest, que es famoso astrólogo, en presencia de toda la 
junta general (que el P. Adán no podía hablar, como supra se dijo, 
por causa de su perlesía), convenció con la verdad al delator, pre- 
valeció la malicia, y sentenciaron a dicho P. Juan Adán a ser deca- 
pitado. 

Vista esta sentencia por los del Real gobierno, respondieron, vol- 
viesen a consultar en otra junta general sobre lo dicho, inquiriendo 
más exactamente lo que había en eso. Entonces el delator y los de- 
más émulos salieron en favor del sobredicho Guen (en el $ 1, n. 3, 
1 parte), imponiendo al P. Juan Adán que él había, con sus inferio- 
res matemáticos, errado la hora de sepultar al Príncipe, sin embar- 
go de la verdad que entonces se averiguó en tiempo del rey Shung- 
chi, como se refirió en la I parte,$ 1, n. 3 (1). Y sentenciaron al di- 
cho Padre a ser descuartizado vivo, en tanto número de pedazos. 
Entonces los del Real gobierno, vista esta sentencia, mandaron que 
se volviese a mirar esto en otra junta general, y que viesen bien 
cómo juzgaban. Quedaron entonces los consejeros y jueces más pas- 
mados sin poder entender el intento de los del gobierno. 

Salió el delator con otra nueva invención: que el dicho P. Juan 
Adán, en haber errado aquella hora, fué querer extinguir y aniqui- 
lar toda la prosapia real, por la gran desdicha 'que ellos creen se si- 
gue de error semejante a la familia del sepultado, ut supra, loco cita- 
to. Y como de facto sucedió que, por voluntad divina, tras el Prínci- 








(1) ATA,t. 11, pág. 454. 


Google 


DE LA PERSECUCIÓN EN CHINA 279 


pe difunto, poco tiempo después murió la Reina, su madre, siguióse 
la del Rey, su padre, y no tardó mucho después que también falleció 
la segunda Reina, madre del que hoy día es Rey, aunque de poca 
edad, confirmáronse ser verdad la falsedad supersticiosa del delator, 
y que el crimen del Padre era gravísimo, de lessa majestate, y ansíÍ 
le sentenciaron al más riguroso suplicio de las leyes del reino, que 
es cortar vivo al reo en diez mil pedacitos de su cuerpo, que se eje- 
cuta, ut infra. 

Tienen para esto hecho de madera el simulacro de un jumento; 
sobre lo posterior del lomo una eruz, no alta, sino de medio estado. 
El reo, desnudo en vivas carnes, le sientan a caballo en aquel simu- 
lacro, atándole a la cruz, que tiene a las espaldas, brazos y cuerpo, 
los muslos, etc. al lígneo jumento. Tienen allí un brasero con sus ins- 
trumentos férreos. Lo primero, le cortan la piel de la frente, y con 
ella pendiente le tapan los ojos. Luego van cortando en menudos pe- 
dacitos, según el número a que han de llegar. A cada una parte que 
cortan, cauterizan con un fierro ardiente la herida, para detener la 
sangre. El primer pedazo que cortan le tiran en alto y le sacrifican 
al cielo; el segundo, tiran al suelo, sacrificando a la tierra; el terce- 
ro, hacia los circunstantes, sacrificando al pueblo; el cuarto y los de- 
más a los perros, y uno por uno los van cortando hasta el número 
cumplido, según la sentencia. | 

Remitióse in scriptis, como las demás, a los del Real gobierno, la 
dada en el modo referido contra el P. Juan Adán. Ordinariamente 
tardan, en todas las que se les presentan, tres días en dar la Real re- 
solución. En este ínterin, antes que la diesen en ésta, sobrevino un 
tremendo terremoto, de que luego diré, con que se azoró toda la cor- 
te. O ya fuese por esto, o ya por lo que Dios quiso, el Real gobierno 
respondió a los del Consejo, que el dicho Juan Adán no trataba de 
aquellas supersticiones; que él no sabía de ellas, ni las hablaba en su 
matemática, ni las creía; que ansí lo tenía antes protestado, y que a 
él no le tocaban, sino a sus subalternados matemáticos. Que en Juan 
Adán la culpa era haber sellado con su sello, con poca advertencia, 
la hora susodicha de la sepultura; que volviesen a juntarse, y mira- 
sen qué pena se le había de dar; que era ya anciano de edad y hom- 
bre de muchos servicios y méritos en este reino (1). 

Núm. 3. En 16 de Abril de 1665, día de jueves por la mañana, 
los cinco religiosos que estábamos en la dicha jaula como ruiseñores, 


(1) JSAC en el cap. XII, trae a continuación de lo anterior la repuesta que el P. Ver- 
biest dió al tribunal en nombre del P. Adán, que el autor escribió al principio del núm. 4. 
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fuímos llevados al tribunal, atados por el cuello como ovejas, los dos 
coligados en un cordel y los otros tres en otro. Cuanta gente había 
en las calles, que era multitud, en viéndonos, se quedaban embelesa- 
dos, viéndonos ir ansí tan desamparados y risueños; y algunos de- 
cían que éramos obispos, vírgenes europeos. En el tribunal hallamos 
solo uno de los jueces, tártaro despejado, que parecía cortés y bené- 
volo. Extrañó vernos cum vinculis, y mandó nos desatasen allí en su 
presencia. Preguntónos si éramos obispos o sólo sacerdotes. Respon- 
dimos que sacerdotes solamente. Que si éramos de Portugal. Respon- 
dió cada uno el reino de dónde era. Sin más examen nos volvieron 
a la jaula. 

Y dentro de media hora, oímos que por bajo de tierra venía un 
gran fragor a modo de un trueno sordo continuado (como el retum- 
bar de una larga bóveda por do van corriendo algún número de ca- 
rrozas sobre en solado pavimento, v. gr., ut de gruta de Nápoles), y 
comenzó a moverse la tierra con fuerte y tremendo terremoto. Den- 
tro de medio cuarto de hora después, se siguió otro segundo, más 
leve y breve. Hubo algunas ruinas en Pe-king, y en una de las dos 
iglesias cayó a tierra una cruz fijada sobre el frontispicio de la puer- 
ta (1). 

Núm. 4. En este tiempo se siguió la consulta que se hizo sobre el 
P. Juan Adán; le hacían cargo de haber sellado inconsideramente el 
despacho de la hora supra dicha. Respondió por él el P. Verbiest, 
que aquello no es aprobar lo que sus inferiores mandarines hacen, 
sino dar fe solamente que aquel despacho sale del tribunal de la ma- 
temática. 

Antes que los del Consejo diesen nueva sentencia, en 19 de Abril 
salió un Real edicto general para todas las cárceles del reino, impre- 
so, en que, atendiendo al referido terremoto, se daba perdón gene- 
ral, por tiempo de los ocho días corrientes a die terremotus, a cuan- 
tos tunc temporis había presos en las cárceles de toda China, excep- 
tuando los crímenes lesae majestatis, el de patricidio y uxori[ci]dio, 
el de salteadores de caminos y el de cabeza de falsas sectas y doctri- 
nas. Con esto los de la consulta resolvieron, que los otros tres Padres 
que con el P. Juan Adán estaban, gozasen de aquella real indulgen- 
cia y se les diese por libres. Y ansi, en dicho dia 19 Aprilis, domini- 
ca segunda post Pascha, comenzaron a abrirse todas las cárceles de 
la corte. Lunes, 20 Aprilis, los tres Padres, Magallanes, P. Luis Bu- 


(Dd) ISAC suprime en este lugar lo que el autor dice ¿el terremoto, y lo copia después en 
el cap. AV, en lo que el autor escribió entre los núms, 3 y 4 del s Y. 
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glio y P. Ferdinando Verbiest, y otros dos cristianos fueron envia- 
dos, libres, a su casa, por Real mandato de los del Real gobierno. 
Pero el P. Juan Adán y los cinco matemáticos, sus inferiores, aun 
todavia se quedaron en la cárcel con sus cadenas como antes. A los 
18 de Mayo siguiente, los cinco matemáticos salieron para ser dego- 
llados, y ansí se ejecutó; y el P. Juan Adán salió libre de la muerte, 
y que se volviese a su casa. Estuvo cinco días en el primer portal de 
ella, sin poder entrar más dentro, hasta que le abrieron las puertas, 
que se las habían antes sellado por el Real gobierno. Pero aun no 
dieron fin sus vejaciones, como después se dirá. 

Núm. 5. Volvamos agora a los cinco de la jaula supra dicha, 
que, por estar en ella, no pudimos ver utro segundo cometa que por 
aquel tiempo apareció, no tan grande como el supra referido, pri- 
mera parte, $ 6, núm. 7 (1), y su curso, según lo notaron otros Pa- 
dres que le vieron, era de Occidente a Oriente, al contrario del pri.- 
mero. Pero en un día claro y de gran sol, a las dos horas post meri- 
diem, nos permitieron salir fuera de la jaula allí a la puerta, para 
ver, como la vimos, una clara estrella que se veía bien. Parecía en 
su luz como el lucero del alba, y estaba muy alta sobre aquel lugar 
de donde la mirábamos. 

Pocos días antes del susodicho terremoto, en la misma corte de 
Pe-king se juntó una gran multitud de no sé qué aves, que juntas 
en uno, cada día, tres o cuatro veces, tenían un gorjear o graznar 
tan raro y extraño que, como cosa monstruosa, ponía a los hombres 
horror. Y de ello informado el Real gobierno, como de portento nun- 
ca visto, dió aviso y lo hizo saber con expresos correos a todos los 
gobernadores y prefectos de todas las provincias de este reino, por- 
que en el día del sobredicho terremoto, que fué como a las dos ho- 
ras post meridiem, en 16 de Abril, venida la noche, tornaron a graz- 
nar o vocear, ut supra, por dos veces (2). 


$ 5.— De los exámenes que nos hicieron en juicio a los cinco religiosos 
sobredichos. 


Núm. Il. El día siguiente, viernes 17 de Abril, nos volvieron a 
llevar ante el tribunal, donde nos vejaron con importunas y refal- 


(1) AIA, t. II, pág. 477. 
(2) Este núm. 5, lo copia JSAC en el cap. XV, esto es, entre lo que el autor escribió en 
los núms. 3 y 4 del g V. 
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sadas preguntas, hasta los 18 del dicho inclusive, dirigidas todas a 
ver si de nuestras respuestas podían hallar alguna cosa con que pu- 
diesen más acriminar al P. Juan Adán, antes que obtuviera aquella 
indulgencia, ocasionada del dicho terremoto. 

El modo de nos examinar fué ansí: Unas veces de dos en dos: a 
veces a cada uno de por sí, que los demás no lo oyesen, ni él pudie- 
se decirles lo que le hablan preguntado, teniéndonos, en cada uno 
de estos dichos días, horas y horas arrodillados sobre unas losas 
ante su presencia, a mane usque ad meridiem, et ultra. En esto pade- 
ció mucho el P. Fr. Domingo Coronado; porque como él estaba fla- 
co de la enfermedad que había tenido y de un achaque secreto que 
tenía, no podía estar largo tiempo de rodillas, y ansí solía poner las 
palmas de las manos en el suelo, el rostro descolorido como el de 
un cadáver, diciendo a los jueces le perdonasen, que no podía estar 
de otro modo. 

Núm. 2. Preguntas y respuestas. —Pregunta: Que ¿por qué parte 
entramos en la China? Respuesta: Que por el puerto de la ciudad de 
Macán.—Pregunta: Que ¿de qué vivíamos y nos sustentábamos? Res- 
puesta: Que no del sudor de los cristianos, sino de lo que cada uno 
sabe hacer de sus manos, y de lo que nos venía de nuestras tierras 
en barcos de comercio por vía de Macán.—Pregunta: Que ¿con qué 
plata habíamos comprado casa para iglesia? Respuesta: Con la nues- 
tra, como arriba se dijo.—Pregunta: ¿Qué ley profesábamos? Res- 
puesta: Que profesábamos la del verdadero Dios, criador del cielo y 
tierra y de todo lo demás. Y cuando decíamos una palabra más que 
lo preciso a la pregunta, luego alguno, con voz furiosa y ojos aira- 
dos nos decía: Ka. Kan-teu, id est, cortada te sea la cabeza, sin de- 
jarnos hablar.—Pregunta: ¿Qué cosa era el primer principio orbis 
totius? Respuesta: Que es un Señor supremo, que de sí mismo es su 
misma esencia y ser, que de nada crió todas las cosas; y ellos nos 
dijeron lo entendían. Y luego, en lo que'instaron fué ut infra. 

Pregunta: Si el P. Juan Adán era en China nuestro superior y 
cabeza; si él cuidaba en este reino de nosotros; si él nos había lla- 
mado de la Europa para acá, y si él era su autor. Respuesta de to- 
dos cinco y de cada uno sigillatim fué: Que dicho P. Juan Adán 
nunca fué nuestro superior, ni jamás cuidó de nosotros ni de los de- 
más Padres de la China, ni le tocaba eso; que no nos llamó él vinié- 
semos a China; que cada uno viene de su libre albedrío, ansí a este 
como a otros reinos, solamente por les dar noticia del verdadero 
Dios; que no es el autor del libro, antes repugnó para que no seim- 
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primiese ni saliese a luz.—Pregunta: ¿Si nosotros habíamos tenido 
el dicho libro? ¿Si el P. Juan Adán nos le envió adonde estábamos en 
nuestras casas, y si él no, quién fué el que nos le dió y qué nombre 
tenía?, con otras impertinencias semejantes, para de nuestras res- 
puestas, según fuesen, deducir ellos si 'el P. Juan Adán era o no al- 
gún capitán encubierto, y nosotros, y los demás Padres de esta Mi.- 
sión, sus soldados y oficiales militares, que con pretexto de religión 
anduviésemos haciendo gente de milicia en los cristianos y en otros 
gentiles nuestros aficionados. Respondimos a todo, aunque singilla- 
tim, muy uniformes, como la verdad lo es, scilicet: que algunos de 
nosotros tuvimos el dicho libro allá en nuestras casas; que el Padre 
.Adán no nos envió, y era ansí verdad ¿n re; que allá nos le habían 
dado algunos cristianos, cuyos nombres no sabiamos. —Pregunta: 
¿Qué se hizo del tal libro, y a quién le dimos? Respuesta: Que los 
mandarines de allá los recogieron, según lo ordenaba el Real go- 
bierno para los quemar. 

Después de esto, nos mandaron volver a nuestra jaula, ya bien 
ambrientos y cansados, sin nos haber desayunado (1). A cada pre- 
gunta que se nos hacía allí, luego lo escribían en lengua tartárica; 
y cuando volvíamos, siempre había alguna gente, aún de gentiles, 
que nos tenían compasión y nos iban siguiendo hasta nuestra jaula. 

Núm. 3. El día siguiente, sábado y 18 de Abril, bien de mañana 
nos tornaron a llamar del tribunal. Tenían ya prevenido in scriptis 
un papel para nos tomar la ratificación, refiriéndonos en él lo con- 
trario de cuanto habíamos dicho, Y mandándonos retirar algo longe, 
fueron llamándonos uno por uno, y a cada uno, arrodillado ante los 
jueces, llegaba un secretario con aquel papel en la mano, y submisa 
voce, que los compañeros que estaban longe no pudiesen oirlo, leíale 
en el tenor siguiente: Yan-Kuan-Sien (este es el nombre de aquel 
blasfemo viejo, nuestro acusador supra dicho en la 1 part., $ 2, n. 3) 
os acusa de una falsa ley que promulgais; que Juan Adán es una 
cabeza y el autor del libro que intitulais Promulgación de doctrina 
del cielo para todos etc., virando al revés cuanto teníamos el día an- 
tes respondido ut supra. Y luego dicho secretario añadía: «¿Tú no 


(1) En la Relación breve, 8 1Y, núm. 5 al fin, dice el P. Antonio: «Eran ya quesi la vna 
o dos horas despues de medio día, estando nosotros avn sin comer despues de tantas vexa- 
ciones. Vn buen christiano nos llevó vna buena cantidad de leche de bacas; y a cada vno, 
mientras al otro examinaban, nos hizo beber vna o dos porcelanas della, con que nos repa- 
ramos. Mandáronnos bolver a nuestra jaula y tras nosotros se yva buen número de gentiles 
y xptiamos. Y apenas entramos en ella, quando por entre los maderos del enrejado los mis” 
mos infieles, que no conocíamos, ni ellos a nosotros, nos arrojaron dentro vnos diez o doce 
emboltorios de colación y dulces a su modo, y sal.rosos al gusto.» 
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dices y afirmas esto?» A cada uno de los cinco religiosos supra re- 
feridos le leían y preguntaban esto; pero cada cual, sin oir al otro, 
ni poderse comunicar, respondió que todo aquello era lo contrario 
totalmente de cuanto teníamos respondido; que el acusador Yam- 
_Kuam-Siem, con gran falsedad y delirio, nos acusaba de falsa ley; 
que ella no es unsí, antes es santísima y verdaderísima la doctrina 
y ley del verdadero Dios que predicamos, y que el P. Juan Adán 
de ninguna manera es el autor del referido libro. Ya por amenazas, 
o ya por palabras o lágrimas, querían obligar a cada uno se ratifica- 
se en lo que allí se le leia; pero cada cual les respondió, que diesen 
los tratos que quisiesen, que aunque nos quitasen luego la cabeza, 
no podiamos levantar falso testimonio a ningún prójimo; que el di- 
cho libro allí tiene subscrito e impreso el nombre de su autor, que 
es Li-cu-pe y no hay otro. Con esto callaron como mudos, y entre sí 
en secreto hablaron no sé qué. y i 

Ya, cosa de las dos horas de la tarde, nos tornaron a nuestra 

'aula. Muchos gentiles en tropa nos siguieron, y ya sentados los 
cinco en nuestra jaula, por entre su enrejado nos lanzaron diez o 
doce emboltorios de dulces sabrosos, a su modo, en que se ve cómo 
nuestro Señor no se olvida de dar sus bocadillos etiam corporales a 
los operarios de su viña. Y para que se vea ante qué jueces decer- 
tábamos, digo, que en aquesta ocasión, ya que no pudieron sacar 
de nuestra confesión la maldad que deseaban, a todos cinco nos 
mandaron acercar a ellos, y aunque algunos preguntaron con afu- 
bilidad cosas de nuestra santa ley, a lo cual se les respondió lo que 
dieron lugar a oir, otros, con risa y bureo, comenzaron a preguntar- 
nos cosas sucias, y deshonestas y ociosas, y con esto nos despidierun 
ut supra. 

Núm. 4. En los 20 de Abril, día de lunes, en el cual los tres Pa- 
dres, Magallanes, P. Buglio y P. Verbiest, supra dichos, salieron de 
las cadenas y les enviaron a la iglesia, libres, a nosotros cinco nos 
llevaron a nuestro tribunal, y nos leyeron el Real decreto sobre nos- 
otros, que decía: «El Rey os escusa, y perdona que seais puestos en 
la cárcel del castigo. Manda que os pongamos en alguna casa en 
que vivais en el interin, y que os señalemos el sustento necesario 
que de su Real haber os quiere dar.» Luego encargaron a los carce- 
leros que estaban a nuestras espaldas, que ansí se hiciese, y nos 
mandaron ir enhorabuena. Cuando entendimos nos llevarían a la 
iglesia con los tres Padres supra dichos, para lo cual estaban ya es- 
perándonos a la puerta de aquella audiencia buena copia de cristia- 
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nos para nos acompañar, su alegría mutata est in luctum, viéndonos 
tornar para nuestra jaula, llevados de los alguaciles y guardias que 
teníamos. Llegados a nuestra jaula, hallámosla cerrada y despejada 
de cuanta gente habíamos dejado dentro, cuando poco antes había- 
mos salido de ella, y la poca ropa en que allí dormiamos, ya nues- 
tros mozos y demás cristianos nos la habían llevado a la iglesia, 
persuadidos todos nos enviarían allá. Uno de aquellos alguaciles fué 
a buscar la llave de la jaula, quedándonos esperando a la puerta de 
ella; y todos los gentiles que nos veían se estaban pasmados, viendo 
no gozábamos de aquella universal indulgencia, que millares de be- 
llacones gozaban. Volvió el alguacil sin traer la llave, que el alcaide 
de aquellas cárceles no quiso dar; mas antes ordenó nos metiesen 
en otra no lejos de allí, mucho peor que aquella jaula, y ansí se eje- 
cutó, que luego nos metieron dentro. 

Núm. 5. Esta segunda cárcel, de paredes toda, baja y muy es- 
trecha, sin ventana, ni respiradero alguno, mas que sola una puer- 
tecilla de reja lignea, que era su entrada, estaba llena de hombres 
míseros, que no cavían, y dos mujeres mozas, una con su marido y 
recién parida, con su niño en los brazos. Ahogábamonos de calor; y 
tanta gente se pegó a la puertecilla por parte de afuera a nos ver, 
que aun nos quitaban la luz y aquel pequeño respiradero. Era allí 
una placeta de concurso, cercada de casas de mercaderes, donde, de 
día o de noche, sacaban con una cadena al cuello al que tenía algu- 
na necesidad forzosa de su vientre, y allí en público, a vista de aque- 
lla gente, había de ponerse a la vergiienza; y para las necesidades 
menores, arrimados los presos a la reja de la puertecilla, a vista de 
todo el mundo, las expedían; y esto era lo que más nos afligía a los 
cinco religiosos supra dichos. Había dentro un catre donde dormía 
un carcelero, mancebo y mal acondicionado. De noche había en 
toda ella un candil encendido; todos se estendían en aquel suelo en 
unas pajas y esteras, sin más orden que donde cada uno podía, 
aprensados entre sí, y las piernas de los unos sobre los cuerpos de 
los otros, y aún ansí no cabiamos, como lechones en zahurda. 

Aquella noche, el P” Juan Valat la pasó en pie, arrimado a un 
rincón, sin se poder sentar aun de cuclillas, y vencido del sueño, 
ansí en pie dormía, cayéndole la cabeza entre sueños ya a un lado, 
ya a otro, con unos ronquidos de cuando en cuando, que a los que 
no dormíamos nos hacía reir. El P, Fr. Domingo Coronado estaba en 
cuclillas, arrimada la espaida a la pared sin poder inencarse ante, nec 
retro, nec a deatris aut sinistris, ELP, Micuel Trigault, junto de él, 
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eodem modo. El P. Cristián Henríquez, cerca de la puertecilla, simi- 
liter; a mí me cupo estar simil ¿ter sentado, arrimado al borde del 
catre, que se me entraba por los huesos de los cuadriles. Algunos 
que dormían debajo del catre me ponian sus pies sobre las espaldas; 
los que dormían delante de mí arrojaban las piernas sobre mis rodi- 
llas, sentado en cuclillas, llegándome sus pies sobre mi vientre y 
estómago. Pero el carcelero, echado en su catre, que no dormía, en 
viéndoles como me oprimíian, con un garrotito que allí tenía él pre- 
venido, les daba en las piernas, que luego las encogían. Volvían a 
dormirse y tornábanme a los poner, ut supra, que ni a dextris ni a 
sinistris tampoco podía rebullirme, ni librarme de la orilla del ca- 
tre que me lastimaba, ut supra. 

Ya todos cinco teníamos determinado, si nos tuviesen allí algu- 
nos días, comer poquísimo para evitar, cuanto nos fuese posible, po- 
nernos en aquella publicidad a la vergiienza, en las forzosas nece- 
sidades naturales. Quiso el Señor durase poco tiempo aquella con- 
goja, por cuanto los Padres Gabriel de Magallanes y P. Luis Buglio 
y algunos cristianos, sin nosotros saber cosa alguna, negociaron con 
el alcaide de aquellas cárceles extramuros, que, según el Rey lo 
mandaba, nos pusiesen en otro lugar más espacioso. Diéronle no sé 
qué presente, que es el estilo ordinario éste en toda China, y a las 
veinticuatro horas después que allí nos metieron, nos sacaron para 
otro lugar, martes 21 del susodicho mes. Yo confieso de mí que salí 
de allí ya medio desvanecida la cabeza. ¡Cuál saldría el P. Fr. Do- 
mingo Coronado, uchacoso, flaco y dolorido! 

Núm. 6. Deallí nos llevaron a todos cinco a un pequeño delu- 
bro (1) de ídolos, en cuyo pavimento, inmediatos a su altar sobre 
unas esteras y un fieltro, nos acomodamos pies con cabeza, que ta- 
sadamente cabiamos, a de.xtris et sinistris lleno de estatuas de varias 
figuras de diabletes; de modo que sentados en el suelo, nos recostá- 
bamos sobre sus barrigas que solían servirnos de almohadas. A los 
26 de Abril, dominica tercera de Pascua, los jueces supra dichos nos 
enviaron otro compañero, que fué el P, Manuel Jorge, que entonces 
se presentó. Este día (2), en la tarde, nos trujeron un poco de baca 
fiambre; algunos bebieron tras ella agua enfriada con hielo (que des- . 
de entonces se comienza a gastar en Pe-king hasta Septiembre). 

Uno de ellos fué el P. Fr. Domingo; y el día siguiente, lunes 27 
del dicho mes, amaneció con escalofríos y una calenturilla que se 


(Dl) Pelrbro, que quiere decir altar o templo de idolos. 
(2) Todo lo que sigue, hasta terminar este número, lo suprimió JSAC. 
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fué agravando cada día más. No obstante las medicinas que los mé- 
dicos le dieron, no pudo comer ni beber otra cosa alguna, ni aun la 
gustó hasta los 30 del dicho; sólo se enjuagaba la boca, y ya tenia 
la lengua negra como tinta, áspera y gruesa como la de un buey, 
que no podía bien hablar. Vinieron a le visitar los PP. Gabriel de 
Magallanes y P. Luis Buglio; trataron luego llevársele a su iglesia 
para le hacer curar con mejor comodidad que la que allí teníamos; 
no pudieron conseguirlo hasta que se alcanzó licencia de los jueces 
del tribunal que corría nuestra causa, que no se pudo negociar has- 
ta el primero de Mayo, que fué viernes. En este día fué llevado a la 
dicha iglesia en una silla, muy desfallecido. Aquellos benditos Pa- 
dres le procuraron curar con la diligencia, regalo y caridad que pu- 
dieron, y ya sacramentado obiit in Domino en los 9 de Mayo de 
1665, sábado, a cosa de las cinco horas de la mañana. Avisóse al tri- 
bunal, y enviaron quien le reconociese. Después, a su tiempo, se le. 
hizo el entierro con la solemnidad que el tiempo de esta persecución 
permitía, en el lugar donde se sepultan los Padres de la Compañía 
de Jesús que fallecen en Pe-king, donde están sepultados el P. Mateo 
Ricio, que fué el primero que abrió esta Misión, y otros Padres de 
los más antiguos que le sucedieron. Hallóse presente a su entierro el 
P. Juan Adán, que aun tan enfermo y paralítico, se tizo llevar en 
una silla, y asistimos también todos los religiosos, que entonces nos 
hallamos en Pe-king, y multitud de píos cristianos de aquella corte; 
y su tumulación fué en los 2 de Junio de dicho año 1665, cuando 
aún no habían llegado a dicha corte todos los Padres que traían 
presos de las más remotas provincias. 

Núm. 7. En los 27 de Abril, en el Real palacio, a cosa de las tres 
horas después de medio día, hubo un gran incendio en unos delu- 
bros de ídolos, que se estaban ornando, inmediatos a las espaldas 
de palacio y sucedió abrasarse con algunos cuartos de la casa real, 
en el mesmo día natalicio del Rey en que habían de celebrar su na- 
cimiento (1). 

En los 4 de Mayo, los cinco religiosos que estábamos en aquel 
pequeño delubro supra dicho, fuimos transferidos a otro templo mu- 
cho más capaz, con buenos patios y adyacentes aposentos, donde 
nos acomodaron ya mejor, aunque con guardia de vigía, y en este 
tiempo sucedió otro incendio, de noche, en la ciudad, en que se que- 
maron muchas casas de vecinos de Pe-king. 


(1) La relación de este incendio la copia JSAC en el cap. XV, entre lo que dice el autor 
en los númas. 3 y 4 de este 5 V. 
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En los 18 del dicho Mayo salió para su iglesia el P. Juan Adán, 
y sus cinco matemáticos para el lugar del suplicio donde fueron de- 
capitados, como supra se dijo in hac 2 part. 8 4, n. 4. 

En los 21 de Mayo, fuímos llamados al tribunal, ansí los cinco 
que estábamos en aquel templo de ídolos, como también los tres Pa- 
dres que estaban ya en su iglesia, ut supra se dijo loco praecitato. Y 
a todos ocho nos intimaron un Real edicto, scilicet: que estuviése- 
mos todos juntos en aquella iglesia; que no tratásemos de predicar 
nuestra ley, ni hacer en público lo demás que a ella toca, como la 
Misa, etc., en el ínterin que se diese la última resolución, después 
que llegaren los demás religiosos que hay en el reino. Desde este día 
quedamos ya sin guardias, y ansi decimos misa antes del amanecer. 
Los cristianos, entre día, nos venían a ver, y se confesaban los que 
querían etc., aunque no se permitía que las puertas de las iglesias 
se abriesen, Antes había ya salido un Real edicto, que todas nues- 
tras casas e iglesias se tomasen moradores para ellas, y los alquile- 
res que rindiesen, se aplicasen a la Real hacienda; pero esto, hasta 
ahora no sabemos que se haya publicado, fuera de la corte, en nin- 
guna de las demás provincias. 


FIN DE LA SEGUNDA PARTE 


P. LORENZO PÉREZ. 


Pastrana. 


Google 


MISCELÁNEA 


Carta de venta perteneciente al convento de San Francisco de Valencia.— 
El presente instrumento no carece de interés histórico, a nuestro modo 
de ver. De él se colige los amplios poderes de que gozaba el convento de 
San Francisco, en orden a la posesión de bienes y libre manejo de los 
mismos, durante el periodo que estuvo bajo la jurisdicción de los Conven- 
tuales. | 

Las noticias que nos dejaron sobre este punto los Cronistas de la ob- 
servante Provincia de Valencia, Padres Colomer y Magraner, son insufi- 
cientes, y las más de las veces vagas y aisladas y con no pocas lagunas 
que llenar, no pudiéndose seguir el hilo de la historia del conventualismo 
en esta región, y las vicisitudes de las luchas entre Ubservantes y Conven- 
tuales, sin la ayuda de otras fuentes. 

Este convento de Valencia tenía especiales dispensas de la Santa Sede 
para poder recibir, retener y disponer libremente de limosnas, legados y 
otros bienes dejados en testamentos, según consta de la concesión de Ale- 
jandro VI por su bula Pia decet consideratione, dada el 4 de Julio de 1493 (1), 
extendiendo y ampliando las concesiones hechas por Alejandro Y al con- 
vento de Gamberiaco, no obstando las declaraciones pontificias de Nico- 
lás III y Clemente V sobre la Regla. 

Según el P. Martinez Colomer (2), el convento de Valencia pasó a los 
Observantes después de la promulgación de los Breves apostólicos de 
Pío V, expedidos a instancia del rey Felipe II, en virtud de los cuales to- 
dos los conventos de los Conventuales debian pertenecer a los Observan- 
“tes, disponiendo de los bienes que poseian conforme a los fines alli indi- 
cados. La ejecución de estos Breves tuvo lugar en la Provincia de Valen- 
cia el 13 de Julio de 1567, en cuya fecha tomaron posesión del convento 
de esta ciudad los Observantes, lo mismo que de los de Morella y Alme- 
nara, renunciando el derecho de los de Bonrepós y Payporta, por no con- 
venirles. 

El documento que aquí publicamos lo hemos copiado del original, que 
se conserva en el Archivo Nacional de Madrid, en buen estado. Se halla 
en la sección y bajo la signatura siguientes: Franciscanos de Valencia.— 
0 Wáemioo; Annales Min.,, an. 1593, n. VI, del Reo. Pontif.,t, XV, pág. 490. 

(2) P. Vicente MarTÍNez CoLoMeER, Historia de la Provincia de Valencia de la Regular 
Observancia de sai Francisco, t. 1, pág. 222-3. 
Arch. 1-A.--Towm. JU. 19 
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Monasterio de San Francisco.—Sala 6.*, cajón 241, año 1515. Está escrito 
en pergamino, y mide 580 < 520 mm. 


(Derso.) «Carta de venda feta e fermada per los Reuerents Guardid, fra- 
res e conuent del menestir de lo benauenturat San Francés de Valencia, al 
discret En Pere Calafforra notari, de guaranta sols censals e perpetuals, 
per preu de quaranta lliures. Ay ápoca del preu, e loació, e aprobació e fer- 
ma del Reuerent Custodi de la Custodia de Valencia. 


» Nouerint vniuersi quod nos, Andreas Comet, guardianus monasterij 
beati Francisci ciuitatis Valentie, frater Franciscus de Vega, frater Johan- 
nis Arboreda, sacre theologie professores, frater Franciscus Sancta Pau, 
frater Bartholomeus Sauch, frater Didacus Loppez, frater Macias Cortit, 
*frater Jacobus Climent, vicarius, frater Balthasar de Pina, frater Ludiui- 
cus Martí, frater Franciscus Palagia, frater Frangiscus Bleda, frater An- 
thonius Roserj, frater Jacobus Benet, frater Anthonius Mirosart, frater Chri- 
stoforus Vinader, frater Franciscus Reig, frater Michael Yuarra, frater 
Johannes Villanoua, frater Michael Joan, frater Bernardinus Mallorquí 
et frater Bernardinus Perpinyd, omnes fratres conuentuales dicti mona- 
sterij, intus Capitulum eiusdem congregati, et sono campane conuocati, vt 
moris est, et vbi solitum est pro similibus et alijs actis congregari et con- 
uocari, Capitulumque facientes et celebrantes asserentesque esse majo- 
rem partem atque saniorem dictorum fratruum prelibati conuentus, acten- 
dentes et considerantes nos tenere atque possidere censualia perpetualia 
jnfrascripta absque laudimio et fathica, sed cum toto alio pleno jure enphi- 
teotico, secundum forum Valentie videlicet: 

» Úmnes illos septem solidos censuales annuales et perpetuales quos no- 
bis facit facereque tenetur, anno quolibet jn festo Incarnacionis Domini 
nostri Jhu Xpi..... (1). Steue, velluterius dicte ciuitatis. 

»Item, alios septem solidos censuales, rendales et perpetuales, quos no- 
bis facit facereque tcnetur, anno quolibet, Petrus Ferrer, agricola dicte 
ciuitatis, jn die et festo predictis., 

» Item, jllos decem solidos et sex denarjos censuales, annuales et per- 
petuales, quos nobis facit facereque tenetur honorabilis Franciscus Mar- 
ques, operarius ville dicte ciuitatis Valentie, anno quolibet supradicto die 
et festo. 

» Item, jllos septem solidos censuales, annuales et perpetuales, quos fa- 
cit facereque tenetur honorabilis Johannes carcia, agricultor loci de Vista 
Pella, soluendos anno quolibet, die et festo jam dictis. 

»Ttem, jllos octo solidos et sex denarios censuales, annuales et perpe- 
tuales, quos facit facereque tenetur nobis et dicto conuentui siue monas- 
terio, discretus Hieronimus Matali, notarius Valentie, soluendos anno quo- 
libet die et festo prefixis, 

» Que quidem censualia siue annue pensiones, ipsorum sumam capiunt 
jn vniuerso quadraginta solidorum censualium, Et quia predicta censua- 


(1) Estáen blanco en el original, lo mismo que otros lugares que notaremos con pun- 
tos suspensivos. 
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lia faciunt adque respondent dicte persone diuerse et super diuersis pos- 
sessionibus onerata, vt. predicitur, quod plus vtilitatis esset dicto mona- 
sterio esse onerata et carricata jn vno loco et censuali, tutis et securis, 
quam jn pluribus et non jn tan paruis pensionibus, qua de causa sepe nu- 
mero cogitabimus jlla vendere pro precio concedenti, et jllud jn vno cen- 
suali et loco securis resmerciare. 

» Et cum non jnuenissemus hucusque aliquem emptorem, jn dictis cen- 
sualibus, plus daturum quam facitis et datis vos, discretus Petrus Calafforra, 
notarins, qui daturum vos contulistis pro ipsis emendis quadraginta libras 
monete regalium Valentie, que quidem res jn vtilitatem dicti monasterij 
gedit posquam dicte quadraginta libre conuertantur j¡n emptionem alicuius 
censualis jam onerati, seu smercientur de nouo et originaliter carriquentur 
ad censuale, et ponantur jn loco tuto et securo, taliter quod dicta annua 
pensio ab vno censuali et non pluribus exhigatur. Et etiam venit jn jn- 
gentem consideracionem quod censualia, superius designata, sunt anti- 
quissima et super possessionibus diuersis jmposita et onerata; que quidem 
possessiones, aut maior pars ipsarum, sunt parue stimacionis et jn faturum 
minantur ruynam, et possent totaliter deperirj. Etiam consideratur quod 
dictorum censualium, vt predicitur, tantuminodo sunt annue percepciones 
nostre, laudimia et fatica sunt vestra, et possessiones super quibus dicta 
censualia sunt jmposita tenentur sub vestro directo dominio. 

» Quibus omnibus sic consideratis, decreuimus vobis dicta censualia pro 
precio supradicto vendere et alienare, . 

»Idcirco omnes, vnanimes et nemine nostrum discrepante, gratis et 
scienter cum hoc presenti publico jnstrumento, cunctis temporibus vbi- 
que valituro, omnes simul vendimus, concedimus atque tradimus, seu 
quasi tradimus vobis, eidem Petro de Calafforra notario valentino, presen- 
ti, acceptanti, et vestris, predicta quinque censualia desuper specifficata, 
videlicet: lllos septem solidos quos facit dictus..... Steue velluterius, siue 
mercator; et jllos septem solidos quos facit dictus Petrus Ferrer, agricola; 
et jllos degem solidos sex denarios quos facit dictus Franciscus Marques, 
operarius ville. Item, jllos septem solidos quos facit Johannes Garcia, agri- 
eola. Item, jllos octo solidos sex denarios quos facit discretus Hieronimus 
Matali, notarius. Que quidem censualia attingunt sumam dictorum qua- 
draginta solidorum censualium, annualium et perpetualium. 

>» Et que censualia fuerunt dimissa seu jmposita per honorabilem ..... 
Sebilia vxorem quondam....., cum vltimo jllius testamento, facto et con- 
dito jn ciuitate Valentina, sub die..... mensis..... anno a Natiuitate Do- 
mini millesimo..... ad opus celebrandi jn dicto monasterio certa aniuer- 
saria, et postmodunn, titulo consignationis jnde facto pertinent et perti- 
nuerunt nobis et huic monasterio et conuentui, hanc autem vendicionem 
et transportacionem dictorum censualium facimus, omnes simul, vobis di- 
cto Petro Calafforra, notario, presenti, et vestris, cam omnibus et singulis 
juribus, locis, vocibus, viribus, rationibus, et actionibus, nobis et dicto 
conuentui competentibus et competituris, precio quadraginta librarum 
monete regalium Valentie, quas omnes a vobis jn formam vendicionis 
confitemur habuisse et recepisse nostre omnimode voluntati. 

» Et quia hec est rei veritas renunciamus, scienter, omni excepcioni ven- 
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dicionis predicte per nos vobis non facte, precijque predicti per nos a 
_ vobis non habiti et non recepti, vt predicitur, et doli et beneficio etiam mi- 
noris precij et duplicis decepcionis, legi juri siue foro, quibus deceptis vl- 
tra dimidiam partem justi precijsubuenitur, dantes et remittentes vobias, 
eidem dicto emptori et vestris, donacione pura, propria, simplici et jrreuo- 
cabili, que dicitur jnter vibos, si quid et quicquid predicta que vobis ven- 
dimus plus modo valent aut jn posterum valebunt, precio antedicto. 

» Preterea, ex causa huiusmodi vendicionis, damus, mandamus, transfe- 
rimus atque transportamus vobis et vestris, et jn vos et vestros, omnia jura, 
omnesque voces, vices, raciones et acciones reales et personales, vtiles et 
directas, varias siue mixtas, ordinarias et extraordinarias et alias quas- 
cumque, que nobis pertinent et expectant, competere, pertinere et expe- 
ctare possunt et debent jn predictis que vobis vendimus et concedimus, 
contra quascumque personas et res, racione et occasione jpsarum. Quibus 
juribus, vocibus, rationibus et actionibus supradictis positis, vos et vestri 
et quos volueritis, vti, frui, agere et experirj, agendo, respondendo, peten- 
do, excipiendo jn judicio et extra judicium quecumque et quemadmodum 
nos facere poteramus ante presentem venditionem juriumque et actionem, 
cessionem et concessionem, et nunch vel etiam postea, quandocumque, jn- 
stituentes jnde vos et vestros, jn et super hijs que vobisvendimus etconcedi. 
mus, dominos, potentes, actores, factores, et procuratores vt jn rem vestram 
propriam vos atque vestros, jn locum et jn res nostrum ponentes, et statuen- 
tes, atque confitentes predicta omnia, que vobis et vestris vendimus et con- 
cedimus, vestro precario nomine, tenere et possidere, donech ipsorum 
omnium realem et corporalem habueritis et adipisceritis possessionem, 
quam vobis et vestris liceat, vestra propria autoritate et voluntate, libere 
apprehendere, et apprehensam penes vos licite rettinere, ad rettinendum, 
dandum, vendendum, permutandum, obligandum, jmpignorandum, alie- 
nandum et alias faciendum jn omnibus vestre libitum voluntatis. Exceptis 
clericis, personis religiosis et alijs quibus per forum Valentie est prohibi- 
tum, nisi dicti clerici, juxta seriem et thenorem fori nouj super hoc editi, 
bona ipsa ad vitam eorum acquirirent vel haberent, sicut melius, plenius, 
sanius et vtilius dici potest, scribi et jntelligi ad comodum, vtilitatem et 
saluamentum vestri et vestrorum, perpetuo, et bonum etiam ach sincerum 
jntellectuum, jnjungentes et intimantes serie, cum presenti, vicem epistole 
jn hach parte gerenti, dictis jnphiteoticis siue censaturis facientibus et 
respondentibus dicta censualia, quatenus ex ¡nde vobis et vestris respon- 
deant et satisfaciant de dictis censibus, singula siue singulis refferen- 
do, prout nobis antea satisfacere et respondere temebantur, et pro domi- 
no dictorum censualium, tam jan proprietate quam jn pensionibus vos te» 
neant, 

» Promittentes et fide bona conuenientes omnes simul, vobis, dicto em- 
ptori, et vestris, pacto speciali inter vos et nos inhito et conuento, sole- 
mnique stipulacione vallato, aliquam littem, questionem, peticionem vel. 
controuersiam de jure vel de facto, jn judicio vel extra judicium, aut alias, 
jn et super hijs que vobis vendimus et congedimus, aut racione jpsorum, 
vobis el vestris, vlio tempore non jnferre nech joferri consentire, ymmo 
habere et tenere dictam vendicionerm, et etiam vobis et vestris defendere 
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et saluare, facereque, habere, tenere et possidere quiete, potenter et jn 
sana pace, contra cunctas siue quasuis personas conquerentes, vel aliquid 
perturbantes, ad forum Valentie. Et tenemur atque tenerj volumus omnes 
simul, vobis et vestris, de firma et legali euictione huiusmodi vendicionis 
et de omnibus sumptibus, interesse littis et extra. 

»Itaque si forte presens vendicio, aut res vobis vendita, aliqua ejus pars 
sine peticione aliqua jn judicio sed de facto, vi maiori, pari vel minori, aut 
alias de facto per quocumque aut quomodocumque impediretur aut auf- 
ferretur vobis vel vestris, causa, facto vel occasione nostra vel nostrarum, 
de tali ablatione, obligatione vel impedimento vobis et vestris teneamur 
et tenerj volumus; si vero jn ea re vendita, vel aliqua ejus parte, aut ra- 
cione ipsius, permittimus vobis et vestris, et etiam teneamur jpsis, ques- 
tioni, littis et controuersie quociens acciderit, nos pro vobis apponere, res- 
pondere et satisfacere onusque littigij jn nos suscipere et causa huiusce- 
modi, tam principales quam appellationum agere, ducere, tractare et def- 
fendere, nostris et nostrorum proprijs expensis a principio littis vsque ad 
diffinitiuam sententiam jn rem judicatam transactam, et ab jude vos et 
vestros jndemnes penitus obseruare. 

» Et nihilominus liceat vobis et vestris, si volueritis, vel etiam vel etiam 
(sic) jn negligentiam vel desidiam nostri vel nostrorum et dicti conuen- 
tus ipsas causas et littes agere, ducere, tractare et deffendere vobis et 
vestris, super hoch electione sernata, remittentes pacto speciali vobis et 
vestris jus et necessitatem premissa, vel eorum aliquid denunciandi et si 
denunciaueritis, vel non appellandi suplicandi, et si appellaueritis vel su- 
plicaueritis, vel non prossequendi appellationes vel suplicationes, pa- 
scientesque vobiscum de negligentia, desidia vel imprudentia judicis aut 
alias, nil obiciemus vel opponemus, neque per nos vel nostros possit obici 
neque opponi aliquo jure, foro, priuilegio vel consuetudine nobis aut no- 
stris super hoc adjuuantibus, obsistentibus vilo modo, quibus renuncia- 
mus de certa sciencia, expresse. Jn omni autem casu, videlicet, siue nos 
vel nostri duxerimus siue duxerint, siue vos vel vestri duxeritis seu duxe- 
rint causas siue littes huiusmodi, si quid a vobis vel vestris euictum vel 
diminutum fuerit de venditione jam dicta, et si quas et quascumque ex- 
pensas, damna et interesse feceritis aut sustinueritis, quoquomodo, aut 
obtinueritis in causis, siue non totum jllud quicquid aut quantumcumque 
sit vel fuerit, vobis et vestris integriter emendare, soluere, restituere et 
paciare promittimus et tenemur vestre omnimodo voluntati, 

> Super quibus euictione, damnis, expensis et interesse, quouis eorum 
credatur vobis et vestris, solo simplici juramento quod nunch pro tunch, et 
e contra, vobis et vestris defferimus, et pro delato jllud haberi volumus, 
vllo alio probacionum genere requisito, quam juramenti delationem pro- 
mittimus nullatenus reuocarj, renuntiantes legi siue juri dicentibus dela- 
tionem juramenti ante ipsius trestationem posse revoeari. Et pro predictis 
omnibus et eorum singulis, sich attendendis firmiter et complendis, obli- 
gamus vobis et vestris omnia et singula bona et jura nostra dicti mona- 
sterij, et conuentus mobilia et inmobilia, priuilegiata et non priuilegia- 
ta, habita et habenda vbique. 

» Actum fuit hoch intus Capitulum dicti monasterij beati Francisci, pre- 
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sentis ciuitatia Valentie, vicesima secunda die mensis Septembris, anno a 
Natiuitate Domini millesimo quingentesimo decimo quinto. 

>Sigrh FE FEna (1) nostrum fratris Andree Comet, guardiani, fratris 
Francisci de Vega, fratris Johannis Alboreda, sacre Theologie profes- 
sor (2), fratris Francisci Sancta Pau, fratris Bartholomei Sauch, fratris Di- 
daci Lopez, fratris Macia Cortit, fratris Jacobi Climent, vicarij, fratris 
Baltasaris de Pina, fratrís Ludouici Martí, fratris Francisci Palacia, fratris 
Francisci Bleda, fratris Anthonij Roserj, fratris Jacobi Benet, fratris An. 
thonij Mirosart, fratris Christofori Vinader, fratris Francisci Reig, fratris 
Michaelis Yuarra, fratris Johannis de Vilanoua, fratris Michaelis Joan, 
fratris Bernardini Mallorquí et fratris Bernardini Perpinyá, fratruum pre- 
dictorum qui hech laudamus, concedimus et firmamus. 

> Testes huius reí sunt nobilis Ferdinandus de Figueroa et Anthonius 
Aluores, operarius, ville ciuitatis Valentie habitatores. 

(2.2 mano) »Sig FÉ num mei Johannis Girona, notarij publici ciuitatis 
Valentie ach per totam terram Domini nostri Aragonum Regis, qui predi, 
ctis omnibus interfui, eaque per alium scribi feci et clausi loco, die et anno 
prefixis, cum supraposito jn XXXXIIJ* ybi legitur: hoc. 

>Sit omnibus notum quod nos, frater Andreas Comet, guardianus mena- 
eterij beati Fracisci ciuitatis Valentie, frater Franciscus de Vega, sacre 
theologie profesor, frater Bartholomeus Sauch, frater Didacus Lopis, fra- 
ter Jacobus Climent, vicarius, frater Franciscus Fillol, frater Ludouicus 
Martí, frater Michael Castelluj, magister nouiciorum, frater Franciscus 
Palacia, frater Michael Yuorra (sic), frater Johannes Cauanera, frater 
Franciscus Bleda, frater Baltasar Pina, frater Johannes Aznar, frater 
Johannes Monge, frater Johannes Sanchiz, frater Anthonius Miró, frater 
Michael Johan, frater Andreas Pontremolo et frater Franciscus Gacul, 
omnes fratres conuentuales dicti monasterij, jntus Capitulum ejusdem con- 
gregati, et sono campane conuocati, ut moris est et vbi solitum est pro si- 
milibus et alijs actis congregari et conuocari, Capitulumque facientes et 
eelebrantes, asserentesque esse majorem partem atque saniorem dictorum 
fratrum dicti monasterij et conuentus, gratis et scienter, omnes simul con- 
fitemur et jn veritate recognoscimus vobis, discreto Calafforra, notario ci- 
uitatis Valentie, presenti, et vestris, quod dedistis et soluistis nobis, nosque 
a vobis habuimus et recepimus jn presencia notarij et testium infrascri- 
ptorum, realiter numerando omnes jllas quadraginta libras monete rega- 
lium Valentie, pro quibus, seu quarum precio, vobis et vestris, nos omnes 
et alij fratres dicti conuentus vendidimus et alienauimus consualia infras- 
eripta. 

>»Primo, jllos septem solidos censuales, rendales et annuales, quos no- 
bis facere facereque tenetur, anno quolibet, jn festo Incarnationis Domini 
nostri Jhu. Xpi..... Steue, velluterius, dicte civitatis Valentie. 

» Item, alios septem solidos censuales et annuales, quos nobis facit face- 
reque tenetur, anno quolibet, Petrus Ferrer, agricola dicte ciuitatis, jn 
dicto termino. 


(1) Se repite la señal de la cruz, en el texto, veintitrés vecos. 


(2) En el texto primeramente había escrito «professores» como al principio, pero des- 
pués alguien, tal vez el mismo notario, borró las dos últimas letras. 
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»Item, jllos decem solidos, sex denarios censuales, rendales et annua- 
les, quos facit facereque tenetur, anno quolibet, Franciscus Marques, ope- 
rarius ville dicte ciuitais Valentie, predicto jn termino soluendos. 

» Item, jllos septem solidos censuales, rendales et annuales, quos nobis 
facit facereque tenetur, anno quolibet, honorabilis Johannes Garcia, agri- 
cultor loci de Vista Bella, jn predictis die et festo soluendos. 

» Item, jllos septem solidos, sex denarios, censuales, quos nobis facit et 
facere tenetur, anno quolibet, discretus Hieronimus Matali, notarius Va- 
lentie, soluendos anno quolibet, dicto jn termino, prout hec omnia et alía 
jn jnstramento dicte venditionis, recepto per notarium jnfrascriptum, die 
vicessima secunda mensis Septembris proxime preteriti et annj millesimj 
quingentesimj decimj quintj latius continetur, et ea quod nos refferimus. 

> Et quia hec est rei veritas, renuntiamus scienter omni exceptioni con- 
fessionis predicte, per nos vobis non facte pecunieque predicte per nos a 
vobis non habite et non recepte, vt predicitur, et doli. Jn cuius rei testimo- 
nium facimus vobis fieri, per notarinm jnfrascriptum presens publicum 
apoce de soluto jnstrumentum. 

» Actum est hoc jntus monasterium Sancti Francisci ciuitatis Valentie, 
die vicesima septima mensis Nouembris, anno a natiuitate Domini mille- 
simo quingentesimo decimo quinto. 

> SigrR EN Ena nostrum (1) fratris Andre Comet, guardiani, fratris Fran- 
cisci de Vega, fratris Bartholomei Sauch, fratris Didaci Lopis, fratris Ja- 
cobi Climent, fratris Francisci Fillol, fratris Ludouici Martí, fratris Mi- 
chaelis Castellui, fratris Francisci Palacia, fratria Michaelis Yuorra, fra- 
tris Joannis Cauanera, fratris Francisci Bleda, fratris Baltasaris Pina, 
fratris Johannis Aznar, fratris Johannis Monge, fratris Johannis Sanchiz, 
fratris Anthonij Miró, fratris Michaelis Johan, fratris Andre Pontremolo, 
et fratris Francisci Gacul fratruum predictorum qui hec laudamus, conce- 
dimus ct firmamus. 

» Testes huius rei sunt venerabilis Johannes Armengol, presbiter, et Jo- 
hanes Puig, pannj parator, ciuitatis Valentie habitatores. 

(2.4 mano) »Sigrknum mei Joannis Girona, notarij publici ciuitatis 
Valentie ac per totam terram dominj nostrj Aragonum Regis, qui predi- 
ctis interfui. eaque per alium scribi feci et clausi, loco, die et anno prefi- 
xis, cum supraposito in octaua linea vbi legitur: censuales. 

» Cunctis euidenter pateat quod ego, frater Dominicus Lagar, sacre Theo- 
logie professor, frater ach Custos Fratruum Minorum Conuentualium 
Ordinis seraphici Francisci in Custodia Valentina, qui jnstrumento vendi- 
cionis recepto per notarium jnfrascriptum, die vicesima secunda mensis 
Septembris proxime preteriti, et anni presentis, et infrascripti Reuerendi 
frater Andreas Comet, Guardianus monasterij dicti beati Francisci ciuita- 
tis Valentie et alij fratres et conuentus dicti monasterij vendiderunt et alie- 
narunt vobis discreto Petro Calaforra, notario valentino publico, certa 
censualia perpetua, absque laudimio et fatica, sed cum toto alio pleno 
jure emphiteotico secundum forum Valentie, summam attingentia jn an- 
nua percepcione quadraginta solidorum censualium et perpetualium, pre- 


(1) 8e repite el signo de la cruz veinte veces. 
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cio quadraginta librarum menete regalium Valentie; que quidem censua- 
lía sunt prout sequuntur. 

» Et primo, jllos septem solidos censuales, rendales, annuales, quos dic- 
to conuentui et monasterio facit facereque tenetur, anno quolibet, jn festo 
jncarnacionis Domini nostri Ihesu Xpi..... Steue, velluterius dicte ciuitatis 
Valentie. | 

» Item, alios septem solidos censuales et annuales, quos dicto monaste- 
rio et conuentui facit facereque tenetur, anno quolibet, dicto jn termino, 
Petrus Ferrer, agricola dicte ciuitatis. 

> Item, illos decem solidos, sex denarios, censuales rendales et annua- 
les, quos predictis monasterio et conuentui facit facereque tenetur, anno 
quolibet, jn predictis die et festo Franciscus Marques, operarius ville di- 
cte ciuitatis Valentie. 

» Item, jllos septem solidos censuales et annuales, quos prenominatis 
monasterio et conventui facit facereque tenetur, anno quolibet, Joannes 
Garcia, agricultor loci de Vista Bella, dicto jn termino. 

» Item, jllos octo solidus, sex denarios, censuales, rendales et annuales, 
quos dictis fratribus, monasterio et conuentui facit facereque etiam tene- 
tur, quolibet anno, in predicto Incarnationis Domini nostri Jhesu Christi 
festo, Hieronimus Matali, notarius Valentie; prout hec omnia et alía jn 
dicto vendicionis jnstrumento largius continentur. 

» Et cum dicta venditio fuerit facta de consensu, voluntate et licencia 
meis, et vtilis dicto monasterio et conuentui, causis et rationibus jn eodem 
jnstrumento contentis, et alijs que non exprimuntur, idcirco, gratis, ex 
mei certa scientia, pro tuhicione et majori securitate vestri, dicti Petri Ca- 
lafforra, eandem vendicionem et omnia et singula jn eadem contenta, et 
jnstrumentum apoce precij eiusdem receptum per notarium infrascriptum 
die vicesima septima mensis Nouembris proxime preteriti, a primis eorum 
lineis vsque ad vltimas jnclusiue laudo, approbo, ratiffico et confirmo, pro- 
mittens predictam laudacionem et approbacionem firmam et ratam habe- 
re, et contra eam minime venire, nech aliquem venire permittere, sub 
omnium et singulorum bonorum et jurium dictorum monasterij et conuen- 
tus obligacione, preuilegiatorum et non preuilegiatorum habitorum et ha- 
bendorum vbique. 

» Actum est hoc jntus dictum monasterium beati Francisci, Valentie, die 
vicesima septima mensis Nouembris, anno a natiuitate Domini millesimo 
quingentesimo decimo quinto. 

» Sigrknum mei fratris Dominici Lagar, fratris ach Custodis predicti, 
quí hec laudo, concedo et firmo. 

» Testes huius rei sunt venerabilis Johannes Armengol, presbiter, et 
Johannes Puig, pannj parator, ciuitatis Valentie habitatores. 

2,4 mano) »Sigrhnum mei Joannis Girona, notarij publici ciuitatis 
Valentie ac per totam terram domini nostrj Aragonum Regis, qui predi- 
ctis omnibus interfui, eaque per alium scribi feci et clausi, loco, die et anno 
prefixis. 


P. GABRIEL PALANCA, 
O. F. M. 
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Una carta autógrafa de la Madre Sor Luisa de la Ascensión (1).—Notoria 
es por demás la celebridad que alcanzó la religiosa Sor Luisa de la Ascen- 
sión, conocida también bajo el nombre de La Monja de Carrión (1565- 
1636). Como otras monjas de su tiempo, carteábase con ilustres persona- 
jes, eclesiásticos y seglares, y era consultado su parecer en los negocios de 
mayor importancia. 

La correspondencia que mantuvo esta religiosa fué rayana en lo fabu- 
loso, por el número de cartas, que ascendían a algunos miles; pero hoy 
son raros los autógrafos que se encuentran de ella. En el Archivo de nues- 
tre convento de Santi Quaranta (Roma), vimos en los Registros Ultramon- 
tanos copia de una carta de la Madre Sor Luisa al P. Fr. Luis de San Juan 
Evangelista sobre el negocio que se ventilaba entonces entre los religiosos 
Observantes y los Descalzos, queriendo estos últimos regirse por un Vica- 
rio General, contra lo cual escribia la Madre Sor Juuisa. Hay, además, 
copiadas diferentes cláusulas, referentes a este asunto, sacadas de ocho 
cartas de Sor Luisa al P. Comisario de la Curia, escritas en el año 1622, 

La carta que publicamos a continuación, vino a nuestras manos —jun- 
tamente con otras de la V. Madre María de Agreda de las que algún día 
nos ocuparemos—por una casualidad. Se conservan todas, en un libro, en 
el Archivo de las religiosas Concepcionistas del Caballero de Gracia que 
hoy habitan en la calle de Blasco de Garay. Estamos sumamente agrade- 
cidos al M. R. P. Fortunato Fernández, actual Ministro de la Provincia 
de San Gregorio y ala Abadesa de dicho convento, de las atenciones que 
con nosotros tuvieron, dejándonos los originales. 

Las dimensiones del pliego de a dos folios en que se halla eserita la 
carta de Sor Luisa, son de 310 < 210 mm. Nos atenemos rigurosamente al 
original, especialmente en lo que toca al número y disposición de las ca- 
racteristicas cuanto curiosas cruces que rodean la firma; ésta es autógrafa, 
mientras que el texto de la carta es de otra mano, 


Sobreescrito. <A mi mui charisima hermanuca en Xpto doña Clara Pa- 
nys Agua de Loaisa, guarde mi dulzisimo Jesús muchos años en su santo 
seruizio 

+ + 
en Madrid + 


+ 
Dentro: Jhs M.* S, Gabriel 
»S, Fran.co S. Joseph S. Ant.o Sta. Clara 


»Loado sea el dulz:simo nonbre de Jhs y el de la sacratísima virgen Ma- 
ría, Madre de mi dulzísimo Señor, y Señora nuestra, conzeuida sin mancha 
de peccado original, por sienpre jamás, Amen +. 


(1) Véase para mayor copia de datos sobre la Madre Sor Luisa, la obra del agustino 
P, MasueL FraILE MictELez Un proceso ¿inquisitorial de Alumbrados en Valladolid o vindi- 
cación y semblanza de la Monja de Carrión, Valladolid, 1890; al erudito D. MANUEL SERRA- 
NO Y SANZ, eN 5Uu8 Apuntes para una biblioteca de escritoras españolas desde el aro de 1401 a 
1883, t. 1, págs. 59-63, y el estudio del R. P. JosÉ Mus DE Ertzoxbo, O. M. Cap., sobre unas 
cartas inéditas de la misma Madre en studios Franciscanos, €. XII (1914), págs. 20415, 
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»Su carta de V, M., mui charisima hermanuca en Xpto, reciuí y con 
ella zincuenta reales en plata, que estimo como es justo, y las nuebe Misas 
se dirán luego a mi glorioso P.e San Joseph, y las oiré, y aré tanbien vna 
nobena a mi Purisima Señora quien socorra a V. M. y alcanze de mi dulzi- 
[simo Jhs mui buen alunbramiento y mui entera salud spiritual y corpo- 
ral, como su dibina Magestad la puede dar y yo le suplico en mis pobres 
oraziones, en las quales tengo a V. M. y a nuestro hermanuco, con todos 
los de esa casa, mui presentes en mi pobre spiritu, con el cual presento 
particularmente todo lo que V. M., hermanuca mia amantisima, me enco- 
mienda delante mi señor Dios, el cual provea en todo y guarde a V. M. 
muchos años en su santo serbizio. 

» A nuestro hermanuco y a todos [los] de V. M. muchos recados. El P.e 
Vicario y la Secretaria dan a V. M. muchos recados etc.* 


+++ 
+ +++++ +A +++ +++++ 

de E 
+ + Indjna soror Lujsa + + 

45 + 

de la Aszension es- 

ER Le 
+ + claba de mi dul- + + 

+ zisimo Jesus Maria. dis 


FEE E EE Erre A A As AE A A+ ++ 


P, ANDRÉS Ivars, 
O. F. M. 


Real Cédula de 3 de Diciembre de 1677, concediendo un crédito para la Bea- 
tificación del siervo de Dios Fr. Francisco Jiménez de Cisneros.—Se halla en el 
Archivo de Indias de Sevilla, 155-2-11. Es copia. Las palabras del margen 
son autógrafas del Secretario del Consejo de Indias. 


Al margen.=«Colexio mayor de San Elifonso de Alcalá. Para que los 
ofiziales de la Real Hazienda de la ciudad de los Reves, de lo procedido de 
tercias partes de bacantes de Obispados le paguen quatro mil pesos de que 
Su Magestad ha hecho merced para ayuda a la beatificacion del benerable 
fray Francisco Ximenez Zisneros.» 

«El Rey. 

» Ofiziales de mi Hazienda de la ciudad de los Reyes de las prouinzias 
del Perú. Para tratar de la beatificacion del benerable fray Francisco Gime- 
nez de Cisneros que fué arcobispo de la santa yglesia de Toledo y conquis- 
tador de Oran, se están actuando en España las ynformaciones, que de au- 
toridad apostólica deuen preceder, de sus esclarecidas birtudes, y resultan” 
do en onor y gloria destos reynos el que un hijo suio de tan releuantes 
prendas sea puesto en el número de los Santos, se hace muy raconable el 
concurrir con las limosnas necesarias a los gastos de tan religiosa causa; 
en cuia consecucion ordené a mi Consejo de las Indias lo que pareciese. Y 
auiéndome consultado sobre ello, e resuelto se libren ocho mil pesos en lo 
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procedido de las tercias partes de vacautes de Obispados de esas prouin- 
cias y las de Nueva España, por mitad, para que reconbiertan en causa 
tan piadosa. Y asi os mando que de los mrs. que huuiere en uuestro poder 
o a él vinieren, procedidos de las dichas tercias partes de vacantes de 
Obispados de esas prouincias, deis y pagueis al Rector y Collegio Mayor de 
San Ildefonso, Uniuersidad de la villa de Alcalá de Henares, que solicita 
esta causa, quatro mil pesos de a ocho reales, que valen vn quento y 
ochenta y ocho mil mrs., que es la cantidad que toca a esa mi caja, que, 
con carta de pago del dicho Retor y Collegio Mayor de San Ildefonso o de 
quien su poder huuiere y esta mi zédula, mando se os reciuan y pasen en 
quenta los dicho quatro mil pesos de a ocho de plata, sin otro recaudo al- 
guno. Y de la presente tomarán la razon mis contadores de quenta, que 
residen en el dicho mi Consejo. 
, »Fecha en Madrid a tres de Diciembre de mil y seiscientos y setenta 
y siete años. 

» Yo el Rey. 

» Por mandado del Rey nuestro Señor, D. Francisco Fernandez de Ma- 
drigal.» 


Carta del Rmo. P. Fr. José Maldonado (1), escrita a los religiosos de su Pro- 
vincia de San Francisco de Quito, en la que refiere varios sucesos de su vida. — 
Copia esta carta el P. Diego Alvarez en el tomo I de Apuntes para escribir 
la Crónica de la Provincia de Castilla, en los fe. 145 y 146 Ms. del Archivo 
de Pastrana, cajón 61, leg. 4. 


«J. M. J. 

»Padres: Mirando a la santa Provincia (que es mi madre) con afecto de 
hijo verdadero, e deseado sus acrezentamientos en le espiritual y tempo- 
ral; y así, cuando me dizen personas fidedignas que todos unidos atienden 
alo uno y a lo otro, se enterneze mi corazón, y mi espiritu alaba, con jú- 
bilo, a Dios, y quisiera que no cesaran y que siempre me estubieran ha- 
ziendo relacion de todo con especialidad. 

» Tambien é deseado, testigo es Dios, morir en mi nido, y quando para 
executarlo confería en mi interior cómo me desenbarazaría de este oficio 
(avrá dos años) me dió unas tercianas, que en número fueron diez; y quan- 
do apenas me avían faltado tres, llegó a este convento nuestro Rdmo. Pa- 
dre General Fr. Juan de Nápoles —que descansa en la gloria (2), que avía 


(1) El Rámo. P. Fr. José Maldonado, como él mismo lo dice en esta carta, fué hijo de la 
Provincia de San Francisco de Quito. Vino a España para votar en el Capítulo General que 
se celebró en Salamanca el año de 1618, y desde entonces, de orden del Ministro General, 
residió en la Provincia de Castilla. Falleció en el convento de San Francisco el Grande, el 
año do 1652 y fuó sepultado en el entierro común de los religiosos. Según el P. Diego Al- 
varez, 1. c., fol. 148, en el libro de becerro de dicho convento, se decía «que fué conffesor de 
la Serenísima Sor Margarita de la Cruz, religiosa descalza en el Real convento de la Con- 
solación, hija del Emperador Maximiliano». 

(2) El Rdmo. P. Fr. Juan de Mazzara, de Nápoles, fué nombrado Ministro General de 
la Orden en el Capítulo General que tuvo lugar en el convento de San Juan de los Rey+es, 
de Toledo, el 3 de Junio de 1645. Celebró Congregación General en Vitoria el 27 de Junio del 
48, y el 26 de Septiembre del mismo año falleció en el convento de San Francisco, de Ma- 
drid. Véase Perusino, Chronologia Historico-Leyolis, t. UM, pag. 62, Roma, 1753. 
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solos ocho días que se avía desenvarcado, y vino con tanta priesa, que no 
se detuvo aquí más que quatro dias— y sin dejarme xaropear y purgar, 
atendiendo a mi flaqueza, me hizo poner en una litera y me llevó en su 
compañia a la Congregacion General de Vitoria, donde sin contradiccion 
alguna fuí electo Comisario General de esta Familia, sin que yo vbiesse 
alcanzado a entender que tal intencion tubiese. 

» Tambien es testigo Dios, su Rdma,. hasta el día de la eleccion, a las 
dos de la mañana que me hizo despertar y llamar a su celda, yo lo rehusé 
todo quanto pude y alegué muchas razones; mas no pude vencer las con- 
veniencias que me propuso, y aquel día anduve con el corazon afligido y 
comi con tanta desgana, que procuraba hacerme fuerza. Mas al fin, fué 
Dios servido de comunicarme su gracia para poder hazer a tan grave y 
docto auditorio la plática que se acostumbra, y todos salieron alegres y 
satisfechos, y sólo yo triste y sin poder satisfacerme a mi, mirándome sin 
caudal y fuerzas para tan grande carga. Y ésta creció más y más con la 
muerte de Su Reverendisima, con que me hallé con todos los sellos de los 
tres oficios mayores de la Orden, y obligacion por entero de toda esta Fa- 
milia, despachando Patentes de gobierno; y a los de la otra Familia, cer- 
tificaciones y la direccion de la execución de Vicario General de toda mi 
Orden, tratándola con Su Magestad (Dios le guarde) y proponiendo dos 
sujetos doctos y grandes religiosos y mui finos vasallos de su Magestad. 
Y al fin salió el Rdmo. Fr. Daniel de Dongo (1), euya es la carta inclusa, 
que me escribió luego que fué electo, 

>» Sintiendo vivamente la carga tan pesada como el gobierno de tantas 
Provincias de España, en el qual se ocupa todos los dias de las semanas 
del año, en las quales ay correos de todas las Provincias, y hallándome 
con la obligacion de ir a presidir a todos los Capítulos, nunca desisti del 
intento de descargarme del officio, renunciándolo, y para esto consulté el 
caso con los padres Diffinidores Generales de la Orden, para que se ajus- 
tase la renunciacion y eleccion conforme mis constituciones (2), y avién- 
dolo mirado y estudiado, fueron de parecer que podia renunciar en la Jun- 
ta de las seis Provincias (3) y Diffinidores Generales. Y aviéndolo intenta- 
do con Su Magestad (Dios le guarde), proponiéndole mi falta de salud y las 
conveniencias que avía, y sacada licencia, convoqué las seis Provincias. 
Y estando ya juntos en este convento, se opusieron a la renunciacion y a 
la eleccion, diciendo que la Familia nunca avía estado tan pacificamente 
y religiosamente gobernada, y que no podía renunciar ni en la Junta, ni 


(1) El Rdmo. P. Fr. Daniel Dongo, hijo de la Provincia reformada de Milán, gobernó 
la Orden con el cargo de Vicario General, desde el 1648, cn que falleció el Rdmo. -P. Juan 
Mazzara, al 27 de Mayo del 1651, en que tuvo lugar la elección del Rdmo. P. Pedro Manero 
de Cariñena, Ministro General. PerUSISO, 1, €., pág. 62. 

(2, Conforme a mi constitución o salud, querrá decir. 

(3, Eu las Juntas generales debían reunirse los Provinciales y Custodios de las seis Pro- 
vincias más inmediatas al convento en que se celebraban las Juntas. Véase Chronologia 
historico-legalis, t. 11. Venetiis, 1781. Septuag. Gen Cap. n. 8, pág. 98. Puede consultarse el 
libro Plan de división de la Provincia seráfica de Cartagena, propuesto en 1738-1739, por el 
M.R. P. Francisco ANTONIO CasTELLANOS, publicado en la colección 2,3 de ARCHIVO 1.-A. nú- 
mero primero, por el P. Anroxio MARTÍN, Madrid, Imp. López del Horno, 1915. P. 1, 51, nú- 
mero 4, pag. 27. 
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en manos del Nuncio, sino de su Santidad o lel Ministro General, y que 
sería turbar a toda la Francia, Alemania y Flandes, que acavavan de ha- 
cer eleccion en mí, con que pusieron escrupulo en la conciencia de Su Ma- 
gestad, con que me embió orden, por el Presidente de Castilla, para que 
disolviese la Junta y despidiese a los Vocales. 

» Estos fueron contentos, y yo me quedé triste en mi exercicio, porque 
no hay cruz más pesada que la que se opone a la propia voluntad; mas 
hize la eleccion de Vicario General. Proseguí mi intento, y fué Dios ser- 
vido que lo alcanzase, remitiéndome la Patente que verán vuestras Pater- 
nidades en la Relacion echa y impresa en Zaragoza; adonde aviéndolo tra- 
tado con Su Magestad, fuí a renunciar y tener la eleccion, escusando ha- 
cerla en este convento, donde los Padres de esta Provincia y otros de otras 
no querían que renunciase, y comenzaron a hacer diligencias con otros 
pretextos. Al fin, se celebró la eleccion, en que yo presidi, casi con tanta 
solemnidad, como se hizo la mía en la ciudad de Victoria; diferenciándo- 
se, en que en Victoria vbo más concurso de Vocales, muchos días de ser- 
mones y conclusiones, muchos más Santos adornados en la procesion que 
fué a la iglesia colegial, donde salieron los canónigos con toda la clere- 
cía a recivirnos, y se dijo la Misa y predicó, como se hace en los Capitu- 
los Generales. 

> Al presente me hallo más descargado, aunque no me faltan trabajos 
interiores, causados de los disturbios y falta de paz en algunas Provin- 
cias. Y asi, Padres y Hermanos míos, ruego y pido que encarecidamente 
pido (!) a vuestras Paternidades que cada uno ponga los ojos en Jesuchris- 
to Señor nuestro, que dió la vida por poner paces entre su Eterno Padre y 
los hombres. De la paz resultan los acrecentamientos espirituales y tam- 
bien los corporales, pues que están unidos y conformes, cada uno estudia 
en mirar lo material de los conventos, edificando y reparando, atendien- 
do que son espirituales moradores de Dios. 

» Estimo mucho todo lo que se á labrado en ese convento de Quito, y 
agradezco al P. Francisco de Cozar el claustro que me dice á comenzado. 
No se deje de proseguir y acavar. 

» En ese santo convento me enseñaron a ser religioso; mas, como soy 
hombre, no he acertado a serlo. Con todo esso é procurado parecerlo, y 
alargando nuestro Señor la mano de su misericordia, me á puesto (sin 
averlo pretendido) en los puestos de confesor de las Descalzas de Valde- 
moro, donde estuve diez y siete años, por mandado de los Generales, a 
cuyo cargo está el govierno de aquel convento. De aí me traxo el Rdmo. 
General Campaña (1) al de Comisario Gencral de Jerusalén, que exercité 
seis años; lueyo Su Magestad me honrró con este oficio de Indias, que va 
para diez años que le exercito, y con él, el de la Familia, quince meses. 
Ahora pienso gustará Su Magestad que me halle en el Capitulo General 
futuro, para asistir al P. Vicario General, y que salga electo el que yo é 


(1) El Rdmo.P. Jun Bautista de Campania, Padre de la Provincia del Principado (Ita- 
lía), Lector jubilado. Definidor y Secretario General. fué electo Ministro (reneral en el Ca- 
pítulo celebrado en Toledo el 15 de Mayo de 1653. Véase la Chron.“histi-leg., €. L, pig. 60s 
yoS7. NMápoles, 1650. 
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llegado a entender, y que se comenzará a disponer con Su Magestad vn 
día de estos, según me lo á dado a entender. 

»Con estas disposiciones, que é juzgado proceden de la voluntad de 
Dios, no é podido conseguir el irme a essa Provincia. Lo primero, a sólo 
mirar por mi conciencia en una celda retirada, y esperar la muerte; que 
ya los años y los achaques me van llevando a ella. Lo segundo, a trasladar 
los huesos de mi padre, que me dicen están depositados en el convento de 
la Concepcion de Riobamba, y ponerlos con los de mi madre y mis her- 
manos, que están en la sepultura de la capilla mayor de ese nuestro con- 
vento de Quito. Ya que yo no puedo, imitaré en esto al patriarca Joseph. 
Encargo esta funcion a vuestras Paternidades, y propongo mi deseo, para 
que, discurriendo en la propuesta, se haga lo que se pudiere, correspon- 
diendo al afecto que tengo a cada religioso de essa mi Provincia, mi 
madre. 

» Anme dicho que ay, en lo que de nuevo se á edificado, unas capillas 
vacantes. Si alguna de estas o de las que se labraren se puede aplicar y 
donar a mi padre y madre y sus descendientes, lo agradrezeré y estimaré 
poniendo esta accion en lo íntimo de mi corazon. Y para que en ella se 
descubra mi afecto a ese santo convento, y que esa ciudad goze de las 
maiores reliquias de nuestra redempcion, aplico y doy un relicario de 
plata sobredorada, en que en lo superior dél está, dentro de unos rayos en 
forma de sol, una cruz echa de Lignum Crucis verdadero; y en la parte de 
enmedio, una Espina entera de las con que coronaron a Xpo. Señor nues- 
tro; y para que se pongan en las quatro partes del pedestal, las reliquias 
que remito, que son de San Martin, obispo de Turonia, de San Blas, obis- 
po y mártir; de las once mil Vírgenes; de San Celio, mártir; huesos de 
buen tamaño para el propósito, y reliquias mui verdaderas. 

»El Lignum Crucis se le presentó el Marqués de Villena a un religioso 
mui devoto suyo, y le ube yo por modo extraordinario, y le puse de la for- 
ma que está, y tiene por peana carne de San Diego. La Espina me la pre- 
sentó nuestro Rdmo. P. General Fr. Juan de Nápoles, y me dió el testi- 
monio que remito por duplicado. : 

» Tambien se pondrá en la dicha capilla una imagen de bulto de nues- 
tra Señora del Pilar de Zaragoza, retrato de la que está puesta en el Pilar, 
sobre el qual traxeron los Angeles a nuestra Señora, viniendo de Jerusa- 
len a visitar al apóstol Santiago. Y remito testimonio de quién me le pre- 
sentó, por especial favor, quando presidi en la eleccion del Vice-Comisa- 
rio General. 

» Una cabeza de las once mil Vírgenes me están poniendo como deve es- 
tar; irá el año que viene con lo demás que yo pudiere y juzgare ser a pro- 
pósito. 

» A la Virgen es necesario hacerle un tabernáculo a propósito, y en el 
pedestal, una forma de sagrario, en que esté el relicario del Lignum Cru- 
cis y Espina; y para mostraria, se viste un sacerdote con sobrepelliz y es- 
tola y con un paño de tafetán en las manos, y se encienden candelas en el 
altar, y éstas también se encienden quando se descubre la santa imagen 
del Pilar. 


>Si vbiere dificultad en aplicar y adornar la capilla, como é dicho, dé- 
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sele una sepultura desde el remate de la metad, donde se pone el sacerdo- 
te a decir Misa, hasta el cuerpo de la capilla, y póngase vna piedra que 
cubra toda la sepultura, escribiendo en ella, cúya y para quién es. 

» Al Sr, Obispo Urbina (1), por ser hijo de esta Provincia y aver sido 
Comisario General de la Familia, le á presentado, gratis, una capilla, que 
se está labrando, y sirve de transparente de la de San Diego. 

> Yo dexo esto, para que vuestras Paternidades dispongan como les pa- 
reciere que esto pretendo; porque debemos procurar todo lo posible a 
nuestros padres y madres. Con proponerlo, hago lo que debo, y con ofre- 
cer las dichas reliquias, cumplo con la madre que me dió el ser en la Re- 
ligion. 

» En ella guarde Dios a vuestras Paternidades con tanta paz y amor 
suyo. 

» Madrid, y Abril 12 de 1650.» 


Carta del Clero de Cebú en 1699, al Provincial y Definitorio de la Provincia 
de San Gregorio.—En ella se defiende a los PP. Ignacio Esbrí y Vicente In- 
glés, compañeros del Sr. Obispo de Cebú, D. Fr. Miguel Bayót. Se conser- 
va el original en el Archivo de Pastrana, Cajón 25, leg. 3. Mide 300 > 
210 mm. 


«La Clerecia de esta ciudad y Obispado del Santissimo Nombre de Je- 
sús, por noticias que han venido de essa ciudad de Manila, de informes 
que de ésta de Zebú han ido, se ve necesitada a representar a VV. Reve- 
rendíssimas la verdad de lo que passa, para que como Padres la amparen, 
ya que la emulacion pretende arruynarla, más con zelo de un ánimo apa- 
cionado, que de la paz; pues, si se atendiesse a ésta, no se vieran calum- 
niados dos sujetos, que en virtud, letras y religion descuellan entre los de- 
más de la Seráphica Familia de VV. Reverendissimas. 

» Estos son los RR. PP, Fr, Ygnacio Esbri (1) y Fr. Visente Ynglés (2), 
religiosos tales que con sus juicios y cuerdos dictámenes se podían gouer- 
nar mayores Obispados que este de Zebú. A él vinieron Sus Paternidades 
en compañía del Sr. Obispo, Padre y Prelado nuestro amantísimo, el Ilus- 
trísimo y Rdmo. Sr. D. Fr. Miguel Bayot, siendo dichos RR. PP. con Su 
Mustríssima los móviles de la paz de esta república, que casi casi peresía 
ya, por los disturbios y rigores que entonces se experimentaban, constan- 
tes a todas las Yslas, susediéndoles la tranquilidad que se estableció en 


(1) El Rdmo. e Ilmo. sr. D. Fr. Pedro de Urbina, hijo de la Provincia de Castilla, Lec- 
tor jubilado, fué electo Provincial de su Provincia en el Capítulo celebrado cn Escalona el 
13 de Julio de 1632; en el Capitulo General de 14 de Mayo de 1633, Comisario General de la 
Familia Cismontana; en 1644, Obispo de Coria; en 1649. Arzobispo de Valencia, y en 1657, 
Arzobispo de Sevilla. Falleció en 1663, 

(1) Fr. Ignacio .Esbrí, hijo de la Provincia de San Juan Bautista, llegó a Filipinas en 
1696. Fué ministro en varios pueblos del Tagalog, Secretario de Provincia y Custodio. Fa- 
Meció en el convento de Manila en 24 de Septiembre de 1710. Véase PLATERO, pág. 348. 

(2) Fr. Vicente Inglés, hijo de la Provincia de San Juan Bautista, llegó a Filipinas en 
1696. Administró en el Tagalog; desempeñó los cargos de Secretario de Provincia, Custodio, 
Definidor y Provincial. Falleció en Santa Ana de Sapa el 8 de Septiembre de 1739. 
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todo este Obispado desde que a él llegaron, motibados de Dios, Su llustris- 
sima y dichos reverendos Padres, sus coadjutores, cuya compañía se procu- 
ra aora estorbar, y por esto privar de su mayor consuelo a nuestro llustris- 
simo Prelado, a quien consedió licencia su Religion Seráphica para tener 
en su compañía a los dichos RR. PP. 

> El gobierno de Su Señoria Ilustrissima ha sido muy tranquilo y feliz, 
por los exes en que ha estribado el peso de sus operaciones, hasta que, de 
poco tiempo a esta parte, que se exitó un sentimiento que formaron las 
Justicias seculares de esta ciudad, por sierta cláusula que contenía un 
edicto de pecados que, en cumplimiento de su obligacion, mandó publicar 
Su Señoría Ilustrissima, sin ser dicha cláusula inbencion nueba, por haber- 
se publicado en otros muchos edictos, como consta en los que se guardan 
en este Archivo eclesiástico. 

> ¿Qué culpas, PP. nuestros, pueden atribuirse de esto, especialmente al 
Rdo. P. Fr. Ygnacio Esbri, pues por ello le resulta sin culpa el sentimien- 
to de la sin razon, por hauerse publicado dicho edicto, de que se ha origi- 
nado el informe que se ha hecho a essa ciudad contra dicho R. Padre? 
Quien, si por esto se le hubiera requirido, no ay duda que hubiera dado 
la respuesta condiyna a sus prendas, como sujeto tan religioso que es. 

» No se dexa de estrañar el que la publicacion de dicha cláusula, siendo 
tan justificada, aya causado indignacion y sentimiento, y que se passe por 
esto a tenerlo de dicho R. P. Fr. Ygnacio, sin más motibo y fundamento 
que el ser Su Paternidad tan del agrado de dicho Ilustrissimo Sr. Obispo, 
quien ha estado siempre con el gusto que se dexa entender, por la compa= 
ñia de religiosos de la vida exemplar y virtuosa que son. Es factible que 
otros algunos sujetos ayan cooperado en los informes, por medir el deseo 
de tal qual apacionado contra dichos RR. PP. 

» Por esto, viendo su inocencia tan injustamente calumniada, más para 
satisfager a su Religion que escusar lo que se pretende por la emulacion, 
siendo necesario, se dará informagion con toda esta república y hauitado- 
res de este Obispado, que afirmarán con juramento ser dichos RR. PP. el 
amparo, assillo y refugio de todos, como es público y notorio. Y asegura- 
mos a VV. Reuerendissimas que, de faltar dichos RR. PP. de esta ciudad 
y compañía de Su Señoría Ilustrissima, se ocasionan grandissimos pesa- 
res, que todos reciuiremos, por la grande estimagion y digno aprecio que 
nos consta se hase de las prendas de semejantes sujetos, a todos visos, 
perfectos y amables religiosos. 

» Esta prueba ofrecemos a VY, Reuecrendissimas, sino basta esta repre: 
sentacion, para apagar el fuego que ha ensendido en esta ciudad la pa- 
cion, atropellando los respectos de tan bencrables religiosos; ya que se 
procura solisitar medios para su retirada de esta ciudad y compañia de Su 
Ilustrissima, v consiguientemente, quitarnos nuestro bien y consuelo. 

» Confiamos en nuestro Señor y en la justificacion de VV. Reuerendíis- 
simas, el que uo ha de triunfar la malicia contra el crédito de tales religio- 
8038, quando su mesma virtud da con las obras para volver por sus reputa- 
ciones, y nosotros por nuestro sentimiento de ver que padescan el menor 
ultraxe sujetos de tanta virtud, ocupados siempre en infinitos vienes de 
todo este Obispado, de que tanto honor resulta a su Seráphica Religion, 
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por el govierno de un tan pacifico Prelado, hijo suyo, acompañado de los 
angelicales sujetos que le asisten. | 

» Esto es, PP. NN., lo que deuemos representar a VV. RR., por lo que 
podrá padecer el lustre y decoro que en esta ciudad y obispado tienen los 
dichos RR. PP. Fray Ygnacio Esbri y Fray Visente Ynglés; y lo escriui- 
mos rezelándonos y guardándonos de los Padres, por que no nos lo impi- 
dan, sólo por ocurrir a la precisa, quanto debida satisfación del crédito de 
dichos RR. PP; y lo ponemos a la consideración de VV. RRmas., para que 
se siruan de atender a que dichos RR. PP. se conserben en la compañía 
de Su Señoria Ilustrissima, por los incombenientes grauissimos que de lo 
contrario pueden resultar. Y nosotros, por esto, veneraremos la prouiden- 
cia de VV. Rmas. quando nos es manifiesta la causa de una pacion, lamen- 
tándonos con justo sentimiento de semejantes informes. Y en nosotros fue- 
ra incurrir en nota de ingratitud grauissima el nc acudir a VV. Rmas. 
con la noticia de la verdad, para que, con su inspeccion, no permita caiga 
por tierra la estimacion y lustre de la Seráphica Orden de VV. Rmas. y 
la de dos hijos suyos que la illustran con sus releuantes prendas; para que 
como Padres los atiendan, y conseruen el bien que aqui tenemos con el 
amparo de estos excelentes religiosos, como no dudamos lo harán VV. 
Rmas. a cuyas órdenes nos ofrecemos, rogándoles se dignen de ocuparnos 
en cossas de su agrado, para que con la prontitud de nuestra obediencia 
demostremos el logro que obtendremos con tan dichoso empleo. 

» Nuestro Señor guarde la vida de VV. Rmas. muchos años en toda 
prosperidad, para honrra y lustre de su Religion sagrada. 

» De esta ciudad del Santíssimo Nombre de Jesús de Zebú, y Junio 1 de 
1699 años, 

»Rmos. PP. NN. 

»B. L. M. de VV. Rmas. sus Capellanes y siervos: 

.»JHS. Juan Alonso Ruiz, Provisor y Vicario General, Comissario del 
santo Oficio y Cura del Parian de Zebu.—B.«r Manuel de Chaves, cura de 
esta santa Y glesia Catedral. — B.er Miguel de Torres, Juez eclesiástico de 
yslas de Negros y beneficiado del partido de Panay.—-Thomás Gómez, 
cura beneficiado, propietario, del partido de Bantayam.—B.er Jorge de 
Payba, Juez eclesiástico y Vicario foráneo de la provincia de Panay, Exa- 
minador synodal, cura beneficiado del partido de Aclan, etc.—Joseph l., 
coadjutor de Aclan.—Maestro Joan de Maldonado, Examinador synodal, 
protector de los naturales y cura propio de Dumaguete.—M. de Medina, 
cura propio de Ibalas. —B.er Francisco de Rivera y Torres, cura de la villa 
de Arébalo.—Joseph de Druello, notario público de este Juzgado y del 
sancto Officio. —Francisco de Moya, coadjutor.» 


Partida de defunción del P. Fr. Sebastián de Totanés. —Ms. auténtico del 
Archivo de Pastrana, Cajón, 26, leg. I, mide 310 x< 210 mm. 


«Para despachos de oficio quatro mrs.—Sello quarto, año de mil sete- 
cientos y quarenta y ocho.» 


«D. Nicolas Cottela y Sarania, Escribano del Rey nuestro Señor, veci- 
no de esta villa de Madrid. Doi fee: que en este dia el RKmo. P, Fray Fe- 
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lix de la Puebla, Guardian del Real convento de San Gil de esta Corte, es- 
tando en él exiuió antte mi un libro de a folio, enpergaminado, donde se 
sienttan las partidas de los religiosos que fallecen en dicho Real convento, 
y en él, a folio ciento y siete, hay una partida que da buelta, y su thenor 
a la letra, es asi: 

«En doze de Febrero, a las diez y media de la noche, de mill settezien- 
tos quarenta y ocho, fallezió en «ste convento Real de San Gil de Madrid 
nuestro carisimo hermano y Padre Fray Sebastian de Totanes (1), hijo 
que fué de esta nuestra santa Provincia de San Joseph, Predicador, ex Di- 
finidor, Padre y actual Custodio de la santa Provinzia de San Gregorio de 
Philipinas, Comisario apostólico de sus Misiones, para cuio fin bino a esta 
Corte y convento, en que fué recibido con expezialisima complazencia de 
todos los religiosos. 

» Desde su entrada en nuestra santa Provinzia por nobizio, corista y es- 
tudiante fué muy virtuoso y penitente y dado a la orazion; salió insigne 
teólogo. 

» Salió del convento de Toledo para la santa Provincia de San Grego- 
rio, con otros sus condiscipulos, en la Mision del año de mill setezientos y 
cAtorze. 

» En esta santa Provincia de San Gregorio trauajó mucho en la conver- 
sion de aquellas gentes ydólatras; y en la doctrina christiana para la per- 
seueranzia de las convertidas fué suma su aplicazion, siendo incansable 
su santo zelo. Muchas vezes solicittó entrar en China y Japon; mas sus 
Prelados no le conzedieron su lizenzia, por no carezer en aquella santa 
Provincia de un operario tan diestro en el cnltiuo de la viña del Señor en 
aquellas yslas Philipinas. 

» Fué diestrisimo en la lengua tagala, para cuia inteligenzia escriuió 
distintos tratados que siruen y seruirán de luz a los futuros hijos de aque- 
lla santa Provinzia, para el más prudente y azertado gouierno y bien spi- 
oitual y temporal de aquella christiandad. 


(1) Fr. Sebastián Gómez de Herrera, natural de Totanés, provincia de Toledo, vistió el 
hábito franciscano en el convento de Fuensalida, de la Provincia de San José el día 21 de 
Mayo de 1705, a la edad de 17 años. Libro de toma de húbito de Fuensalida, fol. 139r. Este 
pibro principia en Febrero de 1593, y termina en Julio de 1738; contiene 260 fols. y se conser- 
va en el Archivo de Pastrana, Caj, 6S, leg. 2.--Profesó con el nombre de Fr. Sebastián del 
Espíritu Santo el 23 de Mayo de 1706, en manos del P. Guardian Fr. Pedro de Sacedón. Li. 
bro de profesiones de Fuensalida, fol, 277v. Principia el libro en Julio de 15%6; y termina en 
Diciembre de 1711. Contiene 310 folios, sin contar los índices. Arch. cit. Caj. 0S, leg. 4.—Ter- 
minada la carrera eclesiástica, explicó filosofía en el convento de Toledo, y en el año 1715 
ge embarcó en el navío Nuestra senora de Atocha, para América, a donde llegó en Noviem- 
bre del mismo año. En Méjico se detuvo un año y cuatro meses, los que ocupó, de orden del 
Superior de Nueva España y a propuesta del Presidente de la Misión, Fr. Vicente Inglés, 
en explicar filosofía en el convento de San Agustín de las Cuevas. y el 28 de Marzo de 1717 
Se embarcó en Acapulco para las islas Filipinas. Voóména de los religiosos que pasar de mi- 
sión para la santa Provincia de Sun Gregorio... y lleva a su cargo nuestro hermano Fr. Vi- 
cente Inutés, Areh. cit. Caj. 25, leg. 3.—En Filipinas desempeñó los cargos de Guardián de 
Manila, Detinidor y Provincial, y administró en las doctrinas de Sampaloc, Lilio, Paysan- 
han y Santa Ana de Sapa. Escribió el Arte del idioma tayalog, tan apreciado por los taga- 
listas, y del que se hau hecho cuatro ediciones; la primera en 1745 y la última en 1865. En 
1741 fué nombrado Custodio y Procurador de las Curtes de Madrid y Roma, para donde se 
embarcó en 1746. Estando desempeñando este cargo, falleció en Madrid el 12 de Febrero de 
1718. Véase PLATERO, pág. 390-1, 
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> En el govierno así de Guardian de Manila, como de Provinzial, fué 
prudentísimo y azerrimo defensor de nuestra santísima pobreza, como de 
las constituciones de su santa Provinzia. 

»Fué aplaudido de todas las comunidades y escuelas que en aquella 
ziudad practican estudios, siendo sus argumentos (segun religiosos extra- 
ños, Procuradores Generales, que oy residen en Madrid) zelebrados por 
subtiles y por su expezial modestia y religiosidad em proponerlos. 

»Su entierro fué con la maior solemnidad que esta santa Provinzia 
acostumbra con sus Provinziales y Padres; túmulo eleuado, blandones, 
quatro y ocho velas al rededor del cuerpo; y en el altar maior seis velas 
de media libra, y en todos los altares a dos velas, Se le dió sepultura en 
la bóueda de este Real convento en la capilla de los Reies (en que sola- 
menie se entierran los Padres de esta Provinzia) sepultura treinta y tres. 
Requiescat in paze. Amen.—Fr. Felix de la Puebla, Guardian.» 

«Corresponde con la expresada partida original del menzionado libro 
que el explicado Rmo. Padre Guardian boluió a recoxer, a que me remit- 
to, de que doy fee. ; 

» Y para que conste de su pedimento, y obre los efectos que haya lugar, 
doy el presente, que signo y firmo, en este Real convento de San Gil de 
Madrid, a veinte y dos dias del mes de Marzo de mill setecientos quaren- 
ta y ocho. 

» Nicolás Cottela, N. 13.» 


P. LoreENzO PÉREZ» 
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7. Vita del Servo di Dio Giovanni Alfonso Varela y de Losada, Fondato- 
re del Sacro Ordine della Penitenza di Gesú Nazzareno, por Mons. Vin- 
cenzo Sardi.—Roma, Tipografia del Instituto Pio X, 1907. Un volumen 
en 8.9, vu + 247 páginas, 


7. Un hombre tan benemérito para la Iglesia como el venerable sier- 
vo de Dios, Juan Alfonso Varela, Fundador de la Orden de la Penitencia 
o de los Nazarenos, bien merecía un libro que narrase su vida ejemplar y 
llena de virtudes, y expusiese ante los hombres los innumerables trabajos 
que hubo de sufrir y vencer para llevar a cabo la meritisima empresa de 
la fundación de una Orden religiosa. A pesar de haber sido un hombre ex- 
traordinario, el V. Varela pasa casi desconocido para la generalidad de 
los hombres, aún estudiosos, por no haber habido quien, recogiendo las 
memorias y noticias que otros han escrito sobre su vida, las diese a luz en 
una ordenada narración, ajustada a las exigencias históricas de nuestros 
tiempos. 

Cierto es que no faltan algunos buenos escritos sobre el V. Parela, pues 
tenemos un Elogio y Breve Compendio de su vida, escrito en latin y pu- 
blicado en Venecia en 1779 por el P. José Clavera, $. J., que fué gran ami- 
go de Varela, y aunque escrito con mucha verdad, sin embargo, aparte de 
ser brevisimo, reviste más bien el carácter de panegiírico que de narrativa 
histórica (pág. 1v). Escribió asimismo sobre este Venerable un breve, pero 
valiosisimo comentario de su vida, trabajos y virtudes, el P, Hirschenauer 
de la Orden de Penitencia, que vivió con el mismo Fundador, y al morir 
éste, ingresó en la Orden de los Pasionistas (pág. v1). También el francis- 
cano P. Flaminio da Latera, en la III Parte de su trabajo histórico sobre 
las Ordenes Regulares existentes en 1791, dió bastantes e importantes no- 
ticias acerca de la Orden de Penitencia y de su venerable Fundador (pági- 
na vn. Existen, además, sobre él las Memorie storiche, de Menghini, publi- 
cadas en Roma el año 1879, las que, aunque bastante voluminosas (218 pá- 
ginas en 16.9), y escritas «con bastante buena voluntad y con santo celo, 
hacen mover frecuentemente a risa unas veces y a compasión otras, debi- 
litando asi la gran figura que hubiera debido iluminar, sugiriendo en la 
mente ideas muy pobres en vez de meritisima admiración (pág, 1v). Por úl- 
timo, tenemos una Crónica acerca de la Orden de la Penitencia, escrita en 
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portugués por el H. Esteban Fernández, lego de la misma y discipulo del 
Y. Varela, quien, por el mucho conocimiento e intimidad que tuvo con el 
Siervo de Dios y de los comienzos y desarrollo de dicho Instituto, lo mis- 
mo que por la buena fe y sencilla ingenuidad con que está escrita, es dig- 
no de todo crédito y asentimiento (pág. vI1). 

Estos escritos, sin embargo, por su carácter panegirista unos, y por su 
concisión los otros, si exceptuamos al Menghini, que es de escaso valer, 
no llenan suficientemente el intento de una buena historia, y sólo nos que- 
da la Crónica del hermano lego, Fernández, la cual, si bien es digna de 
todo crédito, no obstante, resulta insuficiente para dar a conocer la vida . 
del Venerable y excitar la admiración de sus virtudes y de los grandes tra- 
bajos que hubo de sufrir en la obra de la fundación, ya por el escaso nú- 
mero de lectores del portugués en que fué escrita, ya también por la for- 
ma antigua de Crónica en que presentala narrativa. 

Imponíase, por tanto, la necesidad de presentar la interesante y admi- 
rable vida del V. Varela en un libro moderno que llenase las aspiraciones 
de los estudiosos y las exigencias que hoy piden los estudios históricos; y 
esto es lo que ha realizado el autor de esta obra, y en mi pobre sentir, muy 
airosamente. 

En efecto; Mons. Sardi describe paso por paso, cronológicamante, des- 
de su nacimiento y primeros años de la niñez del V, Varela, su interesan- 
te vida, basándose siempre en las fuentes y testimonios de los que cono- 
cieron y trataron de visgu o quasi de visu al Siervo de Dios (pág. v), los que 
cita con gran diligencia y escrupulosidad histórica. Y apoyado en esos 
testimonios, teje con maestría los acontecimientos todos de aquella activi- 
sima existencia, tan llena de contrariedades y vicisitudes; logrando dibu- 
jar con exactitud aquella gran figura y poner de relieve las maravillosas 
trazas de que se valió la Providencia, para probar y aquilatar sus extra- 
ordinarias virtudes en medio de las innumerables contradicciones que 
hubo de soportar y vencer, para llevar a cabo la fundación de la Orden de 
la Penitencia. 

Contiene, además, este libro muchas noticias de interés para la histo- 
ria franciscana, por la parte principal e importantísima que le cabe en la 
fundación y desarrollo de la Orden de la Penitencia. Porque una religio- 
sa franciscana, la venerable sierva de Dios Sor Rosa del Castillo o de Je- 
sús Nazareno, del convento de Clarisas de Salamanca, fué a quien Dios 
reveló la idea y traza de la nueva Orden (pág. 23), cuya primera Regla 
ella misma escribió (pág. 33). Un franciscano, el P. Marcelino Valcárcel, 
del convento de San Francisco de Salamanca, Doctor y Profesor público 
de Teología en aquella Universidad (pág. 42 y nota), fué el alma de aque- 
lla fandación, y de quien Dios se sirvió para echar los cimientos de dicha 
Orden, para lo que hubo de vencer extraordinarias dificultades; él quien 
recibió la profesión del venerable Varela; 41 quien le procuró los primeros 
prosélitos, asi como la primera casa de la Orden en Salamanca (pági- 
nas 37 y sigs.) Fueron también los Franciscanos de Lisboa (pág. 72 con 
nota) y Coimbra (pág. 133) los que albergaron a los discípulos de Varela, 
cuando, arrojados de Koma, Nápoles y España, se refugiaron en Portugal 
y de muy diversas y eficaces maneras les ayudaron a la fundación y des- 
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arrollo de varias casas en este reino. Y por fin, el primer cronista del nue- 
vo Instituto, Fr. Esteban Fernández, era terciario franciscano cuando en- 
tró en la Orden de la Penitencia (pág. 102). 

Es, pues, el libro de Mons. Sardi una obra muy oportuna y bien escri- 
ta, que le agradecerán los amantes de la historia, así como los admirado- 
res del V. Varela. Añádase a esto su hermosa presentación tipográfica en 
buen papel, varios grabados y excelentes caracteres. 

Afirma el autor que el «<P. Juan Clavera fué uno de los Jesuitas expul- 
sados de España por Carlos VIl»> (pág. 5). Querrá decir, sin duda, Car- 
los 111.—P. IsiDoRO ACEMEL, O. F. M, 


8. Historia de los indios de la Nueva España, escrita a mediados del si- 
glo XVI por el R. P. Fr. Toribio de Benavente o Motolinía, de la Orden de 
San Francisco, sácala nuevamente a luz el R. P. Fr. DANIEL SÁNCHEZ 
García, religioso de la misma Orden, teniendo a la vista las ediciones de 
Lord Kingborough y de García Icazbalceta,—Barcelona, Herederos de 
Juan Gili, editores, Cortes, 581, MCMXIV. Un vol. de 19 < 12 cm., de 
282 págs. 

9. Notas y escenas de viaje.—Cartas del Extremo Oriente. —Misiones agus- 
tinianas de China, por el lltmo. y Rdmo. Sr. D. Fr. Juvencio Hospital, 
O. E.S. A., Barcelona, 1914, Luis Gili, editor, Claris, 82. Un vol. ilus- 
trade con 58 grabados, 216 págs. que miden 28 x 16 cms. 

10. P. Fr. Daniel Delgado, Agustino Recoleto.— El Vicariato Apostólico de 
Casanare (Colombia). Un vol. 23 <16 cms. con 35 grabados, el mapa 
del Vicariato y 95 páginas de texto con iíndice.—Luis Gili, editor. Li- 
brería católica internacional, Claris, 82, Barcelona, 1914. 


8. Si bien no se puede decir que esta Historia sea la primera que de 
la Nueva España o Méjico se haya escrito, pues antes que el P. Motolinía 
la escribió Pedro Mártir Anglería en los libs. VII, VIII y IX de la Déca- 
da IV y en nueve libros de la Década V, como puede verse en las Fuentes 
históricas sobre Colón y América-Pedro Mártir Angleria, publicadas por 
D. Joaquín Torres Asensio, Madrid, 1882, tomo III, sin embargo, como las 
Décadas de Angleria fueron escritas teniendo tan sólo presente las cartas 
de Hernán Cortés, en lo que a Méjico se refiere, redactadas bajo las pri- 
meras impresiones de la conquista, sin conocimiento del idioma de los in- 
dígenas y sin la calma necesaria para observar e indagar los usos y cos- 
tumbres de los mejicanos, puede conside rarse el libro del misionero fran- 
ciscano como la fuente histórica primitiva y más autorizada de aquel Im- 
perio, por haber sido el fruto de diez y siete años de observación e indaga- 
ción de las antiguas tradiciones de Méjico, con perfecto conocimiento de 
su idioma, de sus ritos y ceremonias, de sus usos y costumbres. 

Esto en cuanto se refiere a la historia prehispana de Méjico; que en lo 
que atañe a la conquista, a la promulgación del Evangelio y a los progre- 
sos de los mejicanos bajo el dominio español, la circunstancia de haber 
llegado el P. Motolinía a la Nueva España cinco años después de haber 
entrado en ella Hernán Cortes, cuando ya habian pasado los primeros en- 
tusiasinos, y por consiguiente, cuando podian juzgarse con más calma los 
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primeros sucesos, aparte de haber tenido precisión de intervenir en la pa- 
cificación entre españoles y mejicanos, y de haber sido uno de los más en- 
tendidos, activos y celosos misioneros en la promulgación del Evangelio, 
todas estas circunstancias juntas le colocaron en la situación más propi- 
cia para escribir su historia con verdadero conocimiento de cuantos suce- 
808 entonces se desarrollaron, 

El crédito que se merece el P. Motolinia lo podrá juzgar el lector al 
hacerse cargo de las siguientes expresiones: «Diré lo que yo vi y supe, y 
pasó en los pueblos que moré y anduve, dice en la pág. 99; y aunque yo 
diga o cuente alguna cosa de una provincia, será del tiempo que en ella 
moré, y de la misma podrán otros escribir otras cosas alli acontecidas, con 
verdad, y más de notar, y mejor escritas que aqui irán, y podráse todo su- 
frir sin contradicción». Después de referir las fiestas, ceremonias y cruel- 
dades de los tlaxcatecas, dice en la pág. 46: «No me acuerdo bien para es- 
cribir verdad, aunque moré allí seis años entre ellos, y oí y supe muchas 
cosas; pero no me informaba para lo haber de escribir.» Acerca de las ma- 
ravillas que Dios obraba para atraer a los indios al gremio de la religión 
cristiana, encontramos estas advertencias, pág. 123: «Muchos de estos con- 
vertidos han visto y cuentan diversas revelaciones y visiones, las cuales, 
vista la sinceridad y simpleza con que las dicen, parece que es verdad; mas 
porque podría ser al contrario, yo no las escribo, ni las afirmo, ni las re- 
pruebo, y también porque de muchos no sería creido.» Tratando en la pá- 
gina 161, de lay maravillas que obraba Dios por intercesión del V. P. 
Fr. Martin de Valencia, añade: «Las cuales, porque de ellas no tengo bas- 
tante certidumbre, ni las creo, ni las dejo de creer.» Estas aclaraciones y 
otras muchas semejantes a estas, que a cada paso se encuentran en esta 
historia, hacen que se tenga al P. Motolinía por el historiador más digno 
de crédito del tiempa de la conquista y de los primeros años de la evange- 
lización de la Nueva España, 

Precede a la reimpresión de esta historia una bio-bibliografía del autor 
en 44 páginas, escrita por el P, Daniel Sánchez García. La nueva edición 
está hecha, como se asegura en la portada, en vista de las ediciones que 
de ella hicieron Lord Kingborough y Garcia Icazbalceta, lo que induda- 
blemente es una garantía; pero no hubiera estado de más que el P. Sán- 
chez no sólo la hubiera ilustrado con algunas notas aclaratorias, sino que 
la hubiera confrontado con los ejemplares manuscritos que de ella se ce- 

nocen, y particularmente con el que se guarda en la Biblioteca del Real 
Palacio de Madrid. 

El P. Motolinía divide su Historia o Relación, como él la intituló, en 
tres tratados. En el primero refiere las idolatrias, ceremonias y otras mu- 
chas cosas dignas de notar, que los españoles hallaron en la Nueva España, 
para lo cual contó el autor no sólo con sus propias investigaciones, sino 
con los escritos de otros tres o cuatro misioneros. «Tres o quatro frayles, 
dice en la carta que escribió a Carlos V en 2 de Enero de 1555, emos escri- 
to de las antiguallas y costumbres questos naturales tuvieron, e yo tengo 
lo que otros escrivieron, i porque a mí me costó más trabajo i más tiemn- 
po, no es maravilla que lo tenga mejor recopilado i entendido que otro.» 
En el segundo trata de la maravillosa conversión de aquellas regiones a 
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la fe y del modo de celebrar las fiestas de la santa madre Iglesia; y en el 
tercero, después de narrar la vida del P. Martín de Valencia, grán apóstol 
de Nueva España, pasa a describir la ciudad de Méjico y sus contornos, 
la fundación de la Puebla de los Angeles, a la que se halló presente, 5us 
rios, montañas y fauna, y los progresos de los mejicanos en las artes. 

El orden que observa en la distribución de las materias de cada uno de 
estos tratados, no nos parece el más apropiado; pues los tres últimos capi- 
tulos del tratado primero corresponden a lo que desarrolla en el tratado 
segundo; al que, asimismo, pertenecen los cinco primeros capitulos del 
tratado tercero. No podemos afirmar, si este defecto debe atribuirse al co- 
pista del Ms. que tuvieron presente los editores de las dos primeras edicio- 
nes, o si pertenece al autor, si bien nos inclinamos a esto último, ya sea 
porque cada tratado lo escribiera sin tener en cuenta lo que después ha- 
bía de escribir, o ya por la razón que nos da al final de la pág. 192: «Al- 
gunas veces, dice, tuve pensamiento de escribir y decir algo de las cosas 
que hay en esta Nueva España, naturales y criadas en ella, coro de las 
que han venido de Castilla, cómo se han hecho en esta tierra, y veo que 
aun, por falta de tiempo, esto va remendado, y no pudo salir bien como mi 
intención en lo comenzado; porque muchas veces me corta el hilo la nece- 
sidad y caridad con que soy obligado a socorrer a mis prójimos, a quien 
soy compelido a consolar cada hora.» 

Fué escrita de orden de los Superiores, como él mismo lo afirma en la 
pág. 97, y a pesar de no haber tenido tiempo para revisarla, por lo que «sé 
que va algo vicioso y mal escrito», como dice en la dedicatoria al Conde 
de Benevente, pág. 11, su estilo es el de nuestros clásicos, «sencillo y na- 
tural, fluidó, ameno e interesante», como muy acertadamente dice el 
P. Sánchez. 

Por contera, publica el P. Sánchez la carta del P. Motolinia a Car- 
los V, fechada el 2 de Enero de 1555, que es la más fuerte inventiva que 
se ha escrito contra el célebre P. Bartolomé de las Casas, quien sin cono- 
cer el idioma mejicano, ni la vida íntima del indio, ni sus leyes, ni siquie- 
ra estar enterado de los procedimientos de los conquistadores, sino por re- 
ferencias de las descontentos, se declaró defensor de los indios y el mayor 
enemigo de los españoles; tratando por todos los medios, aunque tal vez 
sin intención, de desacreditar a éstos y de ensalzar a aquéllos a pesar de 
haber sido, durante su permanencia en la Nueva España, el que mayores 
obstáculos puso para que se administrara el sacramento del Bautismo a los 
indios. En cambio, el P. Motolinia, colocándose en un justo medio, confie- 
sa, en esta carta lo mismo que en su Historia, los defectos de los indios y 
los abusos de algunos de los conquistadores; pero no deja de reconocer, 
al propio tiempo, la virtud y caballerosidad, habilidad y servicios de los 
unos y de los otros, sin distinción de clases ni de razas. 

Creo no esté lejano el dia en que se haga justicia al P. Motolinia y a 
sus compañeros de misión, lo mismo que a los conquistadores de la Nueva 
España, a quienes tanto perjudicó el P. Las Casas con sus exageraciones, 
contribuyendo, aunque sin pretenderlo, al descrédito de España en el 
Extranjero; al menos esto esperamos de las investigaciones históricas que 
actualmente se están haciendo en el Archivo de Indias, de Sevilla. 
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9. Compone este precioso libro una serie de cartas, escritas desde el 
18 de Marzo de 1902 al 16 de Enero de 1913, en las que su autor, el Ilus- 
trísimo Sr. Obispo de Cauna y Vicario Apostólico del Hu-nan Septentrio- 
nal, China, nos refiere, con la llanura y fluided de estilo que tanto distin- 
gue a los PP. Agustinos, sus correrias apostólicas por el Vicariato, descri- 
biendo, al propio tiempo, la variedad de paisajes, los usos, costumbres, 
leyendas, absurdas creencias de sus habitantes y los heroicos sacrificios 
llevados a cabo por los misioneros Agustinos, para que la semilla del Evan- 
gelio se desarrolle en aquellos eriales, donde tantos obstáculos encuentra 
para dar frutos de bendición, 

En la redacción de estas cartas hay tal soltura, atractivo y gracejo, 
que a medida que se avanza en su lectura, interesa de tal suerte al lec- 
tor, que no acierta a interrumpirla, sin saber qué apreciar más, si la be- 
lleza de los paisajes que describe, las encantadoras leyendas que refiere o 
lo deleitable del estilo con que están escritas. 

Por decreto de 19 de Septiembre de 1879, el Vicariato de Hu-nan, que 
administraban los PP. Franciscanos, fué dividido en dos con los nombres 
de Hu-nan Meridional y Hu-nan Septentrional, quedando el Meridional a 
cargo de los Franciscanos y el Septentrional al de los Agustinos de Fili- 
pinas, que misionaban en su territorio desde 1877. Desde este año hasta e 
de 1913 han desplegado tal celo los fervorosos misioneros Agustinos, que 
en tan breve tiempo llegaron a contar con 18 iglesias, 42 oratorios, 5.054 . 
cristianos y 9,178 catecúmenos, administrados por 28 misioneros. 

10. Brindamos a los enemigos de las Corporaciones religiosas con la 
pingie prebenda que disfrutan los misioneros Agustinos Recoletos de Es- 
paña, en la estribación oriental de los Andes y en la vasta llanura bañada 
por los rios Meta y Arauca, de la República de Colombia, América. Segu- 
ramente que si visitaran aquellas desiertas regiones no envidiarían la 
suerte de los religiosos, que abandonando su patria y sin más esperanza 
ni más retribución en este mundo que el consuelo que experimentan en 
hacer bien a sus semejantes, se internan en los bosques, expuestos a ser 
devorados de las fieras o a desfallecer de necesidad, por no encontrar ni 
aún el preciso sustento. Léase este libro, que su humilde autor apenas si 
si se atreve a llamar Historia del Vicariato de Casanare, y se comprenderá . 
el inmenso sacrificio de los PP. Agustinos Recoletos, en quienes no pode- 
mos menos de admirar la vocación que han recibido del cielo y lo bien que 
a ella corresponden. 

El autor, después de tratar en la Introducción de la situación topográ- 
fica, de las circunscripciones y personal del Vicariato, hace una concisa 
reseña de las primitivas Misiones en la actual provincia de Casanare, s8- 
gún la cual, en 1628, los PP. Jesuitas y Dominicos fundaron algunos 
pueblos de indios convertidos, en las estribaciones de los Andes. Obligados 
estos misioneros a abandonar las Reducciones que habian formado, regre- 
san en 1659, y en este año se encuentran con nuevos cooperadores, los 
Agustinos Descalzos, llamados en Colombia los PP. Candelarios, y to- 
des juntos logran en breve que los indios guahivos, tunebos, ayricos y 
chiricoas depongan sus fieros instintos y se agrupen en torno de la Cruz 
del Redentor. 
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Con motivo del extrañamiento de la Compañia de Jesús, a fines del si- 
glo xvit1, fueron invitados a trabajar en la conversión de aquellos indios 
los PP. Capuchinos, Dominicos, Agustinos Calzados y el Clero secular, y 
unos tras otros, por razones que para ello tuvieron, fueron abandonando 
el campo, dejándolo sólo en manos de los Agustinos Recoletos, quienes, 
por falta de personal,'se vieron también en la precisión de abandonarlo en 
el año de 1860, 

En 1881 fué erigida la diócesis de Tunja, segregándola del arzobispado 
de Bogotá, y los nuevos Prelados diocesanos, lamentando el abandono en 
que estaban los indios de la provincia de Casanare, acudieron a los Pre- 
lados de la Provincia de San Nicolás de Filipinas, quienes mandaron la 

P, Ezequiel Moreno con otros dos compañeros, en 1891. 

Desde este año puede decirse que principia la prosperidad de estas mi- 
siones. Los nuevos misioneros, sin reparar en gastos ni en fatigas, reco- 
rren aquellas soledades, reúnen a los dispersos y abandonados cristianos, 
reducen a varias agrupaciones de indios salvajes, escriben la gramática 
guahiva y emprenden otras obras de regeneración cristiana, que llamando 
la atención del Prelado de Tunja y del Gobierno de la República, se mue- 
ven ambos a acudir a la Santa Sede para erigir en Vicariato las misiones 
de Casanare, lo que lograron por Breve de Su Santidad de 17 de Julio de 
1893, en la cual fecha fué nombrado Vicario apostólico de Casanare y 
Obispo de Pinara el P. Ezequiel Moreno, de gloriosa memoria. 

Los misioneros prosiguieron su obra regeneradora, que vinieron a in- 
terrumpir las revoluciones de 1895 y 1899, durante las cuales fueron en- 
carcelados aquellos héroes, asolados los campos, dispersos los cristianos y 
arruinados los templos. En 1903 volvieron los misioneros a reunir las pie- 
dras del santuario, que se hallaban dispersas, reedificaron las iglesias y 
los pueblos, emprendieron, con más calor que antes, si cabe, la obra de 
las misiones, luchando contra las pasiones e indolencia que se habían apo- 
derado de todo el Vicariato durante las pasadas tormentas. Para llevarlo 
a efecto, establecieron colegios y escuelas de instrucción primaria, funda- 
ron piadosas asociaciones e hicieron cuanto podia contribuir al adelanta- 
miento temporal y espiritual del Vicariato. 

Cuando en 1891 se hicieron cargo los PP. Recoletos de estas misiones, 
había unas ocho o diez escuelas de varones, con una asistencia inedia de 
300 alumnos; pero con la fundación de los colegios de niños y niñas, pre- 
pararon el personal docente, y en pocos años duplicaron las escuelas y la 
asistencia de los alumnos, teniendo la satisfacción de empezar el curso de 
1914, con 32 maestros y maestras y una asistencia de unos mil alumnos, 
a pesar de no contar el Vicariato sino con 24,108 cristianos y unos 2.000 
salvajes. 

Este es el resumen de la gran obra de civilización llevada a cabo en 
treinta y tres años por los PP. Agustinos Recoletos en el Vicariato de Ca- 
sanare, compendiosa y hábilmente relatada por el P. Daniel Delgado en 
este libro. Por ello, tanto los misioneros como su cronista merecen mil 
plácemes y que todas las almas buenas pidan a Dios continúe protegién- 
doles, para que realicen con felicidad su heroica empresa. —P, LORENZO 
PÉREZ. 
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Los Franciscanos de Onteniente y la Agricultura.—En el Diario de Valen- 
cia, núm. 1,457, correspondiente el martes 23 de Marzo, leemos este suel- 
to, con el título Para los Franciscanos de Onteniente: 

«El digno Director general de Agricultura, D. Carlos Castel, que viene: 
realizando desde tan elevado cargo una labor provechosa y fecunda en fa- 
vor de todo aquello que eae dentro de su esfera de acción, acaba de dar 
una prueba más de su celo e interés en pro de los intereses agrícolas na- 
cionales, y especialmente de nuestra región. 

» Sabedor de que los reverendos Padres Franciscanos del convento de 
Onteniente realizan pruebas en la agricultura, para mejorar los cultivos 
por medio de nuevos abonos y modernos procedimientos, a petición de los 
mismos, el Sr. Castel ha concedido a dichos Padres varios aparatos y úti- 
les para que puedan, con toda facilidad, practicar análisis de semillas y 
abonos en las tierras, con el fin de que los modernos adelantos de la in- 
dustria, aplicados a la agricultura, hagan más eficaces y fructíferos los es- 
fuerzos de nuestros sufridos labradores. 

» Dichas prácticas las realizan los Padres Franciscanos gratuitamente 
y Sólo con el objeto de hacer luego públicos y patentes los resultados que 
obtengan, en beneficio de la generalidad de los labradores y de la agricul- 
tura nacional. 

» Damos la enhorabuena a aquellos Padres, que de modo tal ven reco- 
nocidos sus desvelos, y reiteramos al Sr. Castel las más expresivas gracias 
por haber hecho objeto a unos beneméritos Religiosos de nuestra provin- 
cía de tan señalada distinción.» 

Unimos nuestra felicitación a la del Diario de Valencia. 


Estudios franciscanos. —El P. Juan R. Larrinaga, conocido de nuestros 
lectores, publica en Euskalerriaren alde, revista de cultura vasca, año V, 
núm. 100, págs. 97-104, un artículo acerca del Peregrino regio y Embaja- 
dor extraordinario Fr. Salvador de almia y Echániz. Nació en la villa del 
Orio, puerto entre San Sebastián y Zarauz, hacia el 1620-25. Tomó el há- 
bito en el convento de San Francisco de Elgoibar el 14 de Agosto de 1640, 
y después de terminados sus estudios fué enviado al convento de Aránza- 
zan, como Lector de Moral, en 1652. 

Pasó algunos años, prestando sus servicios, en la Custodia de Tierra 
Santa, y vuelto a la Provincia de Cantabria de nuevo regresó a Tierra 
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Santa, enviado por el M, R. P. Fr. Antonio del Castillo, para cumplir un 
deseo del rey Felipe IV, quien al ver enferma a su mujer la Reina, que ha- 
bía dado a luz, «recurrió a Dios por el remedio como a fuente y origen de 
todo consuelo, y ofreció enviar un peregrino a Jerusalen con 10.000 reales 
de a 8 de limosna, para que en su nombre visitase el Sepulcro de N. S. Je- 
sucristo y le rindiese gracias por la merced recibida, y suplicase por la 
conservación del Principe nuestro Señor y la Reina nuestra Señora», como 
refiere el citado P. Castillo en El Devoto Peregrino, ed. Madrid, 1705, en 
donde se narra con bastantes detalles esta peregrinación y los dones que 
de allí trajo para los Reyes de España, enviados por el Principe de la Ara- 
bia Petrea. 

En el mismo año 1659 en que regresó el P. Salvador, fué elegido por 
vez primera Guardián de Aránzazu, siendo reelegido otras dos veces, de- 
jJando memoria de si en muchas obras que allí realizó. En este convento le 
sobrevino la muerte «hacia el mes de Noviembre de 1685». 

«« En el núm. 91 del BRAG, págs. 170-5, publica el P. Atanasio Ló- 
pez un estudio acerca del Convento de San Francisco de la Coruña (si- 
glo XV). Fué el segundo de los conventos de la Provincia de Santiago que 
abrazó la Observancia «hacia 1124 por industria del P. Fr. Luis de Sala». 
En él celebraron varias veces Congregación o Capitulo provincial los Ob- 
servantes, y fueron algunos de sus moradores religiosos muy doctos, entre 
ellos los doctores Fr. Juan de Moesche y Fr. Fernando de Fontemayor, 
como consta de un documento interesante, en gallego, hecho en La Coru- 
ña el 27 de Mayo de 1418, que el P. A. publica integro. 


Fragmentos históricos. —En el núm, 2 del año IV, Febrero 1915, de RHGE, 
prosigue D. Miguel Lasso de la Vega un estudio sobre La nobleza andalu- 
24 de origen extranjero. Los Jácome, y hablando de D. Francisco Javier 
Jácome y Colarte, que nació en Sevilla el 4 de Septiembre de 1717, y fué 
el sexto hijo del segundo Marqués de Tablantes, dice que le apadrinó en 
el bautizo «el H. Juan de San Francisco Maldonado, religioso Donado en 
el convento de Nuestra Señora de Loreto» (pág. 55). 

» + Enel mismo número continúa la publicación del estudio de don 
Juan Flórez de Ocáriz sobre la Genealogía de Ferncndez Heredia, y hablan- 
do de los Ocampo, noble familia oriunda de Galicia, escribe, pág. 73: 
«Fr, Fernando de Ocampo, religioso de San Francisco, Obispo de Santa * 
Cruz de la Sierra, en el Perú, donde murió», hermano del Arcediano de 
Niebla, en la iglesia de Sevilla, Arzobispado de Lima, e hijo de D. Fernan- 
do López de Ocampo y D.* María de Santa Gadea, «Fr. Fernando de Ocam- 
po, Guardián de San Francisco en el convento de Salamanca, año 1601, 
dió el hábito de religioso y recibió la profesión al Obispo de Mechoacán, 
D, Fr. Marcos Ramirez de Prado.» 

Refiriéndose a los Corral, nota que: «Los Caballeros de Corral de la vi- 
lla de Medina del Campo (con mucha antigiiedad alli), descienden de los 
de Valladolid, que todos son deudos y de una misma cepa, y traen las mis- 
mas Armas... Tienen entierro en la capilla mayor de San Antolín (que es 
la iglesia colegial de aquella villa) y también otro en la capilla mayor de 
San Francisco, desde antes que se quemara la iglesia» (77). 
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Hablando de los Villanueva escribe, pág. 116, núm. 3: «Diaz de Villa- 
nueva, en Badajoz, descendiente de un Infante de Portugal, que en una. 
Señora del linage de Freyres, tuvo hijo y fué heredado en la provincia de 
Alentejo, y sus Armas son: Cordones de San Francisco, el Ave María y 
tres Quinas.» 

En la pág. 120 recuerda un «Fr. Lorenzo Macias, franciscano», hijo de 
Juana Garcia Macías, viuda de Alonso García Mayo, la cual otorgó testa- 
mento en 1629 y dijo ser natural de la villa de Calzadilla, en Extremadura. 

«'» En el antes citado número de Euskalerriaren alde comienza Alfon» 
so M. de Ercilla una Monografía histórica del Concejo de Galdames, y en 
la Introducción trata de Las Encartaciones, págs. 107-12, cuyo nombre, 
según el Diccionario de la Academia, «se da a unos cuantos pueblos de las 
montañas de Burgos comarcanos a Vizcaya, a quienes se comunicaron los 
privilegios y exenciones de este Señorio en virtud de cartas y privilegios 
de los Reyes, por lo que se llaman Encartaciones». Estas encartaciones se 
reformaron en diversas épocas y «en 1503 el fuero de las encartaciones. 
fué reformado por el licenciado Juan Sáenz de Salcedo, en virtud de au- 
toridad y licencia del Corregidor de Vizcaya, obteniendo el 10 de Febre- 
ro la aprobación en el convento de San Francisco de Bilbao la Vieja (!)» 

«' En la sesión que el Club Palósfilo Colombino Malagueño celebró. 
el 14 de Enero para fomentar la unión entre España y las Repúblicas es- 
pañolas de América, el Presidente del mismo Club, D. Anselmo Ruiz Gu- 
tiérrez, presentó a la Junta directiva el proyecto de fundar un Instituto 
Náutico Hispano-Americano. De ello se ocupa UIA en su número de Febre-- 
ro último, págs. 7-83, en donde se leen estas palabras que son las que nos 
interesan: «El Monasterio de Santa María de la Rábida es el sitio elegido. 
para su fundación, donde se incubó el descubrimiento del Nuevo Mundo 
por Cristóbal Colón y los insignes frailes P. Marchena y Juan Pérez.» 

Entre los articulos que contiene el citado proyecto, el 5.” dice: «Habrá 
alumnos internos y externos; losinternos vivirán en el convento de la Rá- 
bida, y los externos pernoctarán en el pueblo de Palos de Moguer o en la 
ciudad de Huelva», y el 16.?, que es el último: «Dos frailes de la misma 
Orden Franciscana, a la cual pertenecían el P. Marchena y Juan Pérez, 
atenderán al culto católico». 

+, Enel número de Noviembre de 1914, se puede ver en ULA, pági- 
nas 18-22, relatada con detalles las fiestas civico-religiosas celebradas en 
Córdoba (Argentina), conmemorando el aniversario del descubrimiento de 
la América, fiesta que todos los años se celebra con este motivo en Espa- 
ña y América, y con razón se llama Fiesta de la Raza. La función religio- 
sa se celebró con solemnidad en la iglesia de San Francisco. 

«Ss D. Cesar Vaamonde Lores, en su estudio sobre (¿ómez Pérez das 
Mariñas y sus descendientes, del cual va en otras ocasiones hemos habla- 
do (1), en el níun. 91 del BRAG, 1. Marzo 1915, hablando del cólebre ca- 
pitán D. Fernando de Andrade, vencedor de los franceses en Calabria, 
dice pág. 157: «Terminada su misión en Italia, y va de vuelta en Castilla 
en insigne Cardenal Cisneros, al encargarse del gobierno de la nación, le 
dió el mando de las tropas reales, con las cuales Andrade acudió más de 
una vez a sofocar las alteraciones de los nobles que se resistian a acatar 
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las órdenes del Regente. Tal sucedió en 1517, cuando el Duque de Alba se 
alzó en armas para defender los dudosos derechos de su hijo al Priorato 
de San Juan.» 

En el núm. 92, pág. 193, trae una carta del Regidor de Betanzos, Roy 
da Becerra, y le pone el Sr. Vaamonde esta nota: «En la iglesia conven- 
tual de San Francisco de Betanzos existen notables sepulcros de la fami- 
lia del enérgico regidor Becerra.» 

«”, En dicho núm. 92 de BRAG, hace un estudio D. Angel del Casti- 
llo sobre Burgo del Faro, pueblecito inmediato a la Coruña, muy intere- 
santes, por cierto, el pueblo y el estudio; y en éste habla de varios docu- 
mentos dados por San Fernando, y hace una alusión al convento de Mon- 
tefaro, recordando al «célebre caballero Fernán Pérez de Andrade, quien 
en 1396, dos años antes de su muerte, mandaba hacer pesquisa de los bie- 
nes que en las costas de Miño y Bemantes (no lejos de Puentedeume), hu- 
biesen pertenecido a los famosos Caballeros Templarios, para donarlos a 
los religiosos de Montefaro, convento por él fundado bajo la advocación 
de Santa Catalina». 

«Ys D. Jesús Moliner, archivero municipal de Avila, publica en el 
BRAH, Febrero 1915, págs. 155-85, una serie de documentos interesantes 
que intitula Actas municipales de Avila sobre la fundación del Monasterio 
de San José por Santa Teresa (años 1562-1564). En uno de estos documen- 
tos, fechado el 29 de Agosto de 1562, se dice: «Sobre lo del monesterio: 
Este día en el dicho qoncejo los dichos Señores Justicia Regidores, dixe- 
ron que para tratar y conferir sobre lo tocante al monesterio que nueva- 
mente se á yntentado hazer, acordavan y mandavan, que para mañana 
domingo a la tres despues de medio día, los Señores Juan de Henao y Pe- 
rálvarez Serrano de parte desta dicha cibdad pidan por merced a los Seño- 
res Dean y Cabildo, tengan por bien nombrar personas que vengan a lo 
susodicho para tratar de ello a la dicha ora... y así mismo se pida y haga 
saber a los Señores prior de Santo Tomás y guardian de San Francisco...», 
pág. 158; y en efecto, como consta por otro documento hecho el 30 del 
mismo mes y año, comparecieron para este efecto ante el Concejo «Fray 
Martín de Aguirre, guardian del monesterio de señor San Francisco de los 
arrabales de la dicha cibdad de Avila, y fray Hernando de Valderrábano, 
pedricador en la dicha casa» (pág. 159). 

»s*, En el número de Marzo del mismo BRAH, publica el Marqués de 
San Juan de Piedras Albas, Excmo. Sr. D. Bernardino de Melgar, una 
nota acerca de la Sepultura de D. Alonso Sánchez de Cepeda, pág. 307, pa- 
dre de la Seráfica Doctora Santa Teresa. Según un documento fechado en 
6 de Febrero de 1643, Fr. Antonio de la Madre de Dios «en la noche de 
Navidad de 1641 estuvo en la iglesia del convento de San Francisco sacan- 
do y limpiando uno por uno los huesos de la sepultura en que se creía es- 
taban los restos de Alonso Sánchez de Cepeda...» En San Francisco «ay 
tradicion de que en aquella sepultura están los huesos de los padres de la 
Santa, i que la tradicion tiene mucha autoridad... Con cuidado se han mi- 
rado los libros de Sant Francisco y de Sant Juan, y no hay memoria de 
Alonso Sanchez ni de D.* Beatriz». Parece que la confusión se originó de 
que en San Francisco están sepultados «Francisco Alvarez de Cepeda y 
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D.* María de Ahumada», y por eso algunos «juzgaron que eran aquellos 
los padres de Santa Teresa». 

« « Enel BSCE, núm. 146, Febrero 1915, continúa publicando D. Pe- 
dro Alcántara Basanta el Libro de curiosidades relativas a Valladolid, 
1807-1831; en él se narra una solemne procesión que se celebró en aquella 
ciudad el 22 de Abril de 1817, «para que Dios mejorase el temporal y die- 
$e agua para regar los campos, trayendo en la procesión, sin palio, la re- 
liquia de San Pedro Regalado». - 

En el 25, por haber llovido, se hizo otra solemne procesión, «y tomán- 
dose la reliquia de nuestro Patrono San Pedro Regalado, fué conducida 
debajo del palio hasta la Santa Iglesia:» «El lunes 28 celebró una solemne 
función de gracias la Cofradia de la Salve, con Misa solemne y sermón, 
que predicó el R. P. Fr. Manuel Velasco, Lector de Teología en el conven- 
to de San Francisco», pág. 38. 

«4 En el mismo número de BSCE prosigue D. Juan Agapito y Revi- 
lla sus sabrosas Tradiciones de Valladolid, y cuenta la leyenda de D.* Leo- 
nor de los Leones, hija del rey D. Enrique. Ella y sa madre, Leonor tam- 
bién, tenían su enterramiento en una capilla, a la entrada de la sacristía 
del convento de San Francisco de Valladolid, sobre lo cual hace algunas 
observaciones el Sr. Revilla, págs. 46-8. 

« « Interesante sobremanera para conocer las costumbres del si- 
glo xvi y xvir en la Corte de nuestros Reyes, Valladolid, resulta La Fasti- 
giana que escribió Pinheiro da Veiga y que viene traduciendo en BSCE 
D. Narciso Alonso Cortés. En el núm. 147, Marzo 1915, al 15 de Junio de 
1605, narra que «otro buen viejo, Arias Gonzalo de Diego Botelho, que 
vive en el convento de San Francisco, donde va cada día a visitar a gu 
desgraciado rey, el cual está lastimosamente metido en un ataud de pino, 
metido en la pared, cubierto de bayeta, con unas banderas de lo mismo y 
unas letras en papel, que son sus epitafios, en que se ve lo que somos, 
pues, Babiendo allí tanta gente, no hay siquiera quien le entierre bien» 
pág. 53. Este Diego Botelho, como nota el Sr. Alonso Cortés, era el fideli- 
simo servidor de D. Antonio, prior de Crato, pretendiente a la Corona de 
Portugal. «D. Antonio murió en 26 de Agosto de 1595, y fué enterrado, 
como deja entender Pinheiro, en el convento de San Franciszo, con un 
epitafio latino en su sepultura», pág. 54, núm. 1. 


Con el hábito franciscano.—La muerte de D. Eugenio Mañach, Presiden- 
te del Centro Gallego de la Habana, ocurrida inesperadamente en aquella 
capital, llenó de luto a la Perla de las Antillas y a Galicia, su Patria. Ma- 
ñach era una institución en Cuba, y asi lo reconoció toda la República al 
declarar, por su muerte, luto nacional. El cadáver del Sr, Mañach fué tras- 
ladado a España, y el vapor Reina Marta Cristina, en que venía, llegó a 
La Coruña a las vcho de la mañana del día 4 de Marzo, siendo imponenti- 
sima la manifestación de duelo que allí tuvo lugar. El cadáver estaba ves- 
tido con el hábito de San Francisco, de quien el Sr. Mañach había sido en 
su vida muy devoto. 

P. Lucio M.2 Núxez, O. F. M. 
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LIBROS RECIBIDOS 


Anuario eclesiástico de España "1915. E. Subirana, editor y librero pontificio. Puertaferri- 
ga, 14. Barcelona. 

Balmes, D. Jarme, Ppro.— Máximas entresacadas de las obras de San Francisco de Sales y dis- 
tribuidas para cada uno de los días del año. Traducida del francés. Barcelona, Gustavo 
Gili, 1914. . 

Bordeaux, ENRIQUE. —Noviasgo de prueba, Novela traducida de la 20.1 edición, por Juan Ma- 
TEOS, PrRO. Tustraciones de María OLLER. Barcelona, Gustavo Gili, 1915. 

Bover, P. JosÉ M., 8. J.—El Sermón de la Cena. Exposición breve y popular. Barcelona, Im- 
prenta y Tip. Católica, Pino, 5, 1915. 

Billow, Príxcibx DE.—La politica alemana. Traducción directa del qlemán, por HISPANICUS. 
Barcelona, Gustavo Gili, 1915. 

Cardenal, ArzoBIspo DE ToLEDO.—El peligro del laicismo y los deberes de los católicos. Carta 
pastoral. Madrid, Imp. del Asilo de Huérfanos, 1915. 

Idom.—Instrucrión pastoral a su amadisimo Clero diocesano, seguida de la mognífica Exhorta- 
ción al Clero universal por S. S. Pio X y de otra Instrucción especial sobre el Porte exte- 
rior del Sarerdote, publicada por el mismo eminentisimo Señor, siendo Obispo de Madrid- 
Alcalá. Toledo, Imp. religiosa de Rodríguez y Hermano, Santo Tomé, 23, 1915. 

Casanovas, P. lanacio, $. J.—Acción de la mujer en la vida social, 2,4 edición corregida y au 
mentada. Barcelona, Gustavo Gili, 1914, 

Cedillo, Excmo. Sr. CONDE DE.—De la religiosidad y del misticismo en las obras del Greco. Dis. 
curso leido en la solemne Sesión Académica celebrada en Toledo en 6 de Abril de 1914 para 
conmemorar el tercer Centenario de la muerte del Greco. Madrid, Imp. de Fortanet, 1915. 

De Vitis, CarRLos.—La novela de la obrera. Novela premiada; traducida de la última edición por 
J. De D.S.H., llustraciones de ENRIQUE CAsaNovas. Barcelona, Gustavo Gáli, 1914. 

Elján, P. Sayurt, O. F. M.—La Emperatris Santa Elena y los Santos Lugares. Estudio que ob- 
tuvo el premio otorgado por la Reina Madre D.* María Cristina, en el Certamen cientifi- 
co-literario de Serilla, conmemorativo del XVI Centenario Constantiniano (Abril, 1918). 
Santiago, Imp. de «El Eco Franciscano», 1915. 

Quitart, P. Exxrsro, S. J—La Iglesia y el obrero, 2.% edición notablemente aumentada. Barce- 
lona, Gustavo Gili, 1915. 

López-Valdemoro de Quesada, D. Juan GUALBERTO, CONDE DE LAS Navas.—Catíloyo de la Real 
Biblioteca. Autores, Historia, t. 1, Introducción. Madrid, Sucesores de Rivadeneyra, 1910. 

idem.— Autores, Historia, t. 11, A. B. Madrid, Sucesores de Rivadeneyra, 1910. 

Martín, P. Axtox1o0.—Plan de división de la Procincia de Cartagena, propuesto en 1738-39, 
por el M. R. P. FRaxcisco ÁNTONIO CASTELLANOS. Colección segunda del Arcnivo IBERO- 
ÁMerICANO. Vóém, 1. Madrid. Imp. de G. Lóp:<z del Horno, 1915, 

Muñez, P. Lucio M.>, O. F. M.— Asambleas de los Terciarios Franciscanos de Madrid, celebradas 
en la iglesia de San Fermín de los Navarros los días 11 de Enero de 1414 y 10 de Enero de 
1915. Madrid, Imp. de G. López del Horno, 1915. 

Obispo de Jjaca.— Carta pastoral sobre la santa Bula. VaMadolid, Tip. Cuesta, 1914. 

Idem.—Carta pastora! sobre el sacramento de la Penitencia. Jaca, Tip. Viuda de R. Abad, 
1915. 

Raggi Cantero, P. SruasTIÁN, S, J.—La Compañia de Jesús y sus alrnnos al terminar el pri- 
mer sinlo de su restablecimiento, 2.2 edición corregido e dustradu. Barcelona, Gustavo 
G lí, 1914. 

Ramos Pumarega, P. Penro, Fraxciscano.— Vibrociones. Renglones cortos. (Poesías). Prólogo 
del M. 1. Ss. PD. Luciano García, Canónigo Archivero de la $, S, Metropolitana de Com- 
postela. Santiago. Tip. de «El Eco Franciscano», 1915, 

Rodriguez Marin, D. Fianeisco.— Vueros documentos cerrantinos hasta ahora inéditos, reco= 
gidos y anotados. Madrid, Tip. de la «Rev. de Arch., Bib. y Museos», Olózaga, núme- 
ro 1, 1914. 

idem.— Cerrurtes y la ciudad de Córdoba. Estudio premiado en los Juegos Florales y certamen 
que celebró aquella ciudad en Mayo de 1914. Madrid, Tip. de la «Revista de Archivos» 
1914. 





(*) Delos libros aquí anunciados se hará la crítica, oportunamente, en nuestra Revista. 
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ORIGENES 


DE LA 


Custodia de “Domus Dei” y Scala Coeli” 


O SEA 


ba Aguilera y el Abrojo. 


1397-1518. 


Continuación (1). 


22. Fr. Antonio de La Aguilera (1).—A Fr. Alfonso de Va- 
lladolid sucedió inmediatamente en el gobierno de la Vicaría 


(1) ATIA. págs. 161-91. 

(2) Mucho nos extraña lo que escribe el autor del Comentario de esta 
santa Provincia de la Concepción, al hablar de la muerte de San Pedro 
Regalado. Según dicha crónica ms., a la muerte del Santo, El Abrojo, pri- 
.mero, y La Aguilera después, con diferencia de tres días, se incorporaron 
a la Custodia de Santoyo. He aquí sus palabras: «El V. P. Fr. Pedro de 
Regalado, Vicario de la familia de La Aguilera, pasó a mejor vida el año 
de 1456, hauiendo edificado mucho con su ejemplo y asombrado los rey- 
nos comarcanos con sus milagros. Los dos conuentos de La Aguilera y 
Abrojo, hallándose sin prelado y. reconociendo la virtud y prudencia de 
nuestro Custodio Fr. Luis de Saxa, espontáneamente le llamaron y le die- 
ron la obediencia, en presencia de scriuano y testigos, otorgando scriptura 
pública de estar a su obediencia, y de sus sucesores, La Aguilera, a 7 de 
Febrero de el año de 1458, y El Abrojo, al 4 de Febrero de el mismo año.» 
A la vista de los documentos precedentes relativos a Fr, Alfonso de Valla- 
dolid y de los que siguen, esta afirmación carece de fundamento. 

Al año 1461 escribe: «La familia de La Aguilera, conociendo acaso al- 
guna aversion en el nuevo Custodio Fr. Pedro Vela por la persecucion de 
Fr. Lope, en que se hauía mostrado parte, le negó la obbediencia que 
hauía dado a su antecesor. Dió su Breue Pio Il, a instancia de el Rey de 
Castilla, suxetando esta familia y las demás al gouierno ordinario de la 
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Fr. Antonio de La Aguilera, lo cual consta por dos cartas di- 
rigidas a él y que se conservan en este Archivo: la una, del 
Ministro Provincial de Castilla, Fr. Pedro de Palenzuela, y la 
otra, del Ministro General, Fr. Jaime de Zarzuela, que ense- 
guida insertamos. E 

Antes nos parece oportuno preguntar: Fr. Antonio de La 
Aguilera, ¿fué discípulo de Fr. Pedro de Villacreces? Fr. Lope, 
en su Defenscrio primero, respondiendo al cargo VII, de que 
admitian niños, dice (2): «De los quales niños fui yo uno, tal 
qual, de nuebe o diez años, e fray Pedro de la Costanilla e Re- 
galado, de trece o catorce años, e Martico de Gumiel de esa 
hedad, el qual acauó muy santamente en su niñez, Juanico de 
Medina del Campo, e Antonillo de Aguilera, e Perico de Olme- 
do e Conexuelo, e otros niños. » 


La carta del Ministro Provincial Fr. Pedro de Palenzuela 
está en pergamino, que mide 268 < 323 mm. El pliegue es 
desigual. Al extremo derecho mide 36; al izquierdo 40, y 12 
hacia el centro. A la cinta de seda amarilla le falta el sello 
pendiente. Corresponde al Caj. 3, núm. 15 de este Archivo de 
La Aguilera. Es como sigue: 


Universis et singulis presens publicum transsunptum inspectu- 
ris, visuris siue audituris pateat euidenter. Sit notum, quod coram 
me, Rodrico Rodrici de Dueñas, in decretis licenciato, priore secu- 
laris et collegiate ecclesie beate Marie de Valleoleti, racione sui 
prioratus, quasdam literas reuerendissimi in Christo patris Prouin- 


Orden, y al año de 1462 expidió otro Breue, a instancia de el mismo Rey, 
en que eximia a La Aguilera y Abrojo de este gouierno; y desde este tiem- 
po, hasta el año de 1518 se quedó familia separada, vien que suxeta al 
Custodio de Santoyo quanto a la confirmación de sus Vicarios, y a la visi- 
ta de la comunidad y particulares en caso que el Vicario fuese llamado.» 
Fol. 25, n. 78. : 

Al año 1478, tratando de los conventos que tenia la Custodia de San- 
tovo cuando se erigió en Provincia, entre ellos incluye, según una su- 
posición suya, los conventos de Domus Dei, porque «reconocían por le- 
gitimo superior al Custodio de Santoyo, aunque luego que esta Custodia 
se hizo Provincia dieron la obediencia al Provincial de Castilla». Folio 
Ut 92, 

(2) Def. prim, art. VIT, fol. 19lv. 
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cialis Ministri, Ordinis Fratrum Minorunm, fratris Petri de Palencio- 
la, arcium et sacre Theologie magistri, sigillatas sigillo Ordinis, et 
suo nomine rroboratas aparebat, pro tribunali sedendo, quo ad 
actum originaliter coram notario publico et testibus infrascriptis per 
humilem ac prouidum rreligiosam uirum, uenerabilem fratrem Qun- 
dissalvum de Cuevas, professum monasterii de Scala Celi, dicti Or- 
dinis Sancti Francisci, vulgariter nuncupatum del Abrojo, dicte pa- 
lentine diocesis, procuratore et nomine procuratorio fratrum Domus 
Dei, exomensis diocesis, et dicte Scale Celi, dicti Ordinis Sancti Fran- 
cisci monasteriorum, presentatas, noueritis recepisse huiusmodi sub 
thenore: 

«In Christo sibi karissimo patri fratri Antonio de Aguilera, here- 
mitoriorum Domus Dei et Scala Celi Vicario, frater Petrus de Palen- 
ciola, sacre pagine professor, et Provincie Castelle Fratrum Mino- 
rum et Dominarum Sante Clare Minister et seruus, necnon reueren. 
dissimi patris N. Ministri Generalis in eadem Provincia, ad plenitu- 
dinem potestatis Commissarius, salutem et pacem in Domino sem- 
piternam. 

» Morum gravitas, viteque honestas, et zelus sacre religionis, qui.- 
bus vestram personam Altissimus insigniuit, et merito me prouo- 
cante, quatenus paternalibus graciis muniam, idcirco infrascriptas 
gracias tibi concedo et sucessoribus tuis, tam prelatis quam subditis, 
[ad] omnem tolendam ambiguitatem per presentes confirmo et con- 
firmatas denuncio; mandans uobis in virtute Spiritus Sancti, ad me- 
ritum obediencie salutaris, quatenus predictum officium Vicariatus 
usque ad sequens prouinciale Capitulum teneatis, et secundum gra- 
ciam, vobis a Deo colatam, exercere studeatis; mandans, et sub 
eadem obediencia, omnibus et singulis fratribus dictorum heremi.- 
toriorum, ut vobis in omnibus regularibus et sue anime non contra- 
riis, tanquam mihimetipso pareant firmiter et obediant; et concedo 
vobis quod possitis sentenciam seu sentencia3 excomunicacionis 
promulgare et promulgatas denunciare, et a talibus sentenciis et a 
quibuscumque aliis, si eos, quod absit, occurrere contingerit, sicut 
egomet si presens essem, abssoluere ualeatis. 

»Et per presentes reuoco omnes et singulas gracias, exenciones, 
siue licencias, quas, uerbo uel scripto, uel aliquo in sinodo, sub quo- 
cumque pretextu uel colore, predicti fratres dictorum heremitorio- 
rum a me optinuerunt. 

» Item, concedo uobis cassus meos, actiue pariterque passiue, 
quos et uos possitis concedere confessoribus uobis subditis, quibus 
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uestra discrecio uiderit commitendum. Item, quod possitis fratres 
uestros examinare et, diligenter examinatos, ad omnes sacros ordi- 
nes et alios licenciare. Item, quod possitis mictere fratres vestros 
per Prouinciam et extra, cum causa racionalis et evidens necessitas: 
postulauerit. Item, quod uos, et uobis subditi, possitis huspitare in- 
ter seculares in domibus, hospiciis uel locis honestis, et nobis conso- 
labilibus et ea, cum oportunum fuerit, mutare; et quod possitis pete- 
re helemosinas et subsidia, ad necessitates dictorum heremitoriorum 
et fratrum ibidem commorancium, per ciuitates et villas et loca alia, 
quibus actenus consuevistis. Item, concedo uobis, quod fugientes a 
seculo ad habitum vestri Ordinis et, anno probacionis elapso, cum 
matura discreccione, justa statuta ejusdem Ordinis, ad proffessio- 
nem recipere ualeatis, et quod possitis recipere ad uestram obe- 
dienciam et societatem quemcumque fratrem, seu fratres de Ordine 
nostro, super hoc licenciam minime requisitam. 

»Ceterum, concedo uobis, de gracia speciali, quod possitis presi- 
dens vicarius meus in omnibus que fratribus uestris sunt necessaria, 
tam in corripiendo etc. et cum delicti grauitas exegerit, incarceran- 
do et a carcere liberando, et quod omnes et singulas gracias supra- 
dictas, in toto uel in parte, possitis commitere aliis Vicariis dicto- 
rum heremitoriorum, locum uestrum tenentibus; volens, et ad meri- 
tum obediencie salutaris precipiens, quod nullus me inferior in su- 
pradictis aliquo modo uos audeat molestare uel inquietare, quas nul- 
lo modo reuocare intendo, uerbo uel seripto, nisi de eis omnibus, de 
uerbo ad uerbum, fecerim mencionem. 

» Datis in conventu toletano, 11 die mensis Nouembris, anno Do- 
mini m.cccc.lix.» 

Post quarum quidem literarum originalium presentacionem et 
recepcionem hujusmodi, mi et per me, ut premictitur, factas, fui per 
dictum venerabilem religiossum fratrem Gundissalvum de Cuevas, 
quo supra nomine, debita cum instancia requisitus, quatenus dictas 
literas preinsertas, viderem, tenerem, legerem, palparem, et dili- 
genter inspicerem ac examinarem, et in forma publica trasumptare 
et exemplare mandarem gracias supradictas, in dictis literis gene- 
ralibus contentas, pariterque decretum interponere dignarer, quibus 
in judicio uel extra plena et indubitata fides merito debeat adhiberi 

concederem. 
Et attendens requisicionem hujusmodi fore justam et consonam 
racioni, vissis per me prius et diligenter inspectis predictis literis, 
et quia easdem reperi sanas, integras, non viciatas, non cancellatas 
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non abrasas, nec in aliqua sui parte suspectas, et omni prorsus vicio 
et suspiccione carentes, dictas gracias contentas, et per Summum 
Pontificem confirmatas, trassunptari et exemplari, ac per infra scri- 
ptum rotarium publicum de illis, trassunptum extrahi, et ipsas cum 
ipsis literis originalibus diligenter copiari ac exemplari, idemque 
exemplare seu trasunptum in publica forma instrumenti fieri man- 
daui, omnibusque aliis et singulis, dum sic, ut premictitur, coram 
me et per me factis et gestis, tanquam rite et legitime celebratis, 
meam ordinariam et auctoritatem judiciariam interposui, pariterque 
et decreui, pro tribunali sedendo, mandansque nichilominus, et au- 
ctoritate ac thenore presencium decernens, quod huic trassunpto 
dictarum graciarum, seu exemplari, tanquam ipsis literis originali- 
bus, ubique terraram et locorum, plena et indubitata fides, de cetero 
merito adhibeatur, nec aliud alterius probacionis adminiculum quo- 
quomodo requiratur. 

In quoram omnium et singulorum fidem et testimonium premis- 
sorum, preinsertas gracias, siue presens publicum instrumentum 
hujusmodi, uerum trassunptum dictarum graciarem in se continen- 
tes, exinde fieri et per notarium publicum infrascriptum subscribi 
et publicari mandaui. 

Datis et actis in dicta villa de Valleoleti, sub anno a natiuitate 
Domini millesimo quadringentessimo sexagessimo secundo, die uero 
sexta decima mensis nouembris, indictione decima, presentibus ibi- 
dem uenerabilibus viris dominis Alfonso de Dueñas et Andreas de 
Dueñas, ad premissa uocatis specialiter et rogatis. 

Rodricus, licenciatus et prior. 

Et ego, Fernandus Sancii de Valleoleti, clericus palentine dio- 
cesis, publicus, apostolica auctoritate, notarius apostolicus, quia 
predietis omnibus et singulis, dum sic, ut premittitur, et fierent co- 
ram prefacto domino priore, una cum prenominatis testibus, pre- 
sens interfui, eaque sic fieri uidi et audiui, ideoque hoc presens pu- 
blicum instrumentum fideliter scribi feci per alium, me occupato 
aliis negociis, signoque meo solito et consueto synaui, rogatus 
et requisitus, in fidem et testimonium omnium et singulorum pre- 
missorum, una cum appensione, sigilli et nominis dicti domini 
prioris. 

Fernandus, notarius apostolicus. 


La carta del Ministro General Fr. Jaime Zarzuela está es- 
crita en pergamino y corresponde al núm. 8 del Archivo. Mide 
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298 < 387 mm., con 30 en los pliegues. No tiene sello pendien- 
te, pero sí la cinta, de color verde. Es como sigue: 


Uniuersis et singulis presens publicum transsumptum inspectu- 
ris, uisuris siue et audituris pateat euidenter. Sit notum, quod co- 
ram me Roderico Roderici de Dueñas, in decretis licenciato, priore 
secularis et collegiate ecclesie beate Marie de Valleoleti, palentine 
diocesis, presenti jurisdiccioni in dicta villa de Valleoleti, ratione 
sui prioratas, quasdam literas reuerendissimi in Christo patris Gene- 
ralis Ministri Ordinis Minorum, fratris Jacobi Sarquela, artium et 
sacre Theologie magistri, sigillatas sigillo Ordinis, et suo nomine ro- 
baratas, sanas, integras, non viciatas, non rasas, nec in aliqua sui 
parte suspectas, set omni prorsus vicio et suspicione carentes, pro- 
[ut] ex ipsaram inspectione apparebat, pro tribunali sedendo, quo 
ad actum originaliter coram notario publico et testibus infrascriptis 
per humilem ac providum religiosum virum dominum fratrem Gun- 
disalvus de Cuevas, professum monasterii de Scala Celi, vulgariter 
nuncupatum del Abrojo, dicte palentine diocesis, Ordininis Sancti 
Francisci procuratorem, et nomine procuratorio fratrum Domus Dei, 
exomensis diocesis, et dicte Scala Celi, dicti Ordinis Sancti Fran- 
cisci monasteriorum presentatas, noueritis recepisse hbujus modi sub 
thenore: 

«In Christo sibi karissimo fratri Antonio de Aguilera, Vicario he- 
remitoriorum Sancti Francisci de Domo Dei, et Sancti Francisci de 
Scala Celi, exomensis et palentine diocessum, et qui pro tempore 
erit, frater Jacobus Sarcuela, artium et sacre theologie magister, ac 
totius Ordinis Fratrum Minorum Generalis Minister et seruus, sa- 
lutem et pacem in Domino sempiternam. 

»Cum ex debito mihi crediti Generalatus officii omnibus fratri- 
bus ejusdem Ordinis affici generaliter debeam, eis tamen de multo 
libencius et amplius afficior, quos ad deuocionis studium aptiores 
acceperim ac etiam promciores, nedum sui ipsorum curam habentes 
peroptimam, sed intentos ad excitandum ceteros fratres et conuen- 
tus seu loca et heremitoria ad obseruanciam regularem. Zelus enim 
sacratissime religionis, optimeque conuersacionis studium necnon 
fragrans honestatis odor suauissimus instancius me prouocat ad re- 
cipiendos consimiles in curam especialem, eosque ab aduersitatibus 
defendendum sub protectione alarum mearum; inter quos te specia- 
liter, ac fratres tuos, in prenominatis degentes heremitoriis seu do- 
mibus, habere uolo intime recomissos. 
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»Quare, tibi tuisque successoribus in prenominato Vicariatus offi- 
cio concedo, tenore presencium, gracias infrascriptas: 

» Primo, quod possis, ex mea concessione et gracia, instituere pre- 
dicatores et confessores, tam fratrum quam secularium, in utroque 
heremitoriorum dictorum, sicut Prouinciales Ministri conssueuerunt 
facere in Capitulis prouincialibus suis. 

>»Secundo, concedo tibi singulariter, quod quociens tibi placue- 
rit, possis tibi fratrem nostri Ordinis ydoneum in confessorem eli- 
gere, qui te abssoluere ualeat tecumque dispensare, quantum mei 
officii auctoritas se extendit; fratribus uero tibi subditis heremito- 
riorum dictorum concedo, omnibus et singulis, quod abssolui pos- 
sint per confessores a te institutos, semel in mense quolibet, ab 
omnibus peccatis suis, quantum ejusdem mei officii auctoritas se 
extendit. 

» Tercio, quod fugientes a seculo uel a quocumque aliquo statu, 
quibus jus commune non est contrarium, ad Ordinem nostrum etad 
professionem recipere ualleas, tam pro clericis quam pro laicis, jux- 
ta neccesitatem heremitoriorum ipsorum. 

»Quarto, quod per omnes Prouincias Ordinis accedere ualleas et 
mitere fratres tuos, cum tibi necessarium fuerit, necnon ad aposto- 
lorum Petri et Pauli limina uisitandum, etiam ad Romanam Curiam, 
si tibi necessarium fuerit, ad quod per presentes licenciam tibi con- 
cedo, tam eundi personaliter, quam mitendi alios tuos fratres. 

»Quinto, quod fratres tuos, ad hoc ydoneos, axaminare possis, 
eosque examinatos licenciare ad recipiendum ordines tam minores 
quam sacros. 

»Sexto, quod tu et alii fratres tibi subditi, possitis in villis, locis 
uel domibus honestis apud seculares, cum vobis utile videbitur et 
honestum, hospitari, dormire, comedere ac bibere, et elemosinas, 
intuitu karitatis, petere et adquirere in omnibus locis, in quibus 
actenus. conssueuistis, uel ubi bene vissum tibi fuerit, secundum 
exigencium (sic) heremitoriorum ipsorum. 

»Septimo, quod predicatores per te institutos libere possint pre- 
dicare, et ubique verbum Dei predicare, maxime quando a populis 
uel clericis invitantur uel requiruntur, aut quomodolibet anteue- 
niant, sine contradictione alicujus inferioris Ministro Prouinciali. 

»Octauo, quod secularibus, habitum nostrum ob deuocionem pe- 
tentibus ut in eo sepelliantur, possis concedere, dum tamen in no- 
stris ciminteriis debeant sepelliri. 

» Nono, concedo tibi, de gracia speciali, et consequenter tuis sue- 
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cessoribus, quod tantam habeas jurisdictionem super fratres omnes 
et singulos heremitoriorum dictorum, quantam habent Prouinciales 
Ministri nostri in Prouinciis sibi decretis, ita quod possis, uel pos- 
sint, inquirere, visitare, corrigere, pugnire, incarcerare et a carce- 
ribus liberare, excomunicare et excomunicatos abssoluere, et ge- 
neraliter omnia et singula facere in predictis heremitoriis, que pos- 
sunt facere Ministri in suis Prouinciis. 

» Decimo, quod fratres nostri Ordinis vagantes per loca circu- 
madjacencia, in quibus elemosinas sunt soliti petere fratres tui, et 
euntes sine prelatorum suorum licencia, populum scandalizantes ant 
commitentes que honestati nostri Ordinis non conueniunt, accipere 
possis et corrigere, sicut unum de fratribus tuis, uel per te ipsum 
uel per aliquem commissarium tuum. 

»Undecimo, quod Vicarius dictorum heremitoriorum, qui pro 
tempore electus erit legitime, si presencia mea aut Prouincialis Mi- 
nistri haberi non poterit infra unam ebdomadam, tamquam confir- 
matus habeatur ex hac mea concessione et gracia, cum condicione 
tamen quod, pro seruanda obediencia, suo Ministro debeat se eidem 
presentare personaliter, quando apropinquabit. ad minus per tres 
dietas, ut, cum sui statu (!) seu beneplacito, suum officium exe- 
quatur. 

» Mando, denique, omnibus et singulis fratribus nostri Ordinis me 
inferioribus, tam prelatis quam subditis, saluo semper honore Mini- 
stri, ad meritum obediencie salutaris et sub pena ex comunicacio- 
nis late sentencie, quam, trina canonica monicione premissa, uel 
una pro tribus et peremptoria, proffero in hiis seriptis, si, quod abs- 
sit, et Deus auertat, oppositum attentare pressumpserint, quod de 
te, quí pro nunc presidencie ac Vicarie curam geris, nec de quo- 
cumque alio, qui post te in hujusmodi heremitoriorum cura regimi- 
ne ac presidencia successerit, nec de aliquo supradictorum fratrum 
tuorum se intromitant, quocumque colore uel pretextu, neque man- 
dando, neque prohibendo, neque aliquod aliud contra te aut fratres 
tuos quomodolihet presumendo, quacumque racione uel causa. No- 
lens quod aliquis, me inferior, te aut fratres tuos in hujusmodi gra- 
ciis et ordinacionibus meis audeat molestare aut aliguo modo per- 
turbare, publice uel occulte, directe uel indirecte. Nec intendo su- 
pradictas gracias uel earum aliquas, seu aliquam, per generalem 
meam reuocacionem reuocatas aut reuocatam esse, nisi de hiis 
omnibus, de uerbo ad uerbum, expressam facerem mencionem. 

> Vale in Christo Jesu, et ora pro me. 
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» Datis Cesarauguste, XIII* Marcii, anno Domini millessimo qua- 
tuorcentessimo lx. 

>» Frater Jacobus S. 

» Visa, manu propria». 


23. Bulas de Pío ll.—Enrique IV, rey de Castilla y de 
León, muy devoto de nuestra seráfica Orden, viendo la gran 
división que la tenía postrada y deseando que volviese a su pri- 
mitiva unidad, acudió al Papa Pio II y obtuvo bula por la cual 
todos los Observantes quedaban bajo una sola cabeza: el Vica- 
rio General. : 

La Provincia de Castilla se formó con las cuatro Custodias 
de Toledo, Sevilla, Santoyo y Santa María de los Menores. Sin 
embargo, las dos casas, de La Aguilera y Abrojo, no acepta- 
ron esta disposición, y por medio del mismo Enrique IV consi- 
guieron bula particular para seguir viviendo bajo la jurisdie- 
ción del Ministro General y poder fundar nuevas casas y agre- 
garse otras ya fundadas (1). 


De las ocho o nueve bulas que con este motivo expidió 
Pio II, referentes a La Aguilera y Abrojo, y que Waddingo 
condensó en las líneas que preceden, como el mismo analista 
afirma en el lugar citado, no hemos podido hallar más que las 
cuatro siguientes, todas escritas en pergamino: 

La primera mide 513 X 358 mm. con 39 de pliegue. Con- 
serva una cinta verde, sin sello pendiente. Lleva el núm. 6 del 
Archivo de La Aguilera, y es como sigue: 


Universis et singulis presens publicum transumptum aut sum- 
ptum inspecturis, visuris siue audituris pateat euidenter. Sit notum 
quod coram me, Roderico Roderici de Dueñas, in decretis licencia- 
to, priore secularis et collegiate ecclesie beate Marie de Valleoleti, 
palentine diocesis, presenti jurisdiccioni in dicta villa de valleoleti, 
racione dicti sui prioratus, quasdam literas sanctissimi in Christo 
patris et domini nostri, domini Pii secundi, bullatas, sanas, inte- 
gras, non uiciatas, non rasas, nec in aliqua sui parte suspectas, sed 


(1) Wabpinco, Anuales, an. 1460, n. XXXVII. 
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omni prorsus vicio carentes, prout ipsarum inspectione apparebat, 
pro tribunali sedendo, quo ad actum presentem originaliter coram 
notario publico et testibus infrascriptis, per humilem ac prouidum 
Religiosum virum dominum fratrem Gundisaluum de Durango, 
professum monasterii de Scala Celi, vulgariter nuncupati del Abro- 
Jo, dicte palentine diocesis, Ordinis Sancti Francisci, procuratore, et 
nomine procuratorio fratrum Domus Dei, exomensis diocesis, et di- 
cti de Scala Celi, dicti Ordinis Sancti Francisci monasteriorum pre- 
sentatas, noueritis rrecepisse huismodi sub tenore: 

«Pius episcopus, seruus seruorum Dei, dilectis filiis Vicario et 
fratribus Dumus Dei et Scale Celi, domorum Ordinis Fratrum Mino- 
rum, regularis Obseruancie, exomensis et palentine diocesum, salu- 
tem et apostolicam benedictionem. 

>Dum uberes fructus, quos sacer Ordo uester in agro militantis 
Ecclesie, in propagatione religionis et fidei catholice produxit ha- 
ctenus et producit assidue, diligenter intendimus, dignum cense- 
mus et congruum, ut, circa ea, que ipsius Ordinis et professorum 
ejus majorem pacem, statumque tranquillum ac uestrarum anima- 
rum salutem respiciunt, paternis et salutaribus studiis intendamus. 
Nuper siquidem, sicut carissimus in Christo filius noster, Henricus 
Castelle et Legionis Rex, illustris, nobis per suas literas patefacere 
curauit, quod plures litere, tam a pie memorie Nicholao V, quam a 
Calixto 111, Romanis Pontificibus, predecessoribus nostris, emana- 
runt, quarum obtentu multi ex fratribus de Obseruancia in Prouin- 
cia Castelle, secundum morem dicte Ordinis, non sub dbediencia 
Vicariorum Generalis ultramontani et Prouincialis dicte Prouincie, 
secundum literas felicis recordationis Eugenii pape III, etiam pre- 
decesoris nostri, sed sub aliis capitibus uixerunt et uiuunt, in non 
modicum obprobium religionis et familic de Obseruancia et aliorum 
pernitiosum enxemplum. Quare, pro parte dicti Regis nobis fuit hu- 
militer supplicatum, ut super hiis de opportuno remedio prouidere, 
de benignitate apostolica dignaremur. 

> Nos, igitur, pro bono Obseruancie ac stabili regimine discipline 
regularis, nec non [pro] pace, tranquilitate ac unione fratrum eorum- 
dem, in dicta Prouincia conseruandis, ejusdem Regis, in hac parte, 
suplicationibus inclinati, uoluimus, et apostolica auctoritate decre- 
uimus et declarauimus, ac etiam ordinauimus, quod omnis et singu- 
li fratres de Obseruancia, Ordinis prefacti, in dicta Prouincia Cas- 
telle, pro tunc et perpetuo in futuram degentes, tam illi qui adhbuec 
agerent in humanis, aut illi qui ex eis superstites essent ac eorum 
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successores, quam alii fratres de Obseruancia, Ordinis prefacti, in 
dicta Prouincia degentes, una cum omnibus et singulis domibus et 
fratribus, tam prelatis quam subditis, Custodiarum et domorum pre” 
dictarum, et quecumqne alie domus ad Obseruanciam pertinentes, 
et earum fratres, tam prelati quam subditi, memorate Prouincie, 
siue premisso siue quocumque alio nomine aut denominatione reli. 
gionis et Obseruancie predictarum nuncuparentur, siue designaren- 
tur, et quibuscumque aliis locis existerent, et quibuscumque literis 
apostolicis, aut facultate uel auctoritate fulciti forent, Vicario Gene- 
rali ultramontano et Prouinciali ejusdem Prouincie Castelle, juxta 
continenciam et tenorem literarum dicti Eugenii predeccessoris, in 
omnibus et per omnia, prout in illis continetur, obedire, ac omnia 
et singula in eisdem literis, tam suis quam nostris, contenta, sub 
censuris et peuis in eis descriptis, quas contrauenientes eo ipso in- 
currerent, adimplere; nisi forsitam, ex certis causis Nobis notis, de 
aliquibus domibus aliter duxerimus statuendum; nec non Generalis 
ac Prouincialis Vicarii prefati omnes, bonos mores, consuetudines, 
et ordinationes ac Obseruancie rigores, in qualibet Custodiarum et 
domorum hujusmodi hactenus obseruatas et obseruatos, Custodibus 
et fratribus predictis obseruare deberent et tenerentur, et obligati 
et astri[c]ti haberentur, prout in literis nostris, quarum tenorem 
presentibus haberi uolumus pro expresso, latius continentur. Cum 
aut[em] postmodum, sicut pro parte dicti Regis nobis nuper exbhi- 
bita petitio continebat, uestra heremitoria Domus Dei et Scale Celi, 
palentine et exomensis diocesum, ab ipsoram tundatione sub Gene- 
ralis et Prouincialis Ministrorum dicti Ordinis subjectione fuisse 
noscantur, ac idem Rex cnopiat, ut in sancta, qua estis, uocatione 
perduretis, uestraque uota Christo Jesu quietius exsoluere ualeatis; 
idcirco, pro parte ejusdem Regis nobis fuit humiliter etiam suppli- 
catum ut litere nostre predicte uobis nullum prejudicium afferre ua- 
leant, concedere, declarare ac alias statui uestro opportune proui- 
dere de benignitate apostolica dignaremur. 

» Nos, igitur, religionis zelam, uite ac morum honestatem, alia- 
que probitatis et uirtutum merita in Domino commendante, hujus- 
modi quoque supplicationibus inelinati, ut heremitoria prefacta Do- 
mus Dei et Scale Celi Vicariis Generali uel Prouinciali predictis ¡ta 
subesse, ac subdictis nostris literis comprehende intelliguntur, si 
tamen Vicarii ac fratrum dictorum heremitoriorum, in eisdem locis 
commorancium, uoluntarius ad id accedat assensus; nec per dictas 
literas et in eis contenta a quoquaa superpredictis, quouis modo 
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compelli possent, auctoritate apostolica, ex certa nostra sciencia, de- 
cernimus et etiam declaramus. Quinymo, quod dicta duo heremito- 
ria et fratres in eis commorantes sub obediencia immediate Minis- 
trorum Generalium uel Prouincialium, si illud pro eorum quiete et 
sue Obseruancie conseruacione et alias, expedire uidcant. Super quo 
corum conscientia onerate esse censeantur, ac sub eisdem modo et 
formis, in quibus hactenus permanserunt, ujuere ualeant. 
»Insuper, pro majori premissorum firmitate, auctoritate et scien- 
tia prefactis, omnes et singulas lites, tam occassione premissorum, 
quam alias inter uos et quoscunque alios fratres hactenus motas et 
in posterum forsitam mouendas, coram quibuscunque, tam delega- 
tis, quam ordinariis aut subdelegatis judicibus, in quibuscunque 
locis, in dicta Prouincia quomodolibet indecisas, pendentes, quarum 
omnium et singulorum status presentibus pro expressis habentes, 
illasque ad Nos, harum serie aduocantes, ac lites ipsas penitus extin- 
guentes, causas hujusmodi supprimimous, ac tam actoribus quam reis 
prefactis, super illis perpetuum silencium imponemus, absoluentes 
uos omnes et singulos fratres predictos a quibuscunque censuris seu 
penis, si quas, premissorum occasione, incurristis, ac super irregu- 
laritate, si quam celebrando aut diuinis uos inmiscendo, contraxi- 
stis, dispensantes, omnemque inabilitatis et infamie maculam abo- 
lentes, in prestinum statum restituentes; mandantes omnibus et sin- 
gulis fratribus tam prelatis quam subditis, quouis nomine censeantur, 
ne deinceps contra tenorem presentium, directe uel indirecte, aut 
quauis causa seu quesito colore, uos aut domos uestras molestare, 
inquietare aut perturbare audeant, sub excomunicationis sentencia, 
quam contra facientes incurrere censeantur, non obstantibus predi- 
ctis literis, etiam cum quacunque appositione penarum aut censu- 
rarum quorumcunque tenorum existant. Quas quidem literas et eo- 
rum tenores, ac si de uerbo ad ucrbum specialis mencio, presenti- 
bus habenda foret, haberi uolumus pro expressis, ad uos et domos 
predictas uolumus non extendi, ceterisque contrariis quibuscunque. 
»Quo circa venerabilibus fratribus nostris Archiepiscopo Ispa- 
lensi, et Cauriensi ac Legionensi Episcopis, per apostolica scripta 
committimus et mandamus, quatenus ipsi, uel duo aut unus eorum, 
per se uel alium, seu alios, uobis efficacis defensionis presidio assis- 
tentes, uos et domos uestras, contra tenorem presentium siue alio 
quouis modo, nullatenus molestari, inquietari seu coherceri permi- 
tant; quinymo, auctoritate nostra premissa, omnia et singula execu- 
tioni debite faciant demandari, contradictores per censuram eccle- 


Google 


DE «DOMUS DEI» Y «SCALA COELI> 333 





siasticam, appellatione postposita, compescendo. Non obstante, si 
Vicario Generali aut Prouinciali, uel quibusuis aliis, communiter 
uel diuisim, a Sede Apostolica sit indultum, quod interdiu suspendi 
uel excomunicari non possint per literas apostolicas non facientes 
plenam et expressam ac de uerbo ad uerbum de indulto hujusmodi 
mencionem. 

>Nulli, ergo, omnino hominum liceat hanc paginam nostrorum 
constitutionis, declarationis, onerationis, approbationis, confirmatio- 
nis, communitionis, suppletionis, aduocationis, extinctionis, sup- 
pressionis, impositionis, absulutionis, dispensationis, abolitionis, 
restitutionis, mandati, uoluntatis et commissionis infringere, uel ei 
ausu temerario contraire. Si quis autem hoc attemptare presump- 
serit, indignationem omnipotentis Dei et beatorum Petri et Pauli, 
apostolorum ejus, se nouerit incursurum. 

>» Datum Petrioli, Senensis diocesis, anno Incarnationis dominice 
millessimo quadringentessimo sexagessimo, duodecimo, kalendas 
Julii, pontificatus nostri anno secundo.» 

Post quaram quidem literarum originalium presentacionem et 
recepcionem huiusmodi factas, michi et per me, ut premititur, fa- 
ctas, fai per dietum uenerabilem religiosum fratrem Gundisaluum de 
Durango, quo supra nomine, debita cum instancia requisitus, qua- 
tenus dictas literas presentatas uiderem, tenerem, legerem, palpa- 
rem et diligenter inspicerem ac examinarem, et in forma publica 
trasumptare et exemplare mandarem, pariterque et decretum inter- 
ponere dignarer, quibus in judicio uel extra plena et indubitata 
fides merito debeat adhiberi, concederem. Et attendens requisicio- 
nem huiusmodi fore iustam et consonam racioni, uisis per me prius 
et diligenter inspectis predictis literis, et quia easdem reperii sanas, 
integras, non uiciatas, non cancellatas, non abrrasas, nec in aliqua 
sui parte suspectas, set omni uicio et suspectione carentes, easque, 
ad perpetuam rel memoriam, trasumptari et exemplari, ac per infra 
seriptum notarium publicum de illis trasumptum extrabi, et ipsum 
cum ipsis literis originalibus diligenter copiari ac exemplari, idem- 
que exemplare seu trasumptum in forma publica instrumenti fieri 
mandaui, omnibusque alijs et singulis, dum sic, ut premititur, coram 
me et per me factis et gestis, tamquam recte et legitime celebratis, 
meam ordinariam et auctoritatem iudiciariariam (séc) inteposui pa- 
riter et decreui, pro tribunali sedendo; mandansque nichilominus 
et, auctoritate ac tenore presencium, decernens, quod huic trasumpto 
seu exemplari, tanquam ipsis literis apostolicis originalibus prein- 
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sertis, ubique terrarum et locorum plena et indubitata fides, de cete- 
ro, merito adhibeatur, nec alliud alterius probationis adminiculum 
quoquo modo requiratur. 

In quorum omnium et singulorum fidem et testimonium premis- 
sorum preinsertas literas, siue presens, publicum instrumentum hu- 
iusmodi, uerum trasuptum in se continens, exinde fieri, et per nota- 
rium publicum infrascriptum subscribi et publicari mandaui. 

Datis et actis in dicta villa de Valleoleti, sub anno a natiuitate 
Domini millessimo quadringentessimo sexagessimo primo, die uero 
decimo nono mensis Junii, indictione nona, presentibus ibidem ve- 
nerabilibus uiris dominis Johane de Medina de Rioseco, in decre- 
tis bachalario, Alfonso Roderici de Agales, Johane de Dueñas, ad 
premissa vocatis pariter et rogatis. 

Rodericus, licenciatus et prior. 

Et ego, Fernandus Sancii de Valleoleti, clericus palentine dio- 
cesis, publicus, apostolica auctoritate, notarius apostolicus, quia 
predictis omnibus et singulis, dum sic, ut premititur et fierem co- 
ram prefato domino Priore, una cum prenominatis testibus, presens 
interfui, eaque sic fieri vidi et audiui, ideoque hoc presens publi. 
cum instrumentum per alium fideliter scribi feci, signoque meo so- 
lito et consueto signaui, rogatus et requisitus, in fidem et testimo- 
nium omnium et singulorum premissorum, una [cum] appensione 
sigilli et nominis dicti domini prioris. 

Non noceat ubi dicitur Castelle, pro tunc et perpetuo; et ubi dici- 
tur pariterque, et decretum interponere dignarer, quibus in judicio 
uel extra plena et indubitata; et ubi dicitur ac ¿nfrascriptum., 

Fernandus, notarius apostolicus. 


Mide la segunda 539 < 326, de pliegue, sólo en el centro, 31. 
Lleva el núm. 11 de este Archivo. Aun conserva la cinta de 
seda verde, pero falta el sello pendiente. 

En ésta y en las dos restantes bulas omitiremos la fórmu- 
la que antecede y sigue al texto de la misma, formula idéntica 
a la que acabamos de transcribir. 

«Pius episcopus, seruus seruorum Dei, dilectis filiis Vicario et 
fratribus Domus Dei et Scale Celi, Ordinis Fratrum Minorum de Ob- 
seruancia, exomensis et palentine diocesum, domorum, salutem et 
apostolicam benedicionem. 

»Sacer uestre religionis Ordo, in quo sub jugo voluntarie pau- 
pertatis deuotum et sedulum exibetis Altissimo famulatum, prome- 
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retar, ut precibus uestris, in hiis presertim que diuini cultus au- 
gmentum et propagacionem religionis respiciunt, quantum cum Deo 
possumus, fauorabiliter annuamus, uosque fauoribus et graciis pro- 
sequamur opportunis. Hinc est quod Nos, uestris in hac parte sup- 
plicacionibus inclinati, uobis quatuor loca seu domus, erecta seu eri- 
genda, pro uestris et aliorum fratrum uestrorum, presencium et fu- 
turorum usu et habitacione, in abulensi et calagurritana ciuitatibus 
et diocesibus, uel alibi, in regnis et dominiis carissimi in Christo filii 
nostri Henrrici Castelle et Legionis regis illustris consistencia, uo- 
bis concedenda et assignanda, seu que uos, justo titulo, juuante AJ- 
tissimo, poteritis in futurum adipisci, recipiendi, ac in singulis do- 
mibus uel locis hujusmodi, ecclesias siue capellas cum cimiteriis hu- 
milibus, campaniis, campanilibus, domibus, dormitoriis, refectoriis, 
claustris, ortis, orticelis et aliis necesariis officinis fundandi, edifi- 
candi ac construendi seu fundari, edificari et construi faciendi, ac 
pro eisdem usu et habitacione uestris et aliorum fratrum uestrorum, 
qui inibi sub regulari Obseruancia gratum Domino famulatum red- 
dere studeatis et studeant, perpetuo retinendi, felicis recordacionis 
Bonifacio papa VIII predecessore nostro prohibente, ne fratres Or- 
dinum mendicancium loca de nouo recipere aut recepta mutare pre- 
sumant, absque Sedis Apostolice licencia speciali, faciente plenam, 
expressam de prohibitione hujusmodi mencionem, et quibuslibet 
aliis constitucionibus apostolicis ac dicti Ordinis juramento, confir- 
macione apostolica uel quauis alia firmitate roboratis, statutis et 
consuetudinibus ac institutis regularibus contrariis nequaquam ob- 
stantibus, Ordinariorum locorum et quorumcumgque aliorum licencie 
super hoc minime requisita seu obtenta, juribus tamen parrochia- 
lium ecclesiarum, juxta quarum limites loca seu domus hujusmodi 
fuerint et quorumcunque aliorum semper saluis, auctoritate apo- 
stolica, tenore presencium, licenciam elargimur. 

> Nos enim, quod domus seu loca recipiendi hujusmodi, et fratres 
in illis pro tempore degentes subsint Vicario Domus Dei el Scale 
Celi, et aliis dumtaxat prelatis, quibus dicte due domus subsunt, 
pro tempore existentibus, prout in literis a Nobis nuper in fauorem 
dictarum domorum ad prefacti Regis supplicacionem emanatis ple- 
nius continetur, quodque omnibus et singulis graciis, prerogativis, 
priuilegiis, indulgenciis, immunitatibus, exempcionibus a Sede 
Apostolica uel alias dictatis, duabus domibus et fratribus in eis com- 
morantibus concessis uel in posterum concedendis, uti uel gauderc 
pariformiter et absque ulla diferencia possint et debeant, uolumus 
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statuimus et ordinamus quod, cedente uel decedente earumdem do- 
morum Domus Dei et Scale Celi Vicario, seu illius officio finito, ad 
electionem ejusdem Vicarii adesse et assistere, prout fratres dicte 
domus Scale Celi adesse et asistere soliti sunt, possint; ac quod ele- 
ctus Vicarius, pro tempore, hujusmodi, fugientes a seculo tot quod 
sibi cultui diuino et dictaram domorum ac locorum necessitatibus ui- 
derit expedire, tam ad habitum quam ad professionem recipiendi et 
retinendi plenam habeant potestatem et auctoritatem; nec non ipse 
Vicarius, super omnibus et singulis, sibi commisis, extensis et con- 
cedendis alium uel alios, Joco sui, semel uel pluries, tociens quociens 
sibi placuerit, cum simili aut limitata potestate sustituendi; et si 
forsitam dicte domus seu loca, uel eorum quelibet, aliqua mobilia 
uel inmobilia bona habuerit seu habuerint, unum uel plures sindi- 
cos, cum plena potestate dicta bona procurandi, uendendi et alienan- 
di, nominandi et constituendi, ita tamen quod in edificationem eccle- 
siarum seu capellarum fundatarum seu fundandarum, seu necessa- 
ría fratrum usus uel pia opera convertantur, facultatem, eadem 
auctoritate, impartimur. Et insuper, uobis ac aliis fratribus, qui in 
eisdem tundatis seu fundandis ecclesiis morantur, seu pro tempore 
morabuntur, omnibus et singulis privilegiis, libertatibus, exempcio- 
nibus, inmunitatibus, conseruatoriis graciis, utamini et gaudeatis, 
quibus alii fratres, in aliis domibus ejusdem Ordinis, gaudere et frui 
solent ac utuntur, fruuntur et gaudent, concedimus per presentes; 
mandantes nihilominus veuerabilibus fratribus nostris, Archiepisco- 
po Toletano, et Burgensi ac Abulensi Episcopis et eorum cuilibet in 
solidum, quatenus eisdem Vicario et fratribus, pro tempore existen- 
tibus in dictis fundatis et fundandis domibus, ac pro tempore occur- 
rentibus et ocurrendis negociis et rebus aliis, domus et fratres pre- 
dietos ac eorum privilegia et indulta, eis, quauis auctoritate concessa 
et concedenda, concernentibus, efficacis protectionis et defensionis 
auxilio assistat seu assistant, non permitendo eos aut eorum aliquem 
super premissis aut premissorum aliquo ac negociis, priuilegiis, in- 
dultis et rebus aliis quibuscunque siue norma et forma uiuendi, in- 
quietari seu quomodolibet molestari, contradictores et rebelles per 
censuras ecclesiasticas, appellatione postposita, compescendo; non 
obstante, si Vicariis dicti Ordinis uel quibusvis aliis, tam. prelatis 
quam subditis, communiter uel diuisim, a Sede Apostolica sit in- 
dultum, quod interdiu suspendi uel excomunicari non possint per 
literas apostolicas non facientes plenam et expressam ac de uerbo 
ad uerbum de indulto hujusmodi mencionem. 
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>Nulli ergo omnino hominum liceat hanc paginam nostrorum 
elargicionis, uoluntatis, statuti, ordinacionis, imparticionis, conces- 
sionis et mandati infringere, uel ei [ausu] temerario contraire. Si 
quis autem hoc attemperare pressumpserit, indignationem omnipo- 
tentis Dei et beatorum Petri et Pauli, apostolum ejus, se nouerit in- 
CUrsurum. 

» Datum Petreoli, Senensis diocesis, anno Incarnationis dominice 
millessimo quadringentessimo sexagessimo, decimo septimo Kalen- 
das julii, pontificatus nostri anno secundo.>» 


La tercera mide 568 X 303 mm., de pliegue 43. Tiene la 
cinta de seda verde, pero le falta el sello pendiente. Lleva el 
núm. 11 del citado Archivo de La Aguilera. 


«Pius episcopus, seruus seruorum Dei dilectis filiis Vicario et 
aniuersis fratribus Domus Dei et Scale Celi domorum Ordinis Fra- 
trum Minorum de Observancia nuncupatorum, exomensis et palen- 
tine diocessum, salutem et apostolicam benediccionem. 

»Sacre religionis sinceritas, sub qua, mundanis abdicatis illece- 
bris, in humilitatis spiritum deuotum et sedulum exibetis Altissimo 
famulatam, promeretur ut peticiones vestras, in hiis presertim per 
que sublatis quibusuis dispendiis uestris, commodo et utilitati con- 
sulitur ac salus animarum prouenire speratur, ad exaudicionis 
graciam fauorabiliter admittamus. Hinc est, quod Nos, vestris de- 
votis supplicacionibus inclinati, ut uos et qui ex uobis ad officium 
euangelizandi sublimati seu sublimandi fueritis, in locis et diocesi.- 
bus in quibus domus uestre constructe sunt, et christifidelium pias 
elemosinas colligere potestis, seu ha[c]tenus acquirere consueuistis, 
a2bsque contradictione aut opposicione seu impedimento quocumque 
quorumuis aliorum cujuscumque Ordinis fratrum, quocumque no- 
mine noncupentur, dummodo Ordinarii locorum licenciam uobis 
concesserint, et ab eis contradictum non fuerit, libere predicare et 
verbum Dei fructuose seminare, ac vestrum predicandi officium ex- 
ercere; quodque uos, quam ceteris fratres in dictis domibus degen- 
fes seu morientes, aut habitam inibi recipientes, post obitum ues- 
trum etipsorum omnes libres atque utensilia quecumque in dictis do 
mibus aut extra, per uos aut aliquem uestrum seriptos, et aquisita 
seu quoquomodo habita recipere, ct in dictis domibus et pro cis per- 
petuaque ea remanere debcant; nee non uos et alii omnes fratres in 
dictis domibus pro tempore commorantes libros et utensilia hujus- 

Arcm. 1-4.— Tomo III 32 
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modi ad uestrum exercendum officium ac usum uestram communi 
decencia, cum licencia tamen Vicarii dictarum domorum pro tem- 
pore existentis, licite retinere et conservare possitis et ualeatis; et 
insuper, ut uos et alii fratres in dictis domibus pro tempore commo- 
rantes, omnibus et singulis graciis, indultis, prerrogativis et aliis fa- 
uoribus Familie Vicariorum ac fratribus tam prelatis quam subditis 
ejusdem Ordinis et Familie in quibuscumque locís consistentibus 
concessis, ac concessi (!) omnibus immunitatibus et priuilegiis quibu- 
scumque aliis domibus, prelatis et ejusdem Ordinis fratribus Obser- 
vancie regni Castelle, et presertim Custodie Observancie Ispalensis, 
et Custodie Observancie, citra portus in Provincia Castelle et Legio- 
nis regnorum constitutis, qualitercumque, ectiam apostolica uel alia 
quauis auctoritate concessis aut confirmatis, quorum omnium et sin- 
gulorum tenores ac si de verbo ad verbum insererentur presentibus 
pro sufficienter expressis haberi uolentes, in omnibus et per omnia 
pariformiter et absque ulla diferencia uti et gaudere possitis et simi- 
liter ualeatis; ipseque domus uestre hujusmodi privilegiis uti pos- 
sint et valeant, constitucionibus et ordinacionibus apostolicis, nec- 
non domorum et Ordinis predictorum juramento, confirmacione 
apostolica, uel quacumque firmitate alia roboratis, statutis et con- 
suetudinibus ceterisque contrariis nequaquam obstantibus, etiam si 
de ipsis eorumque totis tenoribus presentibus habenda foret mencio 
specialis, auctoritate apostolica, uobis et cuilibet nestrum, ac aliis in 
prefactis domibus pro tempore commorantibus, de specialis dono 
gracie, tenore presencium, concedimus pariter et indulgemus. 

>»Nulli ergo omnino hominum liceat hanc paginam nostrorum 
concessionis et indulti infringere, uel ei, ausu temerario, contraire. 
Si quis autem hoc attemptare presumpserit indignacionem omni- 
potentis Dei et beatorum Petri et Pauli, apostolorum ejus, se nouerit 
incursurum. 

> Datum Senis, anno Incarnacionis dominice millessimo quadrin- 
gentessimo sexagessimo, quarto, kalendas Augusti, pontificatus 
nostri anno secundo.» 


La cuarta mide 558 X 301 mm. y 38 de pliegue. Tiene cin- 
ta de seda, sin sello pendiente. Lleva el núm. 12 de este Ar- 
chivo. | 


«Pius episcopus, servus servorum Dei, ad perpetuam rei memo- 
riam. 
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»Licet ex debito summi pontificatus officii Nobis desuper injuneti 
circa quorumlibet fidelium, presertim mundanis abjectis ¡llecebris 
sub regulari habitu Altissimo famulatu omnium profectus, utilitates 
et commoda Nos deceat intentos existere, dilectos tamen fillios Vica- 
rium et fratres Domus Dei et Scale Celi, domoram Ordinis Fratrum 
Minorum regularis Obseruantie, exomensis et palentine diocesum, 
pro tempore existentes, tanto pocioribus fauoribus et graciis con- 
fouere desideramus, quanto illorum vite integritate, ceterisque vir- 
tutibus et fructuosis operibus, ectiam ad optimum et saluberrimum 
fidei catholice exemplum pariter etincrementum, ad diuini nominis 
laudem et gloriam id conspicimus in Domino salubriter expedire. 
Hinc est, quod Nos, moderni Vicarii et fratram predictorum in hac 
parte suplicacionibus inclinati, omnia et singula previllegia, immu- 
nitates, exemciones, libertates, gracias et indulta dictis domibus 
et fratribus in eis conmorantibus, actenus a predescessoribus nostris 
Romanis Pontificibur et Sede Apostolica, et presertim a felicis recor- 
dationis Martino Papa V, predescessore nostro, sub quacumque ffor- 
ma vel expresione verborum concessa atque facta, dummodo non 
obuiancia nec contraria sint contentis in literis apostolicis, per Nos 
ad suplicacionem carissimi in Christo fillii nostri Henrice, Castelle 
el Legionis regis ilustris, concessis, nec non quidquid prefactus Mar- 
tinus Papa V per ejusmodi literas quondam fratri Petro de Villa- 
eresces, dictarum domorum fundatori, et ejus substitutis circa cor- 
rectionem, punicionem fratrum et religiosorum in eisdem domibus 
degentium, ac institucionem etdestitucionem Vicariorum eorumdem 
cum plena aut limitata potestate et alia in dictis literis contenta, ac 
ectiam illa que postmodum Ministri Generales et Provinciales dicti 
Ordinis suis succescoribus, pro majori parte et ipsorum tranquilita- 
te, ut cum suis subditis in sua vocacione Deo vacare possent, con- 
cesserunt. Quorum omnium et singulorum tenores, ac si de verbo ad 
verbum inserti forent presentibus, pro expressis haberi vollumus, 
auctoritate apostolica tenore presentium, quatenus honorem Dei et 
- profectum relligionis concernunt, ex certa sciencia approbamus, et 
presentis scripti patrocinio communimus, illaque plenariam roboris 
firmitatem, etciam perinde ac si ea per Nos de verbo ad verbum, 
prout in literis et privilegiis ac concessionibus predictis continetur, 
denuo concessa forent, obtinere camdem auctoritatem decernimus, 
suplentes omnes defectus, si qui interuenerint in eisdem. Et insu- 
per, ea omnia etsingula, quoad Vicarium presentem et pro tempore 
existentem et suos substitutos, harum serie extendimus, et concessa 
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intelligi debere declaramus. Non obstantibus constitucionibus et 
ordinacionibus apostolicis, ac omnibus illis que Martinus et prede- 
cessores prefacti in eorum literis et privillegiis predictis voluerunt 
non obstare, ceterisque contrariis quibucumque, etciam si de ipsis 
eorumque totis tenoribus presentibus habenda foret mencio spe- 
cialis. 

»Nulli ergo omnino hominum liceat hanc paginam nostre apro- 
bacionis, conmunicionis, constitucionis, suplectionis, extensionis et 
declaracionis infringere, vel ei, ausu temerario, contrahire. Si quis 
autem hoc atemptare presumserit, indignacionem omnipotentis Dei 
et beatorum Petri et Pauli, apostolorum ejus, se nouerit incursurum. 

» Datis Senis, anno Incarnacionis dominice millessimo quadrin- 
gentessimo sexagessimo, nono kalendas Augusti, pontificatus nostri 
anno secundo.» 


(Continuará.) 


P. Luis CARRIÓN, 
O. F. M. 


Google 


Fundación del Convento de Segorbe 


Y 


orígenes de la Observancia en Aragón y Valencia. 


En el año de 1413 el antipapa Benedicto XITI, con fecha 23 
de Febrero, escribió al Obispo de Segorbe, que lo era a la sa- 
zón el franciscano Fr. Juan de Tauste, la bula Sacrae religio- 
nis (1), en la cual le expresa el intento de Fr. Bernardo Esco- 
riola, Guardián del convento de Sancti Spíritus, cerca de Sa- 
gunto, y de Fr. Bartolomé Borrás, Maestro en Sagrada Teolo- 
gla (2), sobre la fundación de un convento en que se observase 
fielmente la Regla de San Francisco, especialmente en lo re- 
lativo a la pobreza, dentro de los límites de la ciudad de Se- 
gorbe, en cual debería ponerse un Guardián y Vicario, cuyos 
cargos se renovariían cada trienio, y con facultad de admitir 
individuos que anhelasen seguir el mismo génerode vida. 

El Antipapa, accediendo a los santos deseos de Fr. Bartolo- 
mé Borrás y Fr. Bernardo Escoriola, manda al Obispo de Se- 
gorbe conceda a los dichos religiosos licencia para fundar el 
convento, cuyo personal deberia ir del de Sancti Spiritus, lle- 
vando consigo los utensilios y demás efectos pertenecientes al 


(D Bull. franc., t. VII, n. 1.109. 

(2) Fr. Bartolomé Borrás, juntamente con Fr. Juan Xin.eno y Fr. Francisco Eximenis, 
fué nombrado testamentario por la reina de Aragón, D.* María de Luna. que fallecio el 29 
de Diciembre de 1407. Marrixez Colomer, Aistoría de la Provincia de Votencia, €, 1, Valen» 
cia, 1803, púgs. 75-86. Véase ATA, t. II, pág. 231, donde hemos prometido ocuparnos del 
asunto que ahora tratamos. 


Google 


342 FUNDACIÓN DEL CONVENTO DE SEGORBE Y 





culto divino y necesidades de la nueva Comunidad. Le manda, 
además, confirme en el cargo, por vez primera, el Guardián y 
Vicario que fueren designados por Fr. Bartolomé y Fr. Ber- 
nardo, pudiendo en lo sucesivo elegirse para los mismos ofi- 
cios, cada trienio, los religiosos que creyeren aptos conforme 
a las Constituciones de la Orden. Da, asimismo, facultad al 
Guardián para admitir individuos al hábito y profesión reli- 
giosa, pudiendo él y, en su ausencia, el Vicario, enviar a los 
frailes, con causa legitima, a otros lugares de la Provincia, y 
recibir también en su compañía a los de la misma Provincia 
que quisieren aceptar este género de vida, consultado, sin em- 
bargo, para esto el parecer de los frailes antiguos y discretos 
del convento. 

Si algún religioso por sus faltas se hiciere acreedor a la ex- 
pulsión, o no quisiese observar la norma de vida que se esta- 
blece en el convento de Segorbe, el Guardián y, en su ausen- 
cia, el Vicario podrá castigarlo, y si fuere necesario expulsar- 
lo, con consejo de los frailes antiguos y discretos, lo enviarán 
al Ministro Provincial, a fin de que lo destine a otro convento. 

Como los frailes del convento de Segorbe deberían obser- 
var la altísima pobreza de la Regla de San Francisco, quiere 
el Antipapa que sean totalmente exentos de pagar tributos. El 
Ministro Provincial no podría sacar religioso alguno de este 
convento contra la voluntad del Guardián y Discretos, no te- 
niendo tampoco potestad para visitar, corregir o castigar al 
mismo Guardián, a no ser por razón de algún delito o escán- 
dalo, y aun en este caso debería hacerlo con consejo de cuatro 
o scis frailes, antiguos y discretos, del convento de Segorbe, 
cuyos moradores gozarían de los mismos privilegios y gracias 
concedidas al de Saneti Spiritus. 

La Guardanía de Segorbe se extendía a la ciudad y villas 
de Altura, Jérica, Viver, Pina, Castelnou, Onda y Bechi, con 
todos sus términos. 

En Julio de 1113, Fr. Bartolomé Borrás se personó en Se- 
sgorbe para mostrar al obispo Fr. Juan de Tauste la bula de 
Benedicto XIII, la cual se apresuró el Prelado segobricense a 
poner en ejecución, de suerte que en el año de 1415, Fr. Blas 
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de Campells (1) tomó ya posesión de la iglesia de San Blas de 
Segorbe, realizando ciertos pactos con los cofrades del Santo, 
que tenían su Congregación en dicha iglesia. Del acta de po- 
sesión hemos encontrado en el Archivo Capitular de Segorbe, 
Arm. F. Est. 3. Lío 2, núm. 2, una copia, autenticada el 22 
de Octubre de 1464. Está escrita en pergamino, que mide 
530 X 610 mm., y en el dorso se leen estas palabras: Processus 
super erectione capelle sancti Blasii in monasterium Fratrum de Ob- 
servantia. Es como sigue (2): 


Hoc est translatum, bene et fideliter factum, in civitate Sugur- 
bii, die vicesima- secunda mensis Octobris, anno a nativitate Domi- 
ni millesimo quadringentesimo sexagesimo quarto, de mandato mul- 
tum magnifici Johannis Domenech, Justicie dicte civitatis, median- 
te Johanne Rubert, eius nuntio, michi Miquaeli Sanctj, notario, ho- 
dierna die facto, instante et requirente magnifico viro dumino Bar- 
tholomeo Dezpont, Canonico et Thesaurario ac procuratore Capituli 
Sedis predicte civitatis, sumptum a quodam instrumento, in notis 
venerabilis et discreti Petri de Capdeuila, notarii publici, contento, 
iam in publicam formam, ut primis apparebat aspectibus, abstracto, 
non viciato, non cancellato, nec in aliqua sui parte suspecto, sed 
omni prorsus vicio et suspectione quarente /sic), cuius quidem in- 
strumenti totus tenor sequitur, et est talis: 

«Noverint universi, quod die veneris intitulata, vicesima octava 
mensis Julii, anno a nativitate Domini millesimo quadringentesimo 
tertiodecimo, ante presenciam reverendissimi domini Johannis de 
Tahust, Episcopi Segobricensis et sancte Marie de Albarrazino, 
adinvicem canonice unitarum, in domo sue habitacionis, quam ha- 
bet in civitate Sugurbii, fuit personaliter constitutus honorabilis et 
religiosus frater Bartholomeus Borraz, magister in sacra pagina de 
Ordine Fratum Minorum, qui, vocato ad hec me, Petro de Capdeui.- 
la, seriptore ineliti domini Primogeniti Aragonum et Sicilie, ac Re- 
gía auctoritate notario publico infrascripto, presentavit eidem, ac 
legi et publicari requisivit quamdam bullam sanctisimi Domini no- 


(1) Fr. Blas de Campells, sucedió en el cargo de Guardián del convento de Sancti Spí- 
ritus a Fr. Bernardo de Escoriola o Escoriyrela, como lo apellida el P. Mar ríxez CoLoMER. 
L. c., pág. 50. Vénse Votirias de Segorbe y de ss obispado, por UN SACERDOTE DE La Diócesis. 
Segorbe, 18%0, pág. 181. 

(2) El P. Martínez Colomer tuvo a la vista este documento, y hace de él un extracto 
bien detallado. L.c., pags. 70-82. 
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stri pape Benedicti, eiusque bulla plumbea pendenti in cordulis ca- 
napis, ut prima facie videbatur, sigillatam, cuius tenor sequitur in 
hunc modum: 

>»Benedictus episcopus, servus servorum Dei. Venerabili Episco- 
po Segobricensi, salutem et apostolicam benedictionem.—Sacre re- 
ligionis... (1). Datum Dertuse, septimo kalendas Marcij, pontif. no- 
stri anno decimo nono. 

»Qua quidem bulla, presentata, lecta et publicata per me, di- 
ctum et infrascriptum notarium, iam dictus reverendissimus domi- 
nus Episcopus Segobricensis, Comissarius prelibatus, dixit, quod 
recipiebat et recepit dictam bullam, cum illis reverentia et hcnore 
quibus poterat et debebat, offerens se promptum atque paratum 
mandatis apostolicis in omnibus obedire. Tamen, cum in dicta bulla 
contineretur, sine preiudicio iuris alieni, quod ipse congregaret Ca- 
pitulum et Canonicos Sedis ipsius, si quod erat; et tunc, habito con- 
silio cum dicto Capitulo, erat paratus facere et adimplere omnia que 
deberet, iuxta formam dicte bulle, de quibus iam dictus honorabilis 
magister Bartholomeus Borraz requisivit sibi fieri atque tradi publi- 
cum instrumentum. Presentibus vero testibus, ac coram honorabili- 
bus viris Bernardo Fortis, in decretis licenciato, canonico et de- 
cano, Bernardo Fortis, canonico et thesaurario Sedis Segobricen- 
sis, et Ffrancisco Cuqualon, cive dicte civitatis. 

»Preterea, die martis intitulata, duodecima mensis Marcij anno 
a nativitate Domini millesimo quadringentesimo quintodecimo, in 
civitate Valentie, iam dictus reverendissimus dominus Episcopus, 
instante venerabili et religioso fratre Blasio de Campellis, dixit ta- 
lia vel similia verba, in effectu, quod ipse, habito consilio et delibe- 
ratione cum Canonicis et Capitulo Sedis civitatis Sugurbii, exequu- 
tus fuit (?) dictam bullam apostolicam, auctoritate qua fungebatur 
in hac parte, dabat licentiam construendi et edificandi dictam do- 
mum seu monasterium, sub invocatione beate Murie dels Angels, 
cum campanili, campana et aliis necesariis, et etiam mutandi et 
transferendi (?) monasterium Sancti Spiritus, cum omnibus iocalibus 
et aliis bonis movilibus quibuscumque. Et nichilominus concedebat, 
dicta auctoritate,. franchitates et immunitates, priuilegia, gracias 
seu indulgencias, terminos et territoria in dicta bulla contentas, ac 
omnia alia et singula ordinata et expressa, sicut in ipsa bulla latis- 
sime continentur, iam dicte domui seu monasterio ac fratribus in eo 


(1) Signe como en el Bull. franc.. t. VIT, n. 1.109. donde, sin embargo, se han suprimido 
algunas cláusulas de menor importancia. 
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commorantibus seu habitaturis, non obstantibus quibusvis constitu- 
tionibus apostolicis, provincialibus et sinodalibus, statutis, consue- 
tudinibus dicti Ordinis atque Provincie hucusque in contrarium edi- 
tis sive factis, super quibus, de speciali gracia, eadem auctoritate 
dispensabat. 

>»Et, cam nondum fuisset totaliter concordatum de loco, ubi edi- 
ficaretur seu construeretur dicta domus seu monasterium, dixit quod 
pro predictis assignabat et assignavit locum, ubi dicti fratres et alii 
morarentur, et dictum monasterium seu domus inhiciaretur, ec- 
clesiam sancti Blasii prope dictam civitatem Sugurbij, sub condi- 
cione quod, quociens videatur, ac dicto Episcopo, Capitulo, civitati 
et fratribus placuerit, seu foerit benevisum, dictum monasterium 
seu domus possit mutari in alio loco congruo infra territorium dicte 
civitatis, iuxta formam dicte bulle, et non aliter neque ante. 

>»Et nichilominus, cum esset absens a dicta civitate Sugurbii con- 
tulit licentiam dicto vererabili fratri Blasio, quod possit apprehen- 
dere possessionem dicte ecclesie sancti Blasii, et inibi stare, cons- 
truere et edificare, quociens sibi placuerit, mandans hane responsio- 
nem continuari ad pedem presentacionis dicte bulle. Et dictus vene- 
rabilis et religiosus frater Blasius requisivit sibi fieri atque tradi pu- 
blicam instrumentum, presentibus pro testibus venerabili et religioso 
fratre Alfonso de Rueda, de Ordine Fratrum Minorum, et Gabriele 
de Monto, cive Sugurbii. 

»Ceterum, die martis intitulata, secunda mensis Aprilis, anno a 
nativitate Domini millesimo quadringentesimo quintodecimo, in pre- 
sentia notarii et testium subscriptorum, fuit personaliter constitutus 
in ecclesia sancti Blasii dicte civitatis Sugurbii honorabilis et reli- 
giosus frater Blasius de Campells predictus, licenciatus in decretis, 
ac Gruardianus monasterii Sancti Spiritus, qui, nomine tocius Ordi- 
his, exequendo bullam et provisiones supra contentas, de voluntate 
et consensu venerabilium Johannis Sancii de Sadorni, in decretis 
licenciati, canonici et officialis Sugubricensis, Ffrancisci Cuqualon, 
Justicie, Sancii Lupi Danyon et Johannis Aragones Juratorum, ne- 
enon Miquaelis Frayre, prepositi, et Johannis Dalfagerin, procurato- 
ris, ac aliorum plurium confratrum confratrie sancti Blasii, ibidem 
presentium, accepit possessionem dicte ecclesie sancti Blasii, pro 
hedificando, essendo et morando ibidem monasterium et fratres, 
juxta formam dictarum bulle et provissionum factarum per dictum 
dominum Episcopum, executorem dicte bulle, intrando et exeundo, 
ac claudendo et aperiendo lanuas, et pulsando cimbalum in signum 
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vere possessionis, sub protestationibus et retentionibus specificatis 
in dictis bulla, assignacione et provissione, factis per dictum domi- 
num executorem. 

>Et dictus Miquael Frayre, prepositus, et Johannes de Alfage- 
rin, procurator, fuerunt protestati et protestarunt, quod casu quo 
dictum monasterium seu domus dictorum fratrum mutaretur in alio 
loco, quod ipsi fratres haberent dimittere in dicta ecclesia sancti 
Blasii omnia iocalia, libros, campanam et alia bona, que nunc exis- 
tunt in dicta ecclesia, aut que amodo ement dicti confratres pro 
eadem. Qui dictus venerabilis et religiosus frater Blasius dixit, quod 
placebat sibi, cum esset justam et congruum racioni, et quod sic vo- 
lebat ipse, et sub tali forma et condicione et recipiebat dictam pos- 
sesionem. 

»De quibus omnibus, tam dictus venerabilis et religiosus fra- 
ter Blasius, quam dictus Officialis, atque eciam Prepositus et Pro- 
curator dicte Confratrie requisierunt fieri tot publica instru menta, 
quot habere voluerit, ad habendum memoriam in futurum. Presen- 
tibus pro testibus venerabilibus Matheo de Rada, Valerio Medina et 
lacobo Castilionis, civibus Sugurbii, et aliis in multitudine copiosa. 

» Denique, die sabbati intitulata, sexta mensis Aprilis, anno pre 
dicto millesimo quadringentesimo quintodecimo, in civitate Valen- 
tie iam dictus reverendissimus dominus Johannes Episcopus Sugur- 
bicensis, executor, qui supra, certificatus de aprehensione possessio- 
nis, quam fecerat dictus venerabilis et religiosus frater Blasius de 
Campells, de ecclesia sancti Blassii dicte civitatis Sugurbii, in qua, 
pro nunc, fuerat per ipsum dominum Episcopum assignatus locus 
pro hedificando monasterium seu domum Fratrum Minorum predi- 
ctorum, laudavit, aprobavit ac gratam pariterque acceptam habuit 
aprehbensionem dicte possessionis, per dictum venerabilem fratrem 
Blasium factam, eamque, dicta autoritate, ad cautelam, confirmavit, 
sub protestationibus et retentionibus factis in dictis bulla et assigna- 
tione per ipsum facta, contentis et expecificatis. 

» Que fuerunt acta diebus, annis et locis superius designatis. Te- 
stes fuerunt presentes proxime dicte laudationi, approbationi et con- 
firmationi possessionis venerabiles et religiosi frater Anthonius de 
Canalibus, in sacra Theologia, magister, de ordine Fratrum Predi- 
catorun, frater Alfonsus de Rueda, de Ordine Fratrum Minorun, et 
Johannes Bonihominis, presbiter beneficiatus, in Sede civitatis Se- 
gurbii. 

»Signum honorabilis Jobannis Domencch, Justicie civitatis Se- 
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gurbii, qui in presenti transumpto auctoritatem et decretum inter- 
posuit, 

>»Signum mei Anthonii Marti, alias Rey, auctoritate regia notarii 
publici in regnis Aragonum et Valentie serenissimi domini Regis 
Aragonum, ac escribe curie Justiciatus presentis civitatis Segurbij, 
qui auctoritatem et decretum dicti honorabilis Justicie eius iussu 
seripsi, die et anno, quibus supra.» 

Sigrknum mei, Miquaelis Sancii, notarii publici civitatis Segur- 
bii, Regentisque libros notularum venerabilis et discreti Petri de 
Capdeuila, auctoritate Regia notarii publici, ab humanis sublati, qui 
presens transumptum sive instrumentum a notis ipsius venerabilis 
Petri de Capdeuila, notarii, abstraxi, manuque mea propria scribsi, 
et cum eisdem, diligencius quo potui, comprobavi et clausi die vice- 
sima secunda mensis Octobris anno a nativitate Domini millesimo 
quadringentesimo sexagesimo quarto, cum rasis et correctis in lí- 
neis 11J.*, ubi seribitur can, et in xxxJ.* ejusdem. Constat de sup- 
prapositis in lineis xxv1J.* ubi videtur ¿psius domus per dictam pro- 
vinciam, ex causa legitima mittere et alios fratres; in XXXIJ.* gar- 
diano, et in xxxvHJ.* ubi narratur honorabilis, 


El Obispo de Segorbe, Fr. Juan de Tauste, fué gran protec- 
tor de la Observancia, y apoyado por D. Federico de Aragón, 
conde de Luna, y por los Jurados de la ciudad de Segorbe, 
consiguió que el Papa Martino V expidiese, con fecha 26 de 
Julio de 1424, la bula 4d ea (1), en virtud de la cual erige una 
Custodia de la Regular Observancia con el titulo de Segorbe y 
Sancti Spiritus, formada por los conventos de San Blas o Santa 
María de los Angeles, extramuros de la ciudad de Segorbe, de- 
sierto de Sancti Spiritus, San Francisco de Chelva y Santa Ma- 
ría de la Vega en Manzanera. Estos conventos deberían ser go- 
bernados por sus Guardianes respectivos y por un Custodio, 
bajo la dependencia del Ministro Provincial de Aragón, a cuya 
elección intervendria el Ministro General, Provincial, Custo- 
dio, Guardianes y otros religiosos en el Capítulo de la misma 
Provincia. 

Quiere el Papa que los religiosos de la nueva Custodia de 
Segorbe se dediquen a la propia santificación y a la predica- 


(1) Bull, franc.,t. Vll.n. 1625. 
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ción de la palabra divina en beneficio de sus prójimos, consa- 
grándose también al estudio de las ciencias, por lo cual deter- 
mina que en los conventos de Segorbe y Sancti Spiritus haya 
cátedras de Sagrada Escritura y otras ciencias eclesiásticas, 
encomendando a todos hagan vida común en el alimento, ves- 
tido y calzado, y conservando entre si mutua caridad (1). 

Al poco tiempo se unieron a los conventos mencionados y 
aceptaron la regular Observancia los de Tarazona, Murvie- 
dro, Santa Catalina de Cariñena y Alumna (San Cristóbal de 
Alpartil?) 

Con fecha 14 de Agosto de 1425 el Sumo Pontifice Marti- 
no V expidió su bula /n apostolicae sedis (2), concediendo a los 
religiosos Observanies de la Provincia de Aragón los mismos 
privilegios que en el Concilio general de Constanza habian sido 
otorgados a los de Francia, Borgoña y Turonia. Los privile- 
gios concedidos a los Observantes de Francia se reducían a los 
puntos siguientes: 1.” Que pudieran elegir para Vicario un re- 
ligioso idóneo que los gobernase, el cual debería ser confirma- 
do en el término de tres días por el Ministro Provincial de los 
Conventuales. 2. Que además del Vicario que debia tener 
cada una de las tres porciones de Francia, podrían nombrar 
un Vicario General, cuya jurisdicción se extendiese sobre los 
Vicarios Provinciales, el'cual debia ser confirmado por el Mi- 
nistro General de toda la Orden. 3.” Que los tres Vicarios Pro- 
vinciales tuviesen plena autoridad para corregir y reformar, 
en sus respectivas Vicarías, cualesquier abusos que advirtie- 
sen en perjuicio de la regular Observancia. 4.” Que, con la 
mayor parte de los votos de la Comunidad, pudiesen admitir 
a cuantos religiosos quisieran incorporarse en sus Vicarías. 
5.2 Que cada uno de los Vicarios debía señalar en su Vicaría 
dos conventos, donde se coloquen los libros necesarios para el 
core y culto divino y todas aquellas cosas que el Vicario Ge- 
neral creyese necesarias. 6.” (Me por ningún pretexto pudie- 
sen los Ministros Provinciales ingerirse en el gobierno de las 


(1) Hace un extracto de esta bula el P. Martínez Colomer, l. C., págs.86-7. Véase Voti- 
cios del Obéspado de Seorke, pág. 181. 
) Bull, frane,, €. VIT, n. 1660.—MArTixEz COLOMER, 1. €. págs. $24. 
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Vicarías observantes, debiendo éstas reconocer únicamente 
por Prelado legitimo a su respectivo Vicario (1). 

Los conventos observantes de la Provincia de Aragón for- 
maron en el año de 1425 una Custodia, bajo el titulo de Nues- 
tra Señora de la Vega (2). 

Sobre los origenes de la Observancia en Aragón y Valen. 
cia aun insistiremos en otra ocasión, al tener datos más con- 
cretos y abundantes sobre los conventos de Chelva, Manzane- 
ra y Sancti Spiritus, cuya fundación es, sin duda, anterior al 
de Segorbe. 


P. ATANASIO LÓPEZ, 
O, F. M. 


(1) El Decreto del Concilio de Constanza fué expedido el 23 de Septiembre de 1415. Véa- 
se Bull. franc., t. VIT, n. 1362. 
(2) Martinez COLOMER, 1. c., pág. 89. 
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PROVINCIA DE ANDALUCÍA 


(Continuación.) (1) 


VII 


Los conventos de Granada: 1. San Francisco de la Alham- 
bra.—Su fundación.— Capilla Real. —Vicisitudes. —II. San 
Prancisco.-— Casa Grande.—Su fundación.—Sus edificios.— 
Sus estudios. Sus hombres.-—Ill. Otra vez la Alhambra.— 
Proyecto defundar un Colegio de Estudios. —Fundación del 
Colegio.—IV. Estado actual de estos conventos. 


En la historia de la Provincia de Andalucía, y por consi- 
guiente, entre sus Casas de Estudios, tiene el convento de Gra- 
nada un lugar distinguido y preeminente. 

Desde los mismos días de la conquista de aquel antiguo rei- 
no moro, de tal modo la Orden Franciscana arraigó en su sue- 
lo, tantos fueron los conventos fundados y tales la influencia 
y popularidad de sus hijos, que en el pensamiento y en los de- 
secos de los Reyes Católicos, empeñados piadosamente en el 
asunto, y en los de la Orden, germinó el proyecto de constituir 
de ellos una Provincia separada e independiente, como consta 
de no pocos documentos oficiales (2). 


(1) AIA, págs. 192-211. 
(2) El primero de todos, en la Congregación general de la Familia Cis- 
montana Observante, de Tolosa, 1497. V. De GUBERNATIS, Orbis Serapi., 


t. TIL, f. 132. 
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Y en efecto; antes de concluir este siglo, el convento de 
Granada será cabeza y habrá dado el nombre a la nueva aca- 
riciada Provincia, que, entre otros cien títulos de gloria, se 
distinguirá en la Orden, como se puede colegir de lo que ire- 
mos diciendo, por el incesante anhelo de organizar sus Estu- 
dios, según las exigencias de cada época, para tener siempre 
hombres dignos del apostolado y de la ciencia. 

Acerca del año exacto de su fundación, no están acordes, 
y discuten, nuestros autores. 

Dice así el Tlmo. Gonzaga (1): «Non facile erit nobis per- 
censere Catholicorum Hispaniae Regum Ferdinandi V atque 
Elisabethae animi propensionem in Franciscanam regularem 
Observantiam, cum Minoriticis ¡is conventibus, diversis in lo- 
cis a se aedificatis, minime contenti adjecerint, ut hunc quo- 
que celeberrimum e sequenti causa construerent. Cum enim 
statim a Granatensis urbis expugnatione matricem quandam 
ecclesiam in Matris Dei honorem intra ejus muros erexissent, 
sibique collegium et hospitale infirmorum usui mancipandum 
annexissent, ac tandem R, P. Ferdinandum a Talabricam Or- 
dinis divi Hieronymi alumnum, qui ipsis a sacris confessioni- - 
bus erat, in primum ejus Archiepiscopum a Summo Pontifice 
Romano cligendum curassent, et praefatae ecclesiae structura 
nec tantae civitatis nobilitati, nec magnitudini, nec etiam de- 
cori responderet, aliam sibi multo elegantiorem alio in loco 


Los Reyes Católicos fundaron once conventos en la Provincia de Anda- 
lucía, todos en el territorio del reino de Granada; Ronda, 1490; Málaga, 
1487 95; Antequera, 1504. —GONzAGA, Prov. Baeticae, Convs. XIV y sigs. 
Loja, 1489; Baza. 1400; Guadíx, id.; Almería, 1492; Alhambra, íd.; San 
Francisco de Granada, 1492-1507; Vélez-Málaga, 1498 y Zubia, 1500, y ade- 
más el Monasterio de Santa Isabel de Granada. ID. Prov. Grana!., 
Convs. VII y sigs.—P. TorkeÉs, Cronica, etc. Trut. II1.—El año de la ex- 
claustración había en la ciudad de Granada los siguientes conventos de 
la Orden: 

Religiosos.—La Alhambra y San Francisco, citados, de Observantes; 
Capuchinos, id. fundado, 1630; San Antón, de Terceros Regulares, 1534: 
San Diego, Descalzos, 1635. Sólo existe el de los PP. Capuchinos. 

Religiosas. —Santa Isabel, 1501; El Angel, 1617; Nuestra Señora de los 
Angeles, 1510; Encarnación, 1544; Santa Inés, 1560, Clarisas; Concepción, 
1530; Concepcionistas, y Capuchinas, 1538, Todas existen. 

(1) Deorig.—Prov. Gran. Conv. XV. 
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subrogantes, tum ipsam matricem ecclesiam, tum xenodo- 
chium, tum archiepiscopalem domum, tum quoque Collegium 
sibi contigua, anno 1507, ex propriis atque peculiaribus facul- 
tatibus, in hoc presens Monasterium B. P. Francisco sacrum 
quod 80 Fratres-sui accolas, quorum alter Philosophiam, alter 
vero Sacram Theologiam praelegit, commodisime capit, non 
minus liberaliter quam pie transformandam curarunt.» 

Le corrige Waddingo con estas palabras (1): «Sed cum Isa- 
bella, anno MDIV, in humanis esse desierit, et Ferdinandus 
non nisi sub finem hujus anni, 1507, ex Italia Castellae re- 
gnum pro Joanna filia recturus accesserit, neque a Regibus 
Catholicis, neque hoc anno domus illa Franciscanis potuit 
adaptari.» 

Tercia en la cuestión el P. Torrubia (2) con documentos 
irrefragables; pero no sabiendo aplicarlos debidamente, en 
realidad nada resuelve, y la deja en igual obscuridad y con- 
fusión. 

El convento de Granada no es uno solo e idéntico; son dos, 
diferentes, aunque entre si guarden estrechas relaciones: el 
de San Francisco de la Alhambra, extramuros, dentro del re- 
cinto del mismo nombre, y el de San Francisco, Casa Grande, 
en el interior de la ciudad. 

Cada uno tiene su historia propia, y no se deben confundir, 
como lo hicieron los citados autores, originándose de aqui to- 
das las dudas. 


CONVENTO DE SAN FRANCISCO DE LA ALHAMBRA 


Sabida es por las historias, la fecha de la rendición de Gra- 
nada, día 2 de Enero de 1492, 

Apenas conquistada, los Reyes Católicos despacharon Real 
Cédula, fecha Santa Fe, 30 de Abril del mismo año, dando po- 


(1) Annales, t. XV., an, 1507, núm. Ll. 
(2) Chronica, etc, Nov. Parte, Lib, II, cap. XXXIII. 
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der y encargando al Custodio Fr. Antonio de Villafranca la fun- 
dación de dos conventos de San Francisco, en Almería y Gra- 
nada (1). l 

La mezquita del sitio de la Alhambra, debidamente consa 
grada al culto católico, fué el mismo año entregada a los Fran- 
ciscanos para su convento (2). 

Fué el primero de todos en aquella ciudad. 

Por Real Cédula de 13 de Septiembre de 1504, los Reyes 
Católicos fundan la Capilla Real para lugar de su enterra- 
miento (3), pero habiendo muerto la Reina el 26 de Noviembre 
del mismo, y Fernando el 23 de Enero 1516, cuando aún no 
estaba aquélla concluida, fueron depositados sus cuerpos, el 
de D.* Isabel por voluntad expresa de su Testamento, y el de 
D. Fernando por la de sus albaceas, en la iglesia del convento 
de la Alhambra, donde estuvieron bajo la custodia de los Ca- 
pellanes Reales, hasta su definitiva traslación, según la si- 
guiente 


(1) Véase TorRUBIA, l. c. El de Almería se fundó, en efecto, este mis- 
mo año. GONZAGA, l. c., Conv. X. 

(2) GoNzaGa, l. c., Conv. XI, equivocando el año de la conquista, le 
pone en 1495, «Ea igitur, dice, in arce quam saraceni intra Granatam ce- 
lebrem civitatem, sub nomine Alhambrae, obtinebant, Catholici Hispa- 
niae Reges Ferdinandus et Elisabetha, cum primum, expugnatis Mauris, 
civitatem atque arcem anno Domini 1495, ingressi essent, hoc Monaste- 
rium Seraphico Patre Francisco sacrum a fundamentis extruendum, omni- 
busque suis numeris absolvendum curavit.» 

Le sigue en esto el P, TorkEs, Crónica de la Prov, de Granada, trata- 
do Il, cap. XIII, menos disculpable. WabbixG0, l. c., an. 1495, n. LXVIII, 
que consigna esta opinión, cree, no obstante, que fué en 1492; pues cons- 
ta, dice, que en 1493 la iglesia de San Francisco de la Alhambra sirvió de 
refugio a ciertos judios perseguidos por la justicia. De la misma opinión 
es D. Francisco BERMÚDEZ PEDRAZA, Antigiiedad y Excelencias de Gra- 
nada. Madrid, 1608, P. IV, cap. XIX, y D. MiGueL LAFUENTE ALCÁNTA- 
RA, Historia de Granada. Granada, 1845; t. IV, cap. XX. 

(3) Véase en España, sus monumentos, etc. Granada, por D. Fran- 
cisco P1 Y MarGaALL. Barcelona, 1885; cap. XXXIII. Nota. 


Arcu. 1-A.--Tow, MT. 
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Ácta notarial de traslación de los cuerpos de los Reyes 
Católicos (1). 


Jesús. 

Domingo, diez dias del mes de Noviembre, año del naci- 
miento de nuestro Señor Jesuchristo de mil quinientos y vein- 
te y un años, se trasladaron y vajaron los cuerpos de los Ca- 
thólicos Reyes nuestros señores Don Fernando y doña Isabel, 
de gloriosa memoria, del monasterio de San Francisco de la 
Alhambra desta Ciudad, donde estaban depositados, a su Real 
Capilla que ellos mandaron edificar junto a la Iglesia Mayor 
desta Ciudad, por los quales subieron el Rdo. Sr. Obispo de 
Lugo, Presidente de la Real Audiencia de Su Magestad con el 
Cabildo de dicha Iglesia con toda la clerecia de dicha Ciudad 
y su tierra, con muchos de este Arzobispado y los Frailes de 
las Ordenes de San Gerónimo, e San Francisco, e San Agus- 
tin, e los Minimos, e la Trinidad, e la Merced, con el Regi- 
miento de la Ciudad, e Oidores, e Letrados, e Oficiales de la 
dicha Audiencia, e Caballeros e otras personas de la Ciudad e 
su tierra que a ello vinieron. Hizose una procesión mui solem- 
ne desde dicho monasterio de San Francisco de la Alhambra 
hasta dicha Capilla Real, etc. 

El convento de la Alhambra, del que nunca faltaron algu- 
nos religiosos, viviendo con los Capellanes (2), fué de nuevo 
reintegrado a la Orden, que lo tuvo con la consideración y 
aprecio que por su historia y recuerdos merecía; pero aislado 
como estaba de la ciudad, y con el nuevo, amplio y céntrico 
de San Francisco, que ya poseía, pensó la Provincia, aprove- 
chando un Memorial que las monjas de Loja presentaron al 


(1) Pratocolo de Escrituras públicas celebradas ante Juan Alcocer, Es- 
cribano del número de la ciudad de Granada, correspondiente al año 1521, 
f. 1.014. De letra, al parecer, de Martín de Olivares, oficial de dicho Escri- 
bano. P. Laíx, l. e. Cenf, TV, cap. L 

Este documento corrige a Peoraza, l. e. Parte MI, cap. LV y 1Y, XIX, 
donde dice que fué esta traslación en 1225, sin duda porque en este año 
se concluyó la capilla y creyó imposible antes la traslación. 

(2) Brermébez Pebraza, l. c.—P. Laíx, l. ec. Cent. 111, cap. XXIMI. 
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Capítulo de Baeza, 1544, pidiendo su traslado del lugar insa- 
no que en aquella ciudad tenian, entregarles éste de la Al- 
hambra, a cuyo efecto se formó expediente en forma. Tanto 
los trámites como las obras materiales de adaptación necesa- 
rias fueron despacio, y no habiendo concluido al tiempo del 
siguiente Capitulo, que se celebró precisamente en Granada, 
1548 (1), el nuevo Provincial, Fr. Gómez de Llamas, favoreci- 
do del Patrono, Marqués de Mondéjar, consiguió que la Al- 
hambra quedase definitivamente para nuestros religiosos. 

De todo mandó hacer jurídica informacion, por ante Mi- 
guel Ponce, Alcaide de la Alhambra y su fortaleza y el es- 
cribano Bartolomé de Vilches, fecha 18 de Julio de 1589, el 
P. Fr. Diego Ramtrez, Guardián, probando por testimonio de 
siete testigos que luego que la ciudad de Granada se ganó a 
log moros, los Reyes Católicos D. Fernando y D.* Isabel man- 
daron edificar y labrar el convento de San Francisco de la 
Alhambra, para su capilla, y que estuvieron allí enterrados 
hasta que sus cuerpos fueron trasladados a la Capilla Real; 
por cuya causa dicho convento es de Patrimonio Real, lo que 
era notorio de pública voz y fama (2). 

De principios del siguiente siglo hallamos esta descripción: 

«En la fortaleza del Alhambra desta ciudad de Granada, 
en un ameno sitio, gozando de las vistas del Darro y sus fres- 
cos y saludables vientos, está el Real convento del señor San 
Francisco, fundacion de los Reyes Católicos, y es el primero 
y adonde estuvieron despues sus Renles cucrpos hasta que se 
trasladaron a su Real Capilla. Su templo no es grande, si bien 
algo curioso; con buenos jardines y cristalinas aguas. Es mag- 
nifico enterramiento de los Exmos. Marqueses de Mondejar, 
Alcaides de la Alhambra, cuya memoria da a la fama los he- 


(1) En este Capitulo fué nombrado Guardián de San Francisco de la 
Alhambra el P. Fr. Pedro de la Torre, quien antes de concluir su guar- 
dianía fué promovido al Obispado del Rio de la Plata. De él hace mención 
el continuador de Annales, t, XIX, f. 470, n. XXIV, aunque no supo que 
era religioxo de la Prov. de Andalucía. P, Lal, 1, e. Cent, 1V, cap. XII 
Es distinto del P, F'r. Francisco de la Torre, de quien habla GONZAGA, 
Prov. Sti. Joseph de Yucatan. Conv. I, pág. 1.306. 

(2) P. Lain, l. c, Cent. IV, cap. L. 
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roicos y valerosos hechos en la conquista deste reino, repeti- 
do en tantas partes. 

»Son los religiosos deste convento de grande observancia y 
de grande y devoto ejemplo para los vecinos desta gran for- 
taleza, a quienes edifican con su gran doctrina y ejemplo en 
los Terceros que tienen agregados, que habitan esta pequeña 
ciudad e insigne fortaleza» (1). 

Creemos de interés la siguiente relación, que confirma lo 
expuesto y añade además nuevos datos (2): 

«Luego que los señores Reyes Catholicos Don Fernando 
el V y Doña Isabel, de feliz memoria, se hubieron entregado 


(1) Anales de Granada, por FRANCISCO HENRRIQUES DE JORQUERA, ve- 
zino de (¿ranada. Tres volúmenes de 270, 320 y 184, respectivamente ho- 
jas, folio, enc. pergamino. Biblioteca Colombina de Sevilla; señ. 83-6. Vo- 
lumen 1, cap. XXXIV. Ms. importantisimo para la Historia de Granada y 
su Provincia, 

(2) Memoriales de la Provincia de Granada. Un vol. Ms. en 4." de 
322 hojas, enc , buen estado de conservación; le posee en su biblioteca 
D. Francisco Valladares, cronista oficial de Granada. 

Este volumen, formó parte de la colección de Memoriales, cit., como 
existentes en la Biblioteca del Seminario de aquella ciudad; y contiene la 
historia de algunos Conventos, de diferentes autores y épocas, por este 
orden: 

Convento de Jaén; fols. 1-50, por el P. Fr. BENITO DE ALVA, 1141; muy 
documentado, 

Idem de la Zubia; incompleto, muy extenso, de 130 hojas, anónimo, 
del siglo xvI1, probablemente del P, Fr. DieGo NAVARRO; lleva unos 
apuntes que alcanzan a 1741 

Idem de Priego y Montilla; 1859-24, del P. Fr. FRANCISCO ÁNGULO, Cito, 
copia; sizne un apéndice, firmado por Fr, MaxTiN DEL ARROYO, Guar- 
dián de Montilla, 1741. 

Idem de San Prancisco del Monte; incompleto, dividido cn 19 capitu- 
los, anónimo, del siglo xvi, Tiene 24 hojas y noticias interesantes de aquel 
convento. 

Iden La Alhambra; a que nos referimos en este lugar. Se titula Mo- 
numentos, excelencias, privilegios y reliquias del Convento de San Fran- 
cisco el Real del Alhambra de Granada, Es la relación más breve de todas; 
tiene 2 hojas. anónimo, del siglo xvi. 

Idem Montefrío, anónimo, de 1776, 

Idem Motril; se divide en dos partes, una firmada por FR. ALONSO DB 
Torres, y otra por Fr. DieGo Navarro, fecha 21 de Agosto 1646, 

Citaremos este importante Ms, para distinguirlo de los otros volúme- 
nes, con la subindicación Vol, 1. 
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en la ciudad de Granada el año 1492, mandaron fundar el con- 
vento de San Francisco en la Real fortaleza del Alhambra, 
en cumplimiento de promesa que años antes de la conquista 
de la ciudad y reino de Granada, se dice, tenian hecha a nues- 
tro Seráfico Patriarca. 

» Aunque el cordial afecto que estos soberanos Principes 
profesaban a nuestra Religión comunmente les obligaba a ha- 
cer con nosotros sus hijos notables demostraciones, con todo 
eso fué singular siempre para Sus Magestades este convento, 
por el origen de su fundación. Antes que estos Cathólicos He- 
roes vinieran a la conquista de este reino de Granada un reli- 
gioso nuestro, de profesión lego, de la Provincia de la Inmacu- 
lada Concepción, llamado Fr. Lorenzo de Rapariegos, a quien 
por sus ejemplares virtudes visitaban Sus Magestades, tuvo 
revelación clara, que el año de 1492 los Reyes y Señores de 
Aragón y de Castilla serían señores y reyes de Granada. Co- 
municada esta revelación de palabra y por escrito por nuestro 
bendito lego a sus devotos Reyes, éstos en fe de lo que de 
parte de Dios tanto se les aseguraba, prometieron a San Fran- 
cisco consagrarle en Granada el primer convento en el mismo 
lugar donde por la Religión y fe se adorase ensalzado al es- 
tandarte de la sancta Cruz (1). 

»Cumplióse el año, y viendo los Reyes Cathólicos el día 2 
de Enero en sus manos las llaves de la ciudad de Granada y 
tremolar sus banderas en las torres del Alhambra, determi- 
naron entrar con solemnidad de triunfo el día 6, consagrado a 
la festividad de los Santos Reyes. Subieron a la Alhambra, y 
para desempeñar la obligación en que les tenía puesto su fe, 
mandaron celebrar el mismo día la primera misa que se cele- 
bró dentro de Granada (2), en el sitio que entonces servía de 
mezquita a los moros, y hoy con la misma fábrica es la Capi- 
lla mayor de este Real convento. Aquí fué donde Fernando e 
Isabel dieron a Dios las gracias de una de sus más deseadas 


(1) Al margen: GoNzaGa, Tert. pars.—Prov. Concep., f. 873, 

(2) Ibkem: La primera Misa que se celebró eu Granada, fut el dia 6 de 
Enero en la Capilla mayor de este convento; así consta por escrituras de 
su Archivo, 
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dichas, y aqui fué donde la Religión Seráfica vió aplaudida de 
todos los cortesanos para con sus Reyes la mejor estrella entre 
las demás Religiones. 

»Concluida la fundacion de este Real convento el año de 
1495, le entregaron a nuestra Religión. Y para coronar las 
muchas finezas de su devoción que practicaron en vida, am- 
bos Catbólicos Reyes se mandaron enterrar en él. La Reina, 
por clausula expresa de su Testamento, mando que, amorta- 
jada con el hábito de nuestro P. San Francisco la enterrasen 
en su convento que nos fundó en la Alhambra de Granada, y 
el Rey se mandó enterrar en este mismo convento donde esta- 
ba el cadáver de la Reina. Estuvieron aqui sus reales cenizas 
hasta que Carlos V mandó se trasladaran a la Real Capilla que 
se labró en la Catedral... | 

»Entre los muchos privilegios y largas limosnas con que 
los Reyes Cathólicos y sus sucesores cuidaron siempre de este 
su Real convento (1) no es de pasar en silencio la munificencia 
con que por mucho tiempo se mantuvieron en él sus Religiosos. 
Dejaron consignada para tres sirvientes de el convento, pas- 
tor, hortelano y acemilero, paga, en tres plazas de los solda- 
dos de la Real fortaleza del Alhambra. Y para la manutención 
- de los Religiosos asignaroh por limosna diaria un costal de tri- 
go, dos carneros y un pellejo de vino. Duró mucho tiempo esta 
limosna, hasta que, o por poco cuidado de nuestra Religión, o 
por proveer en nuestras necesidades el Patriarcha de los po- 
bres nuestro P. San Francisco, llegó del todo a faltar; aunque 
en los Cathólicos Reyes, hasta el que hoy reina, nunca faltó el 
cuidar de los reparos de este su Real convento, con otras co- 
piosas limosnas que en diferentes tiempos para este fin se ex- 
pidicron del Patrimonio Real. 

»En el altar mayor se venera una imagen de Nuestra Se- 
ñora, de escultura antigua, la que, se dice, ser dádiva de los 
Reyes Cathólicos. Antes de entrar en el arco de la Capilla ma- 
yor, al lado del Evangelio, se ve colocado un insigne relica- 
rio, y por remate de él una vera efigies de nuestro P. San Fran- 








(1, Ib. Consta por tradicion inmemorial y escripturas de información 
que hay en el Archivo. 
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» 


cisco de pintura en lienzo, y figura de medio cuerpo... Entre 
las muchas reliquias de Tierra Sancta que contiene, se adora 
en él una partícula de la Cruz de Christo, un pedazo de olivo 
de más de medio palmo de largo, donde estuvo amarrado nues- 
tro Salvador en casa de Anás; sangre de nuestro P. San Fran- 
cisco, una cruz de hierro de poco menos de un palmo con que 
el sancto mártir Fr. Juan de Zetina, se dice, predicó a los in- 
fieles en esta Real fortaleza del Alhambra, donde padeció mar- 
tirio; algunos huesos de este inclito martir y de su compañero 
Fr. Pedro de Dueñas; una carta de mano, escrita de Sancta Te- 
resa de Jesús. Estas insignes reliquias, con otras muchas de 
Tierra Sancta y huesos de Sanctos, adora la devoción de los 
fieles en este Real convento. El número de los que hoy le ha- 
bitan, es de 26 Religiosos. » 


YI 


CONVENTO DE SAN FRANCISCO, CASA GRANDE 


Sea que el convento de la Alhambra sólo tuviese carácter 
de interinidad, cosa aun no averiguada, o que además de él 
debiese existir otro, los Reyes Católicos habian designado 
para su fundación un palacio moro del Albaicín, donde hoy 
están las monjas clarisas llamadas de Santa Isabel (1). 

Erigida la Catedral, el Arzobispo Don Fray Fernando de 
Talavera fundó provisionalmente, al efecto, una iglesia conti- 
gua a sus casas, mientras se trazaba otra más suntuosa, que 
fué en la mezquita de los moros, donde hoy está el Sagrario. 

Así resuelto y convenido, aquella iglesia, primera Cate- 
dral de Granada, con las casas del Arzobispo y demás edifi- 
cios que dejamos consignados en la cita de Gonzaga, serán, 


(1) Consta de la Real Cédula, que transcribimos a continuación. 

Se fundó este Monasterio por los Reyes Católicos, 1501, dotándole am- 
plia y generosamente por Reales Cédulas, Medina del Campo 15 y 30 de 
Septiembre 1504, como consta de los documentos, copia de los originales, 
legalizada por Francisco Bernal, escribano, fecha 20 de Diciembre 1809, 
que se conservan en el Archivo del Convento: un vol, folio, de 12 hojas, 
enc. en pasta, con broches. 
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por mandato y concesión de los Reyes, el convento de San 
Francisco, denominado Casa Grande. 
Los siguientes documentos no dejan lugar a duda, 


Toma de posesión de la iglesia 1). 


En ocho días del mes de Octubre de mil quinientos y siete 
años, estando congregados capitularmente los Rdos. Señores 
Dean y Cabildo de la santa Yglesia Catedral de Granada, pa- 
recieron el Sr. D. Pedro García de Atienza, Capellan Mayor 
de la Capilla Real y el P. Fr. Diego Muñoz, Guardian de la Al- 
hambra, y presentaron una Carta del Rey nuestro señor y otra 
del Rdmo. Señor Cardenal de España, ambas sobre que los di- 
chos Señores Dean y Cabildo se pasaban a Santa María dela O 
a celebrar los divinos oficios y que sea Yglesia Catedral de 
Granada segun que por Sus Altezas estaba ordenado. Y el re- 
ferido P. Guardian pidió y requirió a dichos señores Dean y 
Cabildo cumpliesen todo lo que en dichas cartas se contenía. 
Y los referidos Señores dijeron que las obedecian e pusieron 
sobre sus cabezas, y que en quanto al cumplimiento dellas se 
sirviesen de salir del Capitulo y luego responderian. 

Con esto requirió el dicho P. Guardian al Notario que les 
diese los votos distintamente como los votasen los Señores. 

Y habiéndose salido del Cabildo dichos P. Guardian y el 
Capellan Mayor, los dichos Señores Capitulares despues de 
leida la carta de Su Alteza acordaron que cada uno dellos vo- 
tase y dijese su parecer cerca deste asunto. Votaron todos di- 
ciendo que respecto a que ya estaban muy vezinos a esta tras- 
lacion a la Yglesia de Santa María de la O, estaban prontos a 
se pasar a dicha Yelesia, y asimismo a poner a los Frailes en 
la posesion desta presente Yelesia, así como Su Alteza por 
sus letras escribe y manda. Y que estos son sus votos, y que 


(1) Primer origen de esta Provincia de Granada, Ms. cit. Art. I. 4Ante- 


cedentes, párrafo 2,2— Erección canónica, etc. nota 7. El presente es un ex- 
tracto de las Actas Capitulares del Cabildo eclesiástico. 
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piden a los Frailes los deje como de huéspedes para celebrar 
los divinos oficios hasta que la Yglesia de Santa María de la O 
esté para poder pasar y que se acabe el ruido de los oficiales, 
que será para Navidad. 

Y este dicho día los dichos Señores Dean y Cabildo, para 
poner en obra lo que Su Alteza mandaba, que era dar la po- 
sesion de dicha Yglesia a los Frailes, dijeron que se salían, y 
salieron fuera della, dejando la posesion que antes tenian; y 
que por esto no se entendía ni entendiera que se les daba po- 
sesion de otra cosa alguna de la dicha Yglesia, excepto el re- 
tablo, de los órganos y sillas de coro. | 

Y luego el Señor Dean Don Gomez de Toledo, en nombre 
de los demás Señores Capitulares, por si entregó las llaves 
de la dicha Yglesia al referido P. Guardian, el qual echó a to- 
dos de la Yglesia y cerró las puertas della en señal de pose- 
sion, y luego las volvió a abrir, pidiendo a Pedro de Matute, 
notario Apostólico que lo diese por testimonio, rogando a los 
presentes que fuesen testigos. 

Y lo fueron el Maestro Francisco Pardo, Alonso Bermu- 
dez, Rector del Colegio y Diego Jofre, Capellan de dicha 
Y glesia. 

Y después de asi tomada la posesion, dicho P. Guardian 
dijo que recibía y recibió en dicha Yglesia como huéspedes a 
los dichos Señores Dean, Cabildo y Clerecia, conforme a lo vo- 
tado y capitulado. Y el dicho Señor Don Gomez dijo que como 
criado del Rio. Señor Arzobispo Fr. Fernando de Talavera, 
que está en gloria, requeria al dicho P. Guardian que recibie- 
ra y tuviese el cuerpo del dicho Señor Arzobispo depositado, y 
que cada y quando por los Señores del Cabildo le fuese pedido 
sea obligado a lo entregar y restituir. Y el dicho P. Guardian 
se obligó por si y por sus subcesores a lo restituir cada y quan- 
do le sea demandado y pedido, constituvéndose por deposita- 
rio, y siendo testigos los referidos. 
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II 


Real Cédula para que se entreguen a los Religiosos las Casas 
del Arzobispo (1). 


Nuestro Corregidor de la Ciudad de Granada: 

Sabed que la voluntad nuestra y la de la señora Reina mi 
muger, que aya santa gloria, fué, que la Yglesia Cathedral de 
esta Ciudad fuese Santa María de la O, y la Yglesia que antes 
era Cathedral acordamos Yo, el Rdmo. Cardenal de España y 
los otros Testamentarios de Su Señoría que fuese convento de 
San Francisco. Y porque a donde había de ser convento, es 
ahora monasterio de las monjas de Santa Isabel, y que los Re- 
ligiosos que moraban en el convento de San Francisco de la 
Alhambra, pasasen a la dicha Yglesia, los quales dichos Reli- 
glosos me enviaron a hacer relacion que como quiera que la 
dicha Yglesia se les ha dado y entregado, y que no se les ha 
dado ni entregado las casas do solía morar el Arzobispo de 
Granada difunto; las quales dichas casas pertenecian a la mis- 
ma Yglesia y debian ser entregadas a los dichos Religiosos, 
porque sin ellas no podian habitar ni morar en la dicha Igle- 
sia, ni tenían disposicion de ser convento, en manera alguna; 
suplicáronmelo que les mandase entregar las dichas casas. Lo 
qual visto por mi y por el Cardenal y los demás Testamenta- 
rios de Su Señoría fué acordado que debia mandar dar, etc. 

Dada en la ciudad de Burgos, a diez y ocho dias del mes 
de Noviembre de mil quinientos y siete años. 

Yo el Rey. 


—En 9 días de Noviembre de este año, nuestros hermanos 
del convento de Santa Cruz el Real, de Santo Domingo, nos 
embargaron dicha posesion, queriendo estorbarla; por lo cual 
hubo muchos requerimientos de una y otra parte, hasta que 


(1) Tal como lo publican el P. Torrubia, l. c., y el P. TORRES, tra- 
tado II, cap. I. La transcribo para mejor inteligencia del relato histórico. 
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por último se ganó un Breve de Leon X, fecha Roma 31 de 
Marzo de 1516, que dispensó en la distancia sobre que se fun- 
daba la dicha contradiccion (1). 


—En 2 días del mes de Diciembre del mismo año, el Reve- 
rendo P. Fr. Juan Quevedo, Ministro Provincial de la de Anda- 
lucía, tomó posesion del Colegio y Casas del Arzobispo, por 
carta para ello, de S. M. 

En el año de 1513 hicieron a dicho Provincial Obispo de la 
Antigua, el primero que hubo en Tierra Firme de Indias; ha- 
bía sido Guardian de la Alhambra y predicado en las honras 
del dicho Sr. Arzobispo (2). 

Estas casas se componían de los siguientes edificios, según 
consta de el Libro de las Aguas de la Azequia de Romagla, que 
baja por el Castillo de Hatabin, y se guarda en el Archivo de la 
Ciudad (porque todas tenían agua corriente, y en esta ocasión 
se mudó el nombre de sus antiguos dueños en el de Convento 
de San Francisco; cada una pagaba medio real). 

Casa del Arzobispo, frente al Colegio; Hospital; Colegio 
Eclesiástico; Casa principal donde moraba el Arzobispo, junto 
al Cementerio; Casas donde moraba el Maestrescuela, lindan- 
tes con las del Arzobispo; Casa de éste cuya puerta principal 
caía a calle Libreros; más una calle que cedió la Ciudad. 

Para reducir estos edificios a forma regular de Convento, se 
tardó mucho tiempo y se gastaron no menores sumas de dine- 
ro. El año de 1509, expuso el Rdo. P. Quevedo al Católico Rey 
Don Fernando que las casas sobredichas no estaban en dispo- 
sicion de monasterio, ni se podían acomodar en ellas más de 
quince Religiosos, por lo cual suplicaba a Su Majestad acudie- 
se con algun remedio. El Rey-Gobernador, por su Carta des- 
pachada en Valladolid a 28 de Julio del mismo año, pidió in- 
forme al Capellan Mayor de la Capilla Real, y la informacion 
que se hizo fué dirigida al Rey Católico por el P. Guardian 
Fr. Antonio de Salvatierra, año de 1510, resultando de ella que 


(1) Ms. cit. Es la Bula a que se refiere GONZAGA, l. c. 
(2) 1d.—Del P. Quevedo trataremos en el artículo siguiente. 
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la obra más precisa se apreció en un millon cuatrocientos cin- 
cuenta y ocho mil trescientos treinta y tres maravedís (1). 


—Con fecha 4 de Abril de 1512, Doña Juana, hija de los 
Reyes Católicos, despachó Real Cédula para que a su costa, 
por orden del Capellán Mayor de la Capilla Real, Pedro Gar- 
cía Atienza, se labrase el refectorio y dormitorio, que es el 
cuarto principal que tiene este convento. Los otros dormito- 
rios, oficinas, noviciado y portería se compuso de diferentes 
casas y huertos que el convento ha ido comprando, como son: 
la casa de Francisco Barragán, huerto de Juan Francisco y 
finalmente las casas de Miguel Becerra que eran de Aben-za- 
lema, moro, para cuyas ventas ayudaron los Reyes con dife- 
rentes socorros, y el último fué de quinientos mil maravedis 
por Cédula de la Reina, fecha en Madrid 4 de Mayo de 1513, 
cuyo instrumento con las demás Escrituras obran en este Ar- 
chivo. Las demás oficinas, capillas, etc., parte se ha hecho 
con la limosna e industria de nuestros Provinciales y Guardia- 
nes, y otras con las fundaciones de Capillas... (2) 

No es preciso detenernos a describir el extraordinario flo- 
recimiento y fecundidad que las ciencias y la literatura alcan- 
zaron en Granada y su reino, luego de la reconquista, por ser 
de todos sabido. 

Su periodo culminante está entre 1525-50, en que aparecen 
los principales Colegios, Centros de enseñanza y la misma 
Universidad (3). 

Antes, las Ordenes religiosas han establecido y reglamen- 
tado en sus respectivos conventos los estudios. 

(1) P. Laín, l. e. Cenf, JIT, cap. XXXIII. 

(2) Ms. cit. Concluye con los documentos de Patronato de la Capilla 
mayor a favor de D. Luis de Córdoba y su familia, fecha 31 Marzo de 1591, 

(3) Véanse los autores citados: JORQUERA, t. 1, cap. AXXVI, De los 
Colegios y su Universidad Real.—BerMUDEZ PEDRaza, part, IV, cap. IX, 
Colegio Eclesiástico. — LIT, Universidad, 1531-40—LVIUL, Reforma Col. 
Eccles. Erección del de Sun Miguel, 1526; td. de Santa Catalina, 1536.— 
LAFUENTE ALCÁNTARA, t, IV, cap. XX, págs. 272 y sigs., y FRANCISCO J. 
SIMONET, Cuadros históricos y descriptivos de Granada. Madrid, 1896, 


part. IV, cap. IV, Ventujosas consecuencias de esta reconquista con los au- 
tores que alli cita. 
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El venerable arzobispo Fr. Fernando de Talavera ha lle- 
vado a su colegio eclesiástico, 1492, primer Seminario del 
mundo, cuya reglamentación y constituciones, 1526-1547, sir- 
vieron de modelo en el Concilio de Trento, ses. 23, cap. 18, 
una parte del espiritu de la literatura y de las mismas insig- 
nias exteriores, de los espléndidos monasterios jerónimos; el 
convento de Santa Cruz de los PP. Dominicos, fundado por los 
Reyes Católicos a instancias del famoso P. Torquemada, hace 
brillar la ciencia de sus grandes teólogos de la Universidad de 
Salamanca y Colegio de Santo Tomás de Sevilla en el más in- 
signe hijo, gloria de su patria, Fr. Luis de Granada. 

Del monasterio de San Jerónimo, en cuyo templo tendrá 
su tumba el Gran Capitán, baste nombrar al conocido y famo- 
so arabista Fr. Pedro de Alcalá. 

En cuanto a los nuestros, a falta de documentos concretos, 
podemos deducir su establecimiento y su carácter primeros, 
de la fisonomía misma de la Orden, allí, en aquellas circuns- 
tancias. 

El convento ha sido fundado, primero que todos, en una 
ciudad populosa, recién conquistada de los moros, y donde 
abunda igualmente el elemento israelita y no pocos tránsfugas 
del cristianismo; sus primeros religiosos llegan, como sabemos 
por las historias de sus Misiones, y siguiendo al ejército de los 
Reyes Católicos, avezados a la predicación y a la controver- 
sia, y por consiguiente a la lengua y a las costumbres de los 
seguidores del Alcorán; siendo nuevo aliciente la presencia y 
el apostolado, aquellos mismos días, de Cisneros, y su con- 
quista, luego. de Orán; reciben la tradición de cien apóstoles, 
hermanos, que como los santos Fr. Juan de Cetina y Ev. Pedro 
de Dueñas, ai, por la misma causa, padecieron martirio... 
Añadamos el descubrimiento de América por aquel hombre 
que de la mano del P. Marchena vieron en Santa Fe, y de cuyo 
nombre y sus hechos está llena Granada, y deduciremos de 
aquí que la primera tendencia y los primeros estudios tienen 
por fin inmediaro el apostolado de la predicación a Jos infieles 
de acá y a los indios de América. 

El convento de la Alhambra es el primer Seminario de los 
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grandes misioneros que, en todo tiempo, después existieron en 
sus claustros. 

De la vida de alguno de sus hijos de esta época, se eviden- 
cia con más claridad. e 

Los estudios, que podemos llamar académicos, se implan- 
tan inmediatamente que la capacidad y arreglo local del nue- 
vo de San Francisco permite acomodar número suficiente de 
estudiantes. El citado P. Quevedo le infunde con la vida reli- 
giosa, la otra de la ciencia por el estudio, del de San Francis- 
co de Sevilla, de donde procede. 

Se organizan definitivamente en 1516 cuando, en virtud 
de la citada Bula Pontificia, el convento adquiere la pacíifi- 
ca posesión de todos sus derechos, y reciben el mayor im- 
pulso en el Capítulo Provincial, primero celebrado en este 
convento, 1548 (1), teniendo ya en adelante el carácter y la 
importancia que dice Gonzaga en las palabras antes copiadas. 

Constituido cabeza y primero de la Provincia de su nom- 
bre en el Capitulo celebrado en Baeza, 1583, bajo la presiden- 
cia del mismo Gonzaga, Ministro General de la Orden (2), 
personificará toda la vida exuberante de religión, todo el apos- 
tolado fecundo y toda la ciencia y estudios 3) con que ha de 


(1) Centuria Betica.—Serie de los Caps. Provs. 

(2) De orig.—Prov. Granat, pág. 1.167, 

(3) Llamó en su tiempo poderosamente la atención el Plan de Estudios 
de la Provincia de Granada, por el P. Fr. Manuel Trujillo, Ministro Pro- 
vincial, Madrid, 1182. En él aparecen las Casas de Estudios, con la si- 
guiente distribución: 

Casas de Gramática. —Ubeda, Loja, cóna y Bujalance, además de 
las de Baena y Arjonilla existentes, para los recién profesos: dura el curso, 
cuando menos, dos añi08. 

1d. de Filosofía y Sagrada Teologíta.—Se reúnen los estudios de una y 
otra ciencias creando Colegios en las Casas Grandes de Granada, Córdoba, 
Jaén y Málaga. Deben tener Prefecto y Regente de Estudios, que sea Lec- 
tor jubilado; tres Lectores de Teología, Maestro de Estudiantes, un Lector 
de Filosofia y presidente de Artes. El curso de Teología dura cuatro años 
y el de Filosofia tres. 

Id. de Moral y Cánones.—Bacza, Almeria, Guadix y Baza. Debe haber 
en cada casa, Regente, un Lector de Teología y un Maestro: el curso dura 
dos años. 

Además, para la Recolección se establecen el Convento de la Zubia 
para Gramática; Arrizafa y Montilla, para Filosofia y Motril para Moral 
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brillar en la Iglesia, como consta de sus historias ya tantas 
veces citadas en estas páginas, a las que me remito, la ilustre 
Provincia de Granada, hija predilecta de la de Andalucía. 

Siempre fué casa principal y nunca faltaron de ella los es- 
tudios de Artes y Teología, ni el otro del apostolado... 


De sus hijos más ilustres pudiera escribirse un catálogo 
extenso y brillante; aqui sólo cito algunos, distinguidos, de la 
época que voy historiando: 

Ilmo. Fr. García de Quijada.—Insigne en virtud y letras, 
familiar que fué del primer Arzobispo de Granada; fué de los 
primeros que tomaron el hábito en este convento, primer Obis- 
po de Guadix, muy querido del Cardenal Cisneros, trabajó 
mucho en la conversión de los moriscos y murió, víctima de 
su pueblo, en una peste (D. 

Ilmo. Fr. Francisco de Salazar. 





Fué natural de Granada, 


y Cánones. Del mismo, siendo Comisario de América, es la Exhortación 
Pastoral, Avisos importantes y Reglamentos útiles para la mejor observan- 
cia de la disciplina regular e ilustración de la Literatura en todas las Pro- 
vincias y Colegios apostólicos de América y Filipinas. Madrid, 1786. Antes 
había publicado: Estutos Municipales que para el mejor establecimiento y 
abservancia regular de este Colegio Seminario de nuestro Seráfico Doctor 
San Buenaventura extramuros de la Ciudad de Baeza hizo N. M. R. PADRE 
Fray ManueL M. TruxiLio, Predicador General, Calificador del Santo 
Oficio, ex Secretario de Provincia, ex Custodio Examinador Synodal del 
Obispado de Guadíx y Baza, Ministro Provincial, Visitador y Presidente 
de la Eleccion por comision, cum plenitudine postestatis de Ntro. Emo. Pa- 
dre Fr. Antonio Abian, Lector Jubilado, Doctor Teóloyo y de S. M. C. por 
la Real Junta de la Inmaculada Concepcion, ex Procurador General en la 
Curia Romana y Comisario General de esta Familia Cismontana, con la 
debida dependencia a la Sagrada Congregacion de Propaganda Fide, con 
acuerdo del Reverendo Discretorio de dicho Colegio Seminario. Año de 1781. 
Con licencia. En Córdoba.—La Divina Inmaculada Estatua, Oración Pa- 
negírica, pronunciada el día 31 de Mayo de 1773 en la Iglesia de Santa Cla- 
ra de Alcaudete. Córdoba, 1773. Es también suyo el siguiente, en 4.%, de 
719 pigs.—La Abadía de Alcalá la Real. Su origen, privilegios y ereccion; 
la publica D, Fr, M. M. T. Córdoba, 1503. 

(D Preoraza. P. IV, cap. XAXXVIL.—P. Torres, trat. l, cap. V, y 
trat. TI, cap. XXIV. Su biografia más amplia y, acaso, más correcta, está 
en Hlistoria del Obispado de Guadix y Baza, por D. Pebro Suárez; Ma- 
drid, 1696, Lib. L, cap. XII, cuyo autor corrige varias noticias y fechas de 
los anteriores. Añade, que aun vivia en 1522, 
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hijo y Guardián de aquel convento, ilustre Teólogo y orador 
del Concilio de Trento, Obispo de Salamina en Chipre, orna- 
mento de la Orden y gloria de la Provincia de Andalucia (1). - 

Fr. Francisco de San Lorenzo.—Insigne Misionero de Amé- 
rica y mártir, 13 de Enero, 1560; natural de Granada e hijo 
de su convento (2). 

Fr. Juan de Villalta.—Llevóle consigo D. Juan de Austria 
en la campaña contra los moriscos rebeldes de las Alpujarras, 
y después a Africa, donde murió en la Goleta a manos de los 
moros (3). 

Fr. Diego de Villamayor.—Martir de los moriscos, en la villa 
de Gor; 15 de Noviembre 1567 (4). 

Fr. Juan de Granada.—Hijo de esta ciudad y convento; fué 
primer Guardian de Loreto, 1528; Comisario general de Amé- 
rica; hombre de gran virtud y gobierno, murió en Méjico, 
año 1540 (5). 

Fr. Cristóbal de Molina.—Tomó el hábito en este convento; 
hizo actos heroicos en la guerra contra los rebeldes moriscos 
y murió en 1574. (6). 

Fr. Diego de Guadir. 





-De él dice el citado Suárez (7) que 
fué varón de raras virtudes; Visitador de la Provincia de Ca- 
narias, 1586; por sus muchos conocimientos de la lengua ára- 
be le nombró la Inquisición de Granada su intérprete. Estuvo 
en Roma, 1590, siendo muy estimado de los Cardenales. Pu- 
blicó su libro Explicación de la lengua árabe, en Nápoles, 1593, 





(1) Pebraza, l. c., f. 236. P. TorREs, trat. I, cap. V. El continuador 
de Annales, t. XX, an. 1568, ns. cyit1-1x.—ATIA, t. 1, págs. 203-4, 

(2) Véase su biografía, extensa, en GONZAGA, De orig.—Prov. SS. Pe- 
tri et Pauli, págs. 1.290-7,—P. Daza, Chronica, p. 1Y, lib, Il, pág. 214 y 
sigs.—P. "Torres, trat. Il, cap. VIT. 

(3) Prbraza, p. IV, cap. LX. - P. TorrEs, trat. TIT, cap. VIII, 

(1) P. Torres, trat. 1, cap. XV.—Suárez, l. c., lib, Il, cap. Y. 

(5) P. Toxxkes, trat. MUI, cap. XXXIV.—Wabnixco, t. XVI, an. 1533, 
n. IV.—GoszaGa, Prov. S. Erangelii, pág. 1.243. 

(5) P. Toxkes, trat. TI, cap. XLVI. 

(O Lib. JI, cap. V.—P. Torres, trat. TI, cap. LIX.—El autor de Bio- 
grafía Feolesiástica, Madrid, 1850, t. IX, pal. Guadix, le llama Francisco, 
y dice que fué Prefecto en su Colegio de Granada, censor y teólogo. Véa- 
se, además, P. Civezza, Suggio di Bibliografia Sanfrancescana. Prato, 
1579, verb. Guadir, n. 273. 
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del que se aprovechó Covarrubias en su Tesoro de la lengua cas- 
tellana. Fué Definidor Provincial y murió en su patria, 1604. 


El citado Jorquera hace la siguiente descripción de este 
convento: 

«La Casa Grande y convento del señor San Francisco, por 
muchos títulos grande, es uno de los mayores conventos desta 
ciudad y cabeza de Provincia. Sirvió de Iglesia Mayor y Ca- 
tedral algunos años, hasta que se pudo servir de la Iglesia 
nueva. Su templo es grandioso, adornado de grandes capillas, 
de nobles, conquistadores y caballeros desta ciudad y reino. 

' »Su Capilla Mayor es grandiosa, labrada a lo moderno, con 
un superior retablo, fundada y dotada del noble caballero Don 
Luis Fernández de Córdoba, Alferez Mayor de Granada. Én- 
trase a este grandioso templo por dos puertas, que recibe un 
famoso compás... Su Claustro grande es maravilloso, con jar- 
dín y capillas. 

»Sitan en este convento pde Cofradias y devotas Her- 
mandades, y sea la primera la de los Frailes Terceros, de tan- 
to ejemplo de caridad y virtud que son los que frecuentan la 
Vía-Sacra del Sacro Monte, de quien trataremos en su lugar. 
También se sirve aquí la gran Cofradía de penitencia de la 
Sma. Vera-Cruz, la primera que sale el Jueves Santo, cuya 
principal Capilla es otra Ciudad de Roma, por sus muchos Ju- 
bileos e indulgencias. La grande y rica Cofradía y Hermandad 
dela Pura y Limpia Concepción, con su Capilla servida de lo 
más ilustre de Granada; casan huérfanas y hacen grandes li- 
mosnas: es fundación de los Catolicos Reyes. Otra Hermandad 
de la Resurrección de Christo Señor nuestro, con famosa Ca- 
pilla, que la sirven los hortelanos de la Ciudad. Otra, del se- 
ñor San Francisco, de los mercaderes de lancería, que le ce- 
lebran fiesta con grande ostentación. Otra, de San Antonio de 
Padua servida de los oficiales de sastrería. Otra de Nuestra Se- 
ñora de la Asunción, que la sirven los maestros de la pastele- 
ría, y la celebran suntuosa fiesta con grandes aderezos y al- 
tares. 


»Va a este convento la tercera procesión de las Letanias, 
ARrcH. 1L-A.—Tomo 111 24 
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desde la Santa Iglesia. Deste convento han salido hombres 
eminentes en la predicación, santidad y virtudes, de quienes 
se dirá en el discurso desta historia» (1). 

El edificio fué destruido por los franceses, 1810, y de nue- 
vo edificado por nuestros religiosos a costa de inmensos sacri- 
ficios (2). 

I11.—El Capítulo general, celebrado en Valladolid, 1593, 
legisló largamente acerca de la reglamentación de las Casas 
de Estudios en las Provincias, dictando sabias y discretas le- 
yes e intimando de nuevo el decreto De Clericorum Seminario 
in unaquaque Provincia erigendo, de la Congregación General 
de Nápoles, 1590 (3). 

En él fué nombrado Definidor un hombre ilustre en la Pro- 
vincia de Andalucía, antes, y en esta ocasión de la nueva de 
Granada, P. Fr. Juan Ramírez (4). 

Concluido su oficio y reintegrado a la Provincia, pensó lle- 
var a cabo la obra de un Seminario, ya que en realidad nada 
tenía que innovar en lo referente a Casas de Estudios, existen- 
tes desde el origen de la Provincia y en estado actual flore- 
ciente. 


(1) L.c. Vol. I, cap. XXXIV, Conv. de San Francisco. 

(2) P. Laín, l. c. Cent. IV, cap. XXV. 

(3) Chronologiae, etc. T. 1, Sexag. secund. Gen. Cap., pág. 361 y sigs. 

(4) Tomó el hábito a los diez y siete años de edad, hizo sus estudios 
en la Provincia con gran aprovechamiento. Fué muchos años Catedrático 
de Teologia en la Universidad de Osuna, Definidor Provincial, 1581; pri- 
mer Ministro de la de Granada, 1585, renunciando el oficio a los veinte 
meses; Definidor General, 1593, como ya dije; dos veces Custodio y de nue- 
vo Provincial, una y otra 1598-1601 y 1610-1613. | 

Fué Consultor del Santo Oficio en Córdoba y Granada más de cuarenta 
años; presidió varios actos de conclusiones en seis Capitulos y Congrega.- 
ciones generales. Tuvo don de gobierno y fué tan ajustado y perfecto re- 
lixioso como hombre prudente y sabio. 

Murió en Granada, día 4 de Octubre 1618, a los setenta y ocho de su 
edad, con general sentimiento de todos. Véase su biografía en Historia 
eclesiástica y seglar de la Colonia Betis, hoy ciudad de Bujalance, por el 
P. Fr. CnrisTÓBAL DE SAN ANTONIO CASTRO. Granada, 1657, pág. 155. 
Véase igualmente Sermon | a las honras | del muy reverendo Padre Fray 
Juan Ramírez Provincial de la Procincia de Granada, de la Or | den de 
Nro, Pos, Francisco en su Coneento de la Ciudad de | Cordoba; asistiendo 
por Diputacion a dezir la Misa el | Cabildo de la Sancta Yglesia y todas las 
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Proyecto de fundar un Colegio de Estudios en San Francisco 
de la Alhambra, 1598. 


El citado P. Castro, después de referir la muerte del P. Ra- 
mirez, concluye (1): 

«La pérdida fué muy grande para la Provincia de Granada, 
porque había comenzado a fundar un Colegio, y tenia ya los 
libros en San Francisco de la Alhambra y se leía Theologia, 
mientras que en la ciudad se acomodaba el sitio para la nue- 
va fábrica. Era la nueva librería muy superior, y se aprecia- 
ba en gran suma de ducados. Púsola en dicho convento con le- 
tras que impetró de Su Santidad, pero cogióle la muerte, y los 
Prelados que le sucedieron sacaron nuevas contraletras y di- 
vidieron la librería repartiéndola en los conventos de Grana- 
da, Loja y Martos.» 

El P. Laín añade algunos detalles. «En su segundo Provin- 
cialato se dedicó el P. Ramírez con todo empeño a promover 
la literatura en la Provincia... Intentó establecer un Colegio - 


Religiones y | el Cavildo y cavalleros de la Ciudad. | Por el Doctor Alvaro 
Pizaño de Palacios. | Canonigo Magistral de Escriptura y Consultor del | 
Santo Oficio de Cordova y Sevilla. | Dedicado al Ldo. Martín | Fernandes 
Portocarrero. Presidente de la Real Audiencia | de Granada del Consejo de 
S. M. | y Prior de la Santa Yglesia de Sevilla (Escudo de la Orden) Con li- 
cencia. | En Cordova. Por Francisco de Cea. Año de 1618. 

Un folleto, en 4.” de 18 hojas, sin foliación, muy raro. Interesante, tan- 
to por la autoridad que tiene, como por las noticias que suministra. 

Dice entre otras muchas cosas: «Y así nuustro gran Provincial ¿qué 
fué sino un ramillete de flores, que en tantas partes esparció su olor y fra- 
gancia de aventajada sabiduría, siendo Cathedrático de Theologia Scolás- 
tica tantos años en la Universidad de Osuna, y en la Ciudad de Córdova y 
Granada, donde fué mas de quarenta años Consultor del Santo Oficio? Y 
no sólo en estas partes, presidiendo actos públicos de Conclusiones con 
ingenio sutil, diestro y por extremo agudo, pero en seis Capítulos Gene- 
rales de su Orden con grande aplauso y aceptacion de todos. Especialmen- 
te en este último de Salamanca donde concurrieron tantos y tan ilustres 
sugetos de toda la Religion, entre los quales resplandecio tanto el acto 
que presidió con el sustentante que tuvo Fray Michael de Avellan, Lector 
de Theologia y Guardian del Convento de San Francisco de Córdova, que 
fueron conocidas las ventajas, dejando memoria para los siglos venideros, 
Tambien derramó su olor y fragancia en el púlpito», etc. 

(1) L.c., pág. 15. 
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Mayor en el convento de la Alhambra, donde los religiosos 
más hábiles y aplicados que, o no cabían en las pocas cáte- 
dras de Filosofía y Teología que entonces tenía la Provincia, 
o deseaban empaparse totalmente en los estudios con mayor 
libertad y mejores proporciones pudiesen hacerlo, sustraídos 
de otros ejercicios incompatibles con los estudios. Allí puso 
una escogida biblioteca, en la que reunió los mejores libros 
que se habian impreso hasta aquel tiempo. En todas partes 
donde conocía utilidad tenía correspondencias literarias, y ya 
por sí mismo, cuando estuvo en Madrid y en Roma, ya por 
medio de sus agentes, que los tenía muy eficaces, hizo una co- 
lección de obras de las mejores ediciones, sufi cientiísima para 
que en ellas pudieran adquirir sus colegiales todo género de 
doctrina (1). 

» Los escritos de todos los Santos Padres, colecciones de Con- 
cilios, vidas de Papas y Cardenales, historias eclesiásticas y 
profanas, Biblias y Sagrados Expositores y todo género de Hu- 
manidades se encontraban en la biblioteca que preparaba para 
su Colegio Mayor. Cuantas obras habian publicado los teólo- 
gos del Concilio de Trento, las Decretales y el Decreto de Gra- 
ciano, como se usaban en aquel tiempo, también se encontra- 
ban allí reunidos... 

»La prolijidad con que procedió en esta empresa le privó 
de la satisfacción de verla realizada, porque le cogió la. muer- 
te antes de ejecutarla... 

» Los libros fueron llevados, la mayor parte, a las librerías 
de los conventos de Martos y Loja, donde yo vi muchos de 
ellos con notas de su mano y letra, ya censurándolos como Ca- 
lificador del Santo Oficio, ya declarando algunos lugares obs- 
curos o explieando con más abundante doctrina otros asun- 
tos» (2). : 


(l) «Acopió una excelente librería, que por la mavor parte vino de 
Roma, en la que se comprendian las mejores obras de todo género de lite- 
ratura, según el gusto de aquel siglo: Cornelio Tácito, Tito Libio, Plinio 
Ptolomeo, Estrabón y otras obras maestras de este género he visto desti- 
nadas para aquel Colegio.» 1d. Cent. VI, cap. XIX. 

2) L.e. Cent, [V, cap. NXIX. Creemos que algo debió influir en el 
ánimo de los siguientes Provinciales para desistir de este proyecto, la fun- 
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Lo que en esta ocasión, cualquiera que. fuese la causa o 
motivo, no se realizó, tendrá su ejecución, andando el tiempo, 
dos siglos más tarde. 


TI 


Patente del Vicario General de la Orden en España, instituyendo 
un Colegio de Estudios en San Francisco de la Alhambra, 1805 (1). 


Fr. Miguel Azebedo, Lector Jubilado, Theólogo de la M. C. 
en la Real Junta por la Inmaculada Concepción, Vicario Ge- 
neral de todo el Orden de nuestro P. San Francisco en los do- 
minios de España y siervo, etc. Al M. R. P. Provincial de la 
nuestra de Granada y al Rdo. Definitorio capitularmente con- 
gregado; salud y paz en Nuestro Señor Jesucristo. 

Incumbiendo a Nos, en fuerza de las facultades que se nos 
han conferido en la Bula de nuestra institución en Vicario Ge- 
neral de toda la Religión de San Francisco en los dominios de 
España —y consta de las letras anunciativas de nuestro mi- 
nisterio, dadas por el Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Tole- 
do—, el gobierno de la Orden independiente de todos, aun de 
los Definidores Generales, en todo cuanto convenga al mejor 
arreglo de las Provincias y conventos sujetos a nuestra juris- 
dicción, hemos juzgado conveniente y necesario para el bien 
de esa nuestra Provincia determinar, en primer lugar, se 
arregle y perfeccione el código de Estatutos municipales... 

Mandamos igualmente se establezca un Colegio al cual de- 
ben ser destinados aquellos jóvenes que habiendo aprovecha- 


dación, del que luego fué Seminario de Misioneros, San Buenaventura de 
Baeza, 1592; además de la importancia y proporción para los estudios en 
aquella Universidad que tenia el de San Francisco, famoso por el Patro- 
nato que fundaron los señores de Jabalquinto. Véase sobre estos conven- 
tos, P. Torres, trat. II, caps. VÍ y XXX,—FERNANDO DE COzZzAR MARTÍ- 
Naz, Documentos para la Historia de Baeza. Jaén, 1884, cap. III. De él ha- 
blaremos en su lugar. 

(1) Libro de Actas y Patentes de esta Provincia de Granada, 1804-23. 
Un vol. sin foliación. Archivo del convento de Lucena. 
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do en la Literatura quisiesen después oponerse a las Becas de 
dicho Colegio, para lo cual remitimos las adjuntas Constitu- 
ciones (1) que regirán en él, por vía de interin, y para poder- 
las perfeccionar y prefijar de una vez damos nuestra comisión 
al P. Fr. Antonio Garcia, Lector de Teología de nuestro conven- 
30 de San Pedro el Real de Córdoba, para que, consultando sus 
dictámenes y proyectos con el R. P. Fr. Lucas de Córdoba, for- 
men un plan de leyes que puedan servir de norma y gobierno 
al dicho Colegio, consultando siempre a sus adelantos y pro- 
gresos con conocidas ventajas de la Literatura y de la regula- 
ridad. 

Igual comisión damos al P. Lector Fr. Gonzalo de Arenas, 
quien, asociado con los PP. Lectores Fr. Miguel Fernández y 
Fr. Juan Hinojosa, formarán otro igual plan, el cual conclui- 
rán todos en el tiempo preciso de dos meses, y nos tramitarán 
por medio del R. P. Provincial, para que examinándolos to- 
dos, por Nos se resuelva lo que más conviniere. 

Y para que se lleve a debido efecto y no se retarde más 
tiempo la institución de este Colegio, en el cual afianzamos la 
buena educación de nuestros jóvenes, los progresos y adelan- 
tos de las ciencias, el mayor lustre y honor de nuestra Provin- 
vincia, la utilidad del público y el bien del Estado, señalamos 
desde ahora por Lectores de él a los PP. Fr. Gonzalo de Are- 
nas y Fr. Antonio Requena, que lo son ya de Teología en otras 
Casas de Estudios, y nombramos por primeros colegiales de él 
o los PP. ex Lectores de Filosofía Fr. Vicente Meartinez, Fr. Ra- 
fael Aguado, Fr. Manuel del Pino y a los siete Lectores de Filo- 
sofía que hay nombrados por la Observancia y Recolección 
que no entran a leer este año, los cuales todos deberán estar 
para el dia de San Miguel en nuestro convento de la Alham- 
bra, Casa que siendo la más oportuna, por su retiro y abstrac- 
ción, por las circunstancias de su saludable locación y. pro- 
porciones para subsistir, la instituimos y señalamos desde lue- 
go para Colegio, etc. 

Dadas en este convento de San Francisco de Jaén, sella- 


(1) No las publica, 
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das con el mayor de nuestro oficio, y refrendadas de nuestro 
Secretario General, en 1. de Septiembre de 1805 años. 

Fr. Miguel Azebedo, Vicario General. 

Por mandado de $. P. Rdma. 

Fr. Agustin García, Secret. Gen. de la Orden. 


IV 


Decreto del Definitorio, comisionando al Ministro Provincial para 
que ejecute lo preceptuado en la anterior Patente (1). 


En la Ciudad de Jaén 1.” de Septiembre de 1805 años, es- 
tando el Rdo. Definitorio de esta Provincia de Granada capi- 
tularmente congregado, oyó y se le intimó la patente que an- 
tecede por nuestro Rdmo. P. Vicario General Fr. Miguel Ace- 
vedo; y habiendo reflexionado sobre todos y cada uno de los 
puntos en ella contenidos, acordó desde luego aceptarla, como | 
la aceptó en todas sus partes... | 

Recibió las Constituciones del Colegio que manda Su Re- 
verendisima establecer en el convento de la Real Fortaleza 
de la Alhambra, y habiendo dado su Decreto, como lo dió, 
para que desde el día se llevase a efecto el establecimiento del 
nominado Colegio, en los términos y modo que Su Rdma. dis- 
pone en sus Letras Patentes... dando comisión al Rdo. P. Pro- 
vincial para que intime en todos y cada uno de los conventos 
de la Provincia los citados mandatos, y para que cele con la 
mayor exactitud sobre su cumplimiento, haciéndole respon- 
sable de todo cuanto pueda retardar o impedir el realizar di- 
chos decretos, pues para todo le autoriza completamente el 
Rdo. Definitorio. 

Sala Capitular de nuestro convento de San Francisco de 
Jaén, 1.” de Septiembre de 1805. 

Fr. Manuel Cabello, Min. Prov.; Fr. Luis Rubio, P. inme- 
diato; Fr. Juan Segovia, Dfor. 1.% Fr. Miguel Fernández, 
Custodio; Fr. Miguel Aguilera, Dfor. 2.%; Fr. Pedro Cantare- 


(1) No las publica. 
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ro, Dfor. 8.”; Fr. Rafael Jiménez, Dfor. 4.” y Secrt. del Defi- 
nitorio. 


Sobre la organización y primeros frutos de este Colegio, 
extractamos del citado P. Lain lo siguiente: 

Las ciencias que en este Colegio se debían enseñar con di- 
ferentes métodos, eran: Filosofía, Lugares Teológicos, Histo- 
ria Eclesiástica, Derecho Canónico y Sagrada Escritura. 

Los sujetos que componian la Comunidad se clasificaban en 
Maestros, Colegiales y oficiales dependientes. Los primeros, 
eran el Rector y Lectores; los Colegiales se clasificaban: 1. 
Aquellos que habiendo sido ya Lectores de Filosofía, se retira- 
ban al Colegio, esperando la promoción a las cátedras de Teo- 
logia, 2. Los nombrados Lectores de Filosofía, mientras no 
ejercitaban su oficio, que eran, generalmente, los nombrados 
en la Congregación Intermedia y los destinados a vacantes 
eventuales. 3.” Aquellos Religiosos que habiendo acabado sus 
estudios con aprovechamiento notable y sin tacha en sus cos- 
tumbres, habian conseguido Beca de Colegiales por oposición 
aprobada. 

Los oficiales, eran: el Vicario o Presidente que tenia a su 
cargo el régimen político y administrativo y demás oficiales 
necesarios para las exigencias de la vida de Comunidad. 

El método de estudios imponia que todos los sábados hu- 
biese lección de Filosofía, por modo de oposición, a la que de- 
bian concurrir todos los colegiales; a diario, luego de rezadas 
en común las Horas menores, lección de Teología, llamada de 
Prima, 'y a las diez, conferencia sobre lo mismo a modo de 
oposición. Por la tarde, rezadas Completas, clase de Visperas, 
de Derecho Canónico e Historia Eclesiástica, y dichos Maiti- 
nes y oración mental, conferencia sobre la lección, al modo 
kicho. 

El Colegio de la Alhambra, añade, estaba unido con la 
Casa Grande de Granada, y por convenio con los interesados 
incorporado al brillante teatro de Literatos de aquella gran 
ciudad. Para no molestar a éstos, obligándolos a subir a la 
Alhambra, defendían los colegiales sus conclusiones en la Casa 
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Grande, y el día que se tenía algunos de estos actos se que- 
daban a comer en este convento el Lector y su actuante. 

Se procuró enriquecer la Librería del Colegio con muchos 
y buenos libros, que se añadieron a su fondo antiguo. 

Por la conexión que tienen las Ciencias Exactas con la Fiísi- 
ca, la Crítica con la Historia y la Disciplina Eclesiástica con 
el Derecho Canónico, se dedicaron Catedráticos y Colegiales 
al estudio de dichas ciencias, en las que hicieron grandes pro- 
gresos... E” 

Igualmente el estudio de las principales lenguas vivas y 
antiguas... | ] 

También se dedicaron a ejercicios mecánicos... Todos los 
Colegiales aprendieron a encuadernar libros y llegaron a tra- 
bajar tan buenas pastas como las que se fabrican en Ma- 
drid (1). 

Los graves sucesos, de todos conocidos, que luego sobrevi- 
nieron a la nación y que, de un modo particular, se desarro- 
llaron en el territorio de la Seráfica Provincia de Granada, 
cortaron en flor las esperanzas del Colegio de la Alhambra. 

Todavía, libre la nación de los invasores, tratóse de reor- 
ganizar el Colegio; pero nuevos sucesos políticos, también de 
todos conocidos, y otras deplorables circunstancias de la épo- 
ca, impidieron se perfeccionase una obra que en sus principios 
tan abundantes frutos prometiera. 


IV.—De uno y otro conventos, se incautó el Estado, el año 
de la exclaustración. 

Hoy, el de San Francisco Casa Grande, está convertido en 
oficinas militares; su iglesia no existe. Del de la Alhambra, 
transformado en cuartel y almacén de efectos de guerra, sólo 
queda un montón de ruinas y escombros. 


P. ANGEL ORTEGA, 
O. F. M, 


(Continuará.) 


(1) L.c. Cent. VI, cap. XIX. 


Google 


ORIGEN 


DB LAS 


MISIONES FRANCISCHNAS 


EN EL BXTREMO ORIBNTH 


(Continuación.) (1). 


vI 


Progresos de la Custodia de San Gregorio hasta su erección 
en Provincia. 


t. Celebra la Custodia su segundo Capitulo, en el que los Vocales toman 
varios acuerdos para proceder con acierto en las Misiones. —2. Llega el 
primer Obispo de Filipinas a Manila y celebra un Sínodo para resolver 
las dificultades que en la conversión se ofrecían.—3. Nombra la Cus- 
todia por su Prelado al P. Juan de Plasencia, quien promueve la re- 
ducción de los indios a poblado, establece escuelas de instrucción prima- 
ria y ordena se enseñe a los indios la música sagrada.—4, Escritos del 
P. Juan de Plasencia.—5. Erección de la Custodia en Provincia.— 
6. Cuarta y último Capitulo custodial y gobierno de San Pedro Bau- 
tista.—7, Martirio de Fr. Francisco de Santa María.—8. Llega a Ma- 
nila el Breve de la erección de la Provincia y celébrase el primer Capi- 
tulo provincial.=Conclusión. 


I. Habiendo tratado hasta aquí de los Franciscanos, que 
sentaron los fundamentos de la Custodia de San Gregorio y de 
sus primeras excursiones a China, India oriental, Japón, Co- 
chinchina, Siam y Cambodja, justo es que nos ocupemos del 
estado de la Custodia en Filipinas, y de sus progresos hasta 
ser elevada a la categoria de Provincia. 


(1) ALA, t, IL, págs. 202-28. 
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Ya queda dicho en el artículo segundo de este trabajo (1) 
que al ausentarse de Filipinas el P. Pedro de Alfaro, que des- 
empeñaba en Manila los cargos de Delegado Apostólico y Pre- 
lado de la Custodia, encomendó la Delegación Apostólica al 
Guardián del convento de Manila, Fr. Juan de Ayora, y el go- 
bierno de los religiosos al P. Juan de Plasencia. 

El P. Ayora desempeñó su comisión hasta el mes de Sep- 
tiembre de 1581, en que tomó posesión del obispado de Manila 
D. Fr. Domingo de Salazar, religioso dominico; y el P. Pla- 
sencia, al terminar el trienio de la elección del P. Alfaro con- 
vocó a los once religiosos que a la sazón residían en Filipinas, | 
Capítulo, que se celebró en 1580 en el convento de Manila, en 
el cual fué elegido Custodio el P. Pablo de Jesús (2). 

En este Capítulo tomaron aquellos venerables religiosos 
varios acuerdos, siendo los principales: a) Que fuese a España 
un religioso para informar a los Prelados Generales de la Or- 
den, del estado y progresos de la Custodia, y rogarles se sir- 
vieran reforzarla con nuevos operarios, para lo cual dieron 
sus poderes al P. Agustín de Tordesillas, que acababa de lle- 
gar de China. h) Que se activase la reducción de los indios a 
poblado. c) Que se escribiese una gramática y un vocabulario de 
la lengua tagala, y: se tradujese al mismo idioma la doctrina 
cristiana, lo cual encomendaron al P. Juan de Plasencia, como 
más aventajado en la lengua. d) Que se abriese el noviciado 
en el convento de Manila (3). 

Trataron asimismo de algunas dificultades que se ofrecian 
a los misioneros en la administración de los Sacramentos, y 
no quedando satisfechos de su solución, acordaron acudir a la 


(1) ATA, t. lI, pág. 305, n. 2. 

(2) Los cronistas La LLAVE, trienio IT, cap. 1, y SANTA INÉs, lib. I, ca- 
pitulo XIV, solamente dicen que se celebró este Capitulo en 1580; 
FJFA, p. 1, lib. 1, cap. IT, cree que «sería por el mes de Julio», lo que 
no deja de ser una falsa suposición; pues según una carta del P, Pablo de 
Jesús, que con fecha de 20 de Junio de 1580, escribió al Presidente del 
Consejo de Indias, y que se guarda autógrafa en el Archivo de Indias de 
Sevilla, 68-1-42 (citase AÍS), en dicha fecha 20 de Junio, se firmaba ya 
como Custodio. 

(3) SanTA INÉS y FJFA, ll. cc. 
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Santa Sede para que se dignase resolver lo que debía obser- 
varse. En cumplimiento, pues, de este acuerdo, el P. Custodio, 
en nom bre de todo el Capitulo, escribió al Papa Gregorio XIII 
dándole cuenta de la llegada de los Franciscanos a Manila, de 
los errores que en cuestiones de religión profesaban sus natu- 
rales y del fruto que, con la predicación del Evangelio, cose- 
chaban: Est istis barbaris, decia a Su Santidad, a natura indita 
quaedam ingenii acies memoriaque tenacitas non mediocris; nam et 
quidquid docentur mirabili celeritate percipiunt, ¡isque semel [ac] 
. perceperunt adaerent firmissime. Quamobrem facile veritati assen- 
tiuntur, erroresque suos agnoscunt, agnitosque detestantur, fratres- 
que praedicationis gratia eos adeuntes comiterbeneroleque excipiunt; 
imo ipsi eum potius adeunt et exquirunt, et eum obeuntem lachrimis 
prosequuntur. Quod si ministrorum copiam haberemus, nullus iam 
in insulis Philippinis infidelitati locus relictus esset. Permulti ¿am 
ipsorum pie ac fideliter peccata sua confitentur. Miraculis credunt, 
quare omnipotens Deus per aquam benedictam, per sacrosancta 
Evangelia, per Sanctorum reliquias multa erga eos et creberrima 
operatur (1). 

Refiere la entrada en China de cuatro Franciscanos y la 
fundación del convento de Macao, donde quedaban los PP. Al- 
faro y Lucarelli: /ilic duo sacerdotes, ex nostris permanserunt, 
aedificato monasterio summa Patriarchae ac Lusitanorum gratula- 
tione, expectantes fore aliquando ut, expulsa demonis tyrannide, 
latissimus evangelice praedicationi campus aperiatur. Y después 
. de manifestar a Su Santidad las condiciones de los chinos, sus 
ritos y costumbres, le pregunta qué deberán hacer con aque- 
llos que, repudiada por levísimas causas la primera mujer, 
tomaron otra, de la cual no quieren o es casi imposible que se 
separen y vuelvan a unirse con la primera. Ruega al Papa 
que interponga su valimiento para que no les impidan los es- 
pañoles ir a predicar el Evangelio a cualquier parte donde hu- 
biere infieles, sino que les ayuden y favorezcan; y termina pi- 
diéndole algunas indulgencias, y particularmente la gracia 


(1) Esta carta, que carece de fecha, la encontró en el Archivo secreto 


del Vaticano el analista Fr. Eusebio Fermendzin, y la publicó el P. CivBz- 
za en La Palestina, anno I, Luglio, 1890, n. 7, págs. 401-6. 
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del altar privilegiado en un altar de las Filipinas y en otro 
del reino de la China (1). 

2. Durante la prelacia del P. Pablo de Jesús llegaron a 
Filipinas, en dos barcadas, veinticuatro religiosos francisca- 
nos, que ya dejamos nombrados en el articulo tercero (2), y 


(1) Carta citada. 

(2) AIA, t. IT, págs. 48-49. En dicho articulo, fundado en los testimo- 
nios de SANTA INés, part. 1, cap. XVI; MartínEz, lib. 1, cap. IX; FJFA, 
part. 1, lib. III, caps. VII y XIV; Listas de las Misiones que desde 1577 al 
1853 llegaron a Filipinas, y en los de otros autores alli citados, dije que el 
P. Miguel de Talavera en 1581 mandó desde Méjico a Filipinas ocho reli- 
giosos, y que a últimos del mismo año mandó otros veinte, que llegaron a 
Manila en Febrero de 1582; en lo que hay varias inexactitudes que he po- 
dido aclarar en vista de ciertos documentos de la época. 

En primer lugar, el P. Miguel de Talavera no pudo mandar desde Mé- 
jico a Manila en Enero ni en algún otro mes de dicho año, los ocho reli- 
giosos mencionados, pues consta que en Junio fué despachado en la casa 
de la Contratación de Sevilla el P. Talavera con treinta y un religiosos 
para Filipinas, y que llegó a Méjico cuando ya estaban en Manila dichos 
religiosos. AIS, Asiento de Pasajeros de la casa de la Contratación, lib. 1, 
años 1577-1620, fol. 18, bajo el título: Libro donde se tiene la quenta y ra- 
zon de los religiosos, que por mandado de Su Magestad pasan a las Yndias. 
Se comencó el año de 1577 en adelante. Ms. de 161 fols. que mide 300 >< 
210 mm. Sig. 45-1-3/19. 

Los religiosos que en Septiembre de 1581 llegaron a Manila fueron los 
que con algunos otros naufragaron, en Febrero de 1579, en Sanlúcar de Ba- 
rrameda, con el Gobernador D. Gonzalo Ronquillo de Peñalosa. Detenidos 
en España estos religiosos, por la razón que dije en el n. 3 del articnlo ITI, 
en 1580 presentó Fr. Antonio de San Gregorio al Rey un Memorial, para 
que le despacharan en la flota que habia de salir aquel año para Méójico; y 
habiendo accedido Su Majestad, como consta por su Cédula de 1 de Abril 
del mismo año, en 22 de Mayo fueron despachados en la casa de la Contra- 
tación para pasar a Méjico en la nao de Juan Bautista Machorro, Fr. Pe- 
dro del Monte, Comisario, v otros veinte y siete misioneros (lib. cit. de Pa- 
sajeros, fol. 16), pero llegada la hora de embarque, «con el gran trabajo 
que alli pasamos (en el naufragio ocurrido en Sanlúcar) —dicen seis de es- 
tos misioneros en carta al Rey, fechada en Méjico a 15 de Diciembre de 
1580— (AIS, 60-2-21), se nos volvieron la mitad de los frailes, quedando 
solos ocho, los quales plugo al Señor que después hicimos buen viaje has- 
ta esta ciudad de Méjico». 

Estos misioneros fueron los primeros que se hospedaron en la ermita 
de San Cosme de Méjico, y habiéndoseles agregado algunos religiosos de 
la Provincia del Santo Evangelio, dieron principio a la fundación de aquel 
convento. 

En los primeros meses de 1531 pasaron a Filipinas, en compañia del se- 
hor obispo D, Fr. Domingo de Salazar, seis de estos Franciscanos, no en 
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con los seis primeros entraron en Manila por el mes de Sep- 
tiembre el Sr. obispo D. Fr. Domingo de Salazar, y su compa- 
ñero Fr. Cristóbal de Salvatierra, dominico, dieciocho Agusti- 
nos (1) y los PP. Antonio Sedeño, Alonso Sánchez y el herma- 


el galeón Espiritu Santo, como quieren todos los cronistas de la Provincia 
de San Gregorio, sino en el San Martín, que salió de Acapulco bajo el 
mando de D. Luis de Sahagosa, según consta en una minuta del Archivo 
de Indias, que copiaremos en la nota siguiente, y llegaron a Manila en el 
mes de Septiembre. 

En el AIS, 60-2-22, se hallan varias cartas autógrafas del P. Miguel de 
Talavera, en todas las cuales dice al Rey que no salieron de España para 
Méjico sino 26 religiosos, y que al llegar a esta ciudad mandó a Filipinas 
diez y ocho. En la fechada en 8 de Enero de 1583 señala la causa que mo- 
tivó el no embarcarse los que se le habían concedido, con estas palabras: 
«El año de ochenta y uno vine con licencia de V. M. aestas partes, y tra- 
yendo licencia para treinta y tres frayles Descalzos, en Seuilla y Sant Lu- 
car, porque hauía una contra cédula de V. M. en la casa de la Contrata- 
ción de Seuilla, y por ser partida la flota, despedi algunos frayles, y si no 
llegara otro mandato de V. M. para que pasassemos y quedara un nauío 
atrás, que se estaba aderecando, se volverían todos; quedamos veinte y 
seis, y esos passamos, y desde aquí se partieron los diez y ocho, los quales 
llegaron allá muy bien. Bendito sea Dios.» 

Según esta carta, fueron veintiséis los que pasaron en esta ocasión a 
Méjico y no veintiocho, como asegura Mendoza en el cap. 1 del ltinerario 
del P. Fr. Martin de Loyola; y los que mandó a Filipinas fueron diez y 
ocho y no veinte, como yo dije en el artículo citado, al advertir que los 
cronistas no estaban conformes en los nombres de los misioneros que lle- 
garon a Manila, resultando de esta divergencia los nombres de veinte re- 
ligiosos. Estos diez y ocho misioneros salieron de Acapulco el 10 de Mar- 
zo de 1582; el 3 de Mayo llegaron a las islas de los Ladrones y el 24 del 
mismo mes, vispera de la Ascensión del Señor, llegaron a Manila, como 
dice el P. Jerónimo de Burgos en carta al Rey, fechada en Manila el 14 de 
Junio; AIS, 68-1-42, 

(1) El P. GAsPAR DE SAN AGUSTÍN en su Conquista, lib. 11, capitu- 
lo XXXVI, afirma que de su Orden llegaron a Manila en esta ocasión vein- 
te religiosos; sin embargo, en una minuta del AIS, 1-1-1/23, R. 5, se dice 
que en el galeón San Martín, bajo el mando del general D. Luis de Saha- 
gosa, pasaron desde Acapulco a Manila, «el Ilustrísimo y Rdmo. Obispo 
de las Philipinas, con un religioso de la Horden de Santo Domingo, su 
acompañado, e veinte y quatro criados clérigos e legos. Fray Juan Pimen- 
tel, Prior de la IJorden de San Agustin, con diez y siete frayles religiosos. 
Fray Antonio de Villanueva, Comisario de la Horden del señor San Fran- 
cisco, con cinco religiosos. El Padre Antonio Sedeño, del nombre de Je- 
sús, con tres compañeros. El canónigo don Diego Vázquez del Mercado. 
Cinco pasageros casados, con sus mugeres e hijos; tres doncellas. Treynta 
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no coadjutor Nicolás Gallardo, jesuitas. Estos últimos se hos- 
pedaron en nuestro convento de Manila, en el que permane- 
cieron, por espacio de tres meses, mientras edificaban su casa 
en Laguio, arrabal de Manila (1). 

El Sr. Obispo, después de haberse informado de las costum- 
bres y necesidades del pais, deseando asentar sobre sólidos 
fundamentos aquella nueva cristiandad, celebró un Sínodo o 
Junta en el año de 1582, en la que, reunidos noventa eclesiás- 
ticos y seis seglares, prácticos en el conocimiento de las islas, 
sus conquistas y gobierno, se discutieron las dificultades que 
se ofrecían en la administración de los Sacramentos a la gen- 
te de guerra, a los que administraban justicia y a los enco- 
menderos; lo tocante a la cobranza de los tributos; la forma 
que debía observarse en doctrinar a los pueblos, y otros varios 
asuntos de sumo interés para la paz y tranquilidad de las con- 
ciencias. Asimismo, «se movieron en él dudas muy árduas, 
dice el P. Gaspar de San Agustín (2), acerca de la omnimoda 
potestad de que auían vsado y vsaban los religiosos missione- 
ros en estas Islas, que fueron ocasion de muchos disturbios y 
desassossiegos, porque duraron mucho tiempo, en que las dos 
Religiones de nuestro P. San Agustín y San Francisco pa- 


y un pasageros solteros. Ciento y cinquenta y tres mil y trescientos y se- 
tenta y seys pesos.» l 

(1) El P. CHIRINO, en su Historia ms., lib. I, cap. II, citada por Co- 
LÍN-PASTELLS, t. 1, pág. 262, dica que llegaron a Manila con los tres Je- 
suitas y el Sr. Obispo «Fr. Juan de Plasencia (esto ne es cierto, pues el 
P. Plasencia llegó a Manila en 1578, como se verá en el Apéndice, Fr. Vi- 
cente Valero y otros Padres Descalcos de San Francisco, que tambien ve- 
nian entonces. Esta buena compañía les obligó (a los Jesuitas), no sólo a 
ospedarse por cassas de esta Orden (como hazemos todos los que desem- 
barcamos en el embocadero, passando por la prouincia de Camarines, que 
está a su cargo), sino a recogerse con los mismos en la de Manila, que en- 
tonces era de madera, En todas ellas y más en esta (que siempre ha sido 
conuento más poblado), estos santos varones los reciuieron y ospedaron 
con suma benevolencia y caridad; y los nuestros, particularmente en Ma- 
nila, auiendo descansado los primeros días, procedian entre ellos como 
8i fueran de su inisma Orden; acudiendo a todo lo que ella obliga a los 
suvos, hasta las horas del coro y disciplinas ordinarias, con la santa co- 
munidad... Detuviéronse en San Francisco unos tres meses». 

(2) Conquista, lib, IL, cap. AXXVILL 
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decieron grandes trabajos, a que se agregaron otros acciden- 
tes considerables» relativos a la administración espiritual de 
los indios y privilegios de los Regulares, que dieron lugar a 
grandes discusiones en Manila y en Méjico. 

El resultado práctico de este Sínodo, si hubiéramos de dar 
crédito al P. Chirino (1), fué excelente, pues en él quedaron 
«las cosas entabladas, firmes y ciertas; los hombres instruidos 
y desengañados; serenadas las conciencias; fácil y suave la ad- 
ministración de los Sacramentos; animados y cuidadosos para 
satisfacer los que tenian cargos y restituciones, y todos los es- 
tados y oficios renovados y puestos en orden». Pero, como se 
deduce de las palabras que hemos copiado del P. Gaspar de 
San Agustín y como testifica el P. Hernán Suárez, contempo- 
ráneo de la celebración del Sinodo, no fueron tan halagueñas 
como el P. Chirino afirma. El P. Hernán Suárez, en carta de 
23 de Junio de 1586, decía al P. Aquaviva (2): «El Obispo jun- 
tó los religiosos para satisfacer muchas cosas que tenían nece- 
sidad de remedio... El secretario de ellas y el que las puso en 
orden fué el P. Alonso Sánchez; pero ni esto duró mucho, ni lo 
que allí determinaron, en la mayor parte, no ha tenido efecto, 
porque los frailes tuvieron parecer contrario al Obispo, y cada 
uno abundaba en su sentir». j 

Según el P. Chirino, el alma de este Sinodo fué el P. Alon- 
so Sánchez, sin parecer del cual nada se resolvía. «Dióse el 
cargo, nos dice (3), de poner por escrito la resolución de todas 
las sesiones al P. Alonso Sánchez, cuyos cuadernos de su letra 
vi yo después y ley, con estimacion de cosa tan docta y jus- 
tificada; y no dejaré de dezir lo que me dixeron algunos que 
se hallaron en este Concilio, que mandándole el Obispo dezir 
el primero, ninguno discrepaba de su parecer; todos le seguían, 
remitiéndose a él sin adicionarle en nada, porque lo dezía tan 
bien que no dexaba que añadir.» 

Cierto que el sagaz y diplomático P. Alonso Sánchez con 


(1) CoLin-PasTELLS, l. c., pág. 264, 

(2: ANTONIO ÁSTRAIN, Historia de la Compañía de Jesús en la Asis- 
tencia de España, t. IV, lib. 111, cap. HI, pág. 450. Madrid, 1913. 

(3) COLÍN-PASTELIS, l, c. 
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su talento y actividad supo insinuarse en los ánimos del señor 
Obispo y de los religiosos y seculares de Manila, de tal mane- 
ra que todos le consideraban como el hombre imprescindible 
para la solución de las más arduas empresas, como se vió en 
la Junta que en 20 de Abril de 1586 se tuvo en Manila, para 
elegir la persona que se creyera más capaz para informar al 
Rey y a Su Santidad acerca del estado de Filipinas y de las 
naciones circunvecinas, de la promulgación del Evangelio en 
ellas y de la necesidad en que estaban de «dar orden en las co- 
sas de guerra para su fortificacion y defensa, y en las de paz 
para su gobierno y justicia, y discernir la jurisdiccion ecle- 
siástica y secular, y dar forma a la mercancia y trato, para 
todo lo cual era necesario el influjo de las Cortes de España y 
Roma (1)», que todos, por unanimidad, eligieron al P. Sánchez, 
como la persona más apta para la buena solución de todos los 
negocios que se ofrecian (2); pero sin negar al P. Sánchez su 
ingenio y actividad, no es de creer que estuvieran meramente 


(1) CoLin-PASTELLS, lib, IT, cap. VII, pág. 332, 

(2) Véanse los acuerdos de esta Junta en COLÍN-PASTELLS, 1. c., pági- 
nas 332-340. En la Junta de 20 de Abril, el Custodio Fr. Juan de Plasen- 
cia dijo: «Que en lo que toca a lo secular ya lo tiene apuntado el regimien- 
to, en lo que tiene propuesto por escrito, y aquello mismo le parece; y en 
lo que toca a lo espiritual, que el Sr. Obispo y los demás religiosos lo tra- 
tarán y darán entre todos su parecer.» El Guardiáu de San Francisco, 
Fr. Vicente Valero, dijo: «Que su parecer es, vaya de estas Islas persona 
tal cual convenga a informar a Su Magestad de toda esta república e que 
lo remedie e provea de lo que tiene necesidad.» Y al tratar de nombrar la 
persona que había de ir a España y Roma, el P. Plasencia dijo: «Es de pa- 
recer que vaya el P. Alonso Sánchez a la Corte de Su Magestad a los ne- 
gocios de estas Islas, por ser tal persona que informará de lo que conven- 
ga, e que sabe la calidad de la tierra, y ninguno mejor que él por la haber 
visto, e dará mejor que otro, por concurrir en él las calidades eclesiásti- 
cas que se requieren.» El P. Valero dijo: «Que él es de parecer vaya a es- 
tos negocios el P. Alonso Sánchez, para que con su ida se alcance lo que 
se pretende; y que si fuese otra persona, entiende que no se alcanzaría lo 
que se pretende.» En las Juntas preparatorias que en 16 de Abril tuvieron 
para tomar estos acuerdos, asistieron, entre otros religiosos de diversas 
Corporaciones, los PP. Fr. Juan de Plasencia, Custodio, Fr. Vicente Va- 
lero, Guardián, y el P. Fr. Pedro Capitán, de la Orden de San Francisco 
Este Fr. Pedro Capitán, al firmar, lo hizo en esta forma: Fr. Bautista; por 
lo que creo sea Fr. Pedro Bautista, hoy San Pedro Bautista, mártir del 
Japón. Véase CoLiN-PASTELLS, 1. c. 

ARCH. J.-A.—TomM. II ps) 
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pasivos, como da a entender el P. Chirino, durante la celebra- 
ción del Sinodo, religiosos tan competentes como los PP. Fray 
Cristóbal de Salvatierra, dominico; Fr. Andrés de Aguirre, 
Fr. Juan Pimentel, Fr. Francisco Manrique, Fr. Diego Muñoz, 
Comisario del Santo Oficio, y otros PP. agustinos, Fr. Juan de 
Plasencia, Fr. Juan de Ayora, doctor en ambos derechos, Frav 
Pablo de Jesús, Fr. Vicente Valero y otros franciscanos a 
cuál más sabios y experimentados en el país. 

Mas, «sin hacer agravio a ninguno, diremos con el P. San- 
ta Inés (1), pueden todos gloriarse de la parte del estudio y 
trabajo que a cada uno tocó en sus conferencias y resolucio- 
nes; pero en cuanto al último punto de la doctrina de los na- 
turales, sólo Fr. Juan de Plasencia fué el que lo resolvió, pues 
visto su catecismo y la traducción que había hecho en lengua 
tagala del arte y vocabulario (2) no tuvieron que hacer los que 
se hallaron en el Sínodo y entendían algo de la lengua, sino 
admirar la propiedad de los vocablos, su fuerza y vigor». 

Desconócese el texto literal de las actas de este Sinodo; 
pues, aunque en el Archivo del Arzobispado de Manila se con- 
serva un antiguo manuscrito, con el título de Memoria de una 
Junta que se hizo a manera de Concilio el año de 1582, para dar 
asiento a las cosas tocantes al aumento de la fe y justificación de 
las conquistas hechas y que adelante se hicieren por los españoles, 
publicada por el P. Valentín Marín (3), esta Memoria no puede 
admitirse como texto de las actas del |[Sinodo, por la sencilla 
razón de que en el capitulo III, al tratar de las Ordenes e ins- 
trucciones que han de guardar los alcaldes mayores, hay un apar- 
tado que dice: «Por ningún delito, causa, ni razon, se lleve a 
los indios penas pecuniarias, porque el Rey así lo mandó en 
las instrucciones que dió al Gobernador Gómez Pérez» (4): y 
como Gómez Pérez Dasmariñas fué nombrado Gobernador de 


— »-__—_—_ 
J 


(1) SANTA INES, lib. 1, cap. XIV, 

(2) El vocabulario mal lo pudo presentar en el Sínodo cuando aún no 
lo había compuesto, como más adelante se verá. 

(3) Ensayo de una síntesis de los trabajos realizados por las Corpora- 
ciones religiosas españolas de Filipinas, t. 1, caps. XI-XV. Manila, 1901. 

(dd) Marin, cap. XII], pág. 260, 
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Filipinas el 9 de Agosto de 1589 (1), y llegó a Manila en 8 de 
Mayo de 1590, no pudo ser escrita dicha Memoria hasta des- 
pués de estas fechas. Probablemente lo sería a mediados del 
año 1591, cuando con motivo de los rozamientos que hubo en- 
tre Dasmariñas y el Obispo, convocó éste una Junta de teólo- 
gos, en la que se redactaron veinte y cinco conclusiones, que 
firmadas en 21 de Enero del 91, fueron entregados a aquél, y 
anunciadas desde el púlpito de la iglesia Catedral (2). En 20 
de Junio del mismo año, dando cuenta Dasmariñas al Rey de 
estos debates o rozamientos, le dice que el Opispo «hace gran- 
de fundamento en que Vuestra Majestad me obligó a seguir su 
parecer, y ofrece un Tratado, que está haciendo para luz y 
desengaño de tado» (3). ¿No será este Tratado que el Sr. Obis- 
po estaba escribiendo en Junio del 1591, lo que hoy dia se nos 
quiere hacer pasar por las actas del Sínodo celebrado en 1582, 
sólo porque algún archivero del Arzobispado de Manila, al dar 
con el manuscrito de dicho Tratado, juzgando que serían las 
actas del Sinodo de 1582, le puso el titulo y nota aclaratoria 
que le precede? 

3. En Junio de 1583 presidió el P. Pablo de Jesús el ter- 
cer Capítulo custodial, en el que salió electo en Custodio el 
P. Juan de Plasencia, y se aprobaron las doctrinas siguientes, 
fundadas durante el trienio anterior: En la provincia de Bula- 
cán, Meycauayan, Catangalán y Bocaue; en la Laguna de Bay. 
Morong, Pililla, Cabóan, Sinilóan, Santa Cruz y Paete; en la de 
Calilaya, hoy Tayabas, Nagcarlán, Maúban, Gumaca, Lucbán v 
Saryaya; en la provincia de Camarines, Yraga, Bula, Caná- 
man, Camarines, Indan y Daet, y en la provincia de Ibalón, 
hoy día Tayabas, Dónsol, Sorsogón, Tabaco, Malinao y Bulú- 
san (4). 

Durante este trienio, uno de los más gloriosos de la Custo- 

(1) CoLin-PAsTELLS, lib. III, cap. XV, págs. 174 y 175, donde copia 
la Real Cédula de 9 de Agosto de 1589, por la que se nombra Gobernador 
de Filipinas a Gómez Pérez Dasmariñas. 

(2) Estas veinticinco conclusiones véanse en COLIN-PASTELLS, lib. Ll, 
cap. XXVIII, págs. 605-607. 

(3) CoLin-PAsTELLS, l. c., págs. 613-615. 

(4, FJFA, part. I, lib. M1, cap. AXV. 
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dia, llegaron a Manila Fr. Juan de Contreras, hijo de la Pro- 
vincia de los Doce Apóstoles (1) y San Pedro Bautista, con los 
trece religiosos que dejamos nombrados en el artículo 111. Se 
reedificaron el convento de Manila y los Hospitales militar y 
de naturales, que habian sido consumidos por el fuego en el 
incendio que en Marzo del 83 debastó a la ciudad de Mani- 
la (2); se fundó el hospital de Camarines (3); se dió nuevo im- 
pulso a la reducción de los indios; se establecieron escuelas de 
primeras letras en todas las doctrinas de la Custodia; se em- 
pezó a enseñar música a los indígenas, y se dieron los prime- 
ros pasos para erigir la Custodia en Provincia. 

Luego que llegó a Manila el P. Juan de Plasencia, princi- 
pal promovedor de todas estas obras, fué destinado por el Pa- 
dre Alfaro a la Laguna de Bay, donde dió principio a la orga- 
nización de los antiguos barangais (4), persuadiendo a los in- 
dios a que abandonando los bosques, se establecieran en las 
playas, en donde les ordenaba construir un tugurio de caña y 
nipa, que pudiera servir de templo, y una pequeña vivienda 
para el misionero. Construidos estos sencillos edificios, dividía 
la gente por familias o antiguos conocidos, a uno de los cuales 
nombraba cabeza del barangay, equivalente a lo que en nues- 
tros antiguos municipios se llamaba alcalde de barrio, y se- 


(1) FJFA, part. II, lib. I, cap. 1. 

(2) FJFA, part. 1, lib. III, cap. XXV y part, II, lib. 1, cap. XXI. 

(3) FJFA, part. II, lib. 1, cap. XXV.—GAInza, Reseña del hospital dio- 
cesano de Nueva-Cáceres, cap. 1, Manila, 1874. Discurso del mismo ilustrí- 
simo Sr. D. Fr Francisco Gainza, pronunciado con motivo de la bendi.- 
ción y colocación de la primera piedra del Hospital diocesano de Nueva- 
Cáceres, pág. 4. Manila, 1870. 

(4) Barangay es un barco, y desde los tiempos prehistóricos de Fili- 
pinas se llamaron barangais los grupos de emigrantes malayos, que arri- 
bando a las playas filipinas se establecían en ellas. El mismo P. Plasencia 
en su Relación de las costumbres que los indios solían tener en estas islas, 
núm. 1, nos dice que los datos eran los jefes que gobernaban «hasta cien 
casas y aun de treynta auajo. Y a esto llaman en tagalo barangay, lo que 
del nombre colijo es, que el llamarse asi fué que como éstos en su lengua 
se be ser malayos, cuando vinieron a esta tierra, la cauegca de un baran- 
gay se quedó por dato, y asi, aun el día de oy se aberigua que todo un ba 
rangay en su origen hera una familia de padres y hijos, servicios (siervos) 
y parientes». 
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ñalándoles terreno alrededor de la iglesia, les mandaba edifi- 
car sus viviendas. Con este procedimiento, en breve tiempo 
llegó a fundar los pueblos de Calilaya, Tayabas, Lucbán, Ma- 
hayhay, Nagcarlán, Lilio, Pila, Santa Cruz, Lumbán, Pangil, 
Paete, Sinilóan, Mórong, Pililla, Antipolo y Meycauayan (2). 

A su iniciativa se decretó en el Capitulo custodial de 1550, 
la formación de pueblos, y se obligó a. los misioneros a que 
fijaran su residencia en un lugar determinado, donde debían 
construir la iglesia y convento, que sirvieran de punto de 
partida para las misiones. Y debido a esta sabia legislación, 
se aplicaron los misioneros a reducir a poblado a los numero- 
sos indios que se hallaban diseminados por los bosques. Para 
lograrlo, unos, como Fr. Lorenzo de Santa María Valverde, se 
internaban en los montes Banájao y Mararayap, para reducir 
a los actas; y a fin de allanar todos los obstáculos, «con sumo 
trabajo corporal suyo, aunque con mucho gusto espiritual, 
desmontaba las malezas de los caminos, allanando los mon- 
tes y malos pasos; y los que agora se ven labrados de sus ma- 
nos, dan testimonio de lo mucho que trabajó, por lo qual vino 
a enfermar gravemente», como dice el P. Ribadeneira (1). 
Otros, como los PP. Esteban y Francisco de Santa María, fran- 
queaban la gran cordillera del Caraballo, donde catequizaron 
numerosos ilongotes, irayas y otras gentes, con los que funda- 
ron algunos pueblos en la costa Este de Luzón, desde Binangó- 
nan de Lampón al cabo del Engaño (2). Otros, como Fr. Fran- 
cisco de Gata, se consagraron a construir puentes, para hacer 
más asequible a los indios el acceso a la iglesia; y donde no po- 
dían edificarse, conducían «1 los indios sobre sus hombros y los 

(2) MARTÍNEZ, lib. 1, cap. XVI, n. 113. 

(1) RIBADENEIRA, lib. IT, cap. XXXIV. El P, ZÚÑIGA, Estadismo de 
las islas Filipinas o mis viajes por este pats, t. 1, pág. 147. Madrid, 1593, 
dice: «Otro franciscano llamado Fr. Lorenzo de Santa Maria, hizo viaje 
por estos dos montes altísimos con el motivo de reducir y bautizar a los 
negros o aetas»; y el P. MonTILLA, citado por el P, ALcaLá, t. 1, lib. 1, 
cap. 1V, n. 54, tratando de Fr. Lorenzo de Valverde, dice: «Este reli- 
gioso, con licencia de los Prelados se metió entre unos indios bravos de la 
montaña de Manila, y los amansó con el exemplo de su grande paciencia 


y humildad». ns 
(2) FJFA, part. 1, lib. Il cap. XIX, n. 210, pág. 372. 
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trataban con mucho amor. «Despues que fue a Philippinas 
Fr. Francisco de Gata, dice el P. Ribadeneira, con la atfficion 
que tenía a que los indios se baptizasen, yua a buscarlos por 
los montes, quando al principio se escondían, huyendo de los 
frailes, como gente montaraz y arisca. Y como fuese necessa- 
rio para passar algunos ríos, hazer puentes por donde los in- 
dios viniesen a la iglesia, quando no los hauía, como era muy 
grande de cuerpo, a ymitacion del glorioso San Cristoual, los 
passaua en sus hombros y los trataua con mucho amor; y con 
su buena diligencia y traga juntó algunos pueblos, que fué de 
mucha importancia para el aumento de la christiandad» (1). 
Y otros, en fin, como los PP. Pablo de Jesús y Bartolomé 
Ruiz, reducian a poblado a los montaraces de la cordillera del 
Irasóg, en Camarines (2). En todas estas regiones, con la ayu- 
da del cielo y la protección de las Autoridades, cosecharon 
tantos frutos de bendición, que al formar el P. Plasencia, en 
el último año de su prelacia, el censo de las misiones, llegó a 
dar la no despreciable cifra de 300.000 indios bautizados por 
los Franciscanos; número que se consideraría exagerado a no 
hallarlo consignado en escritores de la época, como son el Re- 
verendisimo P. Gonzaga y el P. Alonso Sánchez, S. J. (3). 

Siendo Custodio el P. Plasencia, fomentó la fundación de 
pueblos e iglesias, por todos los medios que estaban a su al- 
cance, hasta recurrir al Rey y al Gobernador General para 
que obligasen a los indios a vivir en poblado, y para que a 
cuenta del Real Erario y de los Encomenderos se construyesen 
y dotasen las iglesias, según estaba ordenado por Real Cédula 
de 13 de Mayo de 1579. 

En 18 de Junio de 1585 escribía así al Rey: «Para que la 
doctrina en estas Yslas se hiciese con menos trabajo y que 
con menos ministros se podia hacer, mande Vuestra Magestad 
al Gouernador haga hacer buenas poblagones, porque están 


(DD RIBADENEIRA, lib. 11, cap. XXXIV, pág. 344. 

(2) FJFA, 1. c.—Fr, MAnNuEL María CRESPO, O, F. M., Memoria sobre 
la reducción de monteses del Isarog en Camarines Sur, pág. 8. Manila, 
1881. 

(3) Véase ATA, t, I, pág. 569, nota 1. 
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los indios muy esparcidos, y los encomenderos no quieren jun- 
tallos, aun pueblos de ueinte y treinta casas, porque no miran 
sino, no se les vaya un tributo; y asi tienen los ministros gran- 
díssimo trabajo, y los yndios, que un solo ministro podía doc- 
trinar, si estuuiesen juntos, no pueden agora quatro. Que ha- 
gan poblacones de.a mil o seiscientas casas, que la tierra es 
muy dispuesta para ello, que tierras hay muchas vadías para 
sembrar. No tienen eredades que dexar donde los quitaren, y 
quando muy lexos los muden, será vna legua o dos. Es lasti- 
ma que ellos solían tener pueblos formados, y no sembraban 
sino muchos juntos por causa de sus guerras, y agora, como 
biuen seguros, cada uno se ua por sí a los montes a biuir, y 
asi, ni se les puede enseñar christiandad ni policía. Y aunque 
los ministros lo pedimos a los que gouiernan, como los enco- 
menderos no quieren, no se hace; y así, si precisamente Vues- 
tra Magestad no manda se reducan a poblacones de cierta can- 
tidad de casas por lo menos, no bastan cuantos ministros hay 
en España aun para la poca gente que aqui ay. Los yndios, 
que administramos cincuenta frayles, yo los administraria 
con diez, si me los juntan, y esto sin perjuicio ninguno de los 
vndios ni de los encomenderos, haciéndose esta junta general 
en toda la tierra» (1). 

En el mismo año recurrió el P. Plasencia para este efecto 
al gobernador Santiago Vera, quien, considerando lo justa que 
era su petición, trasladó al alcalde mayor de Camarines, Juan 
de Bustamante, dicha R. C., ordenándole su cumplimiento con 
estas palabras: «El P. Fr. Juan de Plasencia, Custodio de la 
Orden del Señor San Francisco, me hizo relacion, diciendo que 
en esa dicha provincia, muchos de los naturales de ella están 
muy apartados y esparcidos, de manera que no se les puede 
administrar los Sacramentos por no estar juntos y congrega- 
dos cada uno de por sí; y que no tenían iglesias ni ornamentos 
en ninguno de los pueblos, que Su Magestad y Encomenderos 
de essa dicha jurisdiccion tienen, me pidió en el caso prove- 


(1) Carta del P. Juan de Plaseneia al Rey, fechada en 18 de Junio de 


1585, autógrafo, del cual he sacado una copia fotográfica. 2 fols.; termina 
en la mitad del 2r. AIS, 68-1-42, 
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yese. E por mi visto lo susodicho, por el presente os mando 
veais la dicha Cédula de Su Magestad, que de suso se hace 
mencion, e la guardeis e cumplais en todo e por todo, como en 
ella se contiene. Y en su cumplimiento os junteis vos y el Pa- 
dre Fr. Juan de Garrovillas, Guardian de essa villa, y ansí 
juntos veais las poblaciones que ansi se han de hacer, y el 
tamaño y forma que las dichas iglesias han de tener, y visto 
y comunicado, lo pondreis por obra, haciendo juntar los dichos 
naturales a que hagan sus poblaciones e iglesias, sin que nin- 
guna persona los ocupe en otra cosa, sino fuere negocio tocan- 
te al servicio de Su Magestad» (1). 

En 3 de Diciembre del mismo año 85 logró del Gobernador 
General un libramiento, en el que se ordena que un tal Tala- 
vera invierta quince pesos en «chrismeras, vinageras, cande- 
leros, papel, hostiario; zapatos, sobrepellices, platos, escudi- 
llas, carahays (sartenes), manteca, sal, ajos, cebollas, hierro, 
jabon, aceite, pimienta y otras cosas», que debía entregar al 
P. Antonio de los Mártires que estaba en Mindoro, para el re- 
medio de sus necesidades y para las de la iglesia y del con- 
vento, en cuya fábrica estaba entendiendo entonces (2). En 
Enero de 1586, obtuvo otro libramiento del Gobernador Gene - 
ral para que se entregasen a once religiosos, que habían llega- 
do de Malaca (3), once arrobas de vino, para celebrar, y nue- 
ve cálices para los religiosos que administraban en los pueblos 
de Marata, Lumbang, Sus Tingues, Tavabas, Mindoro, Los 
bajos de Tuley, Saryaya, Minalábag y Nabaylag (4). 

A más de este movimiento de civilización iniciado y des- 
arrollado por el P. Plasencia, le son acreedores los filipinos de 
otra obra regeneradora . Me refiero al establecimiento de es- 
cuelas de instrucción primaria. Cierto que el P. Sebastián 
de Baeza abrió una escuela de párvulos en Bantay (Ilocos), 
en 1578 (5); pero como al año siguiente dejó su Misión para ir 


(1) FJFA, t. IT, lib. 1, cap. XXIITI. 

(2) FJFA, 1. c. 

(3) Véanse sus nombres en el art. IV, núm. 5, de este trabajo. 
(4) FJFA,1l.c. 

(5) Art. I ds este trabajo, t. 1, pág. 115. 
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a la China, esta fundación puede considerarse como un hecho 
aislado y sin resultado alguno práctico. En cambio, habiendo 
el P. Plasencia consagrado toda su vida de misionero a la edu- 
cación del indio, el fruto cosechado en sus escuelas sirvió de 
estimulo a los demás misioneros para hacer lo propio en sus 
reducciones. 

El sistema pedagógico empleado por este religioso en aque - 
llos tiempos en que se carecía de libros en el idioma del pais, 
y apenas si se contaba con papel y tinta, aún en las oficinas 
del gobierno, no pudo ser más original. «Figuraos, dice don 
Vicente Barrantes (1), a la sombra de un tapanco de caña o 
nipa, sentados en el suelo como los árabes, cuya melancolía y 
actitudes han heredado, muchos niños de color verdoso, inte- 
ligente y vivaz, según su edad es más corta, pues a medida 
que crecen va el clima devorador borrándoles aquellos her- 
mosos rasgos. Tienen a la mano sendos cajones llenos de blan- 
ca y finísima arena, donde un dedo más experto que el suyo 
ha trazado letras y palabras. Tienen otros hojas extensas de 
plátano, turgentes y blanquecinas como pedazos de cielo «l- 
boreantes, donde con una astilla de bambú graban los niños 
las mismas palabras que oyen pronunciar a sus compañeros 
de lectura. Entre ambas filas se pasean con gravedad otros ni- 
ños que ya saben aquella lección, y acercándose, ora a un 
compañero, ora a otro, les corrigen o les reprenden. En el fon- 
do del cuadro, bajo un Crucifijo toscamente labrado, sentado 
en una silla de cañas entretejidas, un fraile anciano, de rostro 
consumido y melancólico, apoya los codos sobre una mesa, do 
van poniéndole delante los infantiles directores aquellas hojas 


(1) BARRANTES: Discursos leídos ante la Real Academia de la Historia 
en la recepción pública del Exmo. Sr, D. Vicente... el 14 de Enero de 1872. 
D. VICENTE DEB LA FUENTE, en su artículo Recuerdos de San Buenaventu- 
ra y los estudios franciscanos en España, publicado en la revista La Cruz 
en 1874, en el $ 2, Trabajos de los Franciscanos en instrucción primaria, 
dice: «Por lo que hace a nuestros misioneros de Filipinas, el Sr. Barran- 
tes les ha hecho justicia en ese terreno, describiendo en su discurso de re- 
cepción en la Academia de la Historia sus tareas para enseñar a leer y es- 
cribir a los indios sencillamente y a poca costa, haciéndoles dibujar las 
letras en la arena, y preludiando el sistema lancasteriano, y eso allá en el 
siglo XVI.» 
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de plátano, por el rústico estilete agujereadas. En el mismo 
idioma tan sonoro y cariñoso, como es sabido, les hace el Pa- 
dre en voz baja sus observaciones. » e 

De este modo, el P. Plasencia puso en práctica en el si- 
elo xvI el sistema lancasteriano de enseñanza primaria, que 
algunos atribuyen al misionero escocés Andrés Bell, profesor 
de Madrás en 1780, o a José Lancaster, que lo practicó y ex- 
plicó más tarde en la América española (1). 

Encariñado el P. Plasencia con sus ensayos pedagógicos, 
en el Capítulo custodial de 1580 propuso que en todos los mi- 
nisterios o pueblos se establecieran escuelas de primeras le- 
tras, y al ser nombrado Custodio en 1583 lo tomó tan por su 
cuenta, que obligó a todos sus súbditos a que lo pusieran en 
práctica (2). 

No satisfecho aun el P. Plasencia con haber introducido 
este progreso en Filipinas, mandó a San Pedro Bautista, en 
Manila, y al P. Jerónimo de Aguilar, en Camarines, que ense- 
ñasen a los indios el canto llano y figurado, en cumplimiento de 
lo que ordenaban las Reales Instrucciones del 1573 (3). 

El P. Ribadeneira (4) nos refiere el interés que en esto se 
tomaban los misioneros y el provecho que obtenían: «Como los 
religiosos crian en sus conuentos a los niños desde ocho años 
hasta veynte (siruiéndose de ellos para los oficios de la sacris- 
tía, altar y para los del conuento), en su compañía aprenden 
a leer y escriuir y la doctrina christiana, y a guardar con mu- 
chas veras la ley de Dios. Y con estos buenos principios, 
quando despues se casan viuen en amor y temor de nuestro 
Señor. Y por que no haya confusion en el conuento con los 
muchachos, está edificado junto a la yglesia vn seminario en 
todos los pueblos, adonde los niños y mancebos por casar 
aprenden a leer y a escriuir, a rezar y cantar canto llano y 
canto de órgano, y a tañer cheremias, flautas y violones. Y en 
csto tienen tanta curiosidad, que no ay lugar, por pequeño que 


(1) Lancaster falleció en Nueva York en 1838. 
(2) FJFA, p. IT, lib. 1, cap. 111. 

(3) FJFA,1. c.—Marín, t. II, págs. 350-352. 

(4) RIBADENEIRA, lib. 1, cap. XVII, pág. 66. 
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sea, que no tenga capilla de músicos y chirimias, para las 

fiestas, a Vísperas y Misa mayor. Sea Dios loado y seruido. 

Los cantores son muchos, y se exercitan todos los días a la ma- 

ñana y tarde en el seminario, y están repartidos de tal mane- 

ra, que cada día, por lo menos, cantan muy de mañana en la 

yglesia por lo menos Prima de nuestra Señora, y tañen flautas 

a la Misa mayor, y a la tarde cantan Vísperas de nuestra Se- 
ñora, al anochecer la Salue o la conmemoracion de la limpíis- . 
sima Concepcion de la Virgen santissima, como se vsa en 

nuestra sagrada Religion. Tambien en las solemnidades acos- 

tumbradas tañen muchas campanas, que tienen en torres al- 

tas...» 

San Pedro Bautista, que sucedió en la prelacía al P. Pla- 
sencia, dió nuevo impulso a esta instrucción de los indios, y la 
perfeccionó el Provincial Fr. Juan de Garrovillas, mandando 
al Beato Fr. Juan de Santa Marta, en 1606, que en Lumbang 
enseñase música a tres niños, por lo menos, de cada uno de los 
pueblos de administración franciscana. De este modo llegaron 
a reunirse en Lumbang hasta cuatrocientos jóvenes, a los que 
el Beato Juan de Santa Marta no sólo impuso en el canto, sino 
que a muchos de ellos enseñó a fabricar instrumentos músicos 
y a tocarlos. Una vez instruidos estos jóvenes, se retiraron «a 
sus respectivos pueblos, y procurando los misioneros que és- 
tos enseñaran a otros, consiguieron establecer en todas las 
misiones pequeñas capillas de música para el servicio del cul- 
to divino y solaz de los pueblos (1). | 

4. El gobierno de la Custodia y el ministerio de las mi- 
siones, a las que siempre estuvo dedicado el P. Plasencia, aun 
siendo prelado, no fueron obstáculo para que escribiera inte- 
resantes libros, que eran los principales elementos para la 
educación religiosa de aquellos neófitos y para formar a los 
mismos misioneros. 

En la carta antes mencionada decía el P. Plasencia al Rey: 
«En la lengua más general que ay en estas Yslas tengo escri- 
to algunas cosas; como es el Arte de la lengua y declaracion de 


(1) FJFA,1.c., y Marín, t. 11, pág 350. 
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toda la doctrina xptiana, y agora voy haciendo el locabulario. 
Son cosas muy necesarias para todos los ministros, si se im- 
primiesen. Sería particular merced que Vuestra Magestad nos 
haría, hacernos merced mandallas ynpremir en México, a cos- 
ta de su Real hacienda, y para esto ynbiarme su Cédula, que 
sería de grandíssima vtilidad para estas almas. » 

El P. La Llave, ampliando la noticia de los escritos de este 
incansable misionero, dice: «Viendo que, por ser tan a los 
principios, no auía ministros para la conuersion, y que por no 
saber bien la lengua de los yndios, por no estar puesta en buen 
orden (1) hazían poco fruto, tomó tan a su cargo aprenderla, 
que la redujo a modo de Arte, haziendo de ella Vocabulario y 
poniéndola con tanta claridad que, según los que la saben di- 
cen, la dió más luz este curioso Padre con su trabajo y vigi- 
lancia, que todos los que después de él se an desvelado en 
aclararla, porque fuera del Vocabulario y Arte, sacó en limpio 
muchas maneras de hablar esta lengua, procurando no desqui- 
ciarla de su natural significacion y pronunciacion, para que 
fuesen mejor entendidos los ministros, quando enseñan a los 
indios» (2). 

«Compuso la Doctrina christiana en su lengua y el Cathecis- 
mo de la fee, que llaman Togsohan, y en un Sinodo prouincial 
que hizo el primer Obispo con los Prelados de las Religiones y 


(1) Los PP. MarrTíNt£z, lib. 1, cap. XVI, n. 113; HuerTA, Estado Geo- 
gráfico, etc., pág. 443; PLATERO, Catálogo biográfico, etc., pág. 11, y Pa- 
BLO RoJo, Fr. Juan de Plasencia, escritor, art. publicado en el tomo II 
de la Crónica, del P. SANTA INÉS, Apéndice 11I, afirman que el P. Pla- 
sencia fué el primero que formó el Vocabulario y Arte para aprender la 
lengua tagala, a lo que no asienten y, al parecer, con razón, los Padres 
Agustinos, quienes dan la primacia, en cuanto se refiere a la Gramática o 
Arte, al P. Agustin de Alburquerque (véase el Catálogo bio-bliográfico de 
los religiosos Agustinos, por el P. ELviro J. PÉREZ, pág. 14, Manila, 1901), 
pues según el testimonio del P. La Llave, antes de que el Padre Plasen- 
cia escribiera su Gramática debia existir otra, «aunque no estaba puesta 
en buen orden», 

(2) Estas palabras las copió el P. La Llave de RIBADENEYRA, lib. III, 
cap. HIT. Acerca de estos dos libros del P. Plasencia dice el P. CoLín, lib. 11, 
cap. XXII, pág. 510, que los primeros Jesuitas «juntáuanse todos los dias 
a ciertas horas a recorrer el Arte y Vocabulario, que ya tenían hecho, y 
les prestaron con mucha caridad los Padres Descalzos de San Francisco». 
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ministros, fué aprovada, que es la que hasta oy permanece y 
se usa, algo más limada (1). 

«De los ratos de ocio que a este venerable y apostólico va- 
ron le sobrauan, para dar rreposo y descanso de las forzosas 
obligaciones de su oficio, siendo incansable, en este tiempo 
compuso un libro que llamó la Santina, muy espiritual, que el 
tiempo ha consumido. 

«Hizo otros Catecismos necesarios para la administración; y 
a petición del gouernador Santiago de Vera sacó en limpio las 
Costumbres de los yndios tagalos, por los muchos hierros que las 
Justicias hazian, las cuales Costumbres se mandaron guardar a 
los Alcaldes Mayores y Corregidores, y hasta hoy se rigen por 
ellas, siguiéndolas de derecho según sus leyes antiguas, que 
no contradicen a las leyes divinas y naturales» (2). 


(1) Este Catecismo del P. Plasencia, con pequeñas variantes, es el 
mismo que hasta el día de hoy se viene poniendo en las manos de los niños 
en los pueblos de administración franciscana del tagalog. En las ediciones 
modernas lleva este titulo: Librong pinagpapalemnan nang manga pana- 
langin at Tocsohan aral nang Dios; esto es, Libro que contiene oraciones y 
la doctrina cristiana enseñanza de Dies, literalmente. 

(2) La LLaAve, trienio IV, cap. X.—El P. PABLO RoJo dió a conocer 
en el diario de Manila La Oceanía Española, correspondiente al 6 de Ju- 
nio de 1886, esta Relación, copiándola del P. La Llave; después la publicó 
el doctor TriniDaD H. PARDO DE TAVERA en la Revista Contemporánea, 
núm. 397, 15 de Junio de 1892, y en un folleto aparte, y últimamente se 
reimprimió en el Apéndice 111 de la Crónica del P. SanTA INES.—Entre los 
Autos de buen gobierno proveídos por la Audiencia de Fíllpinas, unos de 
oficio y otros a petición del Fiscal, desde el 8 de Junio de 1598 al 13 de Ju- 
lio de 1599, Archivo de Indias, 67-6-18, se halla esta Relación del P., Pla- 
sencia con el título: Relacion de las costumbres que los yndios solían tener 
en estas Yslas, hecha por Fray Joan de Placencia de la Orden de San Fran- 
cisco, y embiada a el doctor San Tiago de Uera, Presidente que fué de la Real 
Audiencia, que residió en estas Islas. A continuación de esta Relación se ha- 
lla una Ynstruccion de las costumbres que antiguamente tentan los naturales 
de la Pan Panga en sus pleytos, escrita, asimismo, por el P. Plasencia, se- 
gún hace constar el P. PasTELLS en el tomo Il, lib. III, cap. IX, pág. 131 
de la Labor evangélica del P. Coín. En carta que con fecha 30 de Junio 
del 1914 se dignó escribirme el P. Pastells, tratando de esta Instrucción. 
me dice: «Las razones en que me fundé para otorgarle la misma paterni- 
dad a entrambos documentos son: la semejanza de estilo y forma de uno y 
otro; el que los dos van dirigidos al mismo D. Santiago de Vera, nombrán- 
dosele en el segundo como en el primero, Vuestra Señoría; que el segundo 
concluye casi como empieza el primero. El no llevar firma la Instrucción 
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El P. Marcos de Alcalá (1) dice que «escribió también una 
Relación de las cosas memorables de Philipinas, su data a 19 de 
Junio de 1585, con la qual comienza el libro undécimo del 
Archivo de la Provincia de San José, littera A». 

Los cronistas Fr. Francisco de Santa Inés (2), Fr. Juan 
Francisco de San Antonio (3), Fr. Domingo Martínez (4) y el 
P. Pablo Rojo (5), le atribuyen una Relación del culto que los 
indios tagalos tenian y dioses qne adoraban, y de sus entierros y 
supersticiones, pero sin otro fundamento que hallarla en la Cró- 
nica del P. La Llave seguida de la Relación de las costumbres 
de los indios tagalos, etc., sin caer en la cuenta que al copiarla 
el P. La Llave da suficientemente a entender que fué escrita 
por él y no por el P. Plasencia, pues lo hace en esta forma: 
Una Relación del culto que los indios tagalos tenian y dioses que 
adoraban, y de sus entierros y superticiones, por el autor; es decir, 
por el autor de la Crónica. A más de que hay un argumento 
interno que prueba hasta la evidencia que no fué escrita por 
el P. Plasencia; pues refiriendo que el falso sacerdote, llamado 
Silagan, cuando «veía alguna persona vestida de blanco le 
sacaba los higados y se los comia, dándole esta muerte», aña- 
de: «Y no parezca esto patraña; porque en Ycalauan (Calauan) 


y 8í la Relación, corrobora, a mi entender, el aserto; porque la Instrucción 
tenía sólo carácter privado y estaba escrita en el seno de la confianza y a 
petición y para uso particular del Presidente, el cual luego no tuvo empa- 
cho alguno de insertarlo en los Autos tal como lo recibió, comunicándole 
su autoridad «como si fuera propio suyo, aunque bien claro se dice que iba 
a él dirigida, cuando se habla en segunda persona, repitiendo a menudo 
la palabra V. S. Y si hubiera llevado la firma del P, Fr. Juan de Plasen- 
cia, jamás hubiese osado éste dirigirse a todo un Presidente de Audiencia 
con una Instrucción que sólo la pueden dar los Superiores a sus inferiores 
para que ejecuten sus órdenes como ellos quieren que se cumplan. Y aun 
me parece que el titulo de /ustrucción lo puso en los Autos Santiago de 
Vera por su cuenta, para darle más autoridad, y que muy bien podría con- 
siderarse como un apéndice de la misma Relacion precedente, firmada por 
el P. Plasencia.» Dios mediante, pienso publicar estas dos relaciones según 
el antor las escribió. h 

(1) ALcaLá, part. 11, lib. 11, cap. VI, n. 205. 

(2) SANTA INEs, lib. I, cap. XLIX. 

(3 FJFA, part. Il, lib. IT, cap. XXXI, 

(41 Martinez, lib. I, cap. XVI. 

(5) Rojo, art. cit. El P. Juan de Plasencia, escritor. 
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a un escribano español le sacaron de esta suerte por el sieso 
todas las tripas, al cual enterró en Calilaya el P. Juan de Mé- 
rida», del cual religioso no se hace mención en las Tablas Capi- 
tulares de la Provincia hasta el año de 1605, en que se le nom- 
bra Presidente del convento de Gumaca, y se le faculta para 
que pueda confesar seglares indios (1); y en el Capítulo de 
1613, se le nombra Guardián de Cabuyao y se le autoriza para 
confesar españoles (2); lo que es incomprensible, si el P. Juan 
de Mérida antes del año 1590, en que falleció el P. Plasencia, 
era ya sacerdote y aún, tal vez, ministro de Calilaya. 

Y, en fin, el P. Pablo Rojo (3) afirma que escribió un Infor- 
me al Gobernador General de Filipinas sobre las relaciones entre 
los Doctrineros y Alcaldes Mayores de las provincias del Archipié- 
lago. «Se conservaba, dice, en el Archivo de San Francisco 
de donde desapareció hace poco tiempo; creemos que no se 
haya perdido.» Y efectivamente, no se ha extraviado, pues se 
conserva en el Archivo de Pastrana, Cajón 25, legajo 1; pero 
preciso es confesar que ese Informe no es otra cosa que una 
copia literal hecha en el siglo xvn1, de lo que, según el Padre 
Santa Inés (4), contestó verbalmente el P. Plasencia al go- 
bernador Santiago de Vera, al preguntarle en cierta ocasión, 
«¿qué sentía acerca de los pleitos y disensiones que solía ha- 
ber entre los ministros y Alcaldes Mayores?» El P. La Llave, 
de quien tomó el P. Santa Inés la especie, solamente dice: 
«Amáuanle a cste varon perfecto, sancto y recto, no sólo los 
Prelados de las Religiones, empero Obispo y Gouernador no 
hazían cosa de importancia que no se la comunicasen, toman- 
do su parecer. Decía el doctor Santiago de Vera que ynstaua 
que los ministros de las doctrinas no fuesen muy amigos de los Al- 
caldes Mayores, por que no redundase en perjuicio de los natura- 
les» (5). Estas palabras del P. La Llave dieron ocasión al Pa- 


(1) Actas Capitulares de la Provincia de San Gregorio, fol. 11v, Arch. 
de Pastrana, Cajón, 42, leg. I. 

(2) Actas cc., fol. 21v. 

(3) RoJo, 1. c. 

(4) SANTA IxEs, l. c. 

(5) La LLAVE, trienio IV, cap. X. 
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dre Santa Inés (1) para escribir un brillante párrafo en nom- 
bre del P. Plasencia, que después copiaron el P. Martinez (2) 
al pie de la letra, y el P. Juan Francisco de San Antonio (3) 
con más amplitud y nueva forma. 

5. En el Capítulo custodial del 1580 propusieron algunos 
Vocales la conveniencia de que la Custodia fuera erigida en 
Provincia, bajo la jurisdicción de los Prelados Generales de 
la Nueva España, a fin de evitar los inconvenientes que se 
originaban de estar bajo la obediencia de la Provincia de San 
José que, por estar a tan gran distancia de las islas Filipinas, 
no podía practicar la Visita regular ni presidir sus Capitulos. 
Pero, aunque todos los Vocales reconocieron estos inconve- 
nientes, como no dejaban de comprender también que privada 
de la protección de la Provincia de San José, no podría pros- 
perar por falta de personal, quedaron, por entonces, en sus- 
penso estos buenos deseos (4). 

En el Capitulo de 1583 volvió a plantearse la misma cues- 
tión, y aunque nada se resolvió en concreto, el Custodio Padre 
Plasencia, de acuerdo con su Definitorio, mandó en 1585 am- 
plios poderes al P. Jerónimo de Burgos, que estaba desde 15814 
en España, para que propusiera a la Provincia de San José 
las aspiraciones de la Custodia, a fin de que, bien pesadas las 
razones que habia en pro y en contra, resolviera dicha Pro- 
vincia lo que mejor le pareciese convenir según Dios (5). 

Recibida por el P. Jerónimo de Burgos esta comisión de la 
Custodia, debió proponer a la Provincia sus pretensiones, y no 
hallando buena acogida, acudiría a los Prelados Generales. Lo 
cierto es que en el Capitulo celebrado por la Provincia en Ca- 
dahalso el 29 de Septiembre del 1585, «a instancia de los Pa- 


(1) SANTA INÉS, l. c. 

(2) MARTÍNEZ, l. c. 

(3) FJFA, 1. c. 

(4) Santa Inés, lib. [, cap. XUIT.—FJFA, part. II, lib. I, cap. IVY. 

(5) Los cronistas Santa Inés y FJFA, 11, cc., dicen que Fr. Jerónimo 
de Burgos salió ya de Manila con estas instrucciones, dadas por el Custo- 
dio anterior, Fr. Pablo de Jesús, lo que, de ser cierto, no se comprende 
cómo habiendo llegado el P. Burgos a España en Enero o Febrero del 84, 
no tratara de su comisión hasta el año 1556. 
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dres Comisarios Generales, Cismontano y de las Indias, se 
hizo dejación de las casas y conventos de Méjico y Filipinas» 
como dice el P. Juan de Santa María (1). 

Las causas que motivaron a los Prelados Generales y a los 
de la Provincia de San José para tomar este acuerdo, dice el 
P. Santa Maria (2) que no constan en los libros de la Provin- 
cia, pero que supone serían la dificultad que había en visitar 
la Custodia con tantos peligros de mar, y porque «se gobierna 
mal lo que está tan distante de la cabeza, y el gobierno ageno 
dura poco, porque no duele, ni toca de veras». Pero aparte de 
estas causas, aunque el P. Santa María dice que no consta que 
hubiese otras, hubo la que se hace constar en la Bula de erec- 
ción de la Provincia de San Gregorio: «Nuestro charisimo hijo 
en Christo, D. Felipe, Rey Católico de las Españas, en su nom- 
bre y en el de los amados hijos el Custodio y frailes de la Cus- 
todia de San Gregorio de las sobredichas Islas, nos manifestó 
que, considerando prudentemente los frailes de la Provincia 
de San José, instituída en los reinos de España, de la cual la 
sobredicha Custodia de San Gregorio dependía, estando poco 
ha en su Capítulo, en el pueblo de Cadahalso, en el Arzobis- 
pado de Toledo, que no podía conservar esta Custodia sin no- 
table disminución suya, ni sufrir las continuas misiones de los 
frailes, las cuales eran forzosas que fuesen cada año, y que no 
se podía extender la Religión en aquellas partes, ni se podian 
fundar nuevas casas y conventos si la dicha Custodia no fue- 
se instituida Provincia, y así determinaron suplicarnos humil- 
demente que honrásemos la dicha Custodia con nombre de 
Provincia, y en todas las cosas proveyésemos con la benigni- 
dad apostólica» (3). 

Libre el P. Jerónimo de la acción que sobre la Custodia de 
Filipinas tenía la Provincia de San José, con la protección de 
los Comisarios Generales de la Familia Cismontana y de In- 
dias, acudió al Rey suplicándole una recomendación para que 


(1) SanTA MAría, lib. IT, cap. XLI. 


(2) Lug.c. 
(3) Véase esta Bula, traducida al castellano, en RIBADENEIRA, lib. I, 
cap. XXI. 
Anrncu. 1-A.— Tom. HI 26 
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en Roma tuviera buena acogida la pretensión de la Custodia 
que representaba, y habiendo hallado éste justas las causas 
que la motivaban, se dignó recomendarla a su embajador, el 
Conde de Olivares, en carta fechada en El Escorial a 15 de 
Junio de 1586, en la que, después de manifestarle la satisfac- 
ción que tenía al saber que durante su reinado se hubiera des- 
cubierto el camino para anunciar el Evangelio en la China, a 
«donde con apostólico zelo han ido muchos religiosos... entre 
los quales se han señalado mucho los Descalzos de la Orden de 
San Francisco, que han fundado conventos en las islas Phili- 
pinas», recomendándole el negocio que llevaba a Roma el Pa- 
dre Jerónimo, le dice: «Y auiendo venido de las dichas Islas y 
reyno el P. Fr. Gerónimo de Burgos, Descalzo de dicha Orden, 
y informándome largamente de lo mucho que importa para 
consuelo de los demás religiosos que allá assistan y animar a 
otros muchos que vayan a emplearse en tan santa ocupación, 
hacer aquella Custodia Provincia, la qual esté sugeta al Ge- 
neral y Comissarios Generales de las Indias, que por tiempo 
fueren, por el gran impedimento que de no estarlo se sigue, 
respecto de la gran distancia que ay de estas a aquellas par- 
tes, y que assi para tratar de esto como de otras cosas neces- 
sarias a su conservacion y consuelo, venia dispuesto de pas- 
sar a besar el pie a Su Santidad, y suplicarle le concediese al- 
gunas indulgencias y diesse reliquias, y tratar con su Gene- 
ral de que hiciese Provincia la dicha Custodia, sin tocar en 
Malaca, Sian y el reino de Conchinchina y lo demás que se 
contiene en las Patentes y recaudos que llevaron otros Padres 
de la misma Orden que fueron a fundar alli otra Custodia por 
la vía de Portugal, sin embargo de tener ellos una casa y con- 
vento en Malaca; y suplicándome le favoreciese para que con 
brevedad pudiesse despacharse y bolver a aquellos reynos; y 
porque además de la mucha devocion que con esta santa Re- 
ligion tengo y noticia de lo mucho que aprovechan en la di- 
cha predicacion y conversion, es su demanda justa, he con- 
descendido en ella. Y assí os mando que con Su Santidad, su- 
plicándoselo de mi parte y tratándolo con su General, ayudéis 
a estos religiosos en los negocios a que van, procurando su 
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breve y buen despacho, advirtiendo a lo mucho que importa 
su breve vuelta» (1). 

Con esta recomendación se puso en viaje para Roma el Pa- 
dre Jerónimo de Burgos, acompañado del P. Andrés de Unda, 
hijo de la Recolección de la Provincia de Andalucía (2), y pre- 


(1) De esta Real Carta se halla copia auténtica en el Archivo de Pas- 
trana, Cajón 2, leg. 1, y la copia el P. SANTA INÉS en el lib. I, cap. XLII. 

(2) SANTA María, l. c., dice que «los Padres de la Orden... acorda- 
ron, para sosegar los ánimos de todos, erigir aquella Custodia (de San Gre- 
gorio) en Provincia; para esto, enviaron a Roma a Fr. Andrés de Unda, 
predicador, que había venido de la Recolección del Andalucía con cartas de 
favor del Rey nuestro Señor y de su Real Consejo de Indias, en que supli- 
caba a Su Santidad hiciese la dicha erección». Los cronistas SANTA INÉS, 
lib. 1, cap. XLII; FJFA, part. II, lib. II, caps. 1 y IT, y Martíngz, lib. I, 
cap. XVII, afirman que el P. Andrés de Unda se embarcó en Filipinas 
para España en 1586, comisionado por San Pedro Bautista para tratar de 
la erección de la Provincia, adonde llegó en 1587, cuando ya había expe- 
dido el Papa la Bula de erección. Pero como para hacer esta firmación no 
tienen más fundamento que los testimonios del P. MARTÍN DE SAN JosÉ, 
quien en el lib. IV, cap. VIII, pág. 365, dice que «los Padres de la Or- 
den... acordaron, para conseguir su intento, de erigirla en Provincia, y 
para esto embiaron a Roma a Fr. Andres de Unda, predicador, que auia 
venido a Philipinas de la Recoleccion de la Andalucía, con cartas del Rey 
nuestro señor y de su Real Consejo de Indias, en que suplicauan a Su 
Santidad hiciese la dicha ereccion»; y del P. La LLave, trienio IV, capí- 
tulo II, el cual dice que los Prelados de Manila «embiaron a Roma al Pa- 
dre Fr. Andres de Unda, predicador, profeso en la Recolección de la Pro- 
uincia de Andalucia, sacando letras del Rey nuestro señor y de su Real 
Consejo de Indias... acordaron, para sosegar los ánimos de todos, pedirle 
erigiese esta Custodia en Prouincia, dieron al P. Fr. Andres de Unda re- 
lacion, atento a que los Prelados de la Orden estauan a trasmano destas tie- 
rras. Y en llegando a Roma, hallaron allá al P. Fr. Jerónimo de Burgos... 
que estaba negociando lo mismo..., y al P. Fr. Ignacio de Lovola, su 
compañero»; los cuales testimonios son de ningún valor, por no ser sino 
copia de lo que dice el P. Santa Maria, con la sola suposición de que el 
P. Unda procedía de Filipinas. Como el P. Santa Maria solamente dice 
que procedía de la Recolección de Andalucia, sin mentar para nada a las 
Filipinas, creo, sí, que el P. Unda acompañó en su viaje a Roma al Padre 
Burgos; pero, digan lo que digan los cronistas de la Provincia de San Gre- 
gorio, apoyados en el testimonio del P. Martín San José, jamás estuvo el 
P. Unda en Filipinas. Esto es lo que se deduce del testimonio del P. San- 
ta María, aparte del silencio que guardan las listas de las misiones y los 
Memoriales de la Provincia, que para nada nombran a este religioso, fue- 
ra de las letras testimoniales del Nurcio de Su Santidad en España, con 
las que le dió traslado de la Bula de erección de la Provincia. En el Me- 
morial de esta Prouincia de San Diego, que se remitió a nuestro Kimo. Pa - 
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sentados a Su Santidad por el mencionado Embajador, consi- 
guieron el pronto despacho de cuanto pretendian. 

El 11 de Octubre de 1586 les concedió el Papa varias gra- 
cias a favor de los Franciscanos Descalzos que residían en la 
China (1); el 18 de Noviembre del mismo año firmó Su Santi- 
dad el Breve De salute gregis Dominici, por el cual otorga va- 
rias indulgencias a los religiosos y a cuantos fieles visitaren 
sus iglesias; a los fieles que favoreciesen a los religiosos al ser 
trasladados, de orden de sus superiores, de una a otra parte; 
a los que defendieren a los indios de las injurias y malos tra- 
tamientos que se les hicieren, y a los que dieren buen ejem- 
plo (2). Y en 16 del mismo mes y año, dió el Breve Dum ad 
uberes fructus, elevando la Custodia de San Gregorio a la cate- 
goría de Provincia, y concediendo «facultad al Ministro Pro- 
vincial... que de aquí adelante fuere, para que asi en las mis- 


dre Fr. Juan de Palma, Comisario General, en orden del Chronicon que se 
pretende hacer, en prosecucion del Chronicon del Ilustrísimo D. Fr. Fran- 
cisco Gonzaga, argobispo mantuano, recojido por FR. FRANCISCO DE LA 
CONCBPCION, Padre de esta dicha Prouincia, de los papeles, informaciones, 
breves e demás instrumentos auténticos de dicha Prouincia, en este año 
de 1648», cuyo original se guarda en Madrid, en el Archivo de la Vicaria 
General de España— cosido en la segunda parte de la Crónica Ms. de la 
Provincia de San Diego de Andalucía, escrita por FR. JuAN DÍAZ DE SAN 
RAFAEL— €n el fol. 16v. de dicho Memorial. en que se trata del convento 
de San Bernardino de Bornos, se hace mención de Fr. Andrés de Unda, 
diciendo que dicho religioso tomó posesión del convento de Bornos, en 
nombre de la Provincia de San José, «con Patente y comision de nuestro 
hermano Fr. Antonio de Auila, Difinidor de dicha Prowincia, y a lo que se 
entiende, Comissarie destas casas de Andalucia, su data en San Diego de 
Seuilla en 21 de Nouiembre de 1590, y con licencia del Sr. Cardenal D, Ro- 
drigo de Castro, en 10 de Nouiembre de dicho mes, Fr. Andres de Unda, 
predicador y presidente de dicho conuento de San Diego, un domingo, que 
contaron 25 dias de dicho mes de Nouiembre de dicho año de 1590, con 
una solemne procesion, que en demostracion de su júbilo hico dicha 
villa...» : 

(1) El P. Pero DE ÁLBA Y ASTORGA, al registrar este Breve en su 
Indiculus Bullarii Seraphici, p. II, pág. 258, ed. Roma, 1655 solamente 
dice: Pro Discalceatis ad Regnum Chinae missio, Exponi nobis, 71 Octob. 
Impressa; y el P. FRANCISCO DE MADRID, Bullarium Discalceatorum, t. I, 
pág. 297, Pro Patribus Sancti Francisci discalceatis ad Regnum Chinae 
missis, etc., et typis Romae eodem anno... est in Bibliotheca Reg. Matriti. 

(2) Bullarium Discalceatorum, t. 1, págs. 300-2, 
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mas islas Filipinas, como en otras cualesquiera tierras y lu- 
gares de las sobredichas Indias (occidentales) y de los reinos: 
llamados de la China, adonde pueda ser tratada y cómoda- 
mente procurada la conversión de los gentiles a la fe católica. 
puedan fundar e instituir nuevas casas y conventos para re- 
cibir de la dicha Orden a honra y gloria de Dios nuestro Se- 
ñor, sin ser necesaria nuestra licencia y del Romano Pontifi- 
ce, o de los Ordinarios de los lugares, o de cualquier persona. 
Y que los que puedan recibir para vivir en ellos y poner en 
ellos frailes, con tal condicion, que el Ministro Provincial de 
la dicha Provinc:a nuevamenta instituida, en ninguna mane- 
ra se entrometa a instituir y fundar nuevas casas y conventos 
en los reinos y provincias de Malaca, Sian y Cochinchina y 
sus jurisdicciones... no obstante lo que está determinado por 
Gregorio XIII de feliz recordacion y en el Concilio general de 
Leon de Francia...» (1). 

Con estos Breves se pusieron en viaje para Madrid los Pa- 
dres Burgos y Unda, y luego que llegaron los presentaron al 
Rey y al Consejo de Indias. El P. Burgos trató de recolectar 
una numerosa misión para Filipinas y China (2), lo que no 


(1) Véase este Breve en Bullarium Discalceatorum, t. I, págs. 197-300, 
y en RIBADENEIRA, 1. c. 

(2) Véase el siguiente Memorial que el P. Jerónimo de Burgos pre- 
sentó al Rey, cuyo original hemos encontrado en el Arch. de Ind. de Se- 
villa, 68-1-42. 

En la margen superior las palabras Sin fecha están borradas; y a con- 
tinuación «1587-Filipinas». 

«Señor: 

»Fray Gerónimo de Burgos, que vino de la China, dize: que Vuestra 
Magestad el año passado le hizo merced de una carta, para que su Emba- 
xador en Roma negociase con Su Santidad lo que en ella se contenia to- 
cante a la conuersion que se trata en las yslas Philipinas y China y a los 
religiosos que allá están; a todo lo qual Su Beatitud acudió con mucha de- 
uocion, y entre las cosas concedidas fué vna erigir en Prouincia aquella 
Custodia de Sant Gregorio, con las exemptiones, immunidades y preroga- 
tiuas de que las demás Prouincias suelen gozar, concediendo juntamente 
muchas gracias y fauores especiales a los religiosos que destas [aJaquellas 
partes fueren a tratar del alto ministerio de la dicha conuersion, conce- 
diendo, asimesmo, otras muchas a todas las personas que en lo tocante a 
dicho ministerio les prestaren fauor y ayuda, como consta por las bulas y 
recaudos que aqui tengo; de los quales este verano que vine de Rome nun- 
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pudo llevar a cabe, porque, habiendo llegado a Madrid en Di- 
ciembre del 1587 el citado P. Alonso Sánchez, al enterarse de 
que el Procurador de los PP. Dominicos, Fr. Juan Volante, 
pedia sesenta religiosos para la China y el de los Francisca- 
nos nada menos que ciento, influyó ante el Consejo de Indias y 
ante Su Majestad para que no accedieran a semejantes pre- 


ca pude dar a Vuestra Magestad racon, a causa de sus indispusiciones. 
Después sucedió yrse al Escurial, a donde las mías tampoco me an dado 
lugar de poder llegar al dicho effecto. 
> Aora, llegándose ya el tiempo de yrse las flotas, vengo a suplicar a 
Vuestra Magestad, que [a] esta obra de tanta entidad e ymportancia, que á 
comengado, dé el fauor y calor que a todas las que son del seruicio de 
nuestro Señor siempre da, para que surta deuido effecto y vaya su honrra 
y gloria en augmento, y se dilate su sancta Yglesia y fee chatólica por 
medio de Vuestra Magestad; a quien humildemente suplico sea seruido de 
conceder a los religiosos deste hábito lo mesmo que a los Padres Domini- 
cos y a Fray Juan Volante, su procurader, á concedido, con algun más 
número de religiosos, porque á cinco años que no an ydo despaña, y ay 
extrema necessidad dellos, que es grandissima lástima ver aquellos natu- 
rales andar trás los frayles que los vautizen, los quales no se atreuen por 
ser tan pocos, que no osan encargarse de más de aquellos que buenamen- 
.te pueden substentar con doctrina. No á de ser de más costa a Vuestra 
Magestad de la ordinaria limosna que les haze, y de darles cartas para 
sus ministros en la Nueua España y Filipinas, mandándoles den a los di- 
chos religiosos todo fauor y ayuda, para, en consequengcia de la dicha con- 
cesion, se animen y esfuergen al seruicio de nuestro Señor y de Vuestra 
Magestad. Y será de ymportancia, para que mexor y con toda paz y con- 
cordia de castellanos y portugueses se trate la conuersion de la China, 
vava con el consentimiento de Vuestra Magestad y de ambos sus Consejos 
de Portugal y Castilla, y que Vuestra Magestad escriba a su Visorrey de 
Goa y al Obispo y clérigos de la ciudad de Machao en la China, para que 
Se trate con muchas veras semejante negocio; y este es, a mí entender, 
buen medio para tratar dél, que segun lo que por espacio de dos años, 
poco menos, que por allá estube en el dicho reyno y ví y entendi, parece 
no estar aquella gente dos dedos de conseguir su remision, por ser de tan- 
to entendimiento y racon natural que, si se acaudalase vna vez a que die- 
sen audiengia al Euangelio y a los ministros dél, por el buen concepto que 
dellos an concebido, en cinco vezes que allá emos entrado lo tengo por 
muy aueriguado, puesto que á de ser a costa de trauajos, sangre y muer- 
tes, y en llegando a este término yrá la cosa por el camino real de fandar 
y plantar el xpristianismo en aquel gran re yno y en otras mill partes a él 
adiacentes. De todo lo qual será Vuestra Magestad, a quien Dios nos guar- 
de muchos años, ocasivn y causa, adquiriendo gran renombre en el suelo, 
y en el cielo gran corona y premio. 
» Nuestro Señor guarde etc.» 
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tensiones (1). Estas oficiosidades del P. Sánchez y las extrali- 
mitaciones que cometió en los asuntos que las Autoridades de 
Manila le confiaron, molestaron tanto a los PP. Volante y Bur- 
gos, que se creyeron en el deber de comunicarlo al señor obis- 
po de Manila, D. Fr. Domingo de Salazar, quien en carta de 
24 de Junio de 1590, entre otras cosas decia al Rey: «Señor: 
por carta de Fr. Juan Bolante, de la Orden de Santo Domingo, 
de Fr. Hierónimo de Burgos, de la Orden de San Francisco, 
hemos sabido, cómo Alonso Sánchez, de la Compañía de Je- 
sús, que fué Procurador de estas Islas, propuso a V. M. y a su 
Real Consejo cosas, que ni él las llevó por instrucción, ni a 
nosotros nos pasó por el pensamiento dárselas; y si por pare- 
cer de algunas personas de acá las propuso, no fué, cierto, por 
parecer mío ni de los religiosos que acá están; y sin arrogan- 
cia ninguna puedo decir que ninguno de los paresceres que so- 
bre esto de acá fueron, no iendo firmados de mí, ni de los Pre- 
lados de las Religiones, pueden, ni deben, en esta materia ser 
admitidos» (2). 

Después de esto no vuelve a mencionarse para nada al Pa- 
dre Jerónimo de Burgos, pues aunque los cronistas La Llave (3) 


(1) CoLin-PasTELLS, lib. 1, cap. XIII, págs. 388-89. El P. Chirino, je- 
suita, en el lib. 1, cap. XXI de su Historia ms. escribe: «Acertaron a ha- 
llarse en este tiempo en la Corte Fr. Juan Volante, del Orden de Predica- 
dores, y Fr. Jerónimo de Burgos, descalzo francisco, a quien poco á vi- 
mos preso en la China y salir della con el P. Alonso Sánchez; pretendien- 
do cada uno por su parte licencia y ayudas de costa para pasar a la Chi- 
na con plena y absoluta potestad y esencion de Perlados ecclesiásticos y 
Gouernadores seglares; porque dezían que auían de yr apostólicamente y 
entrar solos, sin compañía de seglares y mucho menos de soldados, en las 
partes donde querían predicar; el uno con cien religiosos y el otro con se- 
senta. En sustancia, pedian que el Rey los pusiese a las puertas de la Chi- 
na y los dexase alli a sus aventuras.» Copia estas palabras CoLiN-PA8- 
TELLS, 1. c. No es creíble sea cierto cuanto afirma Chirino; al menos, por 
lo que toca al P. Jerónimo de Burgos, se puede asegurar que los cien re- 
ligiosos que pedía no eran sólo para la China, pues no podía ignorar que 
el año anterior había salido para Macao el P. Martín Ignacio de Loyola 
con veinte misioneros, y que donde verdaderamente hacían falta era en 
Filipinas, como el mismo P. Burgos dice en su Memorial, copiado en la 
nota anterior. 

(2) Véase esta carta en CoLiN-PASTELLS, l. c., págs. 389-390. 

(3) La Lava, Trienio II, cap. VII, quien después de referir los tra- 
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y Juan Francisco de San Antonio (1) suponen que volvió a 
China, no es creible, por la razón de que si se hubiera embar- 
cado para dicho reino, hubiera sido portador del Breve de erec- 
ción de la Provincia, lo que no hizo. Sea porque falleciera el 
P. Burgos, o porque renunciase el cargo de Procurador de la 
nueva Provincia, al ver el fracaso de sus gestiones para man- 
dar una misión a Filipinas, encontramos de Procurador de la 
Provincia al P. Andrés de Unda en Junio del 1588, a peti- 
ción del cual, Monseñor César Speciano, Nuncio de Su Santi- 
dad en Madrid, libró testimonio de la autenticidad de la Bula 
de la erección de la Provincia con fecha 22 de Junio de 1588 (2). 
6. Concluido su trienio, celebró el P. Plasencia el cuarto 
Capitulo en el convento de Manila el día 23 de Septiembre 
de 1586, en el que salió electo en Custodio San Pedro Bautis- 
ta, con general aplauso de los religiosos y Autoridades de Ma- 
nila, que ya entonces le veneraban como a un oráculo (3). 
San Pedro Bautista, durante su oficio, trabajó incansable 
en el gobierno de sus súbditos; visitó varias veces las nuevas 
doctrinas; dió nuevo ser y sitio a los conventos e iglesias de 
Meycauayan y Calilaya, capitales, en aquellos tiempos, de las 
regiones de Bulacán y Tayabas, y obligó a las numerosas ran - 
Cherías, que, esparcidas por los montes, formaban la doctrina 
de Morong, a que fundasen este pueblo, dejando la residencia 
que en los bosques tenian. Fué el alma, digámoslo así, de la 
creación de muchos pueblos. De su tiempo es la fundación de 
los pueblos de Quipayo, Cagsaua, Baao, Oás, Libmanan y Buhi, 
en Camarines; los de Tanay, Barás, Longos y Paquil, en la La- 
guna de Bay, y el de Catangálan, hoy día Polo, en la provin- 
cia de Bulacán. A él se deben los primeros edificios de piedra 


bajos que el P. Jerónimo padeció en China, dice: «Al fin de todos aquellos 
trabajos pasó a España y volvió, y hallando en posesion los Padres de la 
Rábida de aquellas casas (Macao y Malaca) que les auisn dado los portu- 
gueses, se volvió a España, donde murió.» El P. HusrTA, pág. 122, dice 
que por los años de 1588 se retiró el P. Jerónimo al convento de San Gil 
de Madrid, donde falleció el año de 1593. 

(1) FJFA, part. IT, lib. II, cap. XV. 

(2) FIFA, l. c. 

(3) La Lave, Trienio IV, cap. I1.—SANTA INÉS, lib. 1, cap. XLIT. 
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en los pueblos de administración franciscana, construyéndose 
durante su gobierno la iglesia y convento dé piedra de Lum- 
bán, en la provincia de la Laguna. Obra suya es el aprove- 
chamiento de las aguas termales del pueblo de los Baños, que 
mandó analizar en 1590, y la construcción de un hospital para 
la asistencia de los enfermos que acudieran a servirse de 
ellas (1). Fundó el convento de San Francisco del Monte, bajo 
la advocación de Nuestra Señora de Monteceli, que ha sido 
en todo tiempo el lugar en donde se educaron los misioneros 
del Japón, China, Cochinchina, Cambodja y las Malucas, y, 
finalmente, en todas partes dejó señales inequivocas de su 
celo, sabiduría y prudencia, animando a los misioneros en la 
penosa tarea de su ministerio, consolándolos como padre ca- 
riñoso en sus aflicciones, y combatiendo la innata tendencia 
del indio a vivir en pequeñas agrupaciones de casas, lejos de 
la inspección del misionero (2). | 

No obstante el penoso trabajo que sobre sus hombros pesa- 
ba, durante los años que desempeñó el cargo de Custodio no 
descuidó su ocupación predilecta de la predicación, desempe- 
ñándola con tanto provecho de las almas, que llegó a llamar 
la atención del gobernador Gómez Pérez Dasmariñas los mu- 
chos militares que, abandonando las armas, buscaban la tran- 
quilidad de sus espíritus en los claustros. Una de las conver- 
siones más ruidosas que hizo fué la de D. Gonzalo de la Llave. 
paje del mismo Dasmariñas y recomendado especial del Pre- 
sidente del Consejo de Indias. A punto estuvieron de romper- 
se las buenas relaciones que mediaban entre el Gobernador y 
el Prelado de los Franciscanos por esta conversión; pero la 
prudencia y persuasiva elocuencia del Santo pudo más que el 
genio militar del Gobernador, y los Franciscanos adquirieron 
para su Orden a Fr. Antonio de Padua de la Llave, nombre que 
tomó en el claustro D. Gonzalo al vestir el sayal franciscano 
en 17 de Marzo de 1591, y que después habia de dar tanta glo- 
ria a la Provincia de San Gregorio, por los altos cargos que 

(1) FJFA, part. 11, lib, 1, cap. XIII. 


(2) FIFA, part. Il, lib. II, caps. VIII y X, y part. III, lib. II, capitu- 
los XV y XVI. 
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desempeñó, y principalmente por haber escrito su primera 
Crónica, que verdaderamente ha sido y será la llave que tie- 
nen que manejar cuantos historiadores quieran abrir los ricos 
tesoros que se hallan encerrados en el Archivo de la Provin- 
cia de San Gregorio (1). 

7. En 16 de Octubre del 1887 dió San Pedro Bautista la 
obediencia al P. Fr. Francisco de Santa María para que fuera 
a las Cortes de Madrid y Roma a tratar de ciertos asuntos de 
la Custodia, entre los que llevaba la comisión de procurar el 
envío de misioneros (1). El P. Francisco se hizo a la vela en 
un barco portugués con Fr. Miguel de Talavera, pero forzado 


(1) FJFA, part. II, lib. II, cap. XI. El P. La Llave hizo su profesión 
en manos de San Pedro Bautista el 19 de Marzo de 1592, como consta por 
el acta de su profesión escrita de puño y letra del Santo. Libro 1 de profe- 
siones, Archivo de Pastrana, Caj. 37, leg. 1. La Crónica de La Llave, en 
dos gruesos volúmenes en folio, el primero de 1.580 páginas, sin contar sus 
copiosos indices, y el segundo de 994 páginas se conserva en el Archi- 
vo de Pastrana, Caj. 31, legs. 4 y 5. 

(1) Refiriéndose a los PP. Francisco de Santa María y Miguel de Ta- 
lavera escribió San Pedro Bautista a Su Magestad la siguiente carta, que 
se conserva gutógrafa en el AIS, Est. 68, Caj. [, Leg. 42. 

«JHS. Sea siempre en el ánima de Vuestra Magestad. Los hijos a nin- 
guna parte pueden acudir mejor para remediar sus necessidades, que a 
sus padres. Vuestra Magestad es nuestro padre, nuestro patron y defensor, 
y ansi como a tal acudimos, confiados que en todo hallarémos remedio. 
Por tener ya noticia Vuestra Magestad del fruto que nuestros religiosos 
hacen en la conuersien de las almas, no escriuo acerca dello; mas desean- 
do que esta tan sancta obra vaya adelante, y nuestro estado no buelva 
atrás, pues de nuestro aprovechamiento depende el de las almas que se 
conuierten, me compelle a suplicar y pedir humildemente a Vuestra Ma- 
gestad nos mande proueer de frailes Descalgos de nuestra Prouincia de 
San Joseph, y, si de otras vinieren, que sean Recoletos, zelosos de nuestra 
perfection y competentemente letrados, porque por falta dellos biuen des- 
consolados los que acá están, por no auer tanta ayuda como se requiere, 
aun en lo ya comencado y que no se podria dexar sin muy notable pérdi- 
da de las almas. Esto es lo que nuestros hermanos desean, y yo en nom- 
bre dellos suplico a Vuestra Magestad, para aumento de nuestra sagrada 
Religion y desta nueua Iglesia, y para este effecto fueron ymbiados el año 
pasado dos religiosos, hermanos nuestros, porque apenas pasa acá gente 
a quien se pueda dar el hábito para este fin de la conuersion. 

» Nuestro Señor guarde a Vuestra Magestad. 

» Es fecha en Luzon, en el conuento de Sancta María de los Angeles de 
Manila, a 27 de Junio de 1588. 

> Fr. Pedro Baptista, Custodio. » 
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de los vientos, se vió precisado a buscar refugio en la bahía 
de Mohala en la isla de Borneo, habitada de moros mahome- 
tanos. No quiso el P. Francisco perder la ocasión de anunciar 
el Evangelio a los borneyes, y asi lo hizo en efecto, pues ha- 
biendo tenido necesidad de presentarse al Régulo de la Isla 
para reclamar contra ciertos atropellos que hicieron a los es- 
pañoles y portugueses los habitantes de Mohala, notando que, 
al parecer, le oía el Régulo con agrado, «le predicó la ley de 
Dios, dice el P. Ribadeneira (1), con gran fortaleza de fe y vi- 
uas razones, porque se halló obligado con lo que le dezían los 
moros a manifestar sin temor el nombre de su Dios en aquella 
coyuntura; aunque por ser entre moros mahometanos, para si 
sólo fué de provecho y merecimiento la manifestación de la fe. 
Con todo esso, sin recibir daño alguno traxo buena respuesta 
del Rey; el qual se entendia hablaua con engaño, y assí se he- 
chó de ver, porque el día siguiente, apartándose de los espa- 
ñoles este sieruo del Señor con su compañero (que fué el que 
me contó todo esto) a un monte, adonde hizo lo mejor que pudo 
vna capilla para darse sin ruydo a la contemplacion y rezar 
el Officio diuino y hazer las disciplinas, vinieron los moros so- 
bre los españoles, y viendo el peligro tan notable de morir, 
este bendito Padre se entró en la hermita y abracándose con 
vna ymagen de nuestra Señora de pincel, que lleuaba, embió 
a su compañero a dar auiso a los españoles, y él se quedó solo, 
aguardando la furia de los moros pueste de rodillas delante 
del altar, hauiéndose la noche antes aparejado para vn gran 
peligro en que le pronosticaua el coracon que hauía presto de 
estar, pidiendo a Dios que hiziese dél lo que fuesse más su ser- 
uicio. Y aunque pudo defenderse algun rato con vna lanca que 
estaua allí, tuuo por mejor esperar el tropel de los moros ene- 
migos de la fe cathólica que vinieron a la hermita, adonde ha- 
llándole orando y como vn cordero que no resiste al cuchillo... 
le alancearon y le cortaron la cabeca. Y hauiéndose defendido 
los españoles de los moros que fueron a matarlos, viniéndole 
a buscar, como le hallasen muerto, con yncreyble sentimiento 


(1) RIBADENEIRA, lib, TI, cap. VI. 
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y pena le enterraron a la orilla del mar, con la decencia posi- 
ble, aunque fueron impedidos de la buena obra que hazian de 
los enemigos que boluian contra ellos. Y sabiendo el Rey su 
muerte mostró tristeza del successo, y prometiendo de casti- 
gar a los moros, dió licencia para que recogiendo la cabeca, 
que estaua en lugar indecente, la enterrasen con el cuerpo». 
Tuvo lugar su muerte en el mes de Diciembre de 1587 (1). 

8. No obstante haber concluido el gobierno de San Pedro 
Bautista en Septiembre de 1589, se prolongó su prelacía hasta 
Septiembre del 91; porque habiendo tenido noticia la Custodia 
de que habia sido elevada ya a la categoría de Provincia, cre- 
yó oportuno no proceder a la celebración del Capitulo hasta 
que se recibiera el Breve de erección, que, por causas que se 
ignoran, probablemente no llegó a Manila hasta el mes de 
Mayo de 1591, en que arribó la nao que de Acapulco condujo 
al gobernador (4ómez Pérez Dasmariñas; pues aunque el P. La 
Llave (2) dice que llegaron «los recaudos de España y Roma 
por Junio de 1590», no se comprende cómo dilató la Custodia 
la celebración de su primer Capitulo provincial nada menos 
que quince meses (3). 

Recibido, pues, el Breve de erección de la Provincia, San 
Pedro Bautista presidió, según se ordenaba en las letras Pa- 


(1) FJFA, part. 11, lib. 11, cap. VIX. Los PP. SanTA INÉs, lib. 1, capítu- 
lo XXXVIIT y Martinez, lib. 1, cap. XII, aunque coinciden con Ribade- 
neira en el género de muerte que padeció el P. Francisco, afirman, sin 
embargo, que sucedió su muerte en Diciembre del 1585, lo que es inad- 
misible; porque precisamente en 1587 ejercitó este siervo de Dios el cargo 
de maestro de novicios en el convento de Manila, de lo cual dan testimo- 
nio tres actas del Libro de tomas de hábito y profesiones ya citado, en las. 
que firma Fr. Francisco de Santa Maria como tal maestro de novicios; la 
primera de 7 de Junio, referente a la toma de hábito de San Gonzalo Gar- 
cía de Beazain, la segunda en 31 de Julio y la tercera en el mes de Agos- 
to del mismo año 1587. En el testimonio de las diligencias practicadas por 
el Dr. Vera en 20 de Mayo de 1589, con motivo de la rebelión que en 1588 
intentaron los indios de Tondo, arrabal de Manila, se dice que los borneis 
mataron a un fraile Francisco en el reino de Borneo, que indudablemente 
es el P. Francisco de Santa Maria. Copia este testimonio COLiN-PASTELLS, 
lib. 1, cap. XXII, págs. 172 y 73, quien lo tomó del AIS, 67-6-18. 

(2) La LLave, Trienio V, cap. Il. 

(3) FIFA, part, 11, lib. Il, cap. XVII. 
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tentes del Ministro General de la Orden, el primer Capítulo 
provincial, que se celebró en Manila en Septiembre de 1591, y 
habiendo resultado electo Provincial el P. Fr. Pablo de Jesús, 
le hizo entrega del sello que con el Breve y Patente del Minis- 
tro General había llegado. Empezó a existir la Provincia con 
«quarenta iglesias principales, sin más de veinte visitas que 
les eran sufragáneas» (1), y con un personal de noventa y cin- 
. co religiosos; veintiséis de los cuales pertenecían a los que po- 
demos llamar fundadores, llegados a Manila desde el 1578 al 
1583, entre los que no se cuentan los PP. Lucarelli, Loyola y 
Burgos que andaban por Europa, y los sesenta y nueve res- 
tantes, hijos de la Custodia, que habían profesado en los no- 
viciados de Méjico, Macao, Malaca y Manila. Fallecieron has- 
ta la celebración del primer Capítulo provincial veintiocho de 
los fundadores y siete hijos de la Custodia. 


CONCLUSIÓN 


Llegamos al término de lo que nos hemos propuesto al es- 
cribir este trabajo. En él quedan expuestos los sacrificios que 
los fundadores de la Provincia de San Gregorio se impusie- 
ron, con el noble objeto de divulgar el santo Evangelio en el 
Extremo Oriente. Y si bien es cierto que sólo en Filipinas co- 
secharon el fruto de sus desvelos, no fueron, sin embargo, in- 
fructíferas sus excursiones al continente asiático, pues, al 
menos, sirvieron para explorar el terreno y para enardecer el 
espíritu apostólico de sus sucesores, que, animados del ejem- 
plo de sus mayores, no perdonaron medios, ni repararon en 
dificultades hasta lograr establecer florecientes misiones que, 
sostuvieron por espacio de dos siglos, con gran provecho de 
las almas y no menor gloria de la Orden a que pertenecie- 
ron, como, Dios mediante, más adelante probaré. 


(1) La LíLave, Trienio IV, cap. ll. 
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Para su desarrollo he tropezado con grandes dificultades, 
no siendo la menor la escasez de documentos de la época que 
comprende. 

En cuanto ha sido posible me he ceñido a los testimo- 
nios de los PP. Ribadeneira y Santa María, que trataron a los 
fundadores, el primero en Filipinas y el segundo en España, 
y particularmente al P. Antonio de La Llave, quien testifica 
que hasta el año 1591, «lo más hasta aqui escripto ha sido por 
relacion del venerable P. Fray Agustin de Tordesillas, como 
primer fundador desta sancta Prouincia, y otros varones se- 
glares, conquistadores desta tierra, que alcanzé y traté; y de 
quien más confórme, para escriuir la puntualidad de la ver- 
dad, guardó el Señor hasta estos tiempos, y aun viue este año 
de 1629, para que las vidas y seruicios hechos de sus sieruos 
no quedasen sepultadas del olvido, dándome entera y fiel rela- 
cion de lo que yo no alcancé» (1). 

Sin embargo, como los informes de que se valieron estos 
historiadores fueron verbales y dados por personas ya muy an- 
cianas, habiendo advertido cierta confusión en algunas fechas 
y en la relación de algunos sucesos y personas que en ellos ac- 
tuaron, en el pasado Octubre pedí permiso a mis Prelados 
para completar su investigación histórica en el Archivo de 
Indias de Sevilla, donde se guarda la documentación de nues- 
tras antiguas posesiones de Ultramar, y habiéndome conce- 
dido esta licencia, que nunca dejaré de estimar en su justo va- 
lor, y gracias a la protección que se ha dignado dispensarme 
el Excmo. Sr. D. Fr. Martín García y Alcocer, Arzobispo ti- 
tular de Bostra, sufragando los gastos de las copias fotográ- 
ficas, y a la ayuda que me han prestado nuestros inolvidables 
hermanos del convento de San Buenaventura de Sevilla, par- 
ticularmente el Rdo. P. Fr. Alfonso Lazcano, he tenido la 
satisfacción de copiar y fotografiar numerosos documentos, en 
su mayor parte autógrafos, referentes a este período histórico, 
que me obligan a rectificar algunas cosas de las ya escritas, 
lo que con sumo gusto haré, toda vez que el móvil que he 


(1) La LLave, Trienio IV, cap. 1V, 
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tenido al escribir este trabajo no ha sido otro que el sen- 
tar los verdaderos fundamentos de la primitiva historia de 
nuestras misiones. Algunas rectificaciones quedan ya hechas 
en este último articulo, y otras las haré, Dios mediante, por 
vía de Apéndice, publicando al propio tiempo los documentos 
que las acreditan y otros que confirman lo que ya dejo escrito. 


P. LORENZO PÉREZ, 


O. F. M. 


Pastrana. 


Google 


RELACIÓN 


DE LA PERSECUCIÓN EN CHINA 


POR 


FR. ANTONIO DE SANTA MARIA 


(Conclusión.) (1). 


TERCERA PARTE (2). 


De lo que fueron obrando contra Dios y su divino culto en el interin que llegasen 
a Pe-king los demás Padres, para la última resolución. 


ADVERTENCIA 


Era muy poderoso en el mar y sus costas el corsario marítimo 
que el año 1657, por Agosto, llegó hasta los muros de Nan-king con 
más de tres mil embarcaciones de guerra, pretendiendo tomar toda 
aquella provincia y las demás del Sur. Fué vencido de los tártaros, 
y con el resto que le quedó retiróse a sus plazas de armas que tenía 
en unas isletas poco distantes de la tierra firme de este reino. Envió 
el Rey contra él una armada [que] fué destrozada del corsario. Ha- 
cíase cada día más poderoso con las embarcaciones de comercio que 
salian de China para varias partes, que todas las tomaba el corsario, 
y ultra de esto, recogía los arroces y demás frutos de las costas 
cuando ya estaban sazonados. 

Para le quitar estas presas salió algunos añios ha un Real edicto 


(1) AIA,t, III, págs. 259-88. 

(2) Fr. Juan de San Antonio (JSAOC), copia esta tercera parte en el lib. V, desde el ca- 
pitulo XVII hasta el XIX inclusivo, con las omisiones acostumbradas y aún mayores que 
en las dos primeras partes. 
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rigurosísimo, so gravísimas penas, que de ninguna manera, de puer- 
to alguno se permitiese salir embarcacion ninguna para fuera, ni se 
admitiesen las que de otros reinos viniesen a éste; y que las aldeas 
y otras poblaciones abiertas en distancia de cuatro leguas desde las 
marítimas playas la tierra adentro que hubiese en las costas de 
cuatro o cinco provincias de Oriente a Poniente (que serán más de 
unas seiscientas leguas, bojeando la costa), que los moradores de 
ella fuesen retirados adentro; y que sus poblaciones fuesen tudas he- 
chas ceniza, y quedasen yermas y desiertas todas sus tierras, sin 
las pérmitir cultivar, poniéndose a trechos en ellas caballería de mi.- 
licia, [que] obviasen al corsario. 

En este edicto fué tambien comprendida la ciudad de Macán, no 
les permitiendo salir a la mar; quitándoles cuantos chinas naturales 
estaban allí para servicio de sus ciudadanos, por el interés que en 
esto tenían dichos chinas. 

Después de esto siguióse nuestra persecucion, ut supra, y como 
por Real edicto, se mandó que nosotros, los europeos, fuésemos re- 
mitidos a Pe-king, cerrándonos nuestras iglesias, los mandarines de 
Canton, sin distinguir (como infieles que son) de los predicadores de 
la ley a los que no lo son, atendiendo sólo al nombre de europeos, 
entendieron ser también comprendidos en él los religiosos, eclesiás- 
ticos y vecinos lusitanos de Macán. Ya en Canton estaba hecho in 
scriptis el despacho para la ejecucion. Vióle un china, gran cristia- 
no y muy fiel a Dios, nuestro Señor, y también al Rey y sus man- 
darines, que todos ellos le estiman por su mucha verdad y fiel pro- 
ceder, y advirtió al magistrado y mandarín mayor, ejecutor del Real 
edicto, y le dijo: «Señor, mire vuestra señoría lo que hace, por cuan- 
to sé la condicion de aquellos cristianos de Macán, que antes se de- 
jarán hacer pedazos todos, que consentir les cierren sus iglesias y 
quiten el culto del verdadero Dios que ellos adoran, y será darles 
ocasion que luego tomen las armas». Con esto no se ejecutó. 

Vino después otro orden salido del Real gobierno, que los veci- 
nos de Macán con toda su gente y familias fuesen obligados a dejar 
aquel sitio y a entrarse acá la tierra adentro, dándoles o señalándo- 
les tierra donde asentar su habitacion, y que nosotros fuésemos 
puestos en el lugar que a ellos se les señialase; y como esto tiene 
muchos y grandes inconvenientes que no pueden vencerse, agora 
andan mirando en cómo esto se ha de componer, de modo que el 
Real gobierno quede satisfecho y los de Macán se queden, como 


antes, en dicha ciudad. 
ArcH. 1-A.—Tom. ITI. 27 


Google 


418 RELACIÓN 


Agora infra se verá la cautela con que procedieron en Pe-king 
para nos desterrar a la parte donde estamos al presente (1). 


$ 1.—De lo que en Pe-king se ejecutó contra las iglesias de aquella corte 
y contra el P. Juan Adán. 


Núm. |. En 25 de Mayo de 1665, por orden del Real gobierno, 
mandaron quitar las sagradas imágenes de la iglesia y altares del 
P. Juan Adán, y que se le entregasen a él que las guardase, y todos 
los demás rótulos y letras allí pendientes en loor de la ley de su 
Dios. Ansí se ejecutó; y le quitaron hasta las imágenes sagradas que 
hahiía en lo interior de la casa y en el mismo retrete donde él yacía, 
ut supra, paralítico, mudo y entrevado, solo, entre mozos de la casa, 
no dejándole tener en compañía suya aún el compañero que antes de 
su prision había tenido y sido morador de aquella casa. Quitáronle 
también un Real escrito que el Rey predecesor le había dado de ti- 
tulos honoríficos; y alegándoles que el mesmo Rey se los había dado, 
respondieron que si un Rey se los dió, que agora otro Rey se los qui- 
taba. Y rasgándolos, le enviaron a sus manos los pedazos; diciéndo- 
le, como por mofa, que los guardase. Sin duda, que los émulos le 
querían matar a pesadumbres, ya que el cuchillo le había perdona- 
do; pero él con la paciencia lo vencía todo. 

Núm. 2. Las cautelas vulpinas de los tártaros son tales, que no 
he oído ni leido otras semejantes. Antes que en público se moviera 
esta persecucion, en casa del segundo de los dichos cuatro goberna- 
dores, sucedió que un diablo de los que llamamos duendes, perturba- 
ba la casa del hijo mayor suyo, ya casado, con pedradas que, sin ver 
de dónde venían, ya daban aquí, ya allí, en lo interior de la casa. 
Llamaron varios de sus bonzos que, con sus diabólicos exorcismos, 
les expeliesen. El duende lanzó sobre ellos sus pedradas, con que les 
expelió fuera, y no quisieron asegundar, ni se atrevieron. Un escla- 
vo cristiano, que tenía en casa, bien entendido y cuidadoso en su 
obligacion, dijo que sólo los maestros de la ley de Dios del cielo le 
podrían expeler, Dijéronselo a su amo, y mandó llamar a uno de los 
Padres de la una iglesia que estaba cerca de su casa. El P. Luis Bu- 
glio, avisado de la causa de llamarle, llevó consigo alguna agua ben- 
dita y el santo Nombre de Jesús estampado en un papel. Aspersit 
interiora domus; fijó el santo Nombre en ella, y esto bastó para que 


(o JSAC omite toda esta adverteocia. 
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aquel duende cesase de los inquietar. Quedó aquel señor y su fami- 
lia muy contento, y envió a la iglesia cincuenta taes de plata. Los 
Padres no los recibieron, enviándole las gracias. avisándole que por 

“tales funciones no recibía precio alguno, ni las de nuestra santa ley 
no se hacían por eso. Pero él se los volvió a remitir, y mandóles di- 

_jesen que no los enviaba por esa causa, sino que los ofrecía a su 
Dios, que se gastasen en especies aromáticas para el altar, y con 
esto los recibieron. 

-—— Después de esto, la tercera persona de los cuatro gobernadores 
(que nunca van a casa alguna, como superiores que hoy día son a 
todos los del reino), vino personálmente a casa de los Padres con 
mucha familiaridad y cortesía, coyversó con ellos, vió la casa e igle- 

“sia, y a pocos días después les envió fuesen a su casa. Dióles ban- 
quete y pidióles que a él y a su mujer les declarasen en substancia 
nuestra santa ley. Hiciéronlo, verbo et in scriptis, tartaricis litteris, 
y se mostraron él y ella muy satisfechos y bien afectos; pero como 

poco después, sin otra causa, se vió esta persecucion, parece que ellos 
ya la tramaban en oculto e iban con disimulacion inquiriendo si en 
la persona y casa de los Padres o en la ley y su doctrina había algún 
color de que asir, para lo que después se nos había de calumniar por 
medio del falso delator, con quien en secreto se iba trazando el 
arruinar al P. Juan Adán y a los demás, sin que se presumiese que 
ellos hacian espaldas al delator; lo cual no ha dejado de traslucirse 
por acciones que él hizo, muy atrevidas, con los mismos jueces que 
conocían de esto, en ocasiones que les vió no tan criminosos contra 
el P. Juan Adán, y en palabras que se dejó decir en su presencia, 
que denotaban bien tener él muy seguras las espaldas con otros ma- 
yores que ellos, que ninguno lo era sino los cuatro del Real gobier- 
no, en cuya proteccion él se fiaba. Y ansí, en una ocasion que los 
jueces del Li-pú, sentados pro tribunali, estaban juzgando no sé qué 
acerca de los matemáticos que habían concurrido con el P. Juan 
Adán, el dicho delator, en oprobio de dichos jueces, hizo en su pre- 
sencia una accion muy desvergonzada y atrevida, motejándoles de 
ignorantes, y dijo que él no temía nada, que bien segura tenía su 
persona y cabeza. 

Núm. 3. Después de quitadas ya las sagradas imágenes de la 
iglesia del P. Adán, se ejecutó lo mismo luego otro día en la igle- 
sia del P. Gabriel de Magallanes donde nosotros estábamos ya, y 
consolados en parte de que en aquella iglesia quizás no las quita- 
rían [detuviéronse]; cinco o seis días en hacerlo, En este interin, el 
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segundo de los cuatro del Real gobierno envió a llamar al P. Gabriel 
de Magallanes, que se llegase a su casa para ver si podría concer- 
tar un reloj manual, curioso, de Europa, que él tenía falto de algu- 
na de sus ruedecitas, que no andaba. Trató al Padre con mucha be- 
nignidad, y viéndole encogido, le dijo: no tenéis que temer, y otras 
razones favorables con que todos nos alegramos, y pocos días des- 
pués salió orden de nuestro tribunal (el cual ejecutaba lo que los 
del gobierno le ordenaban), que las imágenes de aquella iglesia se 
retirasen de los altares; que las guardasen y recogiesen, y cuales- 
quiera rótulos del nombre de Dios lo mismo; y ansí se ejecutó. Ansí 
que estos gobernadores parece han procedido con nosotros como lo- 
bos en piel de corderos, como también se indica en lo que adelante 
se dirá (1). 

Núm. 4. Desde los 21 de Mayo en adelante fueron llegando a 
Pe-king los Padres de las demás provincias, unos más temprano, 
otros más tarde, según la distancia de la parte donde estaban y 
tiempo en que de allá les despachaban los mandarines de aquellos 
partidos. De los Padres unos llegaron con salud, otros sin ella, y 
todos maltratados de tan largos viajes, y algunos cayeron luego en- 
fermos, etc. En llegando, los que podían salir de casa se iban con 
los alguaciles que los trujeron a presentarse al tribunal; los que por 
enfermos no podían personalmente presentarse, avisando de su lle- 
gada al tribunal, eso bastaba. Tomaban sus nombres en escrito, y 
sin les hacer examen ninguno cerca de las acusaciones y preguntas 
supra referidas, les mandaban estuviesen en la casa de los Padres 
susodichos, donde los demás estábamos; y aunque el Real gobierno 
ordenó se nos diese el sustento del Real Haber, los ejecutores de 
esto no quisieron darnos sino una miseria, que es vergozosa cosa re- 
ferirlo; que si Dios nuestro Señor, no acudiera por otra parte, todos 
huiéramos pasado gran penuria. 

Núm. 5. En 13 de Junio, día de San Antonio de Padua, el Ré- 
gulo ya referido, yerno del primero de los cuatro gobernadores, 
envió a llamar a los Padres Gabriel de Magallanes y P. Luis Buglio, 
y dos caballos bien ensillados en que fuesen. Este Régulo habiase 
antes mostrado, según se nos dijo, muy contrario al P. Juan Adán, 
cuando sus cosas en las consultas generales que se hacian, en que 
le tocaba presidir, andaban de mal en peor, no sé con qué causa él 
se ausentó lejos de Pe-king, aunque se dijo que iba a divertirse a 


(1) JSAC omite los tres números anteriares. 
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unos baños cálidos que hay allá hacia Tartaria. Volvió después de 
dos meses o poco menos de ausencia, y halló ya a los Padres en el 
estado referido, que llegados a su presencia, les trató con toda be- 
nignidad, honra y cortesía. Mostró sentimiento que se hubiese 
puesto al P. Juan Adán en aquel mísero estado, y de las sinrazones 
e injusticias que se le habían hecho, etc., y quedó muy afecto a los 
Padres, diciéndoles que fuesen a verle algunas veces. Con esto que- 

damos todos muy contentos, pareciéndonos que él podría favorecer. 
la estabilidad de las iglesias y de nuestra santa ley en esta tribula- 
cion, que es la única cosa que estos dos Padres le pidieron en esta 
y en otras ocasiones que fueron llamados a su casa, y se dejó obli- 
gar de ellos, recibiendo un precioso reloj de Europa que le presen- 
taron, que mucho le agradó, y no quisieron recibir de él otro re- 
torno del presente, sino sólo su proteccion para lo referido (1). 

Este Régulo recibió in scriptis tartaricis un compendio de nues- 
tra santa ley, que le agradó. Envió a llamar a un mandarín de los 
del tribunal Li-pú, muy opuesto a la santa ley del Señor. Diósele a 
leer en su presencia, y dijo le leyese con toda atencion. Leído, le 
preguntó: ¿Habeislo entendido y considerado? Respondió: Sí, señor. 
Pues decidme agora: ¿Qué cosa hay falsa en esa doctrina que sea 
de falsa secta? Enmudeció el miserable, y confuso se fue (2). No fué 
ansí el segundo de los cuatro gobernadores, que habiendo recibido 
de los Padres otro presente semejante, no se quiso dar por obligado, 
por el intento que ya entre sí tenian contratado de proceder contra 
nosotros; y algunos días después de recibida la presea, la tornó a 
los Padres con no sé qué leves y frívolas excusas que les dió; y co- 
menzó a tratar con aquel malvado viejo Yan-Kuang-Sien, nuestro 
delator, que si antes acudía a casa del supra dicho Régulo, después 
no quiso admitirle, ni consentir verse con él, ni que llegase a las 
puertas de su casa. 


$ 2.—De cómo quitaron al P. Juan Adán su iglesia y casa y se le dió al 
falso acusador, que fué promovido en el oficio de la matemática. 


Núm. |. Depuesto ya de este cargo el P. Juan Adán, y degolla- 
dos ya los cinco supra dichos matemáticos, sus inferiores, hubo gran 
confusion entre los del Real gobierno y sus consejos, sobre la pro- 
visión de presidente del dicho tribunal, por cuanto no hallaban en- 


(1) JSAC omite lo que precede de este núm. 5. 
(2) JSAC omite lo siguiente hasta terminar este $ 1. 
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tre los tártaros ni chinos quien lo fuese. El malvado acusador Yan- 
Kuang Sien no sabe astronomia; su profesion es Suón kúa, vel Suon 
ming (1), que es lo mismo que embustero adivinador, según la hora 
del nacimiento de cada uno y el signo debajo de cuya constelacion 
nació, guiándose su sciencia por unos ocho rumbos, que sus más 
antiguos, que llaman sabios, dejaron en sus libros señalados. A éste, 
pues, por algunas veces le ofrecieron uno de los mandarinatos de la 
matemática, él se excusó de ellv cuanto pudo, con memorial presen- 
tado a los del Real gobierno, protestando su incapacidad y que no 
sabía astrología; pero no le aprovechó, que, velis nolis, lo aceptó. 

Núm. 2. El, temiendo en adelante errar en lo que no sabía ha- 
cer, y ser por eso degollado como los sobredichos que, aun sabiendo, 
en su oficio fueron calumniados y perecieron, tomó por medio para 
más y más nos acriminar y librarse de aquel cargo, presentar de 
nuevo otros Memoriales. Uno de ellos fué contra la persona que hizo 
el prólogo de aquel libro Tien-Hio-Chuen- Kai (2), diciendo que él 
aun se estaba en la corte; y temía mucho dicho acusador, que si 
aquél volvía a su primera honra y dignidad, que no Jo hiciese ma- 
tar, y que ansí no podía él ser mandarín de la matemática. Segundo 
Memorial: que los otros matemáticos que quedaban [en] el tribunal 
eran enemigos suyos, que no se atrevía a tenerlos por compañeros en 
dicho tribunal, pues ellos lo habían sido del P. Juan Adán, y que esto 
era el tema de su sermon. Tercer Memorial: decía que era voz co- 
mún de todo el pueblo que aquel P. Juan Adán era hombre inocente 
y justo; que la ley de su Dios, que él y los demás Padres europeos 
promulgaban, era santa y recta y verdadera ley, y que por tenerle 
sentenciado a muerte injustamente por esa causa, antes de la ejecu- 
ción había venido aquel tremendo terremoto, militando cielo y tie- 
rra en favor del inocente, haciéndose sus defensores (erit laus ex 
inimicis nostris), y que ansí, haberle dejado sin mayor castigo, ha 
sido grande desacierto. Haec sunt verba ejus. 

Núm. 3. Después de muchas consultas generales para proveer 
de presidente en el tribunal sobredicho, nombraron por tal a un tár- 
taro de alcurnia Ma; confirmóle el Gobierno bien contra su voluntad 
del confirmado, que nada penitus sabía de esta sciencia. Este que 
tenía fama de bien morigerado, y que era afecto al P. Juan Adán, o 
ya instigado occulte de los mesmos del Real gobierno, o saltim de 


(1) Suón-Contar; Rúa = las suertes de adivinaciones, llamadas pá; Suón=ming, contar. 
labuenaventura, 
(2) En el Ms. se escribe: Tien-H?o-Chuen-Kat, otras veces en lugar de Kio se pone Hio 
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algunos de ellos, o movido de alegría u otra causa, presentó Memo- 
rial, pidiendo se le diese para su tribunal matemático la casa del Pa- 
dre Juan Adán, alegando que allí había un buen terrado, cómodo 
para especular las estrellas. Remitiólo el Gobierno al tribunal del 
Li-pú, nuestro mayor enemigo y del P. Juan Adán, y con serlo, in- 
formó con esto al Real Régimen muy en favor de dicho Padre, en 
que no era justo que se le quitase casa que era propia suya, compra- 
da y compuesta con su plata; que la matemática tenía su propio tri- 
bunal; que se aderezase, y que el dicho Ma levantase allí el terrado 
que para sus funciones le fuese necesario. El Gobierno decretó que 
al P. Juan Adán se le diese casa en otra parte, y que aquella en que 
él vivía se le diese para su morada el sobredicho Ma. Ansí se ejecu- 
tó después que nosotros salimos de Pe-king, como en su lugar se 
dirá; y este decreto salió en 27 de Agosto, en que se mandaba que 
aquella iglesia se dejase en su ser, ut supra, sin imágenes, ¡lesa en 
lo material, pero desierta y bien cerrada (1). 

Núm. 4. El malvado acusador, por este tiempo, presentó otro 
diabólico Memorial contra todos nosotros y nuestra santa ley, di- 
ciendo en él, que antes semejantes hombres habían sido desterrados 
del Japon, por cuanto con la predicacion de esta doctrina iban atra- 
yendo a sí al pueblo y después levantarse con el reino; y que por 
este medio poseían hoy día las islas de Luzon unos hombres seme- 
jantes, europeos, que con capa de esta ley se hicieron señores de 
ellas; y que presentaría testigos de ser esto ansí verdad. Pero estos 
Memoriales últimos parece se suprimieron, que no se habló más en 
ellos, ni a ninguno de nosotros le preguntaron cosa alguna de estas. 
y sería, sin duda, porque ya tenian tomada resolucion de nos expe- 
ler, saltim, de todas las provincias, aunque no totalmente fuera del 
reino. 

Núm. 5. Tratábase por este tiempo que el Rey mancebo, que hoy 
día aun no tiene trece años de edad, casase con una doncella de su 
edad, nieta del primero de los cuatro Gobernadores del reino, que 
dentro en pocos días se había de efectuar. El padre de esta señora, 
hijo del susodicho, se mostraba afecto al P. Juan Adán, de quien 
recibió un anteojo de larga vista, que él deseaba mucho. Viéronse 
con él algunas veces el P. Gabriel de Magallanes y P. Luis Buglio, 
y por su medio, se vieron con su padre, que les habló benignamen- 
te; y padre e hijo hablaron bien de nuestras cosas, y que se le ha- 


(1) JSAC omite los tres números anteriores, 
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bían hecho muchas sinrazones al P. Juan Adán, y hablaron muy 
mal del malvado viejo Yan-Kuang-Sien, nuestro delator, y que era 
un embustero engañador, y como a tal, de allí adelante evitaron su 
comunicacion. Pero ya no tenía remedio; porque como eran cuatro 
los que per modum unius gobernaban, y el voto de uno, aunque fue- 
se el primero, no hacía nada contra los otros tres, y estaban ya em- 
peñados en lo hecho, y aún sobornados de los bonzos con gruesas 
y preciosas perlas, que los dichos cuatro Gobernadores habían reci- 
bido por medio del dicho delator, no se podía ya dejar de propecer 
a la ejecucion. 

Núm. 6. En los primeros de Agosto de 1665 los mandarines de 
Canton enviaron a la corte [un] Memorial contra todos los bonzos de 
este reino, que tenían muchas heredades adjudicadas a los templos 
de los ídolos, y que de ellas no pagaban el tributo que se debe al 
Key, y que todos ellos eran una gente engañosa, ociosa y muy no- 
civa a todo el reino etc. Luego se despachó un Real edicto (por dos 
veces repartido) por todas las provincias, contra toda la boncería de 
la China, publicando ser falsas, vanas y nocivas todas las sectas, y 
que ansí se minorase el número de ellos, dejando en cada una de las 
ciudades sólo cuarenta y ocho; en las ciudades, que llaman Chén, 
treinta y ocho, y en cada villa veinte y ocho y no más; que el resto 
se reduzca al pueblo y agricultura etc. Ansí se publicó en todo el 
reino; pero no se ejecutó, porque a pura plata que luego se da a los 
ejecutores, se queda todo como antes, sin lo saber el Rey. Ansí, 
nuestros jueces del Li-pú, sin duda, se prometían montes de oro y 
pedrería del P. Juan Adán, de todos nosotros misionarios y de los 
cristianos de toda la China; pareciéndoles redimiríamos con precio- 
sas dádivas nuestras vejaciones y la estabilidad de nuestra santa 
ley. Y como la verdad y pureza de ella no permite muestras seme- 
jantes en sus ministros ni en sus cristianos, y la predicacion de ella, 
ansí como no es vendible ni tampoco es comprable sino con la vida 
y sangre en defensa de su estabilidad y verdad, halláronse frustra- 
dos en sus vanas esperanzas y metidos entre tantas y tan manifies- 
tas injusticias, que no había a quien no fuesen notorias; y lo que 
peor es, que ya empeñados, por no manifestar sus errores, lo TON 
de llevar adelante. 

Finalmente, salió un Real edicto en que se publicaba por falsa 
nuestra santa ley, y que sus ministros y predicadores de ella fuesen 
enviados a la metrópoli de Canton, y que los mandarines los pusie- 
sen en el lugar donde juzgasen sería bien poner a los portugueses 
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de Macán, y que se quedasen en Pe-king solamente los cuatro Pa- 
dres que allí antes habían siempre estado, scilicet, P. Juan Adán, 
P. Magallanes, P. Buglio y P. Verbiest, supra dichos, dándoles una 
casa en que viviesen todos cuatro juntos, quitándoles las iglesias, 
adjudicándolas al Real fisco ete. Lo cual, aunque era general para 
todas las del reino, fuera de Pe-king no se ejecutó, ni sabemos has- 
ta el presente que se haya ejecutado. 

Antes que nosotros saliésemos de la Corte, el P. Magallanes se 
vió otra vez con el hijo del primero de los cuatro del Gobierno, y 
—mostrándole el justo sentimiento que debía de que ansí se publicase 
por falsa una ley tan santa y verdadera etc. Él, contenido, mostrán- 
dose avergonzado, le respondió: «Bien entendido tenemos todos que 
vuestra ley es sola la recta y verdadera, pero agora no puede hacerse 
otra cosa.» Nosotros (1), como luego diréis (sic), salimos de Pe-king; 
la casa del P. Juan Adán se dió a su mismo acusador para su mora- 
da, promoviéndole de nuevo a ser simul con el supra dicho Ma, cen- 
sor et aequalis in praesidentia mathematicae, y que entre los dos se 
repartiesen para su morada las casas del P. Juan Adán, y ansí se 
ejecutó. Al dicho Padre pusieron con los otros tres, en lugar de les 
dar otra casa en que viviesen; por merced los dejan vivir en aque- 
lla que antes era suya, pero ya tomada por el Rey. Y ansí a la igle- 
sia tan hermosa que allí estaba, recién acabada, la mandaron deste- 
char y derriváronle el hermoso frontispicio que tenía, y cerráronla 
para que nadie pudiese entrar en ella, con orden que tienen de los 
del tribunal de ritibus, que vigilen a los cuatro Padres en que no 
ejerciten su ministerio, ni haya juntas de cristianos. En este estado 
quedaron en la Corte, por orden del Gobierno, los dichos cuatro 
Padres. | 


$ 3.—De nuestra partida de Pe-king.— Viaje y llegada a la ciudad de 
Canton. 


Núm. |. Siempre se vió que los del Real] gobierno no querían 
expelernos totalmente fuera de los límites de China; pero indicáron- 
nos que nosotros lo pidiésemos, lo cual nunca se hizo. Y ansí, sin 
nos intimar sentencia alguna de nuestro tribunal, nec verbo, nec in 
scriptis, ni darnos causa alguna, ni hacernos mencion de culto ni de 
ley, llamados ante sí a cada uno por su nombre, nos remitió a todos 


a A it 
A 


(4) JSAC suprime lo que sigue hasta el final del parrafo. 
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veinte y cinco religiosos (21 Societatis Jesu, 3 Ordinis Praedicato- 
rum y yo solamente Ordinis Minorum) al consejo y tribunal de guc- 
rra que nos despachase. El presidente de este consejo, que era tár- 
taro, cortés y benigno, sentado pro tribunali, parecimos todos simul 
en una hilera, en pie, ante su presencia. Mandó llamar al ya desig- 
nado para nos llevar, que ya tenía chapa Real para nos dar embar- 
caciones necesarias, de las que se suelen dar a los mandarines, y 
tomar en las ciudades y villas los soldados y gente necesaria, y pe- 
dir en cada una de ellas el viático que fuese menester hasta dentro 
de la ciudad metrópoli de Canton. Y puesto de rodillas ante el dicho 
presidente, con grande eficacia y energía le encargó nuestro buen 
tratamiento, y que mirase no usase con nosotros ulguna descorte- 
sía, ni ruín tratamiento, porque, si hubiese alguna cosa de estas, le 
había de castigar. Todo esto pasó en presencia nuestra, y nos man- 
daron partir luego el día siguiente. Aquella noche última dormimos 
en la iglesia; ya nos tenían puestos guardias de soldados, lo que, 
sabido por el Régulo sobredicho, las hizo luego quitar. 

Núm. 2. En 13 de Septiembre post meridiem, todos veinte y cin- 
co salimos juntos de la Corte, acompañados de no sé qué número de 
soldados de a caballo que fuesen con nosotros hasta la ciudad más 
cercana a Pe-king, en donde nos detuvieron dos o tres días para 
prevenirnos allí las embarcaciones, ut supra, que allí hay río, y es 
el embarcadero para cualesquier provincias de este reino, sin llegar 
a la mar, sino todo por ríos mayores o menores, de más o menos 
fondo, y las embarcaciones conforme al agua que demandan, todas 
excelentemente acomodadas, ornadas, charanadas (?) intus et foris, 
doradas, y con varios vivos colores y pinturas de pájaros y florestas 
matizadas, que no temen lluvias ni heladas, con mayor o menor 
adorno, según la calidad de las personas que en ellas se han de em- 
barcar, con un terno de chirimías buenas, a su modo, que a sus ho- 
ras tocan dulcísimamente, que todo esto da el Rey y el viático a los 
marineros que sirven donde se embarcan los que llevan su Real 
chapa hasta llegar al término donde van. Y en el discurso del viaje, 
aunque sea de ochocientas, más o menos leguas, los soldados de vi- 
gía, que de trecho en trecho (como en cada media legua, y en partes 
a cada cuarto de legua) asisten con sus garitas y bandera enarbola- 
da a las márgenes del río, en viendo que ven algunas de estas em- 
barcaciones, que ya ellos conocen por la divisa Real que va enarbo- 
lada, luego se ponen en orden a la margen del río y hacen la salva 
con algunas armas de fuego. Y en la parte donde de noche para, la 
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hacen vigía y escolta de noche; y al llegar allí y al partirse, la ha- 
cen salva ellos con su música, y los marineros, con sonoro estruen- 
do y armonía de sus resonantes vocinetas. Si en alguna parte es ne- 
cesario detenerse algunos días, luego entoldan la planicie de la proas 
que es grande, limpia y muy dorada, ut supra, armazon de entena, 
hechas con sus encajes a dos aguas y el toldo de lienzo fuerte, todo 
pintado de pintura de dragones o sierpes, etc., con su caballete del 
mismo lienzo como de un hermoso tejado; para salir a tierra, un 
ancho y fuerte tablon desde el costado y bordo del barco hasta tie- 
rra, y por las bandas del tablon su baranda de bien labradas ente- 
nas hechas de encajes, y la baranda por donde va la mano del que 
baja o sube, con su funda del mismo lienzo y su caída. Lo interior 
de la embarcacion [tiene] en medio una famosa y capaz sala, toda 
alto a bajo charanada y matizada, ut supra, y con mil figuras de re- 
lieve, ventanaje de celosías, unas de conchas a modo de vidrieras, 
otras de otro modo, intus et foris charanadas de varios matices; a 
una banda y otra, puertas y ventanas, con sus velos contra el vien- 
to, de telas transparentes, lucidas y delgadas, grabadas de varias 
pinturas; en la sala sus sillas y bufete; ultra de la sala, tres reparti- 
mientos de lindos aposentos ornados, ut supra, y muy decentes para 
la honestidad (aún de doncellas vergonzosas, graves y recogidas) de 
todo lo forzoso a la humana naturaleza. 

Núm. 3. En tres embarcaciones de estas nos embarcaron a los 
veinte y cinco religiosos, repartidos en nuestros cubículos, ut supra, 
sin misturarse con nosotros ni mozos, ni marineros, que todos tenían 
su alojamiento fuera del nuestro. Y como arriba tengo referido, fui- 
mos traídos hasta dentro de esta ciudad de Canton, con mutacion de 
embarcaciones mayores o menores, en más o menos número, según 
la capacidad de los ríos, en que navegábamos. El mandarín que ve- 
nía con nuestra Real chapa, en el viaje, lo que, según ella, recibió 
de las villas y ciudades para nuestro viático y aviamiento llegaría a 
más de mil ducados a lo menos; él se quedaba con todo, y lo que 
nos dió en arroz, etc., desde Pe-king hasta esta ciudad de Canton 
inclusive, vere et realiter, de todo punto no llegaría su valor a cator- 
ce taes, y esto es lo que del Rey recibimos desde allá acá para todos 
veinte y cinco y para el sustento de los mozos que vinieron con nos- 
otros. Antes, a pocos días después que allá nos embarcamos, él nos 
pidió plata, según su costumbre, y de lo que había para la comuni.- 
dad se le dió veinte y seis taes de plata, y siempre mal contento. 

Núm. 4. Bien es verdad que este mandarín en el viaje pudiera 
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habernos hecho algunas otras molestias y descortesias, que no hizo. 
Pudiera haber impedido que en las partes por donde pasamos nin- 
gún cristiano ni gentil viniese a la embarcacion, saltem sin licencia 
suya, a visitarnos; y nunca impidió, ni reparó, en esto, que es lo que 
más temíamos. Cuando llegamos a la provincia de Shang-tun, que era 
la inmediata a la de Pe-king, de la ciudad de Cinan-fu y de la de 
Taigan-cheu, más de cuarenta leguas de camino, vinieron a vernos 
y se confesar; lo mismo sucedió en las demás ciudades y provincias, 
cuyas iglesias hasta entonces se conservaban ilesas; y los días festi- 
vos, muchos cristianos acudían a ellas a rezar sin que nadie se lo im- 
pidiese. Todas las festividades, en cada una de nuestras embarca- 
ciones, se decía secretamente alguna Misa o Misas, en que los demás 
Padres comulgaban. 

Núm. 5. En el discurso del viaje, algunos venían a ser instruí- 
dos en nuestra santa fe y bautizarse; y ellos, bautizados, traían sus 
párvulos hijuelos para que recibiesen la santa agua y Bautismo que 
ellos habían recibido. En la provincia de Kiang-si, un hombre ordi- 
nario gratis se ofreció al cabeza del barco que quería, sin jornal al- 
guno, venirle sirviendo de marinero. Era agua arriba y corriente por 
entre peñascos y bajos, que es un gran trabajo subir la embarcacion, 
y más cuando no hay viento propicio, que se navega por ella a pura 
fuerza de brazos, y ansí el susodicho fué bien recibido de los demás 
marineros. El de día trabajaba con ellos, tiraba la sirga, y muchas 
veces desmudo, metido con otros hasta los pechos en el agua para la 
sacar de algunos bajos en que encallaba, tiritando de frío, que hacía 
no poco; y a las noches que no se navegaba, venía a los Padres a 
que le instruyesen, y después de muchos días, ya instruido fué ban, 
tizado, y se volvió para su tierra. 

Al partirnos de Sang-tun el P. Juan Valat y yo (1), uno que ha- 
bía diez años antes que bien instruído estuvo próximo a bautizarse, 
dejó de hacerlo por tener una concubina, por cuanto no tenía suce- 
| cion alguna de su legítima mujer, buena cristiana. Y al tiempo de 
partirnos ya para Pe-king, vino una mañana corriendo a bautizarse; 
no había aún tomado la concubina, que un su tío buen cristiano se 
lo impidió, y él dijo que en toda la noche no había podido dormir 
ni sosegar, que su corazon le instaba a que se bautizase antes de nos 
partir. Dijo que prometía nunca tener otra mujer sino la legitima. 
El sabía bien lo necesario, que toda su casa, padres y parentela eran 





(1) Véase la nota puesta en el $ 3 de la Sevunda Parte, ALA, núm. 8, pág. 273. 
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buenos cristianos, ultra del haber oído muchas veces platicar de 
nuestra santa ley y doctrina; y ansí se bautizó y nos partimos. 

En las ciudades que a las márgenes del río estaban, si había al- 
gunos mandarines conocidos de algunos Padres, les enviaban algún 
recaudo de cortesía y amistad, que no estaba bien venir en persona 
a nuestros barcos por émulos encubiertos que podía haber. Y en esto 
se mostraron más el Virrey de Nang-king y otros mandarines de 
esta y de otras ciudades. 

Núm. 6. En el discurso del viaje no faltaron algunos achacosos 
y enfermos. El P. Felipe Coplet, que en Pe-king había padecido de 
malignas calenturas, y de allí partió muy flaco; en el camino volvió 
a recaer, que entendimos se muriera, y hasta dentro de Canton no 
cobró entera salud. Al P. Fr. Felipe Leonardo, de una caida que dió 
resbalando el pie, se le quebró la canilla pequeña del brazo sinies- 
tro, que hasta el presente le trae en penado; aunque ya con los re- 
medios que se le han hecho está ya soldada la quebradura del hue- 
so, aunque no en la perfecta solidez que pueda menearle y decir 
Misa (1). 

De esta manera llegamos a esta metrópoli de Cantón en los 25 de 
Marzo de 1666. Fuímos luego presentados ante el tribunal a quien 
veníamos remitidos. El mandarín de él, que se ha mostrado afecto, 
entre otras cosas preguntó a uno por todos que ¿a qué habíamos ve- 
pido a este reino? La respuesta fué, en voz alta y clara: «Que todos 
venimos solamente para promulgar la santa y verdadera doctrina y 
la ley de Dios del cielo en la China.» [Lo] que oído esto de él, se son- 
rió; como quien dijera: «Mire, qué arrepentidos vienen estos hom- 
bres de lo quo se les impone por culpa y crimen de destierro.» Y 
respondió, que aquí en la ciudad se nos daría una casa en que estu- 
viésemos, que el Rey le mandaba nos pusiese a todos juntamente 
con los moradores de Macán; que la estancia de ellos aun no estaba 
resuelta ni determinada, y que en el ínterin que se componía, des- 
cansásemos aquí en Canton en la casa que se nos señalaría. Y ansí 
nos despidió y nos mandó poner en esta casa, que antes era iglesia 
y casa de los Padres de la Compañía de Jesús, y en ella estamos al 
presente, no con guardias, pero como presos; pues no está en nues- 
tra libertad ni volvernos a nuestras iglesias, ni tampoco irnos a 
Macan. 





(1) JSAC omite lo dicho hasta aquí de este núm. 6. 
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$ 4.—De las trazas de esta nacion tartárica y sínica para sacar plata 
a los portugueses (1). 


Núm. |. Primeramente, se ha de suponer, que en haber años 
antes el Real gobierno prohibido, como supra se «lijo, la navegacion 
en todas las costas de la China, puramente fué para atenuar al cor- 
sario marítimo de las costas de Fo-kieng y otros similes; de ningu- 
ha manera fué para vejar a los moradores de Macán, sino que, como 
aquel Real edicto era general, era fuerza, según su natural inteli- 
gencia, incluirse también en dicha prohibicion los ciudadanos de 
—Macán. Segundo, se debe suponer también, que bastantemente y de 

fundamentos no leves se nos ha traslucido, que el Rey o los del Real 
gobierno, que vice Regis gerunt, no quieren lanzarnos de la China, 
nia nosotros, ni tampoco a los vecinos de Macán. Cuál sea el inten- 
to de ellos en esto, sólo Dios lo sabe que ve los corazones de los hom- 
bres, que nos no podemos saber, si bien podremos conjeturarlo de 
las calumnias que nos impusieron de rebelion. Y como la ciudad de 
Macán está bien municionada con fortalezas y artillería, y la gente, 
aunque en el número, al presente, no es mucha, y saben los del Go- 
bierno de este reino que Macán no puede conservarse sin el comer- 
cio de la navegacion, y las muchas instancias que años antes se hizo 
en Pe-king por parte de Macán para que el mar se abriese, agora, 
con la ocasion de la falsa delacion que en Macán teníamos preveni- 
dos treinta mil hombres europeos de caballería militar, decretaron 
los del Real gobieruo que los moradores de Macán fuesen obligados, 
ut supra dije, a entrarse todos con sus familias acá la tierra aden- 
tro, y que nosotros los veinticinco religiosos desterrados de nuestras 
iglesias fuésemos puestos donde los de Macán acá morasen, que es 
el negocio que el mandarín supra nos dijo, que aun no estaba re- 
suelto ni determinado, 

Núm. 2. Muy bien saben ellos que los ciudadanos de Macán no 
vendrian en entrarse acá con sus familias, y que eso no podía ha- 
cerse por los muchos inconvenientes que hay; y ansí es muy proba- 
ble que fictione se les mandase entrar acá, para con esta vejacion 
atraer a la ciudad que con plata se redimicse de ella, para que se 
quedase la ciudad, como de antes, con la navegacion abierta para 
su conservacion. 


(1) JSAC suprime todo este $ 4. 
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Ofrecióse la ciudad de primero que daría ochenta mil taes: de 
acá les pidieron más unos treinta mil. Quedó la ciudad en que por 
todo daría en veces ciento y treinta mil; fijaron en esto los manda- 
rines de acá y los ciudadanos de allá, y agora piden doscientos mil 
taes. La ciudad de Macán dice no los tiene. No sé en qué parará, 
que esta nacion en la codicia no tiene fin; aunque agora se les dé 
todo lo que piden, ultra quedarse en pie las pensiones ordinarias 
que aquella ciudad tiene, mañana les arman otra cantilena y para 
redimirse de ella les volverán a pedir lo que les parcciere. Persuá- 
dome que si la ciudad de Macán al principio hubiera respondido que 
no tenía plata, y que se querían volver a sus reinos con todas sus 
familias, aunque fuera ore tenus, que les dieran tiempo para se oviar 
poco a poco, los cuatro de este Real gobierno hubieran amainado, y 
a Macán no costara tanta suma y consiguieran su intento del comer- 
cio como de antes con menor cuantía; puede ser que yo me engañe 
y que no valga lo que digo (1). 

Núm. 3. Después de estar todos nosotros ya en esta casa nos 
fijaron, cerca de la puerta de ella, un infame edicto contra nuestra 
santa ley y contra nuestras personas, con términos muy ruines, se- 
gún el estilo y orden que les enviaron ¿n scriptis los cuatro del Real 
gobierno con el mismo mandarín que de allí nos trajo. Después de 
haber estado en público este edicto cosa de ocho días a nuestras 
puertas en la calle, un cristiano, que de su tierra quiso venir acom- 
_—pañando y sirviendo a los Padres, recogió el edicto con beneplácito 
del que cuida de esta calle que tenía a su cargo mirar por la conser- 
vación del dicho edicto. Dos o tres días después de haberle recogi- 





(1) ElP. Navarrete en sus Tratados Históricos... de Cl: na, ya citados en estu Relación, 
en el Trat. VI, refiriendo las vejaciones que los chinos hacían a los ciudadanos de Macao, 
dice: «Siempre pagó Macao el terrazgo de casas y iglesias al chino, el anclaje de los nauios 
tambien. En llegando cualquier nauio o patache al puerto, luego va de la metrópoli vn 
mandarín, midele, y por la medida cobra lo que le parece. segun la cuenta que hazen de la 
carga. Al salir los nauios, buelue a medir y cobrar: cada año ay medida nueua... Los man- 
darines interessan mucho de los de Macao, y no quisieran mudaran sitio. En la Corte ins- 
tauan en lo dicho. mandaron que les buscaran lugar para viuir. Señalóse vn sitio junto al 
rio de Canton, que no era posible ser peor. Notificóse a Macao, diuidióse en dos parcialida- 
des. Los mestizos y hijos de la tierra querían entrar. los portugueses no. El Gouernador su- 
premo les cereó por el mar, mandó quemarles los nauioós. diez se abrasaron a sus 0j0s; qui- 
táronles las haziendas. que el año antecedente auían lleuado los siete. Los de Canton y 
Macao todos estáva mos en grandíssima confusion. empeorándose las cosas cada hóra y cada 
instante. Prometió la ciudad al Gouernador supremo veinte mil ducados, si les alcanqata 
quedarse en su ciudad, como antes, El interesse le mouió a poner todo su esfuerco y indus- 
tria para conseguirlo. Alcancó no mudasse sitio, pero que no navegasgen. Pidió el Gouer- 
nador la plata prometida; respondióronle se la darían, alcancándoles poder nauegar. Que- 
dó con esto hecho un tigre el (rouernador. y procuró hazerles todo el mal posible; cerrúles 
la puerta del muro permitiendo se abriese solas dos vezes cada mes.» 


Google 


432 RELACIÓN 


do, vino el supra dicho a pedirle; no estaba entonces en casa el que 
le tenía guardado y no se le pudo dar. Él desconfió, pareciéndole 
no querían volverle a entregar; dió cuenta de ello al mandarín que 
le había hecho fijar, y volvió a escribir otro segundo edicto con más 
infames términos que el primero, y envió sus oficiales con orden 
que le pegasen bien en la pared del zaguán y primer entrada de 
esta casa de puertas adentro, y ansí se ejecutó. Y si el primero era 
portátil, que entero se ponía y entero sin lesion se quitaba, éste, 
bien engrudado sobre la pared, no podía quitarse sin rasgarse. Sú- 
polo el mandarín mayor, a quien venimos remitidos, que en días 
antes, en cierto escrito suyo acerca de nuestras personas nos nom- 
braba y llamaba doctores religiosos de Europa, y luego hizo nos ti- 
rasen de aquí aquel infame edicto. No será juicio temerario presu- 
mir que los inferiores mandarines y sus secretarios volvieron a fijar 
aquel segundo edicto sólo para que con esa vejacion nos obligaran a 
darles algunos taes de plata por que le quitasen, que estas y seme- 
jantes vejaciones para sacar los ojos, como dicen, al vejado, sive ju- 
ste sive injuste, son cuotidianas en las audiencias de los chinas, cu- 
yas costumbres los tártaros quieren conservar. Y de estas inicuas 
vejaciones padecieran, sin duda, muchas los cristianos y sus maes- 
tros, si se presumiera que con plata se habían de redimir. 

Núm. 4. No había un mes cabal que estábamos aquí, cuando de 
Nan-king vinieron dos o tres cristianos no con otro fin sino para ver 
si era cierto el quedar los Padres en Canton, para ellos y otras tres 
o cuatro familias de cristianos dejar sus casas y sus tierras y venir- 
se a vivir a estas de Canton, solamente por tener cerca de sí Padres 
con quien se confesar y que miren por sus almas; lo cual verdade- 
ramente indica su fe. Y de semejantes hay muchos en la China, aun- 
que también habrá otras que no sean tales. 

Núm. 5. Los que más han padecido en esta persecucion han sido 
los cuatro Padres que quedaron en Pe-king. Y de ellos, el más veja- 
do y atribulado ha sido el P. Juan Adán; lo uno, por la enfermedad 
de perlesía en que le cogió toda esta persecucion; lo otro, porque 
toda la artillería de falsas calumnias se dirigieron praecipue contra 
él; atadas sus manos y lengua sin poder alegar en su defensa, car- 
gado de cadenas, viejo y medio muerto en los nervios, arrodillado 
horas y horas ante los inicuos juezes. Al fin, nuestro Señor le ha re- 
galado con los demás sus compañeros, con los scientes de la cruz; y 
aun todavía les dejamos allá en ella. 

Núm. 6. Por fin de esta Relación diré, aunque sea de años antes, 
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un portento que el P. Manuel Jorge, que está aquí presente, me re- 
firió. Año de 1659, estando dicho Padre en una aldea de cristianos 
cerca de la ciudad de Nan-king por el mes de Septiembre, dice que, 
entre las tres y cuatro horas de la mañana, él mesmo oyó distinta- 
mente estruendu grande como de artillería y mosquetería. Pensó 
que sería alguna salva que se hacía en el pasaje de algún gran man- 
darín por aquel caudaloso río, por lo que el dicho Padre no hizo 
<aso de ello. Ya amanecido, preguntáronle algunos de aquellos sim- 
ples cristianos, si había oído aquel fragor y estruendo del cielo; el 
Padre respondió que había oído lo que él cuidaba que sería, y dijé- 
ronle no ser aquello, sino del cielo, y que los labradores que en 
aquellas horas ya salen al campo, vieron que de la parte de Occi- 
dente salió un globo claro como el sol, y que al salir hizo aquel es- 
truendo como de dos piezas de artillería, y que tras sí seguía una 
como cauda de estrellas que despidieron de sí el ruido y estruendo 
como de quinientos hombres mosqueteros que dispararan juntos en 
alguna muestra de milicia; v esto fue caminando a la parte de Orien- 
te, y allí desapareció. En el mismo tiempo de este prodigio, en la 
ciudad de Fo.cheu, metrópoli de Fo-kieng, fueron vistos tres soles 
distintos a la parte del Este. Muchos los vieron, entre ellos algunos 
cristianos que así lo refirieron al P. Antonio de Govea, que tenía 
cuidado de aquella iglesia. Eran guiados los tres soles uno en pos del 
otro, y fueron eaminando breve tiempo y desaparecieron. 
Fecha en esta ciudad de Canton en 30 de Abril de 1666 años. 


LAUS DEO 


Número dos religiosos que se echaraon na China em tempo 
destas perceguicoens (1): 


Da Compañía de Jessus.—O P. Joan Adamo.—O P. Miguel Tri- 
gault.—O P. Pedro Canivari.—O P. Ignacio da Costa.—O P. Anto- 
nio de Govea.—O P. Luis Buglio.—O P. Francisco Brancate. —O 
P. Gabriel de Magalhaes.—O P. Francisco Ferrari.—O P. Joan Va- 
lat.—O P. Manoel Jorge.—O P. Feliciano Pacheco. —O P. Diogo Fa- 
bro.— O P. Humberto Augeri.—O P. Cristian Henriquez.—O P. Clau- 
dio Motel.—O P. Francisco Rogemont.—O P. Diogo Motel. —O 


(1) El amanuense de esta lista de misioneros, escrita en portugués, es el mismo que co- 
pió la Relación del P. Antonio de Santa Marfa; probablemente sería dictada por el mismo 
P. Antonio. 

ArcH, 1-A.—Tom. HI 28 
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P. Francisco Conplet,—O P. Andres Lubeli.—O P. Adriano Grilon. 
—O P. Stanislao Torrentes.—O P. Domingos Gabiane.—O P. Fer- 
dinando Verbiest.—O P. Prospero Intorceta. 

Da Ordem dos Pregadores.—O P. Frey Domingos Coronado.— 
O P. Frey Domingos Navarrete.—O P. Frey Domingos de San Pe- 
dro.—O P. Frey Phelipe Leonardo. 

Da Ordem dos Menores.—O P. Frey Antonio de Santa María.— 
O P. Frey Boaventura Banhez. 

E may seis religiosos da Ordem dos Pregadores; cinco ficaraon 
escondidos en la provincia de Fo-kien sem saberem dellos que os 
cristaos o esconderon. E outro por nome Fr. Gregorio López, de na- 
caon china, anda desfacado fasendo muitos fruitos. E asim acharaon 
no imperio de China 37 religiosos das tres Ordens. 


Pastrana. 


P. LORENZO PÉREZ. 
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DE LA 


VEN. MADRE SOR MARÍA DE JESÚS DE ÁGREDA 


Pocas escritoras españolas dejaron un epistolario tan copioso e 
interesante cual lo dejó la célebre concepcionista de Ágreda Sor Ma- 
ría de Jesús. Como comprobante de este nuestro aserto recordamos 
la esmerada colección de las cartas de la Venerable Madre al Rey 
Felipe IV de España y las respuestas de este Monarca a ella, publi- 
cada por el eminente estadista D. Francisco Silvela (1). Fruto de sus 
diligentes investigaciones fué la reconstitución de la corresponden- 
cia político-religiosa de ambos personajes, llegando a reunir seis - 
cientas catorce cartas, de las cuales trescientas ocho son de la Ve- 
nerable Madre, y las trescientas seis restantes pertenecen al Monar- 
ca. Dicha correspondencia data desde el año 1643 y suspendióse tan 
sólo con la muerte de la Venerable Madre Sor María, acaecida el 24 
de Mayo de 1665, a la que siguió poco después la del Rey en 17 de 
Septiembre del mismo año. 

Escasos y deficientes son los trabajos relativos a esta correspon- 
dencia, anteriores a la colección del Sr, Silvela, pues el religioso es- 
colapio P. Andrés Merino que publicó la carta del Rey a Sor María 
el 28 de Abril de 1648 y la respuesta de la Venerable Madre con sus 
láminas respectivas, lo hizo puramente con fin paleográfico (2). Más 
tarde, el literato francés M. Germond Lavigne, llamó la atención 


(1) Cartas dela Venerable Madre Sor Maria de Agreda y del Señor Rey D, Felipe IV, pre- 
cedidas de un Rosquejo histórico por D, Frixcrsco SILVELa. Dos tomos. Madrid, 1885 y 1855. 
(2) Escuela de leer letras antiguas, por el P. ANDRES Merivo DE JeEsuCcKISTO. Madrid, 


1780, pág. 358. 
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acerca del valor de dicha correspondencia, dando al mismo tiempo 
cuarenta y dos cartas a la publicidad (1), pero semejante trabajo no 
podía, ni mucho menos, considerarse como definitivo, no sólo por 
haberse valido de una mera copia existente en la Biblioteca nacio- 
nal de París, sino por estar muy lejos de ser completo. También 
figuran en el Epistolario Español (2), ocho cartas relativas a esta 
correspondencia, publicadas sin ningún aparato de estudio, sola- 
mente con meros modelos de este género de literatura. 

Ante las deficiencias de que adolecen los mencionados trabajos, 
la colección del Sr. Silvela tiene un grandísimo valor, principalmen- 
te por haber prescindido en su edición de las numerosas copias que 
existen de esta correspondencia, recurriendo a los propios autógra- 
fos, los cuales tuvo la fortuna de encontrar en poco menos que su to- 
talidad, según afirma él mismo, después de mencionar lo incomple- 
to de los trabajos anteriormente citados: «todo lo cual, dice (3), nos 
movió a completar la colección, llegando a reunir seiscientas trein- 
ta y cuatro cartas, deduciendo por fechas o referencias que faltan 
poquisimas para poseer cuantas se escribieron ambos personajes. De 
ellas figuran cuatro en el primer Apéndice, y sólo hemos apartado de 
la publicación diez y seis de la Madre (4), por ser totalmente insig- 
nificantes, meros avisos de recibo o protestas de cortesía». 

Al dar razón, en otro lugar, del resultado de sus investigaciones 
y de los materiales con que contaba al publicar dicha correspounden- 


(1) La seur Marie á Agreda el Philippe IV, roi d'Espagne. Paris, 1855. La obra de 
M. G. Lavigne fué luego traducida al alemán por Guillermo Votk, con el nombre de Ludo- 
vico Clavus, S. Agreda und Philippe IV. Ratisbona, 1856, 

(2) Tomo LXII de la Biblioteca de Autores españoles de Rivadeneyra, por D. KurxnI0 DE 
Ochoa. Madrid, 1870, págs. 78-81. Fstas cartas fueron sacadas del tomo XX]l (papeles va- 
rios), de la colección de D. Lorenzo Folch y Cardona, que actualmente pertenecen a la Bi- 
blioteca de la Academia de la Historia. 

La colección del Sr. Silvela trae estas ocho cartas en el orden siguiente: las cuatro pri- 
meras, escritas por la Venerable Madre con fecha de 16 de Julio, 16 de Agosto, 14 de Sep- 
tiembre y 5 de Octubre de 1643 se hallan en el Apéndice 1 del t. I, págs. 411-5; la 56.2 y 6.2 
también de la Venerable, corresponden a las colocadas bajo los núms. II y IV del mismo 
tomo, y la 7.* y 8,2 que son del Rey, corresponden a las señaladas con los núms. ] y V del ci- 
tado t. 1. 

Advertimos de paso que, según la nota puesta por la Venerable Madre a la primera car- 
ta del Rey, 4 de Octubre de 1643, restan desconocidas todavía dos o tres cartas, de las seis o 
siete que escribió la Venerable Madre al Rey anteriores a esta fecha, como se deduce de la 
mencionada nota que reproducimos: «+ J. M. J,—Pasó por este lugar y entró en nuestro con- 
vento el Rey nnestro Señor, a 10 de Julio de 1643, y dejóme mandado que le escribiese; obe- 
decile, y en seis o siete cartas le dije que oyese a los siervos de Dios... Después me escribió 
la carta siguiente»: Es la carta del 4 de Octubre de 1643 antes citada, Véase a SILVELA, Ca»- 
tas. etc..t.l, pág. 1. 

(3) SILVELA, Cartas, t, 1. pág. VII de la Adrertencia, 


(4) Las fechas do estas dieciséis cartas, advertidamente omitidas, encuéntranse todas 
juntas en el t, I, pág. £15. 
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cia, dice (1): «Resulta de esa enumeración de textos, traídos a la vis- 
ta para publicar esta obra, que 218 cartas son tomadas de los pro- 
pios autógrafos que mediaron entre el Rey y la Madre; 361 cartas 
están tomadas de copias o minutas escritas por Sor María, y sólo 35 
proceden de copias por mano ajena.» 

Debemos, sin embargo, recordar una circunstancia, verdadera- 
mente original y propia de esta correspondencia: nos referimos al 
mandato del Rey a Sor María en su primera carta del 4 de Octubre 
de 1643, expresado en estos términos: «Sor María de Jesús: Escrí- 
boos a media margen, porque la respuesta venga en este mismo pa- 
pel» (2); debido, naturalmente, a este modo de corresponderse, utili- 
zando un mismo papel escrito a dos columnas (3), quedaron unidos 
los autógrafos del Rey y de Sor María, siéndole por esta razón rela- 
tivamente fácil al Sr. Silvela el hallazgo de los mismos, y menos 
complicada la labor de la reconstitución de toda la serie. 

Mérito es también del Sr. Silvela el haberse servido, primero que 
ningún otro, de los interesantes datos que ofrece esta corresponden- 
cia, estudiando, a la luz de estas cartas, en el razonado Bosquejo his- 
tórico que las precede, determinados acontecimientos y procesos 
ruidosos, sucedidos en tiempo de Felipe IV, y emite juicios sobre 
el carácter del mismo y de algunos favoritos y cortesanos que tanta 
parte tomaron en la política española de aquel tiempo; habla de la 
suerte de las armas españolas en nuestros dominios de Italia, Flan- 
des, Francia y Africa, y de las vicisitudes por que pasaron las su- 
blevaciones de Portugal y Cataluña, corrigiendo en algunos puntos 
el sentir de ciertos historiadores españoles de los más autorizados. 
Dedica, como término y coronación de su estudio, algunos párrafos 
a delinear la figura moral de la Venerable Madre Sor María de Je- 
sús, considerándola como consejera, escritora y religiosa, elogiando 
su delicadeza, discreción e ingenio excepcionales, diciendo a este 
propósito (4): «Para completar en este bosquejo, hasta donde nues- 
tros medios alcancen, el sentido general de la correspondencia en- 
tre Felipe IV y Sor María, resta consagrar algunas páginas a la ex- 
posición de las ideas morales y políticas de aquella mujer extraor- 
dinaria, que unía a la imaginación viva, a las percepciones prontas 


(1) SiLveLa, pág. V de la Advertencia. 

(2) Jd., Cartas, t. TI, pág. 2. 

(3) En la pág. 38 del t. 1, se reproduce en facsímil el autógrafo del Rey del 23 de Junio 
de 1643, y la respuesta de la Venerable Madre del 26 del mismo mes y año, en posesión de 
la Marquesa de casa Loring. 

(4) SIiLvELA, Cartas, t. 1, págs. 204-5 del Bosquejo Histórico. 
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v vecinas a la adivinación en conocimientos y sucesos, propios de 
las privilegiadas de su sexo, una serenidad de juicio y un buen sen- 
tido, en cuanto se relacionaba con las cuestiones e intereses más aje- 
nos a su forma de vida y al habitual empleo de sue facultades, que 
maravilla y suspende tanto como el mayor de los favores espiritua- 
les y divinos sometidos al fallo de la Iglesia en su proceso de beati- 
ficación.» 

No fué menos numerosa la correspondencia epistolar que la Ve- 
nerable Madre sostuvo con los Borjas, pudiéndosela comparar, a juz: 
gar por las cartas autógraftas de la Venerable Ágreda todavía exis- 
tentes, con la del rey Felipe IV. Refiriéndose a esta corresponden- 
cia, dice el Sr. Silvela (1): «Tenía (D. Fernando de Borja) por hijo 
de primer matrimonio a D. Francisco, que tomó las órdenes de 1644, 
y fué nombrado capellán mayor de las Descalzas (Reales de Madrid) 
en 1652; y en el Archivo de este histórico monasterio hemos hallado 
originales más de 300 cartas de Sor María a entrambos sujetos, au- 
mentando la colección, pero sin llegar, ni mucho menos, a comple- 
tarla, otras que han parecido en copia entre los papeles del convento 
de Santo Domingo de la Calzada. Nos faltan las contestaciones de los 
dos cortesanos, que serían preciosas para definir bien el juicio de los 
dos personajes, y apurar el sentido de no pocos enigmas y nebulosi.- 
dades que deja tras sí toda correspondencia a medias, pues es muy 
ocasionada a errores graves la deducción de las preguntas, por el 
solo texto de las respuestas.» 


Las cartas que vamos a publicar y que creemos inéditas, no 
guardan relación alguna entre sí, antes bien, lay consideramos como . 
aisladas, debiendo existir otras que mediaron entre una y otra par- 
te; da lugar a pensar así, algunas referencias que allí se hacen, y 
además la notable distancia de las fechas; estas cartas, por razón de 
andar muy dispersos los originales de la V. Madre (2), nos son al pre- 


(1) SILVELA, pág. 228 del Bosquejo Histórico, 

(2) Hace poco tuvimos la suerte de dar con treinta y cuatro cartas autógrafas de la Ve- 
nerable Madre Sor María de Jesús, procedentes del que fué monasterio de Concepcionistas 
llamado vulgarmente del Caballero de Gracia de Madrid, AIA, t. UI, pág. 297. Son de inte- 
rés para el estudio de las relaciones que existieron entre el mencionado monasterio y el de 
Concepcionistas de Ágreda cn los primeros años de su fundación; de ellas nos ocuparemos 
cn otra ocasión. 
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sente desconocidas. Hay que convenir en que no carecen de interés 
histórico, pues derraman nueva luz sobre asuntos ya tratados acer- 
ca de su célebre Mística Ciudad de Dios. Por otra parte, vienen 
consignados ciertos sucesos de la vida de la V. Madre, a.los que sus 
biógrafos concedieron gran im portancia, cuando en realidad la mis- 
ma V. Madre se expresa en términos de sentir opuesto. Viene, por 
último, a realzar el valor de estas cartas, su carácter oficial, pues 
van dirigidas a los Superiores de la Orden. 


Descendiendo a detalles más particulares sobre cada una de las 
indicadas cartas, notamos que la primera de ellas (núm. 1) fué di- 
rigida al Ministro General de los Franciscanos, Rmo. P. Fr. Juan de 
Nápoles, con fecha 9 de Febrero de 1647. Esto no obstante, somos 
de parecer que anteriormente a dicha fecha mediaron ciertas rela- 
ciones entre ambos, fundándonos en algunos lugares de las cartas 
de Sor María al Rey Felipe IV. Con fecha 26 de Julio de 1645 escri- 
bía la V. Madre al Rey lo siguiente (1): «Señior: El Reverendísimo 
General de nuestra sagrada Religion pasa por este Convento; va a 
besar la mano a V. M. Heme consolado sumamente de haberle visto 
por ser Sucesor de nuestro Padre San Francisco, y por el gran celo 
que descubre del bien de nuestra Orden y perfeccion de ella... Doy 
este aviso a V. M. por lograr la ocasion de tan buen mensajero, por- 
que sepa V. M. que tiene tantos soldados que ayuden a su ejército 
con las manos altas como Moisés, cuantos hijos tiene nuestro Padre 
San Francisco.» En otra de sus cartas al mismo Monarca, fechada a 
18 de Septiembre de 1645, le decía condoliéndose de unas calenturas 
padecidas por éste (2). «Señor: del accidente de V. M.- tuve luego 
noticia por aviso del Padre General de mi Orden.» Estos lugares y 
otros que omitimos, nos demuestran suficientemente la existencia 
de relaciones entre ambos, anterior al 1647. 

Notamos aún que la obra de que habla en esta carta, cuyo título 
no expresa —y que supone llegada a manos del Reverendísimo Pa.- 
dre Fr. Juan de Nápoles—, no puede ser otra que la Mistica Ciudad 
de Dios, que había terminado ya en Julio de 1646 (3). Más expuesto 
a error es, fundados sólo en el contexto de esta carta, explicar satis- 
factoriamente el temor de la V. Madre al aconsejar que dicha obra 

(1) SiLveLA, Cartas, t. 1, pág. 51. El Rmo. P. Fr. Juaa de Nápoles fué elegido Ministro 
General, en el Capítulo celebrado en San Juan de los Reyes de Toledo a 3 de Junio de 16545. 
Véase la Chronología hist. leg.,t. MI, p. 1, pág. 51. 


(2) SILVELA, Cartas, t. L, pág. 75. 
(3) 1b., pág. 132. 
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se oculte y nu se publique (1). Esta especie de reserva, tan en armo- 
nía con el genio altamente previsor de la V. Madre, era a nuestro 
modo de ver, para evitar posibles choques con el Tribunal de la sa- 
grada Inquisición, acerca del cual estaba ya amaestrada por propia 
experiencia, como más adelante tendremos ocasión de ver, al hablar 
más ampliamente de este particular. 


La carta que publicamos en segundo lugar (núm. 11), escribióla 
el Rmo. P. Fr. Juan de Nápoles a Sor María, el 12 de Septiembre de 
1647, Puédese deducir por algunas referencias que allí hace, no ser 
ésta contestación a la carta precedente de Sor María a él, de la cual 
hemos hablado. Conoció ya y sirvióse de esta carta, en parte, el Pa- 
dre José Jiménez Samaniego en el n. 14 del Prólogo Galeato que es- 
cribió a la Mistica Ciudad 'de Dios, al tratar de la orden dada por 
Felipe IV para que una comisión de teólogos examinase dicha obra. 

Que Felipe IV no fué del todo ajeno a la composición de la tan 
famosa obra, sino que influyó con sus instancias y ruegos a su 
pronta terminación, demuéstranlo muchos lugares de sus cartas a 
la V. Madre, con que el Monarca la impelía a proseguir la obra em- 
pezada. Merced a ellas puede seguirse paso a paso lo referente a la 
composición de las diferentes partes de la citada obra. 

Desde Zaragoza, y con fecha 9 de Marzo de 1644, escribía el Rey 
a Sor María (2): «Aunque mis ocupaciones son muchas, no dejo de 
hurtar algún ratillo para leer la Historia que me enviasteis; he leído 
ya un gran pedazo de ella, y me he holgado mucho de haberla vis- 
to, porque es cosa grande y muy propia leccion para este santo tiem- 
po de cuaresma.» En la postdata de la carta que escribió desde Ma- 
drid, a 15 de Noviembre de 1644, pediale los libros que restaban de 
la obra (3): «Acuérdesseos, dice, de enbiarme los libros que faltan 
de la Vida de nuestra Señora, que aunque estoy muy ocupado, no 
faltará algun ratillo en que poder leerlos. » 

El 6 de Junio de 1645 ya debía tener la Segunda parte de la obra, 
según se desprende de la carta escrita desde Zaragoza (4): «Mucho 
me he holgado con la Segunda parte de la Vida de nuestra Señora, 
y no os dé cuidado la mala letra, que yo estoy hecho a leerlas muy 
diferentes, y como la lectura es muy sabrosa no reparo en nada. Ya 


(1) SiLveLa, Cartas, t. 1, págs. 136, 162. 

(2) 1b., pág. 16; sobre el mismo tema las págs. 26, 27 y 31. 
(3) 1b., pág. 22. 

(4) 1b., pág. 34. 
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la he empezado, y espero que me ha de servir de hacerme más devo- 
to de esta santa Reina, y de procurar servirla y agradarla con mayo- 
res veras que hasta aquí; pues, en fin es Madre de pecadores, etc.» 

En carta del 20 de Julio de 1645 pediale ya la Tercera parte de la 
obra, y en la de 7 de Agosto del mismo año mostrábase impaciente 
porque no se la mandaba tan presto como él quería, por haber leido 
ya las dos partes anteriores. 

El 11 de Julio de 1646 acusaba recibo de está, el 27 del mismo 
mes y año se congratulaba con la autora de lo sabroso de su lectura, 
y el 5 de Agosto de 1646, fecha en que ya la había terminado de leer, 
le decía lleno de admiración (1): «Ayer acabé de leer esta última 
parte de la Vida de nuestra Señora, y os aseguro que es sumo lo que 
me he holgado de verla, y a fé que se reconoce en ella su principal 
autora. Yo siempre he sido devoto de nuestra Señora desde mis pri- 
meros años, pero desde hoy en adelante la he ofrecido serlo mucho 
más, pues me tuviera por el más ingrato hombre del mundo si, ha- 
biendo visto lo que ha obrado por nosotros y lo que solicitó nuestro 
principal remedio, no procurara servirla y agradarla en cuanto al- 
canzaren mis flacas fuerzas. No he dejado de hacer reparo particu- 
lar, que el mismo día que acabé de leer esta gran historia me lle- 
gó aviso de que en Italia había socorrido mis armas a Orbitelo, 
puesto de gran consideracion, y que si se perdía quedaban bien fa- 
tigados el reino de Napoles y el Estado de Milan; de que luego di 
gracias a nuestro Señor y a esta santa Reina» etc. 

Entre otros muchos lugares que pudiéramos citar referentes al 
gusto con que leía y releia Felipe 1V la Mistica Ciudad de Dios, co- 
piamos el que sigue, remitiendo a los interesados a sus lugares res- 
pectivos. Con fecha, pues, 21 de Septiembre de 1646 escribía el Mo- 
narca desde Zaragoza (2): «Las ocupaciones continuas que tengo y 
el añadir a ellas los ratos que pudiera emplear en algun exercicio lí- 
cito, la continua lición de la Vida de nuestra Señora (pues ay pocos 
dias que no gaste dos horas en ella, con grandissimo gusto y consue- 
lo), an sido causa de'no haveros escrito hasta aora; pero haviendo 
passado tantos dias, no he querido dilatarlo más ni dejar de deciros 
quanto me aliento con vuestras cartas y con toda la doctrina que me 
dais en ellas» etc. 

Digna de notarse es también —volviendo a la carta del Reveren- 


(1) SiLvELA, Cartas, t. Il, pág. 144. Véanse además las págs. 50, 56, 134, 141. 
(2) 1b., pág. 155. Sobre este punto pueden consultarse las págs. 149, 153, 159 y 166 del 
citado tomo. 
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diísimo P. Fr, Juan de Nápoles— la buena impresión que causó en su 
ánimo la noticia que le comunicara la V. Madre, no sabemos en qué 
carta, sobre el ir perfeccionando la Mística Ciudad de Dios. No es 
esta la primera vez en que aparece la idea del perfeccionamiento de 
la dicha obra, pues ya el rey Felipe IV, que quizá abrigaba el pro- 
pósito de publicarla con el tiempo, habíaselo insinuado en sus car- 
tas (11, idea que no quedó sin efecto, como más adelante veremos. 


La carta que publicamos en último término (núm. III), no tiene 
conclusión, y obsérvanse en ella algunas tachaduras hechas por la 
V. Madre pareciendo más bien borrador que carta en su forma defini- 
tiva. No conocemos su fecha exacta, ni el destinatorio, pero tenemos 
como probable que la escribiría en 1660 o 1661, porque afirma que 
eran transcurridos diez o once años desde que la examinó el Santo 
Oficio, examen que tuvo lugar a principios del 1650, y en este caso 
el destinatario sería el Rmo. P. Fr. Miguel Angel Buongiorno, en- 
tonces Ministro General de la Orden (1658-1664), de quien habla la 
V. Madre en su carta al Rey, con fecha 10 de Agosto de 1661, dicien- 
do (2): «Señior mio, el General de la Orden de nuestro P. San Fran- 
cisco pasó por este lugar cuando vino de Roma, y me notició de los 
grandes trabajos que padece nuestra sagrada Religion en la Corte 
Romana, que me llegaron al corazon. Suplico a V, M., puesta a sus 
pies, avude a este Prelado en lo que se le ofrezca, por sucesor de 
nuestro Padre San Francisco, y porque él es de muy buena inten- 
cion.» 

Dice la V. Madre —refiriéndose al original de la Mistica Ciudad 
de Dios— que éste lo recuperó después de la muerte del P. Francisco 
Andrés de la Torre, su confesor (+ 19 Marzo 1647), y se deduce tam- 
bién que al tiempo de ser examinada por el Santo Oficio lo había 
quemado. El motivo de haberlo quemado, según sus biógrafos (3), 


(Do SiiuveLa, Cartas, €. 1, págs. 138 y 139. 

(2 17b..t.11, pág. 660. 

(3) Así lo hace constar el P. Josk JimÉseEz SaManieGo, O. F. M., en la Relación de la 
Vida de la V. M. María de Jesús que precede a la edición de la Mística Ciudad de Dios publi- 
cada en Madrid, año 1744, en la Imprenta de la Causa de la Venerable Madre, $ XXXII, pá- 
gina 135, de donde lo tomaron quizá los autores del opúsculo intitulado Reconocimiento y 
traslucion del cuerpo de la siervo de Dios la Venerable Madre Sor Maria de Jesús de Agreda, 
rerificados el día trece de septiembre del año de mil novecientos nueve. Barcelona, 1909, pági- 
nas 5b4-5, y el de la obra moderna que lleva por título: Autenticidad de la Mistica Ciudad de 
Dios y Bioyrafía de su Autora, Barcelona, 1914, pág. 211, núms. 225-8. Debemos sín embar- 
go advertir que mal podía la Venerable Madre quemar el original de la ¿/istica Ciudad por 
mandato del que la confesó interinamente en 1645, en ausencia del P. Francisco Andrés de 
la Torre, cuando ella mísma dice en la carta núm. TI, que más adelante publicamos, que el 
original de dicha obra lo pudo recobrar después de la muerte de su confesor ordinario Pa- 
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fué por habérselo mandado el confesor que suplió al P. de la Torre, 
durante la ausencia que éste hizo de Ágreda en 1645, fundándose 
quizá en lo que dice la V. Madre en el núm. 19 de la Introducción a 
la Mistica Ciudad; pero sospechamos si el temor al Santo Tribunal 
de la Inquisión influiría en el ánimo de Sor María para tomar el 
partido de quemarlos. 

Consta, en efecto, que el Santo Oficio tomó providencias a prin- 
cipios de 1649 para reanudar la causa inquisitorial que con fecha 
15 de Abril de 1635 fué incoada contra la V. Madre. Fueron nombra - 
dos calificadores para que dictaminasen sobre su vida y escritos, y 
aun debió el Santo Oficio mandar algún propio al convento de Agre- 
da para que recogiera los escritos de la V. Madre, según se deduce 
de la carta de Sor María al Rey, escrita a 4 de Septiembre de 1649, 
en la que le dice (1): «Beso los pies de V. M. con humildes agradeci.- 
mientos por lo que se compadece de mis trabajos. La verdad es, Se- 
for mío, que anda navegando mi alma en grandes y varias olas; la 
que más me combate y hiere el corazon es no poderme enterrar en 
vida, y que cuantas diligencias he hecho (que han sido muchas) 
para guardar mi secreto, no hayan bastado, no habiendo hablado, si 
no es muy pocas palabras, y esas compelida por la obediencia. No 
hallo a la religion tan cautelosa en esto, cuanto era menester para 
ocurrir a los inconvenientes de este siglo; y oprimida de este cuida- 
do he quemado algunos papeles, y he dicho los demás no están bien 
escritos, y he salido con esto del peligro de darlos, y como ignoran 
lo que es, se podrán ocultar, pues los que los habían visto han muer- 
to ya, y sólo hay alguna noticia de lo que sc traslució trasladándolos 
y examinándolos el Padre Palma (1); y así pasaré hasta que el Señor 
disponga su voluntad, que con las mudanzas de Prelados y no ha- 


dre Francisco Andrés de la Torre, acaecida el 19 de Marzo de 1647, aparte de que en 1645 no 
lo tenia todavía terminado, como se deduce de la carta del Rey fecha z 11 de Julio de 1646 
de que hemos tratado hablando de la carta núm. II. 

(1) SiLveLa, Cartas, t. 1, pág. 404. 

(2) Fué elegido Comisario General de la Familia Cismontana en el Capítulo general de 
Toledo a 3 de Junio de 1645; no llegó a cumplir el trienio, y en la Congregación general de 
Vitoria, celebrada en 27 de Junio de 1648, se hace constar su muerte tributándosele un 
cumplido elogio de su gobierno. Chron. hist. leg., t. 1, p. 1, págs. 51, 59. El P. Palma tuvo 
relaciones con la Venerable Madre, como se echa de ver en la correspondencia con el Rey 
Felipe IV. El 19 de Marzo de 1647 escribía el Rey a Sor María que habia encargado al Pa- 
dre Palma que examinase la Mistica Ciudad de Dios; y con fecha 30 de Marzo del mismo 
año, comunicaba la Venerable Madre al Rey el haberlo elegido para el gobierno de su alma. 
por razón de la muerte del P. Francisco Andrés de la Torre. Según se colige de la carta 
del Monarca, fechada a 12 de Abril de 1647, el P. Palma asintió a los deseos de la Venera- 
ble Madre, pudiendo ésta notificar al Rey con fecha 5 de Julio de 1647, que el P. Palma, aun- 
que de lejos, había tomado su dirección, reservándola para sí. No debió ser muy duradera, 
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ber quien sepa mi interior, discurren y hay varios pareceres, y 
quieren mudar el estilo y modo que lleva la Historia de la Reina del 
cielo, y la luz del Señor y verdad siempre ha de ser una, y los pare- 
ceres humanos, sin saber lo intrínseco de ella, la pueden pervertir. 
¡Qué de licencia se toma mi osadía, pues se vale de la confianza que 
tengo de la piedad de V. M. para desahogarme refiriendo mis pe- 
nas! Harto alivio es de ellas que mi secreto por entero no está sino 
en V. M., dunde le considero más seguro que en mi pecho, y fio no 
ha de salir del de V. M. en cualquiera suceso, ni aunque la Religion 
pida los papeles, que por los difuntos debieron de saber que V. M. 
los tenía, pero ignoran si V. M. los ha dejado; y comc yo los he des- 
pedido, podria ser acudiesen a V. M., y no es tiempo ahora de que 
salgan a luz.» 

Es digno de notarse lo que dice la V. Madre acerca de la opinión 
de algunos de cambiar el estilo y modo de ser de la obra. En algunas 
cartas del Rey a Sor María échase ya de ver, según dijimos, el pro- 
yecto de perfeccionar la Mistica Ciudad, y a esto se refiere, sin duda, 
lo que dice la V. Madre al final del borrador de que tratamos, sobre 
estar haciendo nuevos apuntamientos de la obra. 

Referentes a este mismo punto, vamos a entresacar de su corres- 
pondencia con el Rey varios datos, los cuales nos demuestran que el 
perfeccionamiento de la Mistica Ciudad lo llevó a cabo bajo la direc- 
ción del P. Pedro Manero, sirviéndose de la copia que poseía el Rey, 
resultando algo exagerado lo que afirma el P. Samaniego (1), acerca 
de que ninguna persona influyese en su composición. Con fecha 5 
de Diciembre de 1649 escribía el Rey a Sor María (2): «El Comisa- 
rio General Manero (3) estuvo conmigo el otro dia, y hablando en 
varias cosas de la Orden, llegó a decirme os había visto y habla- 
do tres veces, y la satisfacción que tiene de vos; apuntóme que sabía 
que yo tenía los libros de nuestra Señora que me disteis, y para 


pues en 29 de Mayo de 1648 daba la Venerable Madre aviso al Rey del fallecimiento del Pa- 
dre Palma. Véase a SiLveLa, t. I de sus Cartas, págs. 199, 203, 203, 206, 227, 229, 303 y 305. 

(1) Véase el Prólogo Galeato a la Mistica Ciudad de Dios, núms. 92-96. 

(2) BILVELA, Cartas, t. II, pág. 6. 

(3) El P. Pedro Manero fué Provincial de la de Aragón. En el Capítulo general de Tole- 
do, tenido el 3 de Julio de 1645, fué nombrado Secretario general de la Orden: en la Congre- 
gación inmediata de Vitoria, 27 Junio de 1648, fué elegido Definidor general. Chron. hist. 
leg., t. YT, P. IT, págs. 51, 59; y por renuncia que hizo del oficio de Comisario general de Fa- 
milia el P. Fr. José Maldonado, en Zaragoza, fué sustituido por el P, Manero en calidad de 
Vice-Comisario general, cargo que desempeñó desde 1649 hasta 1651. Véase para las par- 
ticularidades de la renuncia del P. Maldonado la carta publicada por el P. Lorenzo Pérez, 
ATA, t, Jl, pág. 299. 
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cualquiera resolución que se hubiese de tomar con ellos, deseaba 
verlos, porque él tenía mucha práctica de estas cosas; yo le respon- 
dí palabras generales, pero me ha parecido preciso avisaros de ello, 
para que me digais, con toda lisura y llaneza, lo que entendiereis 
será mayor servicio de nuestro Señor y de su santa Madre, y de 
vuestra satisfacción; que como dí palabra de no mostrarlos a nadie 
sin vuestra voluntad, debo y quiero cumplirla .» 

A lo que respondió la V. Madre con fecha 18 de Diciembre del 
mismo año (1): «El P. Fray Francisco Andrés de la Torre era de los 
sujetos más doctos de la Religion, y estuvo muchos años mirando y 
examinando esta Historia, después el P. Palma (come V. M. sabe), 
que en lo místico era estudioso y experimentado; los dos la aproba- 
ron y me satisfacieron en ella, y otros religiosos doctos a quien ellos 
la enseñaron. Con esta seguridad, y ansiosa del secreto y retiro, y 
llevada de mi afecto natural que siempre se inclina a ocultarme, su- 
pliqué a V. M. en la carta que se perdió, y creo en otra antecedente, 
que no los diera V. M. aunque los pidieran; pero mirando a mejor 
luz lo que he de responder a V. M. en esta materia, veo que siendo 
tan grave estoy mal sola en ella, y que no es bien yo regatee ni re- 
huse su mayor examen, cuando se puede hacer en secreto. El P. Co- 
misario General Manero es docto, rígido y parece atento en estas 
materias; V. M. podrá, si tuviere gusto, darle los libros, y suplico a 
V. M. le mande guarde secreto y que los vuelva a la custodia de 
V. M.>» 

El 26 de Febrero de 1650 escribía el Rey a la V. Madre haciéndo- 
la ver la conveniencia de que escribiese de nuevo la Mística Ciudad, 
después de reconocida, para que quedase un original de letra suya, 
acompañado de la firma. Dice así (2): «Ya el P. Manero me había 
dado cuenta de lo que vos le escribísteis sobre la visita que tuvís- 
teis (3); díjome que había leido la primera parte de la Historia, y que 
lo tenía por cosa grande, pero que convenía que vos la volviésedeis a 
reconocer y a firmarla de vuestra mano; porque si faltásedeis sin ha- 
cerlo, no habría instrumento ninguno para verificar que esta obra 
tan grande tuviese tal autora. Vos podeis, si os pareciere, escribirle 
sobre esto, pues aunque ahora no se ha de publicar (como vos decís, 
y a él y a mí nos parece), conviene que esté de forma que, euando 


(1) SIiLVELA. Cartas, t. 11, pág. 8-9. 

(2D Tb. pag. 1. 

(3) Alude a la visita de los comisionados por el Santo Oficio, ante los cuales depuso des- 
de el 18 de Enero hasta el 21 del mismo mes, año 1650. 
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llegue el plazo en que haya de salir a luz, no haya reparo ninguno 
que tengamos que hacer, ni el enemigo común oscurecer esta obra 
tan digna de que con el tiempo salga, y se le haga este servicio a 
nuestra Señora, de quien espero todo mi remedio.» Con fecha 11 de 
Marzo del mismo año respondía Sor María lo siguiente (1): «En cuan- 
to a la Historia de la Virgen Santisima, está rendido mi dictamen al 
de V. M., para reconocerla y firmarla; si el Señor fuere servido de 
darme vida, quedará un original perfecto, escrito de mano, y si 
V. M. gustare de él se le enviaré.» 

Más preciso resulta lo que propone el Rey a Sor María en carta 
del 23 de Marzo de 1650, acerca de algunas cosas que convenía per- 
feccionar. Dice asi (2): «Bueno es que quede traslado de vuestra 
mano de la Historia de la Virgen Santísima, pues con esto se sabrá 
siempre su autora; procurad acabarle cuanto antes pudiéredeis, -y, 
si os pareciere, comunicar algo con el P. Manero, pues él me dijo ha- 
bía anotado algunas cosillas que deseaba tratar con vos, y como esta 
obra es tan grande, es menester mirarla con toda atencion, porque 
. NO haya quien pueda deslucirla.» A lo que contestó la V. Madre, con 
fecha 1.* de Abril del mismo año, en estos términos (3): «Con mucho 
gusto obedeceré a V. M. en comunicar con el Padre Manero las ma- 
terias de la Historia de la Reina del cielo, y beso los pies de Vuestra 
Majestad por el buen consejo que me da en esto: el original parece 
forzoso hacerle, porque los traslados son peligrosos, pues si quitan 
o añaden sola una palabra, pueden perder la materia. Yo no lei el 
de V. M., y lo deseaba, porque lo escribieron unos religiosos mozos, 
sin esperiencia, ni el Padre Fr. Francisco Andrés creo leyó sino una 
parte; yo las veré, y consultaré con el Padre Manero lo que contie- 
nen. Siempre he deseado, si fuera posible, encubrir el ser yo la au- 
tora, porque pierde la obra en saberse es tan vil, inútil criatura; y 
considerado esto, me ha hecho lástima que la Providencia divina 
no escogiese más idóneo y capaz instrumento, y sólo hallo de con- 
veniencia que por ser tan pobre resplandecerá más la gloria del Se- 
ñor y de su santísima Madre, que son los verdaderos autores, y por 
celar el que yo la escribía, quemé'el primer original.» 

A partir de esta fecha son menos frecuentes las referencias a la 
Mistica Ciudad de Dios. Algunos lugares, sin embargo, dan a supo- 
ner que lo añadido y corregido fué de alguna consideración. Al re- 


(1) SILVELA, Cartas, t, TI, pág. 20. 
(2) 1b., pág. 22. 
(3) 1b., pág. 24, 
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querimiento que hizo el Rey a la V. Madre en carta del 10 de Abril 
de 1652 en estos términos (1): «Decidme si haveis buelto a travajar 
en la Vida de nuestra Señora, o si está suspendida la obra, que deseo 
tener noticia de ello.» Respondió ella con fecha 3 de Marzo del mis- 
mo año diciendo (2): «La YFstoria de la Reyna del cielo comencé a es- 
cribir, y con mi poca salud y otros trabajos espirituales é caminado 
poco en ella: el primer libro acabó ya: boyla perfeccionando y aña- 
diendo mucho; aora la é de proseguir con cuidado y diligencia.» 

El Ilmo. Manero debió visitarla, a principios del año 1657, ani- 
mándola a terminar la obra, según se desprende de lo que notifica 
Sor María al Rey en carta del 3 de Febrero de 1657 diciéndole (3): 
«El obispo de Tarazona (4) ha estado en este lugar: fino vasallo tie- 
ne V. M. en él. Hame consolado mucho, y ordenádome concluya 
aquella obra de la Reina del cielo: con brevedad será. Mi poca salud 
y haberla añadido lo ha dilatado.» Respondió el Rey agradeciéndo- 
le la noticia, con fecha 12 de Febrero del mismo año, en estos térmi- 
nos (5): «Huélgome de que vaya tan adelante la obra de la Vida de 
la Virgen nuestra Señora. Decidme qué habeis innovado de lo que 
yo ví, y cuándo lo acabareis, porque ya tengo deseo de volverla a 
. Ver.» 

Acerca de las innovaciones introducidas en la Mistica Ciudad de 
Dios, da noticias más en concreto la V. Madre en su carta al Rev, co- 
rrespondiente al 2 de Marzo de 1657 en esta forma (6): «Señor mío, 
en la Historia de la Reina del cielo he añadido algunos misterios, de- 
clarando más los que estaban; la he perfeccionado quitando algunas 
repeticiones de términos, y a los tres libros que V. M. vió añado el 
cuarto, que contiene algunas cosas particulares de la Madre de Dios, 
y la disposición que se me pidió para escribir su santísima vida, con 


(1) SiLveLa, Cartas, t. 11, pág. 147. 

(2) 1b., pág. 150-51. 

(3) 1b., pág. 464. 

(4) Lo era el Rmo. P. Pedro Manero, promovido a tal dignidad por Breve Apostólico de 
Alejandro VI1 Cum sicut dilectss, dado el 4 de Diciembre de 1655, Chron. hist. leg., t. MI, 
P. 1, pág. 83, debiendo antes renunciar al oficio de Ministro General de la Orden que venía 
desempeñando desde el 27 de Mayo de 1651, en que se celebró el Capítulo general de Arace- 
li (Roma). 1b., pág. 62. En la Bib. de la Universidad de Sevilla, Est. 333, núm. 171, se con- 
serva en un volumen Ma. que contiene varios tratados de los escritos de la V. Madre, co- 
pla de una carta con este encabezamiento: Helación de la Venerable María de Jesús de Ayre- 
da que hizo de su interior al Revmo. Padre Fray Pedro Manero entonces General de San 
Francisco. Consta de 10 fols. Principia: «Confiésome reprensible y digo mi culpa...» Ter- 
mina: «el Todopoderoso me lo conceda por su bondad. Amén.» Debido a la amabilidad del 
P. Lorenzo Pérez, poseemos un sumario de su contenido. 

(5) SiLvELA, Cartas, t. 1, pág. 165. 

(6) 1b., pág. 468, 
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grandes doctrinas místicas y morales. En escribir este tratado tar- 
daré mucho. La Historia procuraré abreviarla, y si Dios me da vida, 
ambas cosas enviaré a V. M. con el seguro del secreto que la mate- 
ria pide, y el afecto que a V. M. profeso nada le sabe ocultar de mis 
mayores secretos.» A lo que contestó el Rey, con fecha 13 de Marzo 
del mismo año, lo que sigue (1): «Con alborozo aguardo la Vida de 
nuestra Señora, así por ser tan verdadero devoto suyo como por su 
autor tan cierto y fidedigno; y con toda seguridad me podeis fiar 
cualquiera secreto, pues sin vuestra voluntad no saldrá jamás de mi.» 

Después de lo dicho son muy raras las referencias a los escritos 
de la V. Madre. El Ilmo. Sr. obispo de Zaragoza D. Fr. Pedro Mane- 
ro, a quien hemos visto intervenir en el asunto de la Mistica Ciudad 
de Dios, murió en 5 de Diciembre de 1659 (2). 

Posteriormente escribía la V. Madre al mercedario P. Pedro de 
Arriola, con fecha 11 de Junio de 1660, dándole a entender algunos 
pormenores referentes, al parecer, a esta obra, y pidiéndole consejo 
sobre el partido que debía tomar en el trance en que se encontraba. 
Sus palabras son éstas (3): «Con grande repugnancia dí los papeles 
al P. Guardián, porque sauía añadieron y quitaron, y a mí me hi- 
cieron preguntas, y respondía en uilletes, y era facil errar, y más 
io que soi mujer ignorante. V. P., Padre mío, crea que no me puede 
hacer maior bien, gusto y consuelo que advertirme, enseñarme, y 
dígame V. P. si conuiene deje esta obra y la queme, o la acabe, que 


(1) SILvELA, Cartas, t. U, pág. 469. 

(2) 1b., pág. 603. En cierto pleito que sostuvo la Iglesia de Tarazona contra la de Cala- 
tayud aparece la Ven. Madre, decidida defensora del Ilmo. Manero y de su Sede. El 1 de 
Diciembre de 1657 proponía al Rey el traslado del Jlmo. Manero a la Sede de Valencia 
para verle libre de tantos sufrimientos. Con fecha 12 de Septiembre de 1659 notificaba al 
mismo, con expresiones fuertes que no sou ordinarias en ella, los muchos vejámenes de que 
era objeto por parte de los de Calatayud. Finalmente, el 5 de Diciembre de 1659 le daba la 
triste noticia de su muerte en una lacónica post data concebida en estos términos: «Señor, 
el Obispo de Tarazona ha muerto hoy, tan apriesa que aun no ha llegado a doce horas su 
enfermedad; harto le habrán ayudado las pesadumbres, y por esto deseaba verle fuera de 
ellas. Mucha compasion me ha hecho; Dios le dé descanso eterno.» Véanse las Cartas cita- 
das t. 11, págs. 508, 532 y 603. FR. JUAN DE Sax ÁNTONIO en 8u Bibliotheca universa francis- 
cana, t. 1, pág. 458, pone la muerte del Jlmo. Manero en 5 de Diciembre de 1660, sin indicar 
la fuente. También en el t, II, pág. 111 del Epistolario Español, t.62, de la Biblioteca de Au- 
tores Españoles de Rivadeneyra, Il, figura una carta del P. Manero al Doctor.Pedro Jeróni- 
mo Hernández Señedo, Canónigo de la iglesia del Pilar de Zaragoza, dedicándole la prime- 

ra impresión de la traducción de la Apología de Quinto Septimio Florente Tertuliano... con 
tra los (Gientiles en defensa de los Christianos, fechada de Zaragoza, 14 de Mayo de 1664. 
Debe ser error de imprenta, poniendo 1664 en lugar de 1644 en que apareció la primera edi- 
ción de Zaragoza, por Diego Dormer. 

(3) La citada carta forma parte de un expediente instruido sobre algunos escritos de la 
Ven. Madre, del cual nos ocuparemos en otra ocasión. Publícala por ehtero D. MANUEL SE- 
RRANO Y SANZ en sus Apuntes para una biblioteca de Escritoras españolas. Madrid. T. 1, pá- 
gina 550. 


Google 


. DE LA VEN. MADRE SOR MARÍA DE JESÚS DE ÁGREDA 449 





para cualquier cosa estoi rendida. Y si é de continuar, suplico a 
V. P., puesta a sus pies, que haga memoria sobre lo que ha leido, y 
escriua en un papel las faltas y los números, porque é de leer ahora 
el original y enmendarle, y vendrán las advertencias en linda oca- 
sión.» 


Vano sería el proponerse estudiar las relaciones de mayor o me- 
nor discordancia entre el texto de la Mistica Ciudad que escribió 
por primera vez la V. Madre, con el original escrito por vez segun- 
da, siendo así, que la copia que se sacó del primer original para el 
Rey, fué quemada en Noviembre de 1682 en presencia del Ilustrí- 
simo Padre Jiménez Samaniego, obispo electo de Plasencia y otros 
testigos (1). Sólo nos es dado conocer lo concerniente al título de la 
obra, debido a que la primera hoja del tercer tomo de la mencio- 
nada copia del Rey, fué salvada del incendio. Dicha hoja lleva es- 
crito por una parte el título completo de la Mística Ciudad, tal cual 
lo contenía el primer original, y por la otra, una nota autógrafa 
con la firma de la V. Madre, de sumo interés, por darnus a cono- 
cer, aunque de un modo general, que la dicha copia del Rey no 
concordaba con el segundo original. Dice así (2): «Este libro se á 
de quemar , porque no está ajustado al original que se escribió 
segunda vez, comencando a 8 de Diciembre, año de mil seiscientos 
y cincuenta y cinco, como consta de 8 tomos que tengo escritos y 
añadidos; éste le cobró de su M.1 el R.m0 Manero.—Sor María de 
Jesús.» | 

Las variantes que se notan entre la copia del Rey y el segundo 
original pueden verse, en cursivo, en las columnas que siguen: 


COPIA DEL REY (3) -ORIGINAL SEGUNDO DE LA MÍSTICA 
CIUDAD (4) 
Mistica ciudad de Dios milagro Mistica ciudad de Dios milagro 


de su omnipotencia y abismo de la | de su omnipotencia y abismo de la 
gracia. Historia divina y vida de la | gracia. Historia divina y vida de la 
Virgen Madre de Dios Reina y Se- | Virgen Madre de Dios Reina y Se- 





(1) Sacamos este dato del expediente que acabamos de citar. 

(2) Expediente citado y Apuntes de SERRANO Y Sanz. 1b., pág. 580. 

(3) Biblioteca Nacional, Sala de Ms., Papeles varios en folio, caja 38, núm. 26. 

(4) Lo tomamos de la última edición de la Mistica Ciudad de Dios, Barcelona, 1911, he- 
cha sobre el autógrafo que se conserva en el convento de Agreda. Entre dicha última edi- 
ción y la edición primera que vió la luz en Madrid, año 1670, se dan aún ligeras diferencias, 
En la edición de 1670 y en otras posteriores que tenemos a la vista se omiten las palabras: 
Dictada :y (lin. 8), € indigna (lín. 11); en cambio, a continuación de Agreda (lín. 13), añaden, 
de la Provincia de Burgos, de la Regular Obseruancia de N. S. P. San Francisco, que ésta 
omite. 

AncH. 1-A.—Tom. 111 29 
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ñora nuestra Maria Santísima auto- 
ra de la vida y de la luz. 


Reuelada en estos siglos últimos 
por la misma Señora a su Esclaua 
Sor Maria de Jesús Abbhadesa in- 
digna del Conuento de la Inmacu- 
lada Concepción de la Villa de 
Agreda. : 

Para nueua luz del mundo, ale- 
gría de la Iglesia cathólica y con- 


ñora nuestra Maria Santísima res- 
tauradora de la culpa de Eva y me- 
dianera de la gracia. 

Dictada y manifestada en estos 
últimos siglos por la misma Señora 
a su Esclaua Sor María de Jesús 
Abbadesa indigna de este Conuento 
de la Inmaculada Concepción de la 
Villa de Agreda. 

Para nueua luz del mundo, ale- 
gria de la Iglesia cathólica y con- 


fianca de los mortales. 

Vista y reconocida por el P. Fray 
Francisco Andres de la Torre, Ca- 
lificador del Consejo Real de la Ge- 
neral Inquisición, Lector Jubilado 
y Prouincial de la Provincia de 
Burgos del Orden de Nro. P. San 
Francisco y Confessor de la Autora. 
=Parte 3.* 


fianca de los mortales. 


El P. Jiménez Samaniego, que pudo confrontar la copia del Rey 
con el segundo original dice así (1): «... En el tiempo que asistió a 
la Sierva de Dios el Padre Fray Francisco Andrés de la Torre, que 
fué por espacio de veinte años (¡!) hasta el de mil seiscientos y qua- 
renta y siete, en que murió, escrivió la Venerable Madre la Historia 
la primera vez, como es notorio; y aunque ella quemó esse original 
primero, y otros papeles, por la razon que dice en la Introduccion 
de la primera parte, y yo pondré en la Relacion de su Vida, es sin 
duda fué la obra misma, que después bolvió a escrivir, y oy sale a 
luz, a la letra; sin más diferencia que algunas adiciones, y mayor 
explicación de alguntos puntos; como se comprueba por el traslado 
del primer original, que el Señor Rey Felipe Quarto tenía en su po- 
der, y por esso se reservó del incendio,» 

Dicho lo precedente principiamos la publicación de las cartas, 
ajustándonos rigurosamente, en la transcripción, a sus respectivos 
originales. 


(1) Prológo Galeato, núm. Y4. 
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Carta al Rmo. P. General Fr. Juan de Nápoles, suplicándole no 
salga a luz la Historia de la Virgen Santísima, mientras dure su 
vida (1). 

Agreda, 9 de Febrero de 1647. 


H Jesús Maria. 


Rmo. Padre nuestro: La vendicion pido, y que V.* Rma. me per- 
done el atrebimien[to] de cansarle; pero los súditos afligidos, no te- 
nemos otro refugio que el de los prelados. É savido que an puesto 
en mano de V.* Rma. cierta obra; para mía sido de grande con- 
suelo, porque espero de la piedad de V.* Rma. me advertirá lo que 
acerca de ella debo sentir y obrar. A los pies de V.? Rma. me pon- 
go, y con lágrimas le suplico, que ynpida con todo esfuerco el que 
essa materia passe de V.* Rma. a otro, sino procurar que siempre 
esté en secreto y no salga a luz, que los tiempos no son oportunos 
para esto, y no querría dar que padecer a la: Religion, y crea 
V.» Rma. que es conveniente el recato el tiempo que Dios me diere 
vida; despues Su Magestad dispondrá lo que fuere su voluntad 
santísima. 

Esta carta escribo sin que lo sepa naidie; suplico a V.* Rma. me 
responda con el mismo secreto, y será poniendo el sobre escrito a 
mi, que segura llegará. 

Muy lastimada me á tenido la falta de salud de V.? Rma., aun- 
que no lo é significado por escrito, por mi encogimiento. É clamado 
a el Altísimo pidiéndole diesse largu vida a V.*? Rma., mucha luz y 
acierto en todo. 

En la Concepcion descal-[Fol.1v.]za de Agreda, 9 de Febrero 


de 1647. 


Sierba de V.* Rma.—Sor María de Jesús. (Rúbrica. ) 


(1) Autógrafo conservado en el Archivo de SS. Quaranta (Roma), en donde se custodia 
igualmente lo concerniente a la causa de beatificación de la Ven. Madre. 
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11 


Carta del Rmo. P. Fr.. Juan de Nápoles a Sor María de Jesús de 
Ágreda, en la cual trata de asuntos relacionados con los escritos s0- 
bre la Historia de la Virgen Santísima (1). 


Madrid, 12 Septiembre de 1648, 
»H Jesús María. 


Hija mía: Dios te bendiga, i te asista con su santa gracia. He re- 
cibido la tuia, i con ella me he olgado mucho, que aunque me diga 
la poca salud i mucha turbacion de ánimo que tiene, confío en nues- 
tro Señor que la aia asistido y asista como siempre. De mí no puedo 
decir otra cosa, sino es que aun me allo en la cama, aunque mucho 
mejor de lo que merezco (2). 

En quanto a lo que me dices acerca de quitur escrúpulos en lo 
que le pueda suceder por las órdenes que tiene mías, le respondo 
que nunca io he soñado de obligarla a cosa de obediencia o de pre- 
cepto, mas sólo de quitarle muchos cuidados, como tambien ocasio- 
nes que pueden con el tiempo embaracar, por la experiencia que 
tenemos; i así le digo que se podrá governar con la prudencia que 
Dios le dará, confiando que siempre mirará muy bien (Fol. 1v.] de 
la Religion ide su persona. Con que le quito todos los escrúpulos 
que pudieran causarles las órdenes expresadas. 

Sabe Dios el gusto que he tenido en lo que me vas diciendo de 
auer ido añadiendo i perfeccionando aquello que estaba escrito, i la 
esperanca que me da de reducirlo todo a perfeccion, con el fabor de 
Dios isu santísima Madre, diciéndote por ta particular consuelo 
como * (3) aquí se an visto los libros, por orden de Su Majestad, 
de (a) personas muy graves (b) i de nuestra Religion, i no se ha alla.- 


A 


(a) Samaniego por. —(b) Samaniego añade, de fuera. 


(1) Autógrafo del Archivo de SS, Quaranta. 

(2) Murió en el convento de San Francisco de Madrid el 26 de Septiembre de 1648, ae- 
gún el autor de la Cronologia hist. leg.,t. MI, pág. 62; el P. José M.. Pou, que tomó la 
noticia de los Registros Ultramontanos, la pone un día más tarde, 0 sea a 27 del mismo mes 
y año. Véase ATA, t. 1, pág. 510, not. 1, y t. II, pág. 299, not. 2. 

(3) Lo que media entre los signos + « lo publicó ya el P. Samaniego enel núm. XIV, 
del Prólogo Galeato, añadiendo varias palabras que no constan en el original, y que nos- 
otros ponemos en la margen inferior, porque hacen más inteligible el texto. 
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do (a Dios gracias), cosa por pequeña («) que quitar. I así, emos de 
asistir a su diuina gracia, que continúe las mercedes, a gloria suia i 
[de] su santísima Madre (b) *. Con que se puede animar a la perfec- 
cion de todo. 

Bien te acordarás, hija mía, que yo, saliendo de España otra vez, 
envié (Fol. 2r.] vn religioso de Aragon para copiar aquellos dos li- 
bros, como en efecto me escribió el P. Fr. Francisco Andrés, que 
Dios tenga en el cielo (1), que estaban echos, como cosa tan necesa- 
saria i importante, que estubiesen en manos de la Religion por lo 
que pudiese acontecer, o de perderlos, o tomarlos algún tribunal sin 
poderlos más sacar; añadiendo tanbien que es necessario auer una 
grande junta de teólogos, porque en cualquier tiempo se pueda con 
ella responder a lo que pudiese la malicia humana o fiscal alguno ir 
sobre dellos, proponiendo, o adelantando (2). Y porque es necessa- 
rio, i deseo tener estos dichos libros en mi mano, le encargo por obe- 
diencia, i con todo secreto que me digan donde están, i qué se á echo 
dellos, i escríbame luego sin perder tiempo. 

Dios me la guarde con todas [Fols. 2v.] esas santas Religiosas, 
como deseo, encomendándome a sus oraciones. Doy de buena gana 
la licencia que me pides para diligenciar la commodidad de las dos 
sobrinas huérfanas, y a todo lo demás de su consuelo, acudiré con 
buen deseo. 

Madrid, Setiembre 12, de 1648. 


Fr. Juan de Nápoles, Min. Gral. (Rúbrica.) 


Al marg. Esta carta aunque no la he podido escribir yo: la é dic- 
tado yo. 

En el margen superior, puso la Venerable Ágreda la nota que 
sigue: 

»HK Esta carta es de nuestro P.c General [Fr. Juan de] Nápoles: 


(a) Samaniego añade, que sea. —(b) Samaniego y de su Madre Santisima. 


(1) Murió el 19 de Marzo de 1647. Véase lo que decimos más adelante en nota a la carta 
núm. 111, sobre este religioso. 

(2) Quizá alude en este lugar a uno de los números de las Constituciones de la Congre- 
gación general de Vitoria celebrada el 27 de Junio de 1648, en donde se diee: Ad vindican- 
das calumnias inique nostrae Seraphicae Religioni imposilas a quibusdam, provisurm est, quod 
a Recverendis3imo P. Ministro Generali deputentur aliqui ciri docti, et eruditi, qui robore ve- 
ritatis, et candore modestiae dietas imposturas retundant, ne moderatissima patientia nostra 
qua abutuntur, ín perniciem cedat candidissimae Religiontis. Chron. hist. leg., t. VW, P. I, 
pág. 60, n. 16. 
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en [que] me dice se á visto la ystoria que é escrito de la Virgen San- 
tísima. 


1081 


Carta de Sor Maria dando cuenta de algunos sucesos 
de su vida (1).—(Incompleta.) 


>H Jesús María. 


Rmo. Padre nuestro y Señor mío: Sea el Altísimo en el alma 
de V. Rma., y comuníquele sus dones con liberal mano. 

Por orden del Padre Fr. Miguel Gutiérrez (2), he recibido vna 
carta de V. Rma., y la patente que venía con ella; obedézcola y la ve- 
nero con todo rendimiento, y la pongo sobre mi cabeza. Estimo con 
affectuosso agradecimiento el celo de V. Rma. y el cuidado que 
pone en el bien de mi alma; desseo ser buena y hacertar, y todo lo 
que me puede ayudar a este fin y ser de advertencia, lo recibo con 
ynterior goco, y sienpre me á consolado ajustarme a los órdenes de 
los prelados y confesores, y jamás me á quietado sin este norte. 

Siendo de muy poca edad me llamó el Señor fuerte y suabe- 
mente, y me sucedieron algunos cassos que escedían a mi corta ca- 
pacidad de entender y de las fuercas naturales, y, como era pár- 
bula, obré como párbula, dejándome llevar de la suabidad y debi- 
lidad [Fol. 1v.] de los sentidos, de que resultaron muchas cossas es- 
teriores, grande ruido y publicidad. Y como yo no sabía que era 
riesgo ni peligro, duraron estas exterioridades cassi tres años (3), 
asta que la luz del Señor y los sucessos me enseñaron a temer y 


(1) Autográfo del Archivo de SS. Quaranta en dos pliegos de a dos folios cada uno. 
Parte de la lana séptima y toda la octava se hallan en blanco. 

(2% Segúnel P. Samaniego, este religioso, que era Lector Jubilado y Calificador del 
Santo Oficio, asistió a la Ven. Madre desde el año 1650 en que acabó el cargo de Ministro 
Provincial de Burgos, hasta la muerte de la misma, no como confesor ordinario, sino más 
bien como consejero. Relación de la Pida de la Venerable Madre Maria de Jesús, $ XXXII. 
Fué además confesor de la Ven. Madre Sor Jerónima de la Ascensión, Abadesa que fué 
del Convento de Santa Clara de Tudela, quien, por mandato de su confesor, escribió unos 
Ejercicios espirituates, los que, según el criterio del Sr. Serrano y Sanz, «contienen párra- 
fos dignos de elogio, y no abundan en visiones ni revelaciones». Véanse sus Apuntes para 
una Diblioteca de Escritoras españolas, t. 1, pág. 58. 

(3) Estos tres años de exterioridades a que la V. Madre hace referencia, corresponden 
poco más o menos a los años 1620-1523, en los cuales sucediéronle algunos casos. como ena- 
genación de sentidos, arrobos, raptos, etc., que llegaron a noticia de los seglares, contri- 
buyendo a la divulgacion de su nombre. Más tarde vino la V. Madre a tener dicho camino 
como menos seguro, atribuyendo a la imprudencia del confesor (que entonces lo era el Pa- 
dre Fr, Juan de Torrecilla), el que tal sucediese. Véase sobre cste perfodo de las exteriori- 
dades la Felación citada del P. Samaniego, $$ 8, 9, 13 y 14. 
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apartarme de grandes precipios y destolladeros, porque quanto abla- 
ba y comunicaba lo decian y me manifestaban al pueblo, en comul- 
gando, porque me quedaba recogida; esto hacían algunos confeso- 
res, con imprudente piedad. Ya son difuntos. El ruido de estos tres 
aflos á durado asta oy, porque después acá, que abrá más de treynta 
años, no é tenido cossa esterior que llegase a noticia de los seglares, 
atajólo la liberal misericordia de Dios y su admirable probidencia, 
y me libró destos peligros, ynfundiendo en mí vn espíritu de temor 
que me conprime, aflige y pega con el polbo de tal [Fol. 2r.] manera 
que cossa humana, lisonjas ni sabores no me pueden levantar de 
allí, y los benefficios del Señor me conserban en aquel estado, en el 
qual é padecido mucho de temores, y sino es por la obediencia de 
los confesores que me animaban, pereciera en el conocimiento de mi 
nada y temor de las cossas espirituales. 

El modo que tube de quitar esta publicidad fué que armada de 
fe y de esperanca, fui al Señor, y postrada ante su ser ynmutable le 
dije, no me havía de lebantar asta que me concediesse quitarme to- 
das las esterioridades en público, y que los benefficios que me havía 
de acer fuesen a solas; y al prelado, que era el Padre Fr. Juan de 
Villalacre, probincial, le supliqué pusiese censuras a las religiossas 
para que estando recogida no me manifestassen a los seglares. El 
prelado lo higo lindamente, y el Altíssi-[Fol. 2v.]mo desde aquella ora 
me mudó, mudó (sic) de camino, y me puso en otro, del qual era 
menester escribir mucho para declararle (a). Dilatóme grandemente 
la capacidad del entender y las potencias y sentidos, para que con 
la grande admiracion del mucho conocimiento no perdiese los senti- 
dos, y más conocía en este estado en vn instante, que en todos los 
sucessos de los tres años. 

En este estado y camino occulto, se lebanta el alma a sí sobre sí, y 
está en vna avitacion alta y encumbrada en los atrios de la cassa del 
Señor, donde conoce yntelectualmente grandiossos misterios y 0c- 
cultos sacramentos, las Escrituras (b) sagradas y sus explicaciones, 
aunque no sé el latín para traducirle, pero le entiendo y escribo so- 
bre la Escritura. La comunicacion que tiene el alma en este es (1)... 
[Fol. 3r.], en la bienaventuranca entre sí mismos. Esta sciencia yn- 


la) Autógrafo declarle. —f(h) Autog. escrutruras, 
(1) Al pasar de un pliego al otro queda cortado el sentido. Dados los antecedentes y 
consiguientes nos parece aventurado el intento de completarlo de tal modo que no deje 


luxar a duda la interpretación que se quiera dar. 
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fussa da conocimiento de todas las cossas (a), como son en sí mismas, 
penetrando la grabedad y malizia de lo malo, y la grandeca y bon- 
dad de lo bueno. Y la luz que administra este conocimiento conpele 
a huyr y apartarse de lo malo, y a buscar (b) y obrar lo bueno. 

En este estado quedé después de Jos tres años de las esteriorida- 
des (c) y con tanta amargura de la publicidad que me avian ocassio- 
nado, que vna noche, sin sciencia de naydie, quemé grande cantidad 
de papeles que en aquel tiempo escribieron los confesores, y otros 
que la obediencia me mandó escribir á mí. 

Y aseguro a V. Rma. con verdad que despues acá, que á tantos 
años como é dicho, é tenido un desbelo yncessante, yncansable de 
retirarme y yncubrir mis mis (sic) cossas, y si no es con algun prela - 
do, conpelida de obediencia, o con el confesor actual (1) ja-[Fol. 3r.] 
más é dicho nada. 

Luego sucedió probincial el R. P. Fr. Francisco Ándres de la 
Torre, grande y piadoso sujeto, y me assistió veinticuatro años con 
grande trabajo suyo, por la descomedidad de la tierra. Y en este 
tiempo Su Paternidad, por sí, escribió mucho, y yo, por ordenacion 
divina y de los prelados, escriví la Ystoria y vida de la Madre de 
Dios. Sacaron traslados, y estoy temerossa si alguno se á quedado 
por ay. Todos los que an llegado a mi noticia los é recogido, y al 
punto que murió el P. Fr. Francisco Andrés (d) (2) granjeé la volun- 


(a) En el autógrafo están tachadas estas palabras: con grande penetracion. —(b) Áutog - 
bustar. —(c) Autóg. esteriorides. —(d) Autóg. Andes. 


(1) Loera el P.Fr. Andrés de Fuenmayor que fué confesor ordinario desde 1550 hasta la 
muerte de la Ven. Madre. Véase la Relación citada del P. Samaniego, $ XXXII. En 1661 
debió ser nombrado Visitador de la Provincia Seráfica de Castilla, haciéndolo constar así la 
Veu. Madre en su carta al Rey fecha a 10 de Agosto del indicado año: «También doy aviso a 
V. M. de que mi confesor va por Visitador a la Provincia de Castilla, con que llegará a esa 
Corte, por si V. M. gustare de mandarme algo.» En 9 de Septiembre del mismo año hacia 
la Ven. Madre los más cumplidos clogios de su confesor, en estos términos: «Beso los pies 
de V. M. por la merced que ha hecho a nuestra sagrada Religion y su General y por la de- 
bocion que la tiene V. M. Mi confesor partió ya a sujornada; es muy docto y á tenido dos 
veges el oficio de Probincial, y lo que me consuela es que guarda grande secreto en mis 
cosas.» Véase el t. 11 de las Cartas de SILVELA, págs. 660 y 664, 

(2) AlP, Francisco Andrés de la Torre corresponde la gloria de haber formado el es- 
píritu de la Ven. Madre y de haberla comunicado la instrucción religiosa que se echa de 
ver en sus escritos. Figuraba entre los Definidores Generales de la Orden nombrados por 
Urbano VIII, Cum sicut accegímus, 15 de Marzo de 1633. Fué elegido otra vez Definidor Ge- 
neral en el Capitulo general de Toledo celebrado el 3 de Junio de 1645. Ejerció el oficio 
de Ministro Provincial de la Provincia de Burgos tres trienios, Chron. hist. lseg., t. MI, 
P. l, págs. 1 y 51. Fué confesor de la Ven. Madre por espacio de veinticuatro años. Grande 
era la estimación en que lo tenía la Ven. Madre. Escribiendo al Rey con fecha 30 de Marzo 
de 1647, a raíz de su muerte, le dedicaba los elogios que siguen: «El Señor ú sido serbido 
de llebarse para ssí a mi confesor, a otro día de San Josef; tubo felicíssima y dichosa muer- 
te, y me dicen exercitó actos eroicos de las virtudes, como ua apostol: este es el consuelo 
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tad de un conpañiero (c) suyo, lego, y vna arca de papeles, los que. 
mé al punto, y el original y traslados de la Vida de nuestra Señora, 
creyendo que ningun prelado me obligaría a escribir. Y esto mismo 
tengo declarado y dicho todo en 'el santo Tribunal de la Y nquissi- 
cion, debajo de (a) [Fol. 4r.] juramento y censuras, que abrá diez o 
once años que me esaminó, de que la bondad de Dios, por sola su mi- 
sericordia me sacó bien. Y fué dicha aber quemado los papeles, por- 
que durara mucho el esamen (9), aunque los abían aprobado muchos 
prelados (1). Despues tube repreenssion ynterior, y nuevos manda- 
tos del Señor y de los prelados para escribir la Ystoria y otras cossas 
particulares (c), y para obedecer, y porque se quedasen estos pape- 
les occultos sólo yce «puntamientos en papeles sueltos, que sola yo 
los puedo entender, y para ponerlos en forma y disposición (d)...» 
Así termina el borrador autógrafo sin completar el sentido. A 
esta clase de borradores pertenecen otros muchos, que, según el tes- 
timonio del Sr. Silvela, se conservan en el Archivo del Convento de 
Agreda, diciendo al hablar de las cartas originales que se custodian 
en dicho Couvento, lo que sigue (2): «Hay también entre esos mis- 
mos papeles, 155 cartas posteriores en fecha a 1655, asimismo autó- 
grafas de la Venerable Madre, pero en hojas sueltas y con tachadu- 
ras al descuido, que las hacen aparecer más como borradores que 
copias para guardar.» 
(Continuará.) P. ANDRÉS IVARS, O. F. M. 
(c) Autóg. conparo. —(a) Autóg. censuras y tachado. —(b) Autóg. y y borrados 
—(c) En el original está borrado Yo obec. —(d) Autóg. dispusición. 


que allo en la falta de un padre de beintecuatro años, docto, desengañado y espiritual, que 
eran prendas de mucha estima.» SILvELA, Cartas, t. I, pág. 201. Ignoramos en qué se funda 
el P. Samaniego al decir en el Prólogo Galeato, n. 94, que sólo la confesó por veinte años. 

(1) Sobre los pormenores del examen de la Santa Inquisición e interrogatorio a que fué 
sometida la Ven. Madre y otras particularidades, puede verse la obra moderna Autentic¿. 
dad de la Mistica Ciudad de Dios y Biografia de su Autora, págs. 405-34.—Muy edificada 
quedó la Ven. Madre de la pureza en el proceder del Santo Oficio, según lo notificaba al 
Rey, en carta del 18 de Febrero de 1650, en la que le dice: «Después de mi enfermedad, vi- 
nieron de parte de la Inquisición a ordenarme que declarase si una letanía de nuestra Se- 
ñora (que ya creo la ha visto V. M.) la había hecho yo; respondí que sí, y declaré y comenté 
algunos versos, los más dificultosos de ella; y me examinaron de otros sucesos que tuve en 
mis principios. Declaré la verdad, y era menester, porque la variedad de prelados y confe- 
sores que he tenido, informándose unos a otros, y haciendo caso de lo que oían a las reli- 
giosas, han añadido y quitado; no me ha contristado esto, porque han procedido los Inqui- 
sidores con gran piedad y secreto, y yo deseo tanto la seguridad de mi conciencia y obrar 
la verdad, que pasara por mayores dificultades, por fuego y sangre, hasta conseguirlo; an- 
tes bien, he quedado aficionadísima al Santo Tribunal y a su pureza de proceder; sólo tengo 
cuidado si he acertado en las respuestas por la soledad que tengo, y no haber podido tomar 
consejo, ni para discurrir en las materias dan lugar, y ba muchos años que pasaron. De la 
Historia de la Reina del cielo no han dicho nada; no lo deben saber. Hasta que se aquiete 
esta tormenta mejor está oculta.» SILYELA, Cartas, t. 1, pág. 15. 

(2) Cartas, t. I, pág. IV de la Advertencia, 
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Fr. Francisco de Alagón.—Este insigne religioso, de la Provincia de Ara- 
gón, era ya en el año de 1412 Maestro en Sagrada Teología, y por orden 
del antipapa Benedicto XIII lo hemos visto intervenir en el arreglo de 
unos sucesos acaecidos con algunas religiosas del monasterio de Santa 
Catalina de Zaragoza (1). 

El antipapa Benedicto XIII, en virtud de su bula Religionis zelus (2), 
expedida en Peñiscola el 31 de Mayo de 1413, estando a la sazón vacante 
en la Provincia de Aragón el cargo de Ministro Provincial, designó, Motu 
proprio, para él a Fr. Francisco de Alagón, mandando a los Frailes Meno- 
res y a las monjas de Santa Clara de la mencionada Provincia, que lo re- 
conociesen como a su legítimo Superior. 

El provincialato de Fr. Francisco de Alagón duró largos años, y en 
1423 lo encontramos en la ciudad de Valencia, procediendo contra una re- 
ligiosa del convento de la Puridad, que habia dejado el hábito y retirádo- 
se a la casa de sus padres. El documento referente a este asunto se en- 
cuentra en el Archivo Histórico Nacional de Madrid, Cajón 254, legajo 6.” 
E. 5 bis, escrito en pergamino, que mide 355 < 575 mm., y es del siguien- 
te tenor: 

«Noverint universi, quod anno a nativitate Domini millesimo cecc.? vi- 
gesimo tercio, die vero Martis intitulata, vigesima quinta mensis Madii, in 
civitate Valentie et intra conuentum et domum capituli Ffratrum Miíno- 
rum ejusdem, post Missas, personaliter constitutus Reuerendus /frater 
Ffranciscus de Alagon, sacre Theologie magister, ac Ffratrum Minorum in 
Provincia Aragonum Minister, et presentibus me notario et testibus infra- 
seriptis, ac presentibus etiam Martino Garcia Flaquerio, Constancia, eius 
uxore, et Bernarda Garcia, filia dictorum Martini et Constantie, ac Leo- 
nardo Camorera, notario, genero predictorum coniugum, Valentie civi- 
bus; et, omnibus sic existentibus, predictus Reuerendus Minister incepit 
loqui similia verba: «Ecce, domini mei, [h]ac de causa vocavi vos, vt au- 
diatis verba, que dicturus sum isti Bernarde, ac responsiones eiusdem. Et 
vos, notarie actitetis omnia que audietis. 


(1) ATA, t. Il, págs. 377-8. 
(2) EubeL, Bull. franc., t. VIH, núm. 1.114. 
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» Et dictus Reverendus Minister, in vulgari, dixít, prelibate Bernarde 
similia verba: «Filia in Christo, vos bene scitis, et parentes vestri, qui as- 
sunt, et multi alii, quod diu est recepistis habitum sancte Clare in mona. 
sterio huius civitatis, et stetistis sub eodem habitu, ultra etatem quator- 
decim annorum, per quatuor vel quinque annos in illa protestacione nec 
vestri ex parte, nec dicti conventus et Sororum precedente, sed finito di- 
cto tempore, Abbatisa prelibati monasterii, qualitercumque mota, vos ab 
eodem expulit, habitum retinendo, et mansistis in domo paterna, sub ha- 
bitu seculari, et inibi in eodem statis usque ad diem presentem. Ego 
vero, consideratis omnibus supradictis, video manifeste quod, licet nun- 
quam feceritis expresam professionem in monasterio prelibato, tamen 
constat, ut volunt iura et nostri Ordinis sanctiones, vos tacite fore profes- 
sam et, per consequens, religiosa[m], nec valeatis, sine periculo anime ve- 
stre, sub habitu seculari in seculo commorari, et extra religionem. Et, 
quia ista redundant in divinam offenssam et gravamen conscientiarum 
Abbatisse et Sororum monasterii prelibati, et mei, qui sum Prelatus earun- 
dem, ideo, nunc non solum mei ex parte, sed etiam Abbatisse et Sororum 
monasterii sepe nominati; vos, Bernarda, rogo, moneo et exhortor coram 
Deo meo et omnibus Sanctis, ut velitis racionibus supradictis ad preliba- 
tum monasterium et habitum reverti; nam, grato animo, faciam vos reci- 
pi, et vos Abbattissa et Sorores dicti monasterii recipient, et ita vobis of- 
fero, mei et ipsarum ex parte, omni contradictione reiecta; et tenemini 
ista que dico opere adimplere, si vitam eternam desideratis.» 

» Multa similia verba prelibatus Reuerendus Minister adiecit semel, et 
bis, et vicibus multis composite et decenter. Et dicta Bernarda respondit 
semper: Se nullo modo velle ad dictum conventum et habitum transfferre, 
anvertendo (sic) quod inde fuerat indecenter expulsa, nec volebat nec 
poterat matrimonium contrahere, sed sich vivere honeste et in paterna 
dome, vel ubi Deus inspiraret sibi. Et in hac responsione dicta Bernar- 
da semper perseveravit. 

»Quod videns dictus Reverendus Minister dixit similia verba: «Ecce, 
filia, audivi propositum vestrum, et video manifeste quod non estis bene 
consulta, sed, ut ego, et dicta Abbatissa et Sorores de hoc onere apud 
Deum et homines simus excusati, impono super conscientiam vestram to- 
tum hoc onus.» 

» Et dicta Bernarda respondit id quod supra, et quod dictum onus supra 
se recipiebat, et quod ipsa de se Deo daret rationem, nec oportebat quod 
dictus Reverendus Minister nec dicta Abatissa nec sue Sorores de hoc am- 
plius curarent, 

»In quorum omnium testimonium predictus Reverendus Minister, me 
notarium infrascriptum requisiuit fieri publicum instrumentum, ad rei 
memoriam de predictis in futurum habendam. ; 

»Quod est actum Valentie, die et anno superius expressatis. 

» Testes huius rei sunt: venerabilis et honestus religiosus ffrater Jaco- 
bus Gomit, predicti monasterii Ffratrum Minorum, et Girardus Traner, 
Campgsor civis Valentie. 

>»Sig4+-num mei Thome Argent, notarii publici Valentie, qui predictis 
interfui eaque scribi feci et clausi, loco, die et anno prefixis. 
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> Constat tamen de raso et correcto in X1.* linea, ubi corrigitur, et con- 
stat eciam de supra posito in XIT.* linea ubi supraponitur: sich.» 


El 3 de Julio de 1424 era aún Ministro Provincial Fr. Francisco de Ala 
gón, como consta por la bula Exhibita nobis (1) de Martino V, en la cual 
manda el Papa a Francisco Capera, Patriarca de Jerusalén y Adminis- 
trador perpetuo de la Sede de Barcelona (2), examine los motivos que 
hubo para la deposición de Catalina de Huesca, abadesa de las Clarisas 
de Zaragoza, la cual había apelado a la Santa Sede contra las disposicio- 
nes del Provincial de Aragón. 


P. ATANASIO LÓPEZ. 


Estado de las Corporaciones religiosas de Filipinas en 1598.—En el Archi- 
vo general de Indias, de Sevilla, Estante 67, caja 6, legajo 18, hay la si- 
guiente carta de remisión, escrita por D. Francisco Tello, Gobernador ge- 
neral de Filipinas, en 9 de Julio de 1598. Va dirigida al Rey de España. 
Es el original. 


«Señor: 

»Con esta será la Relacion que Vuestra Majestad manda por su Real 
Instruccion embie de las Religiones que ay en estas Islas, las casas y Reli- 
giosos que tienen, y los que abrán menester que V. M. les mande embiar 
para que aya suficiente doctrina en ellas; la qual va tan puntual como 
manda V. M., cuya católica y Real persona guarde nuestro Señor como la 
Christiandad á menester y sus vasallos deseamos. 

» De Manila 9 de Julio de 1598. 

»Francisco Tello.» 


>» Relacion de las Religiones que ay en estas Yslas Philippinas, las Prouin- 
cias, casas y Religiossos que tienen y los que an menester se embien de 
España para que aya suficiente doctrina en ellas. 


» San Augustin. —El Orden de San Augustin, que es la primera que se 
fundó en estas Yslas, tiene ocupada la prouincia de Tagalos, Pampanga, 
Ilocos y Pintados, Tiene en ellas sesenta cassas, con ciento y ocho sacer- 
dotes y predicadores, y ginquenta y tres legos. An de tomar más casas, 
assi para las nueuas entradas y descubrimientos que se an de hazer como 
para que aya suficiente doctrina; para lo qual será necesario se le embien 
cada año veinte religiossos. Los quales, si biniesen de la Nueua España 
donde ay muchos, sería muy a menos costa del Real Auer, y más sufigien- 
tes para esta tierra, porque tienen ya principio con yndios. 

» San Francisco. —El Orden de San Francisco tiene ocupada la prouin- 
cia de Camarines; y tienen en ella quarenta cassas, y ciento y veinte Re- 
ligiossos; los veinte y tres legos, y los restantes sacerdotes, predicadores 
y confessores. Tienen necessidad de cinquenta religiossos, assi para que 
aya suficiente doctrina, como para las cassas que an de tomar. 


(1) Bull. Frane., t. VII, n. 1.622. 
(2) EuseL, Hierarchia cath.,t. 1, pág. 128. 
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» Santo Domingo.—El Orden de Santo Domingo ocupa la prouincia de 
Cagayán. Tiene en ella doze casas y setenta y un Religiossos; y para las 
casas que an de tomar en aquella prouincia y que haga suficiente doctri- 
na, tendrán necesidad de que se le embien veinte sacerdotes cada año, 
porque los legos reciben en las Yslas todos los que an menester. 

>» La Compañía de Jesús.—La Compañia de Jesús, que es la más moder- 
na, tiene doze casas, que ocupan en la prouincia de Pintados, las yslas de 
Camar, Leite, Ybabao; y en ellas quarenta y tres Religiossos; los veinte y 
tres dellos sacerdotes, predicadores y confessores, y los demás legos. Tie- 
nen necessidad, para las casas que an de tomar y en Mindanao, a cuya pa- 
cificacion fueron destos Religiosos, qinquenta sacerdotes de una vez, y que 
cada año se les vaya socorriendo, porque hazen gran fruto en esta tierra. 
Y en ella tienen dus colegios, en Manila uno, y otro en la ciudad del San- 
tissimo Nombre de Jesús, donde se enseña latin a los españoles, y la doc- 
trina, con mucha curiosidad, a los naturales. 

» Los Prelados destas Ordenes son Religiossos de buenas partes, y en 
log demás (sic) ay muchas y buenas lenguas que hazen mucho prouecho 
en la combersion de los naturales, la qual va creciendo cada día más.» 


Carta de los PP. Fr. Ignacio Esbri y Fr. Vicente Inglés, dando cuenta al 
Provincial de la muerte del Obispo D. Fr. Miguel Bayot.—El original se guar- 
da en el Archivo de Pastrana, Cajón 25, leg. 3. Mide 300 > 210 mm. 


«Charissimo Hermano y P. Fr. Antonio de Santo Domingo. 

» Aun no cumplidos los tres meses de la llegada y solemne entrada del 
Ilustrissimo Sr, D. Fr. Miguel Bayot (1) en esta ciudad, fué nuestro Señor 
seruido llevárselo para Sí, día veinte y ocho de Agosto, como las dos de 
la tarde. Su enfermedad no ubo por acá quien la conociese; con que sólo 
Su Señoría era el que conocía que se muría y le faltauan por instantes las 
fuerzas, quando los médicos y curanderos de esta tiera le decían y nos 
asegurauan no tener más achaque que mucho cansancio, fatiga y que- 
brantamiento, procedido del dilatado y trabajoso viaje de un año. Mas, al 
tiempo de embalsamarle, se le halló el bazo tan inflamado y alterado que 
le sobrecubria el corazon, y los pulmones todos podridos, tanto, que se le 
yban a pedazos al tocarlos. 

» Murió con todos los santos Sacramentos, que reciuió con mucha de- 
bocion y edificacion de toda esta ciudad, por la grande resignacion en la 


(1) El Dlustrísimo Sr. D Fr. Miguel Bayot, hijo de la Provincia de San Juan Bautista, 
Megó a Filipinas en 1679. Fué ministro de Gumaca en 1681, y presidente del Hospicio de 
San Agustin de las Cuevas en Méjico en 1683. Estando desempeñando este cargo y el de Pro- 
curador, recibió el nombramiento de Proministro para votar en el Capítulo General. En 
1695 fué presentado para el Obispado de Cebú, y hahiendo sido preconizado en 13 de Mayo 
del 97, se consagró en Manila el 21 de Septiembre de 1699. «Descansó en paz el de 1700, dice 
el P. Juan Delgado, jesulta, en la Historia General de las [slas del Poniente, etc. P. I, 
lib. 2, cap. XI, Manila, 1892, y está sepultado en Cebú en el Colegio de la Compañía de Je- 
sús. donde he visto su cuerpo vestido de pontitfical, según y como fué sepultado. Fué varón 
santo y pobrísimo: cuando murió, sólo se hallaron cinco reales en 8u poder, que le habían 
quedado de sus estipendios.» El P. Delgado terminó de escribir esta Aistorta en 1754. Véan- 
se, asimismo, las Chrónicas de la apostólira Provincia de San Gregorio por FR. Juan Francis- 
co de 8. Aytoxto, P. 1, lib. 1, cap. EI, núm. 610, y PLATERO, pág. 314. 
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voluntad de Dios nuestro Señor, y porque su muerte fué más de religioso 
Francisco Descalzo que de Obispo, Prelado y Príncipe, y assi pidió ser en- 
terrado con nuestro santo ábito de sayal, viejo y remendado, sin que se le 
pusiese más lienzo que unos pobres paños menores, y ni aun sepultura 
quiso elegir, sino que lo dejó al cuydado y disposicion del Sr. General 
D. Juan Sarmiento, quien eligió para sepultura de Su Ilustríssima el co- 
legio de la Compañía de Jesús de esta ciudad; y quien assi mismo, en la 
asistencia en la enfermedad, funeral, entierro, nouenario y honrras ha 
manifestado su generosidad y nobleza, como el cordial afecto al sagrado 
del áuito de nuestro P. S. Francisco y de todos sus bijos. 

»Predicó en las honrras el muy Rdo. P. Joseph de Velasco, Rector de 
dicho colegio y grande amigo de su Ilustríssima, cuyo sermon no pode- 
mos remitir a V. C. con esta por la breuedad del despacho. 

» En medio de no conoserse la grauedad del achaque de Su Ilustríssima, 
pussimos en cobro, en vida de Su Señoría (aunque no con poce trabajo) 
todo lo que en ella y estando bueno tenía dado a ese santo conbento y 
Prouincia madre, de quien siempre se confesó hijo, como es la librería y 
lo demás que nos tenía comunicado y muchas vesses dicho y encargado, 
que no fiamos al papel por las contingencias. Sólo, si, representamos a 
V. E. el que esté con la reflecgion de que todo lo tenía dado en vida a 
dicho conuento y Prouincia, y mucho antes de morir, entregado a sus 
compañeros; porque si en algún tiempo en esa ciudad resultare algún 
chisme o falssa impostura de alguno sobrado curioso, pueda estar V. C. con 
esta noticia sobre el caso y en el punto. 

» Y muéuenos a esta anticipada noticia, la desuergiienza de un picarillo 
y saramullo paxe del difunto, quien sobre hauerse adelantado a hurtarnos 
algunas pobres alajas de religiosos y otras cosillas que teníamos puestas en 
saluo, hauiéndole reprendido nosotros su atreuimiento y desahogo, á ydo 
despues esparciendo voces falsas, por no poder sauer él lo mismo que ha 
propalado, que sobre ser falsas, pudieron ser motiuo bastante para pertur- 
barnos la paz en que nos hallamos en medio de nuestra afliccion, y aun 
a peligro de perder todo lo que es de ese conuento, a no ser tan cauallero 
y tan cordial afecto y deboto el Sr. General D. Juan Sarmiento, quien con 
su mucho talento y cordura hizo voluer al dicho paxe lo que hauia escon- 
dido y extraydo, y le atajó los passos para que no fuera mintiendo y pro- 
palando más. : 

» Este dicho paxe es un Martin del Posso, criado y sustentado en ese 
.conuento o en el de Dilao, o San Lázaro, a quien Su Ilustrissima, quando 
en essa ciudad se consagró, admitió en su familia, a ruegos y empeño de 
nuestros religiosos, y assi, por tanto bien como le han hecho, nos ha dado 
este tan buen pago, para que, estando V. C. noticioso de ello, si fuere 
por ay, le de como a Prelado superior los gracias por todos. 

» Entre las donaciones jurídicas que Su Ilustrissima, que Dios aya, te- 
nía hechas, son tres, las que remitimos en tanto simple (sic/, para queV.C., 
cn vista de ellas, disponga el cómo se cobren y para sacar tantos authén- 
ticos de ellas, nos imbie orden, ligencia o poderes para pedirlos, porque 
de otra manera nos dizen, no las pueden dar authorizadas. V. C. disponga 
lo que le paregiere, y lo que nosotros hubiéramos de obrar sobre este punto. 
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>»Nosotros hemos determinado no mouernos de acá hasta tener orden y 
mandato de V. C. assi para ponernos en tan dilatado viaje con su santa 
bendizion, como para que siendo V. C. seruido, mande al Procurador de 
la Prouincia pida al Superior Gouierno libranza o mandamiento para que 
se nos dé lo necesario para nuestro avío; pues por derecho están obliga- 
dos los bienes del difunto Obispo a nuestra conduccion a esa santa Pro- 
uincia de donde nos sacó. Y no es razon que hauiendo asistido a Su Ilus- 
trísima sinco años sin darnos más que unos pobres paños y háuitos, que 
los que vestimos están bien rotos, que nosotros ayamos de buscar de li- 
mosna quien nos conduzga, ni que la santa Prouincia madre lo gaste y 
pague; porque, aunque el Sr. General D. Juan Sarmiento, cordial deboto, 
se ha ofrecido repetidas veces a condugirnos, con todo lo necesario, a esa 
ciudad, mas por paresernos sobrado cansarle, considerando el que desde 
que espiró Su Ilustrisima nos está sustentando y cuydando de nuestra asis- 
tencia, de caridad y limosna, no le hemos querido admitir el agasajo, 
aunque tengamos una poca paciencia hasta tener orden y disposicion de 
nuestro Prelado y Padre, como assi se lo tenemos comunicado con dicho 
Sr. General; a quien estimaremos dé V. C. las deuidas gracias, assi por 
lo que ha mirado en la ocasion por esa santa Prouincia y conuento, como 
por nosotros, quienes no sabemos como agradeserle y pagarle tanta cari- 
dad y estimazion como reconozemos deverle. 

» A todos los religiosos de esta ciudad hemos viuido (sic) mucho afecto; 
pero los que han excedido entre todos y más se esmeran en nuestra asis- 
tencia son los PP. de la Compañía, a quienes debemos todo asillo (sic) y 
amparo. ) 

>Su lIlustrisima, que Dios aya, nos dijo, cómo el Benerable Difinitorio, 
el trienio passado, le admitió la hermandaz «de los sufragios de los religio- 
sos, en cuya correspondengia, en vida celebró por los religiosos difuntos. 
Damos a V. C. esta noticia, para que disponga se le hagan los sufragios 
por su alma. 

»Perdone V. C. lo molesto de ésta, bien que lo trae la ocasion de :a 
muerte de Su Señoría, que no podemos escusar. Y quedamos esperando la 
resolucion y orden de V. C. para ponernos en viaje y en su presencia; 
cuya vida guarde Dios nuestro Señor muchos años. 

> Zebú y Septiembre, 12 de 1700 años. 

» De V. C. hijos y súbditos. 
. »Fr. Ignacio Esbrí, Fr. Vicente Inglés.+ (Ambas firmas rubricadas.) 


Real Cédula concediendo 200 pesos de limosnas a dos franciscanos alema- 
nes, para sus gastos de viaje a la China.—Está en el Archivo de Indias de 
Sevilla. Est. 108, Caja 7, Leg. 6. 


«La Reyna y Gouernadores. 

» Ofiziales de la Real Hazienda de la ciudad de México: Á Fray Federi- 
co Rhem y fray Theodorico Dinger, de nacion alemanes, Recoletos del Or- 
den de San Francisco, que pasan por misioneros apostólicos a los reynos 
de la China, con despachos de sus Superiores y de la Congregacion de Pro- 
paganda Fide, se les ha dado permiso y lizenzia para que executen su via- 
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ge, por los dominios de la América, transitando por la Nueva España y 
Yslas Philipinas; y atendiendo a la necesidad que padecen, y crecidos gas- 
tos que se les ha de ocasionar de tan dilatado viage, se ha resuelto, a yns- 
tancia suya y a consulta del Consejo de Yndias, librarles duzientos pesos 
de limosna en essas caxas, por una vez, para que puedan socorrerse y cen- 
tinuar su viage. Y asi se os ordena que del caudal que hubiera y entrara 
en las referidas caxas de vuestro cargo, procedido del efecto y derecho de 
mesadas eclesiasticas, deis y pagueis a los referidos Fray Federico Rhem 
y Fray Theodorico Dinger estos duzientos pesos escudos, por una vez, que 
con su carta de pago y esta Cédula se os reziuirán y pasarán en quanto sin 
más recado, tomando la razon los contadores de quenta que residen en el 
Consejo de Indias. 

» Fecha en Madrid a veinte de Noviembre de mil y setecientos. 

» Yo la Reyna. 

» El Cardenal Portocarrero.—Fray D. Manuel Arias. —El Obispo Inqui- 
sidor General. —El Conde de Benavente. 

» Por mandado de su Magestad y Governadores, D. Manuel de Ape- 
rregui.» 

P. LORENZO PÉREZ, 


Una carta del B. Diego José de Cádiz. —Es una hoja de papel, escrita por 
las dos caras, y mide 205 mm. de alto < 152 de ancho. Esta carta la tenía 
consigo el P. Manuel de la Cueva, capuchino exclaustrado del convento 
de Toledo, que fué capellán de algunos establecimientos benéficos en la 
Imperial Ciudad. Al morir el P. Manolito —así le llamaban vulgarmen- 
te—, D. Joaquin de la Madrid y Arespacochaga, ejemplarisimo sacerdote 
y amigo nuestro, buscó para el difunto un hábito capuchino con el que fué 
amortajado; y la carta del B. Diego de Cádiz pasó a su poder. La conserva 
como una reliquia, en su casa de Toledo, y a su amabilidad debemos el 
poderlo publicar en el ArcHivo. Es una carta íntima en que se revela el 
carácter tan peculiar del Santo misionero. Es esta la primera vez que se 
edita. " 

Juntamente con la carta del B. Diego, hay una nota, en otro papel 
aparte, que dice lo siguiente: «Murió el R, P. Fr. Diego Josef de Cádiz a 
24 de Marzo de 1801, a las siete menos cuarto de la mañana, en Ronda. 
Esta carta es del V. P. Fr. Diego Josef de Cádiz, Misionero Apostólico 
Capuchino de la provincia de Andalucía, escrita de propia mano a su 
amigo el P. Fr. Miguel de Santander, Misionero Apostólico Capuchino, 
estando en Toledo haciendo Misiones, quien me la dió por satisfacer a mi 
devocion. Año de 1801, 

»Fr. Félix de la Puebla nueva.» (Rúbrica.) 


La carta dice asi: 


«Ronda 6 de Marzo de 801. 
» EY J. M. y J. 
>» Acabaras de parecer, Araña mío, amadísimo hermano de mi A(lma]. 
¡Qué hambres, qué sustos, qué desazones me has hecho pasar con tu si- 
lencio! ya me quería enfadar y tirarte de las narices, porque las tuvieses 
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menos tuertas que las mías, quando llega la tuya de 23 del pasado, que 
me asustó con la fecha puesta en la enfermeria. Gracias a Dios que estás 
ya libre de tu padecer y con fuerzas para la Mision en Toledo, etc., lo que 
me admira, y aun la juzgo arriesgada, a no hacer Su Majestad la costa. Si 
valiera mi consejo te diria que cesases ya de Misiones hasta el imbierno 
siguiente, si vivimos, etc. Mas tu espiritu es de la robustez y fervor de que 
carece el mio. Anda con Dios, que si te murieres te enterrarán. Yo me ha- 
bía mejorado algo del dolorcillo de estómago, etc., aunque ningún día me 
faltaba la calentura, y ahora van ya tres semanas enteras que no me lim- 
pio de ella, y en la presente ha buelto aquel de muevo. Estoy contento, 
porque así es voluntad del Señor, la que deseo se cumpla en mí. 

>» Después de muchos dias en que lloraba perdido el primer tomo de tus 
obras llegó ileso a mis manos, y como lo ansiaba para devorarlo, hize con 
él no sólo lo que el Venerable Pedro, Abad cluniacense, con la carta de su 
amado amigo el P. San Bernardo, de besarla y abrirla con el ansia de 
leerla, etc., mas también lo abracé, lo besé, lo puse sobre mi cabeza, se- 
bre mi corazon, lo tiré por alto palmoteando, y qué sé yo que más; me 
puse luego a leerlo, aunque | v. | era de noche y estaba en la entrada del 
aumento de la calentura y del dolor, etc. No te digo lo que me ha pareci- 
do, no sea que te entre vanidad y te surrasques (!) en las bragas, o se te 
acaben de caer los dientes, etc. Al fin ya están echadas en remojo estas 
doctrinas, para leerlas aqui al pueblo cuando la Novena del Sagrado Cora- 
zón de Jesús, si estubiese capaz entonces de hacerlo. Sea enhorabuena 
para ti y la gloria para Dios, etc. Pero he tenido la gravísima pesadumbre 
de ver que viene mutilado, y son las tres doctrinas sobre comedias. Qué ha 
sido esto? 

» Viendo que mis malecillos van adelante he dado principio a trabajar 
mi respuesta al Santo Tribunal, ésta seria breve como me aconsejas, si el 
P, Censor y los PP. Calificadores no amontonasen tantos asuntos, que no 
es posible satisfacerles en otros 50 pliegos como los suyos, en qué, espe- 
cialmente el Censor, se empeña en que he de decir soi ciego, teniendo, a 
Dios gracias, la vista clara. 

»Nunca creas que soi (con conocimiento) de los que dicen bonum ma- 
lum, et malum bonum, etc., ete., sea de la España o de la Francia, etc.; 
lo que no es según Dios, con El mismo lo repruebo, etc. Si me desconsuelo 
al verte (a mi parecer) tan addicto a la Francia, que ahora, por que le buel- 
ven los estados a la santa Iglesia, ya los quieras canonizar: los bolverán; 
pero ¿resucitarán al V. P. Pio 6. a sus Reyes? a sus sacerdotes, etc., etc., 
etc.? Nos sanearán del veneno con que han inficcionado a etc. (1). Dios nos 
dé su gracia y dexemos esto. 

»Perdona hermano de mi a[Ima], que es mucho lo que en ella me duele 
aun el imaginar si habrá tal inclinacion en que (sic) tanto ama tu 

»Fr, Mosca. 

>Si vive el H.? Fr. Felix de Toledo dile mil cosas mias y [a] Nuestra 
Señora del Sagrario.» 

P. Lucio M.?* NÚSEZ, O. F. M. 


(1) No sabemos a quión se referirá el Beato. 
ARCH. 1.-A.—TomM. TII 
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11. Robinson Pascual, O. F. M.—El verdadero San Francisco de Asís (The 
Real Sti. Francis ob Assisi by father Paschal Robinson, O. F. M. New- 
York 1903. Traducido por el P. Fr. Antonio Pávez, O. F. M. Segunda 
impresión. Santiago. Impr. y encuadernación Chile. Calle San Francis- 
co, núm. 75, 1907. —Un vol. 13 < 18 cms. y xv-111 págs. 

12. Joergensen Juan. —San Francisco de Asís. Su vida y sus obras. Traduc- 
ción del P. AntoNIO PAvEz. Con licencia del Ordinario. Santiago de 
Chile. Impr. San Buenaventura. San Francisco, 59, 1913. Un vol. de 
14 x 20 cms. 588 págs. 


11. Dificilmente se hallará hoy dia quien, estando al corriente de la 
literatura hagiográfica, no conoza a Pablo Sabatier, autor de la Vie de 
S. Francois d'Assise, que, venida a luz el 1894, ha tenido ya el honor de la 
34,3 edición. Fenómeno es este, en verdad, casi inconcebible, y sólo las 
novelas de alto vuelo podrian soñar con semejante popularidad; es que el 
estilo inimitable de Sabatier, su gran instinto crítico, que ha sacado parti- 
do de documentos hasta entonces desconocidos o pasados por alto, su gran 
maestría en la concepción de hipótesis, agrupación de hechos, generaliza- 
ciones y demás aparato cientifico, su urdimbre seductora —aparte el co- 
mún resurgir de la ciencia histórica — han llamado poderosamente la aten- 
ción de los más preclaros ingenios. En el fondo se debatía también una 
cuestión social —tema favorito de la época— al poner de relieve la figura 
del gran Reformador social del siglo x111; de aqui la popularidad del libro. 
Tan honda ha sido la influencia de esta famosa vida que ella sola ha sido 
el punto de arranque de la Cuestión franciscana, controversia mundial, 
bien que en los paises ibero-americanos sean contados los que hayan des- 
cendido a esta lid. 

Dado el carácter del autor de esta vida, protestante y protestante libe- 
ral, por no decir racionalista, a vuelta de mil primores, debía forzosamen- 
te encerrar su obra muchos errores: el principal es el prejuicio del autor; 
no conociendo, o no entendiendo, el ambiente católico en que se movía 
San Francisco, dominado, además, de su aversión protestante hacia el Papa 
y hacia la organización jerárquica de la Iglesia católica, era fácil prever 
que clandicara lastimosamente, y de hecho esta es la raiz de todos sus ye- 
rros. 


El presente folleto no tiene otro objeto que refutar estos prejuicios. 
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Abrese, pues, con una Advertencia (3-9) del traductor exponiendo los 
motivos del libro, luego pasa a dar razón de la traducción: su amor a San 
Francisco, el mérito de este folleto, que pulveriza los errores de Sabatier, 
quien consideraba a San Francisco a la luz de un naturalismo estrecho, 
concluyendo por trazarnos, en brevísimas pinceladas, la fisonomía del 
P. Robinsón, no del todo exactas, según el P. Bihl. AFH, 1910, II[, 380. 

En los dos primeros capítulos (10-21), nos presenta el P. Robinsón a 
San Francisco objeto de universal admiración, tanto entre los católicos 
como entre los protestantes, señalando sus causas y efectos; luego expone 
el concepto naturalista de los protestantes acerca del Santo, atentos sólo a 
extasiarse ante su belleza moral externa, sin penetrar en el fondo de sus 
motivos sobrenaturales, antes bien desnaturalizándolos, y, por último, tra- 
ta de la Sociedad Internacional de Estudios franciscanos de Asís, fundada 
para la investigación crítica y científica de la historia de San Francisco, 
y juicio desfavorable que merece al autor semejante Sociedad. 

En los capitulos (II-V. 28-37) entra de lleno en el examen de la obra sa- 
bateriana, nos cuenta la filiación ideológica de Sabatier, su vocación fran- 
ciscanófila, cómo apareció su Vie de S. Frangois, análisis de la tesis de Sa- 
batier y de sus fuentes, etc. 

En los capitulos (VI-VIT. 44-54) examina la devoción de San Francisco 
al misterio de Belén, la vida interior del Santo, obediencia, penitencia y 
pobreza, refutando las peregrinas teorias de Sabatier sobre estas cues- 
tiones. 

Los capítulos (1IX-X. 54-79) tratan de las relaciones de San Francisco 
con el Papado y el Sacerdocio, con quienes, según Sabatier, estuvo el 
Santo en perpetua divergencia «esclavo del personal impulso e inspira- 
ción». 

El A. lo refuta brillantemente, haciendo historia de ciertos aconte- 
cimientos, en que $e ve cómo la obra de Francisco nació suavemente en la 
Iglesia y al amparo de la misma, «sin ningún yugo que se hiciera sentir 
bien pronto sobre la cerviz de los Frailes», y sin que las «flores de retóri- 
ca clerical ocultasen grillos de servidumbre en la aprobación de la Regla». 
Luego habla el A. de la predicación de Francisco y sus relaciones con la 
ciencia, impugnando igualmente a Sabatier. 

En los capitulos (XI1-XV. 79-110) expone y confuta la teoría de Saba- 
tier sobre la ortodoxia de San Francisco; en el Serafin de Asís ve el críti- 
co francés un secuaz del abad Joaquín de Flor y de los valdenses, un here- 
je inconsciente. El P. Robinsón demuestra cómo San Francisco no dió un 
paso en la fundación de su Orden, no tuvo un solo pensamiento sin some- 
terlo previamente a la aprobación de la Iglesia. Después pasa a examinar 
la supuesta infidelidad de la Orden a la idea de San Francisco, infidelidad 
secundada, al decir de Sabatier, por la misma Iglesia. Toca luego las di- 
vergencias entre los dos opuestos bandos que desde los principios se ob- 
servaron en la Orden, el éxito de los nuevos apóstoles ante las multitudes, 
y, por último, se lamenta de la tendencia sabateriana, liberal y aprioris- 
tica, y de que haya católicos que, obsesionados por las teorias nuevas, ba- 
sadas sobre hechos que son muy viejos y tiempo ha conocidos, lleguen a 
negar todo valor a beneméritos cultivadores de la literatura franciscana, 
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que antes y paralelamente a Sabatier vienen, con fortuna, realizando una 
labor yerdaderamente histórica, aunque sin el aparato del crítico francés. 

Tal es el folleto del docto P. Robinsón, hoy profesor en una Universi- 
dad norteamericana, muy conocido per sus ya numerosas y bien trabaja- 
das producciones históricas. 

La traducción está bien hecha. El P. Pavez está empapado en los clá- 
sicos, tiene buen gusto y sentimiento, léese con deleite, sin tener que frun- 
cir el entrecejo al topar con algún americanismo. El folleto debe ser leido 
por todo el que haya visto o pretenda leer la Vie de Sabatier, máxime si 
es amante de historia franciscana. 

12. La Vida de San Francisco, escrita por el gran poeta dinamarqués 
Joergensen, de fama mundial, estaba reclamando su puesto de honor en la 
literatura franciscano-española. Era lamentable que, mientras todos los 
paises de alguna significación poseían ya su traducción, sólo en la hermo- 
sa lengua de Cervantes se notase este vacio; mas ya, afortunadamente, ha 
venido a subsanar este defecto a gusto de todos los devotos del Santo, aun- 
que no de todos los amantes del progreso histórico, el insigne literato Pa- 
Antonio Pavez. 

Atento a que esta Vida entre nosotros, hispano-americanos, es casi des- 
conocida, hemos de indicar los primores y bellezas que en si encierra; pero 
en vista de la traducción, y a continuación los, a nuestro parecer, méritos 
o deméritos del traductor. 

La Vida de San Francisco, de Joergersen, salió a luz en lengua danesa 
el 1907; el 1908 fué vertida al alemán; el 1909, al francés; ese mismo año 
se tradujo al flamenco y una segunda edición en esta lengua el 1911; al 
italiano, el 1910; al inglés, el 1912, y al español, la presente, el 1913. Nos 
consta que también el P. José María Elizondo, capuchino, ha hecho otra 
traducción de este mismo libro, pero no la hemos visto. 

La obra, previo un prólogo del P. Roberto Lagos (1-v11), y unas sucin- 
tas notas biográficas del autor (vit-xv11), está dividida en cuatro partes 
o libros: El primero tiene por título: El Restaurador de iglesias (1-VIL 3-95); 
el segundo: El Evangelista (1-V. 99-241); el tercero: El Cantor de Dios 
(1-XII, 245-451), y el cuarto: El Solitario (1-VIMI, 463-584). Por último 
lleva un Indice general (587-88). 

La obra tiene puntos de vista originalisimos, y está llamada a suplan - 
tar todas ¡ias Vidas de San Francisco hasta el presente escritas, a las cua- 
les aventaja, incluso la de Sabatier, pues la hipercritica sabateriana y la 
negación absoluta de todo superaturalismo, aparte de hacerla incompleta, 
la hacen inaccesible a las almas piadosas. De muchas Vidas de San Fran- 
cisco que actualmente corren, trabajadas al estilo antiguo, será su mayor 
enemigo la ñoñez legendaria que respiran. Esta de Joergensen, sin renun- 
ciar a las galas y ornatos, que encuadran tan bien en una vida todo poe- 
sia, como la de San Francisco, se hace cargo de los adelantos de la critica 
moderna, y no sólo el autor está al corriente del progreso histórico que 
acerca de San Francisco se ha realizado, asimilándoselo maravillosamen- 
te, haciendo asi que su Vida no naciera anticuada como, por desgracia, 
vense tantas. 

En el primero y cuarto libro de la Vida de San Francisco sigue Joer- 
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gensen —con inimitable estilo, que el traductor lo ha, si cabe, avalora- 
do— el curso narrativo, abundando en los mismos puntos de vista que las 
Vidas conocidas; siendo parco, parquísimo, en las leyendas, En la segunda 
y tercera parte, sin perder el encanto sugestivo, es donde está a la altura 
de la crítica moderna. Sabido es que de veinte o veinticinco años a esta 
parte los origenes de la historia franciscana han sido muy estudiados y 
debatidos. Los primeros discípulos de San Francisco; los lugares que ha- 
bitaron; los principios por los que aquella pequeña comunidad se regía; 
la Regla franciscana y su evolución, hasta cristalizarse en la del 1221 o, 
mejor, en la del 1223; las luchas entre el ideal franciscano y la prosaica 
realidad; las discordas que se notan aun en vida del Santo entre las dos 
tendencias, rigorista y laxa, y que a la muerte del santo Patriarca se acen- 
tuasen más, con poca edificación de los buenos; el influjo de la Curia ro- 
mana, tan pernicioso, según Sabatier, providencial, según Joergensen; 
las Clarisas; la Tercera Orden; la Porciúncula, negada por Joergensen en 
gu original, pero admitida después en un añadido que comunicó al editor 
francés, etc., etc., gon tratados aquí por el A. con la competencia propia 
de un gran crítico, sin dejar nunca, por supuesto, de hacer resaltar la figu- . 
ra esplendorosa del gran Poverello, como hombre y como santo. 

Esto es la obra; ¿qué decir de la traducción? El prologuista P. Lagos 
nos dice: «Suerte grande ha sido la de Joergensen caer en manos de un 
traductor como el P. Pavez, catedrático de muchas lenguas, perito en el 
francés y escritor verdaderamente clásico en el manejo de la lengua cas- 
tellana» ¡IX). Hermosa recomendación si de asunto puramente literario se 
tratara; mas creemos que para traducir una obra histórica no es sufi- 
ciente. 

La traducción no es del original; es traducción de traducción o, mejor, 
traducción de doble traducción, y ni sabemos si del alemán, del francés o 
del italiano. Al decir el prologuista que el traductor es perito en la lengua 
francesa, sospechamos que la traducción está hecha del francés; la ver- 
sión francesa se intitula: Saint Frangois d' Assisi, sa vie et son eeuvre, tra- 
duit du danois, avec l'auctorisation de l'auteur, par THEODOR WYZEWA. 
Paris, Perrin et C.ie 1909 in 12 pp. cri-536. 

El traductor no nos da una idea exacta del valor de la obra del histo- 
riador danés; en su original la Vida de San Francisco presenta una Intro- 
ducción critica de 65 páginas de inestimable valor sobre las fuentes de la 
vida de San Francisco, y el traductor suprimió esta Introducción, y al su- 
primirla creemos que no ha hecho un buen servicio al progreso histórico 
en los paises de lengua castellana, donde los cultivadores de la crítica 
cientifica son pequeña minoria, y las generaciones jóvenes que se sienten 
con vocación para el trabajo histórico cientifico tendrán poco que agrade- 
cerle. Lástima que esta mutilación haya privado a tantos de apreciar las 
disquisiciones del poeta critico y de punerse al corriente de la crítica so- 
bre San Francisco en los actuales tiempos. 

Las fuentes que el autor usó en el original, son, en primer término los 
Escritos de San Francisco, luego los biógrafos, divididos, según sus ten- 
dencias. en cuatro grupos: El grupo de Celano, hacia el año 1230; el grupo 
de Fr. León, 1245; el grupo de San Buenaventura, 1265, y el del Speculum 
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perfectionis, 1320, con el correspondiente análisis de los mismos, acerca 
de los cuales hoy día se agita la llamada por antonomasia Cuestión fran- 
ciscana, donde críticos de fama universal han roto lanzas en pro de una 
u otra solución, con el fin de restaurar la verdadera fisonomia del Santo 
y de su obra, y que es donde está reconcentrado todo el interés critico en 
el momento actual. A la luz de estas investigaciones, en lo que tienen va 
de definitivo, está trabajada la presente obra de Joergensen. Todo esto, 
para los lectores de esta traducción será desconocido. 

Además, esta traducción del francés no es del todo original, el traductor 
Wyzewa obró con tanta libertad, que combinó el original danés con la 
traducción alemana hecha el 1908 por la Condesa H. Habtein Ledreborg. 
El traductor francés, a mayor abundamiento, suprimió no pocas indica- 
ciones bibliográficas, textos de las fuentes insertas en el curso de la na- 
rración y un apéndice de la literatura franciscana inmediata al tiempo de 
salir a luz pública la obra. Todo esto igualmente lo ignorarán los que sólo 
conozcan la traducción española. En cambio, Wyzewa presentó en su 
traducción un buen indice alfabético y diversas láminas, y esto falta en 
la traducción del Sr. Pavez. Si no tuvo a mano el original —él no dice una 
palabra— bien pudo cotizar las ediciones francesa, alemana é italiana, 
conocidas al tiempo que preparaba la versión española, y presentarnos 
así una obra completa. 

El estilo de la versión es elegante, el dominio de los clásicos, que en 
ella se nota, grande, sólo ciertos giros arcaicos, o americanos, o proceden- 
tes de las muchas lenguas que el traductor posee ofenden un poco el oido 
español. Vayan los siguientes de muestra: la prédica (444), arcedeanes 
(344), puestos en picot (340), a la simple vista (337), denantes (181), trepa- 
do sobre una piedra predicaba San Francisco (82), ahi, en vez de allí (105), 
(143), de la Francia (80), etc. 

La traducción del P. Pavez, aun con las deficiencias señaladas, es, sin 
embargo, lo mejor que existe en lengua castellana sobre la vida de San 
Francisco. Las existentes, tipo Cherancé, popularisima, son ya anticua- 
das, pues se vienen reimprimiendo sin tener en cuenta el inmenso progre- 
80 que de treinta años a esta parte se ha realizado. El texto de la presen- 
te traducción responde, en general, al público a quien se dirige, pero lo 
repetimos, con el aparato crítico hubiera el ilustre P. Pavez realizado in- 
finitamente el valor de ella, porque serviria para toda clase de personas; 
un índice alfabético al fin para facilitar su uso sería digno coronamiento 
a tan magnifica obra. Como esperamos que de este trabajo haga el traduc- 
tor otra edición, confiamos que subsanará en ellas estos defectos que he- 
mos apuntado. 


13. Oliger, P. Livario, O. F. M,— Della vita e degli scritti del P. Flaminio An - 
nibali da Latera, O. F. M. (1733-1813). Quaracchi. Tip. del Collegio di 
S. Bonaventura, 1914, Extracto de AFH, vol. VIII, 1914. Fasc. IV. Un 
folleto de 16 x< 25 ems. Págs. 46. 


13, Con la competencia de un profesional que ha consagrado toda su 
vida a especializarse en cuestiones históricas, traza el P. Oliger la biogra.- 
fia del P. Flaminio Annibali da Latera. Desde el 1908, en que hubo de ocu- 
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parse de las mutaciones del Oficio divino de San Francisco, en lo cual tuvo 
mucha parte el biegrafiado, parece que su ojo critico vislumbró un tema 
inexplorado apto para explayar sus anhelos de histórico, y como para lle- 
nar un vacio asaz grande que se notaba en la historia franciscana de fines 
del siglo xvH1 y principios del xix, por el olvido de un hombre que repre- 
sentó un papel importante en esa aciaga época. 

El P. Annibali fué un campeón insigne de toda buena causa, un traba- 
jador indomable, que dejó a la posteridad un ejemplo de su constancia en 
las muchas obras que salieron de su fecunda pluma, algunas de capital in- 
terés, y todas indicadoras de la actividad y gustos, al menos en la Orden 
Franciscana, de esa época.* 

Todo esto ha querido el autor redimirlo del olvido, y este es el fin de su 

trabajo. Con claridad y método empieza por una pequeña introducción, 
donde nos habla de las fuentes existentes acerca del tema de que va a ocu- 
parse (3-6) [576-80]. El trabajo lo divide en tres partes. Primeramente nos 
presenta la vida del P. Annibali (6-22) [580-596], que nació el 1733 en el 
lugar de Latera, diócesis de Montefiascone, en la Etruria; después de re- 
cibir la instrucción necesaria en su pueblo natal, viste el hábito francisca- 
no en el convento de San Bernardino de Orte, 1750 (7). Luego pasa sucesi- 
vamente a diversos conventos de su Provincia (romana), donde, con bri- 
llantez, cursa los estudios propios de su estado; ordénase de sacerdote el 
56, prosiguiendo, sin embargo, sus estudios hasta obtener el titulo de Lec- 
tor general en 1761, en cuyo oficio y en el de escribir consume casi toda su 
vida (9-12). 

Desde 1791 a 92 ocupa el honrosisimo cargo de Definidor general, del 
94 al 97 es llamado a regir los destinos de su Provincia (12). Finalmente, a 
la invasión napoleónica, lanzados los frailes de sus conventos, se acoge a 
la piedad de una devota familia de Viterbo, donde le sorprende la muerte 
el 1813 (13). 

La actividad del P. Annibali fué grande, y no menos grande la reputa- 
ción que gozó ante el Papa, los cardenales y superiores de la Orden, que 
lo emplearon en negocios de gran importancia. Su actividad literaria, en 
especial al principio, fué de escasa utilidad; redújose a polémicas domés- 
ticas, entre Conventuales y Observantes, sobre quiénes eran más hijos de 
San Francisco. ¡Cuestiones bizantinas! 

Desde el 1780 su actividad se eleva a cosas más dignas: el Suplemen- 
tum al Bullarium franciscanum, de Sbaralea; la edición de los Loci Theo- 
logici, de nuestro Orantes; su Compendio della Storia degli Ordini religiosi 
(16), etc., prueban este cambio de pensar del P. Annibali. Su sagacidad 
respecto de ciertas cuestiones históricas entonces debatidas, ha sido hoy 
reconocida por eminentes críticos (19-21). 

En la segunda parte (22-35), [596-609] ofrece el autor un catálogo bi- 
bliográfico de las obras del P. Annibali, que son veintisiete, y además enu- 
mera las escritas contra él, examinadas casi todas por el P. Oliger, que ha 
podido así emitir un juicio sobrio y sintético de las mismas, 

Señalaremos las más importantes, según el orden en que aparecen nu- 
meradas: 

9. Ad Bullarium Franc iscanum a P. Fr, JOANNE HYACINTHO SBA- 
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RALEA, Ord. M. C. Sacr. Theologiae Magistro in lucem editum, Supple- 
mentum, studio et labore FR. FLAMINILZ ÁNNIBALI DE LATERA, O. M, Sacr. 
Theologiae Lectoris Tubilati el Observantis Romanae Provinciae Alumni dis- 
positum, praeviis Animadrersionibus in Notas ejusdem Sbaraleae illustra- 
tum opportunisque adnotationibus refertum. Romae MDCCLXXX. Typis 
Archangeli Casaletti in aedibus de Maximis. Superiorum permissu, pagi- 
nas xxIv-174-260, in-fol. 

Es la obra principal del P. Annibali, escrita por orden de Pio VII y a 
él dedicada, y con una prefación del Rmo. P. General Fr. Pascual de Va- 
rese; hoy se paga esta obra a elevado precio. 

Consta de dos partes: en la primera, 1-174, van insertas ocho eruditisi.- 
mas disertationes con el titulo de Animadversiones y un apéndice con la 
Epistola excusatoria de Fr. Angel Clareno al Papa Juan XXIT (1316-34), 
con los milagros del mismo Clareno. La segunda, 1-224, contiene las bu- 
las omitidas por Sbaralea hasta Nicolás 1V (1288-99), con abundantes no- 
tas; por último los indices alfabéticos. 

14. Officia Sanctorum antiqua nonnulla et recentiora omnia in nova 
editione Breviarii Franciscani, vel correcta vel innovata... Romae MDCCL.- 
XXXV. Ex typograpia Pauli Junchi. Superiorum permissu et privilegio; 
págs. vi11-203, in 8. menor. 

Hiciéronse hasta cinco ediciones, junto con la edición del Breviario 
Romano, al que se añadió lo propio de la Orden. Sabida es la mutación 
última y definitiva que en el Oficio de San Francisco se introdujo ese año 
de 1785; pues bien, el alma de este cambio litúrgico fué el P. Annibali, 
como el mismo P. Oliger lo demostró en cl AFH, 1908, 1, 45-49. 

16. Compendio della storia degli Ordini religiosi aid con un dis- 
corso preliminare apologetico per i medesimi Ordini.. 

Primera parte, Roma MDCCXC, por Luis Perego Salvical. impresor del 
Vaticano, págs. Lv-207, en 8. menor. 

Segunda parte, vol. pe ib. MDCCXCI, págs. 202. 

Segunda parte, vol. II, ib. MDCCXCI, págs. 203-400. 

Tercera y última parte, ib. MDCCXCI, págs. 363. 

El 1506 salió, probablemente sin consentimiento, del autor, una -Segun- 
da edición napolitana. 

Añadido a la tertera parte de la edición romana se halla un Compendio 
storico dei Religiosi di Gesú Nazareno, por el mismo P. Annibali. Estos re- 
ligiosos fueron fundados por el V. P. Juan Varela y Losada, y en la re- 
dacción definitiva de su Regla tomó parte el P. Annibali. 

20. Fr. FRANcIiscr HORANTIU Hispani, episcopi ovetensis ex Ordine Mi- 
norum Regularis Obsercantiae Locorum Catholicorum tum sacrae Scri- 
pturae, tum etiam antiquorum Patrum pro orthodoxa et veteri fide relinen- 
du Libri VIH, Nunc denuo in lucem editi a P, FLAMINIO ANNIBALI DE 
LATERA, etc... ZTomus primus. Romae MDCCXCV. Sumptibus Aloysii 
Perego Salvioni. Superiorum permissu, pags. XL1-468 in 4.” Tomus se- 
cundus, Romae MDCOXCVI, págs. x-450. 

La edición está dedicada al Rmo. P. General Fr. Joaquín Company 
(1792-1506). En el prefacio Ad Lectorem, 1 p, VUI-XVITI, habla el Padre 
Amnibali de la vida y escritos del Ilmo. P. Orantes, según la información 
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que recibió de Valladolid, y luego aduce los testimonios de varios autores 
referentes al autor de Loci Theologici. Después de la dedicatoria de Oran- 
tes a Carlos V, pág8. XIX-XXVII, siguen las aprobaciones de la nueva edi- 
ción, encomiásticas en sumo Grado para el editor, págs. XXX-XxXIV. 

En el tomo Il inserta el P. Annibali otra obra de Orantes, a la que pre- 
ceden algunas notas tomadas de los Scriptores de Waddingo. 

21. Epistola FraNcisci HORANTIL Minoritae, universae Regiae Expe- 
ditionis Flandriae Sedis apostolicae gratiae Praefecti De Ecclesia Christi 
ad Michaelem Baii Lovaniensem Cancellarium, virum doctrina ac pietate 
maximum. Romae MDCCXCVI. Sumptibus Aloysii Perego Salvioni. Su- 
periorum permissu, pags. XLIV in 4.*, 

Estas dos ediciones fueron, según el P. Oliger, desconocidas a Hurter, 
Nomenclator litterarius 111*, Oeniponte 1907, 162. 

En la tercera parte de la monografía (36-46), [610-620], se exhuman 17 
documentos referentes a la vida y a las obras del P, Annibali, muchos de 
ellos interesantisimos. 

Tal es la breve, pero substanciosa monografía del P. Oliger, con todos 
los arreos de la moderna escuela histórica. Prosiga el infatigable y docto 
Padre enriqueciendo la bibliografía franciscana con la constancia teutóni- 
ca de todos admirada, y esté seguro que le acompañará hoy la gratitud de 
los inteligentes y mañana el aplauso incondicional y merecidisimo de la 
Historia. —P. ALEJANDRO ÁMARO, O. F. M. 


14. Crónica del primer Congreso nacional de Terciarios franciscanos, cele- 
brado en Santiago de Galicia del 28 de Julio al 1,2 de Agosto de 1909.— 
Con las licencias necesarias. En 4.” mayor, 0,27 < 0,20, de 256 págs. 
Santiago, Imprenta de Juan Belado, 1910. 


14. Aunqueun poco tarde, no podemos hoy dejar de ocuparnos en ha- 
cer un examen de esta Crónica. Se nos figura que no lo han de reputar 
del todo inoportuno los lectores del ARCHIVO, y encaja perfectamente en 
este lugar, siquiera como lógico antecedente del que muy pronto, Dios 
mediante, habremos de hacer en estas mismas páginas de la Crónica del 
segundo Congreso nacional, o sea, el celehrado en Madrid, como saben to- 
dos, en los dias comprendidos entre el 16 y el 20 de Mayo del año próxi- 
mo pasado, 1914, la cual está terminando de imprimirse, 

Se celebró aquel primer Congreso, según rezan las diversas Circulares 
de la Junta organizadora del mismo y repite el P. Francisco M.* Ferran- 
do en la Introducción (pág. 10), para solemnizar la memoria del VII Cen- 
tenario de la fundación de la Orden Franciscana, queriendo que con tal 
motivo «España hiciese algo en ocasión tan solemne para patentizar al 
mundo que no ha decaido en nuestra Patria el ardiente amor y la tierna 
devoción al Seráfico Patriarca San Francisco de Asís». 

Que esta vez la realidad correspondió, en parte al menos, a los deseos 
y a las esperanzas lo patentiza esta Crónica, consagrada a dar cuenta de 
todo lo que entonces hicieron los hijos de San Francisco asi de la Primera 
como de la Tercera Orden, secundados por otros muchos, va eclesiásticos, 
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y entre éstos singularmente el Emmo. Cardenal Arzobispo de Santiago, y 
el hoy Cardenal Primado, entonces Arzobispo de Valencia, ya seglares, 
extraños a la Orden Franciscana, pero amantes y fervientes devotos de su 
Fundador. 

Viniendo al libro que examinamos, está dividida la Crónica, que ha 
sido compuesta y ordenada por el citado P. Ferrando, en dos partes prin- 
_Cipales. Precede a ambas una breve Introducción (7-12) en que se habla 
del espiritu de asociación tan despierto en las modernas sociedades, a cuyo 
influjo bienhechor ni pueden ni deben substraerse los católicos en gene- 
ral, y entre éstos, menos aún, si cabe, los Terciarios franciscanos. 

De aquí nació la idea de celebrar este primer Congreso nacional, y 
ninguna ocasión más oportuna que la de conmemorarse en el año 1909 
el VIT Centenario de la fundación de la Orden Franciscana. 

Siguen en las páginas 12-33, las Circulares en que la Junta organiza- 
dora expuso la idea, el Reglamento que redactó, el Cuestionario, Aproba- 
ciones de los Prelados eclesiásticos y de los Superiores de la Orden, Pro- 
grama para las Sesiones y demás actos del Congreso, y otras cosas a este 
tenor. 

En la primera parte, 35-81, tal podemos llamarla, de la Crónica, que 
lleva por título Actas del Congreso, se contiene una relación minuciosa de 
las funciones de culto, sesiones privadas y públicas, temas discutidos por 
los congresistas, haciendo resaltar los nombres de los que más se distin- 
guieron en las respectivas Secciones, cuya presidencia ocuparon, en las 
sesiones de la mañana, el Emmo. Sr. Guisasola, y en las de la tarde, el 
Ilmo. Sr. Obispo titular de Fessea, Vicario Apostólico de Marruecos, 
Rmo. P. Francisco M.*? Cervera. Nos abstenemos de citar los nombres de 
los demás congresistas, cuya intervención consta en múltiples lugares de 
esta parte de la Crónica, porque sería prolijo hacerlo con todos y haria 
demasiado larga esta nota, exponiéndonos, además, al peligro de incurrir 
en lamentables omisiones; en el citado lugar pueden verse. 

Después de esta primera parte propiamente histórica, en la que con 
lujo de detalles se especifica todo lo que, en poco o en mucho, contribuyó 
al mejor éxito del Congreso, viene otra de bastante mayor extensión, pá- 
ginas 83-201, que pudiéramos llamar doctrinal, pues en ella están recopi- 
lados los sermones, las Memorias y los discursos que durante los dias del 
Congreso se pronunciaron o leyeron en el grandioso templo de San Fran- 
cisco de la ciudad compostelana. 

Pronunciaron los sermones en la función religiosa con que se inaugu- 
ró el Congreso el Ilmo. y Rmo. Sr. Dr. D. Severo Araujo y Silva, Auxiliar 
que era de la Archidiócesis de Santiago, y en la del último día el Exce- 
lentisimo y Rmo. Sr. Dr. D. Remigio Gandásegui y Gorrochátegui, Obis- 
po-Prior en aquella época y hoy dignísimo de Segovia. 

Los discursos, en número de seis, pronunciados, respectivamente, por 
los Sres. Suárez Salgado, Castroviejo, Macias y Garcia, Cotarelo y Valle- 
dor, Azpiazu y D. Carmelo Echegaray, repletos todos ellos de doctrina y 
muy elocuentes, son, en general, apologéticos y encierran un panegírico, 
bien de la personalidad de San Francisco, bien de alguna de las Ordenes 
por él fundadas. Por los datos históricos que sobre religiosos franciscanos 
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contienen, hacemos mención especial de los del Sr. Maeias y Garcia 
134-43), y singularmente del que leyó el Sr. Cotarelo y Valledor (144-692), 
en el que trazó una bella semblanza úe Sor Maria de San Antonio, si bien 
basada toda ella en las noticias que los PP. Castro y Guadramiro nos de- 
jaron en el Arbol! chronológico de esta santa Provincia de Santiago, tantas 
veces citado en el ARCHIVO. 

Las Memorias se hallan diseminadas en varios lugares de la Crónica, 
91-3, 117-33, 163-74, y se insertan integras aquellas que mayor interés pue- 
den tener para fomentar la vida de la Tercera Orden Franciscana. 

Por vía de Apéndice, págs. 227-50, se habla del Certamen literario-ar- 
tístico-musical celebrado en honor del Seráfico Padre San Francisco, pro- 
poniéndose los organizadores, dicen, «contribuir (pág. 228) cuanto nos fue- 
se posible a vulgarizar, en el buen sentido de la palabra, el conocimiento 
de la figura poética y encantadora de nuestro Seráfico Padre, y a renovar 
la influencia de su espíritu en la sociedad moderna». , 

Ofrecieron valiosos premios para el Certamen, además de los Prelados 
de la Orden, S. M. el Rey, la Reina madre y los Sermos. Infantes Doña 
María Isabel, Doña Teresa y Don Fernando y Don Carlos de Borbón, 
señalando los temas sobre que habían de versar los trabajos que optasen 
a los mismos. 

El Jurado, que estaba constituido por dos ilustres Profesores de la 
Universidad de Santiago, los Sres. Barcia Caballero y Cotarelo Valledor, 
además del M. I. Sr. D. Emilio Macía Ares, Maestrescuela de la S. 1. Ca- 
tedral, estuvo presidido por el R. P. Gabriel Casanova, actuando como Se- 
cretario el P. Atanasio López. Su veredicto, para cuya proclamación pú- 
blica se celebró un festival el dia 19 de Septiembre en la iglesia del Con- 
vento, puede verse en las págs. 235-8. Por él se otorgaba premio, entre 
otros, a los siguientes trabajos, que más tarde la Orden Tercera de San- 
tiago publicó en forma de folletos de 17 < 11 cms., en cuyo examen minu- 
cioso nos abstenemos de entrar, limitándonos a transcribir el titulo y el 
fallo que acerca de ellos pronunció el Jurado calificador, 

El 1.9, de 33 páginas de texto, escrito por D.2 Casilda Mexia y Sales, 
Profesora de la Escuela Normal de Ciudad Real, lleva este título: Perso- 
nalidad físico-moral del Seráfico Patriarca, y mereció esta censura: «So- 
bresale (entre los siete presentados al mismo tema) por lo correcto y con- 
ciso de su estilo, y porque, sin salirse del tema, lo desenvuelve con suma 
claridad, de modo que lo hace asequible a todas las inteligencias.» Es 
autor del 2.”, cuyo lema es: La impresión de las llagas en el cuerpo de 
San Francisco, realidad histórica de este hecho, el P. José Mosquera Paja- 
rin, O, F. M., quien en 64 páginas «no sólo prueba, dice el dictamen del 
Jurado, con testimonios irrecusables la milagrosa impresión de las lla- 
gas en el cuerpo del Seráfico Patriarca, sino que además refuta victorio- 
samente cuantas suposiciones ha inventado la impiedad para explicar 
como fenómeno puramente natural aquel hecho portentoso, resultando de 
aquí un verdadero trabajo histórico-critico» (1). 

Se titula el 3.”, que llena 42 páginas: La Orden de monjas Clarisas en 


(1) Véase AFH, t. TI, págs. 393 y sigs. 
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sus diferentes ramificaciones, y se debe a la pluma del P. Daniel Devesa 
Pérez, O. F. M., cuyo trabajo «merece sin duda la preferencia a los demás 
presentados, por explicar, con bastante claridad, lo relativo al tema y adu- 
cir datos gloriosos para la Segunda Orden Franciscana». Del 4.”, que tie- 
ne 64 páginas, compuesto por D. Justo Macaya Laquidain, terciario fran- 
ciscano, y que se intitula San Francisco, apóstol por su celo y modelo de 
adhesión incondicional de obediencia y sumisión a la santa lglesia Católi- 
ca, se emitió esta calificación: «Entre los tres trabajos presentados no ha 
vacilado el Jurado en otorgar el premio al señalado con el núm. 20, que 
es un escrito muy bueno y completo.» 

: El 5.%, El Caballero de Cristo, San Francisco de Asís, tiene 78 páginas, 
está escrito por el P. Juan R. Legisima, O. F. M., y de él dijo con elogio 
el tribunal calificador que «es notable por el modo original empleado en 
el desarrollo del asunto». La Srta. D.* María del Carmen Garcia Neira, 
terciaria, escribió el señalado con el núm. 6.%, El Pregonero del gran Rey, 
acerca del cual leemos estas palabras: «Es buen trabajo, y en él se aplica 
al Seráfico Patriarca (la palabra Heraldo) con claridad y precisión en sus 
dos sentidos, como rey de armas y pregonero de Cristo, aplicándose luego 
en este segundo sentido a sus hijos.» El difunto P. Jaime Sala Moltó, 
O. F. M., escribió el que sigue en orden al anterior, San Francisco de 
Asís, heraldo de Cristo, presentándonos en 50 páginas un trabajo que «se 
distingue por su erudición, que revela conocimiento de la vida y escritos 
de nuestro Seráfico Padre San Francisco». Subre la Utilidad práctica que 
reporta a las parroquias la Ven. Orden Tercera, versa el señalado con el 
núm, 8.?, escrito por el Rmo. P. Andrés de Ocerin-Jáuregui, cuyo trabajo, 
de 34 páginas, fué juzgado favorablemente, porque «estúdiase en él el 
asunto, delicado por su naturaleza, con claridad, y ofrece medios muy ade- 
cuados para llevarlo a la práctica». 

A estudiar la Misión franciscana de Marruecos desde su restablecimien - 
to en 1856 hasta nuestros días está consagrado el que sigue al anterior, es- 
crito por el P. José M.* Alvarez Infante, O. F. M., cuyo trabajo fué prefe- 
rido a los otros dos que se presentaron sobre el mismo asunto, porque «es 
sin duda el más completo y muy abundante en datos históricos, ofrecidos 
al lector con orden y claridad». Consta de 104 págs. de texto. Trata el 10 
de la serie, el más voluminoso, pues llega a 174 págs., de la Actividad fe- 
cunda del Seráfico Patriarca en lo temporal y espiritual, escrito por el Pres- 
bitero Don D. B. V. Mereció esta favorabilisima censura. «Ha sobresalido 
entre todos (los presentados en este tema), por ser su autor metódico en la 
exposición, clare y preciso...» 

Similar en la materia, y hasta en el titulo, es el 11.9: El Seráfico P. San 
Francisco, modelo de actividad para sus hijos de la Primera y Tercera Or- 
den, cuyo autor, el P. Angel Prieto Román, O. F. M., expone en 104 pági- 
nas esta materia, juzgándose digno también de premio, «pues abarca to- 
dos los puntos propuestos por el tema...» cuya parte práctica «está tratada 
con bastante perfección». 

Por último, en las 126 págs. que tiene el 12, opúsculo, nos da el Padre 
Luis Nieto Andrés, O. F, M., una Vida compendiosa y popular de San 
Francisco de Asís. De ella emitió este dictamen el Jurado —con el que ce- 
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rramos esta ya larga nota bibliográfica—, diciendo de este trabajo que 
«está escrito con bastante corrección, y es muy ingeniosa la división de 
sus capitulos», habiéndose subsanado, al hacer esta edición, algunas in- 
exactitudes que por la premura con que fué preparado, se habian hecho 
notar en su primitiva redacción. 

Y aquí terminamos, deseando que lo que en este primer Congreso se 
inició, y lo que se propusieron los organizadores de este certamen, sea 
pronto una realidad, la más halagiieña y de positivos y prácticos resul- 
tados para gloria de Dios y de nuestro Seráfico Padre San Francisco.— 
P. GREGORIO FUENTES, O. F, M. 
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En honor de un sabio franciscano.—En el núm. 631, 8 de Mayo de 1914, 
de la Revista Franciscana, que publican en Vich nuestros Padres de Cata- 
luña, describe Vives de la Cortada una Romería al Santuario de la Virgen 
de la Misericordia de Canet de Mar, organizada por la Tercera Orden de 
Barcelona, y que tuvo lugar el 25 de Abril. Por la tarde se celebró en la 
plaza de la iglesia una velada literario-musical en honor del célebre P. Pe- 
dro Gual, hijo de Canet de Mar, y célebre escritor. Estaban presentes al 
acto el Emmo. Cardenal Netto, ex-Patriarca de Lisboa, el Alcalde de Ca- 
net, el Juez municipal, comisión de PP. Agustinos de Calella, PP. Fran- 
ciscanos, etc., etc. «Empezó el acto descubriéndose por el Alcalde, y en me- 
dio de grandes ovaciones, una lápida colocada en la fachada principal de 
la iglesia parroquial, la cual ha sido costeada por el pueblo de Canet de 
Mar, en suscripción pública, y en la que se lee: A Fra Pere Gual y Pujadas. 
Auster Franciscá descalg. Evangelisador del Perú. Fundador y reformador 
de comunitats religiosas. Preclar en virtut y ciencia. Nasqué en aquesta 
vila en 26 de Febrer de 1813, Mort a Lima en 3 de Septembre de 1890. Ca. 
net de Mar glorifica a son fill insigne trasmetent la seva memoria a la pos- 
teritat. 25 Abril 1915.» 


Estudios franciscanos. —En el Diario de Galicia, núm. 1.958, que corres- 
ponde al 17 de Abril de este año, publica el P. Atanasio López un largo 
trabajo: Recuerdos históricos de Caldas de Reyes. Estudia en él primeramen- 
te la época romana de esta población, y luego la parroquia de Santa Maria, 
cuva iglesia «es quizás el primer templo cristiano que existió en Caldas; el 
actual data del siglo xi al x11>; en esta iglesia edificó D. Luis Boceta de 
Caamaño en 1602 «una elegante capilla dedicada a San Diego de Alcalá, 
cuya imagen, lo mismo que la de San Francisco, se veneran actualmente 
en la espaciosa capilla de nuestra Señora del Carmen, de estilo greco-ro- 
mano». Habla luego de la parroquia de Santo Tomás, erigida a fines del 
siglo x11 en honor del santo Obispo de Cantorbery, y de la capilla de San 
Roque. 

Continúa el P. A. estudiando Cruces y Cruceros (1), y en este articulo 
nos da los datos que ha «tomado sobre los Cruceros existentes en los tér- 


(1) Vease ALA, t.IL pág. 151. 
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minos de las parroquias de Santa María y Santo Tomás». Son cuatro: el de 
Cimadevila, «la Cruz ostenta por un lado a Jesús crucificado y a San 
Francisco que recoge en un cáliz la sangre del costado del Redentor divi- 
no»; el de la Alhóndiga; el del Campo de la Torre, y el del Puente Ver- 
maña. 

Habla luego el P. A. de los Franciscanos en Caldas, que si bien no tu- 
vieron «residencia fija en Caldas de Reyes» utilizarian la casa de un bien- 
hechor «los religiosos de San Francisco de Pontevedra, que iban frecuen- 
temente a dicha villa con objeto de ejercer el ministerio apostólico». Trae 
a este propósito una cláusula de cierto testamento fechado en el año 1366, 
y la Carta de Hermandad concedida por el Guardián de Herbón Fr. José 
de Parrazia a Baltasar Eroza, vecino de Caldas, el 10 de Junio de 1740. Da 
algunas noticias sobre las Guardianías de Herbón y Pontevedra, a las cua- 
les, en diversas épocas, perteneció Caldas. 

"Muy interesantes son las noticias que recoge el P. A. sobre la Venera- 
ble Orden Tercera, que desde tiempos remotos ya existia en Caldas. La lis- 
ta de los Hermanos y Hermanas de la Orden Tercera de Caldas, y el testa- 
mento de un soldado, hijo de Caldas, que murió en 1744 en Montevideo, y 
que disponia se diesen sus bienes, heredados de sus padres, «al convento 
de nuestro P. San Francisco que estuviese más inmediato a dicha villa de 
Caldas de Reyes», y en el que manda que su cuerpo «sea amortajado con 
el sagrado hábito de nuestro P. San Francisco y cuerda», cierran este her- 
moso trabajo del infatigable P. Atanasio. 

+2 Con el titulo: El terratrémol de l'any 1396 en Valencia i son regne 
publica el P. Andrés Ivars un articulo, dividido en tres párrafos, en el 
núm. 1.485, 21 de Abril de 1915, del Diario de Valencia; artículo que ocu- 
pa las dos primeras columnas de la pág. 5. De este famoso terremoto, 
que se sintió en todo el reino de Valencia el 18 de Diciembre de 1396, ha- 
blan los historiadores, y entre ellos Zurita en sus Anales de la Corona de 
Aragón, lib. X, t. II, f. 421v. de la ed. de Zaragoza 1668. El P. Ivars añade 
a las noticias ya conocidas dos documentos, sacados del Archivo muni- 
cipal de Valencia; el primero contiene entre las ordenaciones del Consejo 
de Valencia, la de una procesión de acción de gracias, por aver sido pre- 
servada la ciudad de las desgracias del terremoto. El segundo documento 
se refiere a la comisión dada por el mismo Consejo al arquitecto y maes- 
tro de obras, Domingo Beneyto para que fuese a Liria y reconociese la 
torre del Castillo, que después del terremoto amenazaba desplomarse so- 
bre la iglesia de la villa; y oido el parecer de Beneyto, decretó el Consejo 
la demolición de dicha torre, contorme lo solicitaban los habitantes de 
Liria. 

El párrafo tercero trata de Lo terratrémol i el escritor fra Francesch 
Eximenic, pues el célebre escritor franciscano, en su libro De triplici statu 
mundi, hace referencia a este terremoto. De esta referencia se colige que 
escribió este tratado en el año 1398 o principios del 99, De las relaciones 
entre Eximenis y los Jurados de Valencia durante los años 1383-1407, pro- 
mete el P. Ivars ocuparse largamente en el ArcHivo. 


Escuela franciscana subvencionada. —En el núm. 1.419 del Diario de Va- 
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lencia, correspondiente al 15 de Abril de este año, leemos la siguiente 
noticia referente a las Escuelas que nuestros PP. de la Provincia de Ca- 
taluña tienen establecidas en el convento de la ciudad de Villarreal (Cas- 
tellón): 

«Por el Ministerio de Instrucción Pública se ha concedido una subven- 
ción a las escuelas públicas que en Villarreal dirigen los Rdos. PP. Fran- 
ciscanos, modelo de centros de cultura, montados según los últimos ade- 
lantos de la moderna pedagogía, que tienen sobradamente merecida esa 
subvención, que contribuirá a su mayor perfeccionamiento en bien de la 
ciudad de los infantes y gloria de la ínclita Orden Franciscana.» 

EN P. Alfonso Zawadzky.—La Sociedad, órgano de la Cruzada nacional de 


la Prensa católica, que ve la luz en Bogotá, Colombia, publica en el nú- 
mero 1.235, correspondiente al 5 de Enero de este año, el siguiente suelto, 
que con gusto transcribimos, por tratarse de un hijo de la Provincia fran- 
ciscana de Santa Fe de Bogotá: 

«Hace varios años está recogiendo datos y documentos (archivos, bi- 
bliotecas, etc.), para escribir la historia de la Provincia franciscana de 
Santa Fe de Bogotá, desde su fundación, 1550, hasta nuestros días. 

>» Las parroquias de Ubaté y Cucunubá fueron franciscanas durante mu- 
chisimos años. Actualmente ha estado estudiando los preciosos documen- 
tos y antiguos libros parroquiales de esas parroquias. 

»Fruto de esas investigaciones —que servirán de contribución para 
nuestra historia, no sólo eclesiástica, sino civil — son varios trabajos mo- 
nográficos, como es la relación histórico-crítica de los sudores prodigiosos 
del Santísimo Salvador de Cucunubá, escrita sobre las informaciones jurí- 
dicas que en el tiempo del suceso mandó levantar la autoridad eclesiásti- 
ca. Idéntica cosa ha escrito sobre el conocido Santo Cristo de Ubaté. 

»Sería digna de apoyarse una labor de sabor tan puramente nacional. 

> El autor investigará todavía muchos archivos; sabemos, por lo que le 
preguntamos, que solicita datos y agradece todo lo que se le comunique 
sobre papeles viejos de historia franciscana en Colombia, donde en tiem- 
pos pasados estuvo floreciente la Orden y dejó tantas huellas de sus la- 
bores apostólicas.» A 
P. Lrcio M.+ NÚÑez. 
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Beuamonte y de Navarra, Fr. Fran- 
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Borgoña: Duque de, 122; región, 
348. 
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Boro, indio, 83. 
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Cantabria, Prov. seráf. de, 155, 
158, 315, 

Cantarero, Fr. Pedro, 375. 
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Cariñena, conv. de, 348, 
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za, 145; Dr. Martin, 142, 

Carrión: de Calatrava, conv. de San 
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Catalina, D.*, Infanta de Castilla, 
164. 

Cataluña: Prov. seráf. de, 159, 480; 
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pobl., 80 y sigs. 
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tas, 461; Obispado de, 461; pobl., 
305, 463. 
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Celano, Fr. Tomás de, 469. 
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Cerchiara (Rieti), Fr. Rufino, 222-5, 

Cerdeña: isla de, 68, 112, 122; Obis- 
po de, 157. 

Cerizano, Fr. Serafin de, 135. 
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Cinan-fu, Virrey de, 266-7, 270, 273, 
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Cisneros: Fr. Francisco Jiménez de, 
15, 18, 116, 118-9, 145, 153, 157, 
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Clerc, Fr. Pedro José, 135. 
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Climent, Fr. Jaime, 290, 294-5. 

Cochinchina: misión de, 20 y sigs., 
409; reino de, 22-3, 26, 28, 378, 
402, 405. 
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Frontera, 204-6; Fr. Felipe de la, 
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maculada de María, 103. 153, 158, 
223, 227, 229, 232, 369; Fr. José de 
la, 33; Purtsima, Prov. seráf. de 
la, 162, 170, 174, 176, 321, 357; 
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Concha, Fr. Francisco de, 146. 
Congo, rio, 77. 
Conplet, P. Francisco, $. J., 434, 
Conrado, cuadro de San, 105, 


Constanza, Concilio de, 173-4, 348-9. 
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Francisco de, 125; D. Juan José 
de, 247; Fr. Juan de, 388. 
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Coplet, Fr. Felipe, 429. 

Coratona, Alfonso, 189, 

Córcega, isla, 112, 122. 

Córdoba: Fr. Antonio de, 141; cate- 
dral de, 9; Concejo de, 6-7; con- 
vento de San Francisco, 6 8, 14-5, 

. 18, 194, 366, 371; conv. de San 
Pablo, 7-10, 13; conv. de San Pe- 
dro, 7, 9, 374; D. Francisco de, 
125; Inquisición de, 13; Fr. Lucas 
de, 374; D. Luis de, 364; mon. de 
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cisco, 317; pobl., 80, 317. 
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del Campo, 316. 

Cortés: Fr. Diego, 210; Hernán, 310; 
D. Narciso Alonso, 319. 

Cortit, Fr. Mazías, 290. 

Coruña: conv. de San Francisco, 
104, 106-7, 316; pobl., 104, 10€, 
Costa: P. Ignacio de, S. J., 433, 

Rica, 154. 

Costanilla: Fr. Pedro de la, v. Re- 
galado, Fr. Pedro; D.? Maria de 
12 la Regalada, 165. 

Cotarelo Valledor, 475, 
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Cotolay, sepulcro de, 105. 

Cottela y Saravia, D. Nicolás, 305, 
307. 

Coutinho, D. Andrés, 21. 

Covarrubias, D. Diego de, ob. de 
Segovia, 145. 

Covián, D. Juan Antonio, 74. 

Cózar, P. Fr. Francisco de, 301. 

Crescenzi, Marcelo, ob. de Asís, 
224.5. 

Crespo, Fr. Francisco, 121, 

Cristina, D.* María, reina, 475, 

Cristóbal, Fr. Diego de San, 157. 

Cruz: Fr. Antonio de la, 205; Gas- 
par de la, 256; Fr. Ildefonso de 
santa, 17; Santa, Rmo. P.Fr, Juan 
Antonio de, 133; P. Juan de la, 
207; Sor Margarita de la, Serení- 
sima, 299; Prov. Recolet. de San- 
ta, 135; de la Sierra, obispo de, 
316. 

Cuba, isla de, 319 , 

Cubero Tirado, Pedro, 245. 

Cucunubá, parroquia de, 480, 

Cueba, Fr. Miguel de la, 121. 

Cuéllar, Fr. Bernardo de, 119. 

Cuenca: Cap. Provincial de, 163; 
Fr. Hernando de, 121. 


“Cueva, P. Manuel, O. M. Cap. 464. 


Cuevas: Fr. Gundisalvo de, 323-4, 
326; conv. de San Agustin de las, 
306. 

Cuqualon, Francisco, 344-5, 

Cuzco: Provincia del, 65; pobl., 84; 
sierra de, 85. 
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Chanteiro, la Virgen de, 106. 
Charcas, provincia de las, 65. 


Chaves: Manuel de, 305; de Peñalo- 


ra, D. José, 87. 
Checa, Fr. Pedro de, 146. 
Che-kiang, prov. de, 262, 
Chelva: conv. de Franciscanos, 113, 
347, 349; vizcondado de, 109, 
Cherancé, P., capuchino, 470, 
Cheu,pobl., 424, 
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Chile: colonia española de, 148-9; 
misiones de, 64 y sigs. 

Chillán, col. de, 64-7, 

China: imperio de, 381 y siguientes, 
463-4; misiones de, 126, 259-88, 
416-34, 378-415; Obispo de, 23. 

Chining-cheu, pobl., 274. 

Chipiona: Franciscanos de, 148; Sa- 
natorio de Santa Clara, 148. 

Chipre, isla de, 368. 

Cbroin, P. Fr. Juan, 115. 

Chu, v. Ocuña. 

Chupinan, 37. 

Chupinaron, 37. 
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doba, 6, 11. 

Diaz: Juan, Not. Apostólico, 41, 
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Diego, 185-6; Real, Fr. Antonio, 
209. 

“Diego: de San Buenaventura, Fr., 
18; Provincia Descalza de San, 
45, 47, 49, 210, 247-50, 254. 

Dilao: conv. de, 462; pobl., 130, 

Dinger, Fr. Theodorico, 463-4, 

Divina Pastora, cuadro de la, 105. 
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Dominguez: Fr. Ignacio, 135; Fray 
José, 105. 

Dominicos, 6-9, 13, 32,36, 122,194-5, 
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382, 406, 461. 
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Aguilera. 


Google 


ÍNDICE ANALÍTICO 


Dongo, Rmo. P. Fr. Daniel de, 300. 

Donsol, pobl. de, 387, 

Draque, Francisco, 106. 

Druello, José de, 305. 

Dueñas: Alfonso de, 325; Andrés 
de, 325; Juan de, 334; Fr. Pedro 
de, 359, 365. 

Duero: Fr. Francisco de, 117, 119; 
río, 171. 

Dumaguete, pobl., 305. 

Dunkerque, pobl., 62. 

Durango, Fr. Gundisalvo de, 330, 
333. 


Ebro, rio, 145. 

Echegaray, D. Carmelo, 474. 

Elche, poesía a la Asunción de, 159, 

Elgoibar, conv. de San Francisco 
de, 315. 

Elisondo, D. Juan de, 254. 

Elizondo, P. José M.* de, O. M. Cap. 
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Elvira, Doña, 11-2. 

Embid (Calatayud), pobl., 71. 
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166-7; IV (de Castilla), 158, 329- 
30, 335, 339. 

Enríquez: Juana, 156; Teresa, con- 
desa de Belalcázar, 114. 

Enrrí, Fr. Diego, 117. 

Ercilla, Alfonso M. de, 317. 

Erosa y Fortán, Domingo, 104-5. 
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Juan Duns, 68. 
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Humano, rey de Aragón, 108-12, 
154; San, obispo de Tours, 302; 
Fr. Pablo, 104; Fray Pedro; v. 
Mari; Pedro, 189; Zenizo, Fernan- 
do, 171. 

Martinez: Aloy, D. José, 159; de Ba- 


rrio, P. Pedro, 13; del Barrio, Fr. . 


Manuel, 135; D. Braulio, 106; Fr. 
Clemente, 106; Ituño, don Enri- 
que, 152; Fr. Juan Bautista, 126; 
de Montoya, Fr. Diego, 143; de 
Sto. Domingo, Juan, 186; Fray 
Tomás, 143; Fr. Vicente, 374. 

Martino V, 174, 339-40, 347-8, 460. 

Marrades, Jaime, 112. 

Mártires, Fr. Antonio de los, 392. 

Martos, conv. de, 371-2, 

Marx, pobl., 130. 

Mas, Bartolomé del, 114. 

Mata: Domingo, 12; D. Francisco 
de la, marqués de Vargas, 154. 

Matali, Jerónimo, 290, 295-6. 
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Matute, Pedro de, 361. 
Mauban: pobl. de, 387; mar de, 
127-8. 
Mauberto, Fr. Juan, Vic. General 
de la Familia Cismontana, 179, 
Mauricio, San, cuadro de, 105. 
Maximiliano, Emperador, 299, 
Mazarete, Fr. Juan Bta. de, 146. 


Meca, 55. a 
Mechoacan: Obispo de, 316; Prov. 
de, 68. 


Medina: Fr. Diego de 117; M, de, 
305; Valerio, 346. 

—del Campo, capilla mayor de San 
Antolin, 316; de San Francisco, 
ib.; Juanico de, 322; pobl., 316; 

—de Rioseco, Juan de, 334, 

—sepulcro de Mahoma, 55; 

Medinaceli: conv. de $. Francisco, 
121, 146; mon. de Sta. Isabel, 140. 

Méjico: Hospicio de S. Agustin de 
las Cuevas, 461; misiones de, 67 y 
sigs., 401, 413; pobl., 312, 368, 
384, 396, 463; reino de, 310, 381 y 
sigs. 


Melgar, D. Bernardino de, 318, 


Mencia, D.*, reina, 144. 

Méndez, Fr. Bernardino, 121. 

Mendoza: y Gamboa, D. Juan de, 
40; gran Card. de España, 145; 
D. Fr. Pedro González de, 145; 
pobl., 65. 

Menéndez Pidal: D. Juan, 159; don 
Luis, ib. 

Meneses, Fr. Diego de, 115, 

Mequínez: hospital de, 51-2, 235, 
238 y sigs.; misiones de, 234 y si- 
guientes; pobl., 57, 244; real con- 
vento de la Reina de los Angeles, 
34, 56-7, 235, 241, 246, 248; rey de, 
44, 47, 49, 

Mercader, Juan, 112. 

Mercedarios, religiosos, J04, 

Mérida, P. Juan de, 309, 

Merino, P. Andrés, Sch. P., 435. 

Merlo, Giraldo de, 157-8, 

Meseguer, P. Juan, 146-7. 

Mcta, rio, 313, 
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Meycauayan, pobl., 387, 389, 408, 


Milán: Duque de, 122; Estado de, 

- 218, 220-1; Provincia Reformada 
de, 300. 

Minalábag, pobl., 392. 

Mindanao, pobl., 461. 

Mindoro, pobl., 392, 

Minez, Fr. Cristóbal, 121. 

Minguela y Arnedo, Ilmo. P. Fray 
Toribio, O. $. A., 143-6, 

Miranda, Fr. Diego de, 119. 

Minimos, religiosos, 354. 

Miró, Fr. Antonio, 294-5, 

Mirosart, Fr. Jaime, 290, 

Misavo, región, 83. 

Modestini, Sebastián, 228, 

Moesche, Fr. Juan de, 316. 

Moguer, pobl., 208. 

Mobala, pobl., y bahía de, 411. 

Mohammet: 62; ben Abdelhak, ib.; 
ben Mohamed Radias, 63. 

Molina: Fr. Cristóbal, 368; Fr, Fran- 
cisco de, 140; Rmo. P. Fr. Juan 
Pedro de, 132-5; mon. de Santa 
Clara, 146; pobl., 132; Señor de, 
122; de Aragón, conv. de Francis- 
canos de, 113, 144-6. 

Moliner, D. Jesús, 318. 

Mondéjar, Marqués de, 355. 

Mondoñedo, Obispado de, 72. 

Monge, Fr. Juan, 294-5. 

Monopoli, Obispado de, 9. 

Montaña, Fr. Juan de la, 1%. 

Montblanc, pobl., 110, 112, 

Monte: D. Alonso de, 155; conv. de 
San Francisco del, 356; San Fran- 
cisco del, conv. de N.* S.* de Mon- 
teceli, 409; Fr, Pedre del, 381. 

—San Francisco del, pobl., en Chi- 
le, 65. 

Morong', pobl., 357, 389, 

Montefaro, conv. de Franciscanos, 
106-7, 318. 

Montefiascone, diócesis de, 471. 

Montefrio, conv. de, 356. 

Montesinos, F'r. Ambrosio de, 139, 
157. 

Montevideo, pobl., 74, 79, 479, 
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Montilla: conv. de, 356, 366; Fray 
Francisco de, 24, 34. 

Monto, Gabriel de, 345. 

Montoya, Fr. Jerónimo, 121. 

Moquegoa, col. de, 74, 80-1, 84, 86. 

Mora: Conde de, 155; conv. de San 
Eugenio de, 141. 

Morales: Fr. Francisco, 211; Fray 
Gundisalvo de, 17. 

Morella, conv. de, 289, 

Moreno: Antonio, 256; Ezequiel, 
O. S. A., 314; Jerónimo, 204; de 
Guerra, Juan, 155; y Puebla, don 
Prancisco, 252. 

Morón: iglesia de San Francisco de, 
154; Necrologio de San Francisco 
de, 154. 

Mosánica, Rmo. P. Fr. Jacobo, 
183-4, 

Motel: P. Claudio, S. J., 433; Padre 
Diego, S. J., 264-5, 433. 

Motolinia, Fr. Toribio de Benaven- 
te o, 310-2. 

Motril: conv. de, 356, 366; pobl., 256. 

Moya, Francisco de, 305, 

Muciarelis de Bolonia, Jaime, 101. 

Muley: Abdalah, sultán de Marrue- 
cos, 62; Abul-hassan Ali ben Is- 
mael, ib.; Ely Assit, emperador, 
255; Ismael, 55, 57. 

Munibe y Arancibia, D.* Jordana 
de, 155. 

Muñoz: Fr. Diego, 360, 386; Fray 
Francisco, 121; Juan, escultor, 
153; Juan, 59-60. 

Murcia: Capitulo General de, 131-5; 
conv. de San Francisco, 132; pob!., 
131-4; reino de, 122. 

Murillo, P. Fr. Diego, 141-2. 

Murviedro, conv. de San Francisco, 
113, 348. 

Mutiliana, Fr. Francisco María de, 
135. 


Nabaylag, pobl., 392. 
Naga, pobl., 130. 
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Nagcarlan, pobl., 387, 389, 

Nájera, conv. de Santa Maria de, 
157. | 

Namur, Museo de, 93. 

Nan-king: prov. de, 265, 416; pobl., 
1%6, 274, 433; Virrey de, 429. 

Napoleón, 33. * 

Nápoles: Congregación General de, 
en 1590, 370; gruta de, 280; gue- 
rras de, 120; Rmo. P. Fr. Juan de, 
299, 300, 302, 439-40, 442, 451-3; 
mon. de clarisas de Santa María, 
96; pobl., 184, 216-7, 221, 309; rei- 
no de, 218, 220-1. 

Narbaes, D. Salvador, 250. 

Natan, Juan, 258. 

Nava, Fr. Juan de, 117. 

Navarra, Cust. franciscana de, 113. 

Navarrete: P. Domingo, O. P., 262, 
434; Fr. Juan, 107; pobl., 67. 

Navarro: Fr. Diego, 356; Juan, 140; 
Fr. Martín, 17. 

Nazarenos, u Orden de Penitencia 
de Jesús Nazareno, 309-10. 

Negro, Fr. Casimiro, 105. 

Negros, islas de, 305. 

Netto, Emmo. Cardenal, 478. 

Nicaragua, Prov. ser. de San Jorge 
de, 154. 

Nicolás: III, 289; V, 330. 

Nieto, D. José, 87. 

Niño, Fr. Alonso, 122, 

Nogueroli, Leonardo, 153. 

Noris, Enrique, militar, 106, 

Novelé, P. Rafael de, 148. 

Noya, cofradía de la Inmaculada, 
153. 

Nueva: California, 156-7, 

—España, 105, 238, 299, 310-2, 400, 
406, 460, 464. 

Núñez: Francisco, escribano, 197; 
D. Lorenzo, 239; P. Lucio M.*, 
165. 

Nuremberg, Juan de, 107, 


Oás, pobl., 408. 
Obuyon, rancheria, 1283-30. 
ArcH, 1-A.— Tomo HI 
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Ocampo: Fr. Fernando de, obispo 
de Santa Cruz de la Sierra (Perú), 
316; D. Fernando López de, 316. 

Ocaña: conv. de, 168; Fr. Juan de, 
130; mon. de Nuestra Señora de 
la Esperanza, 156, 172-3; Fray 
Rodrigo, 14. 

Ocen, D. Juan de, 125. 


Ocerin-Jáuregui, P. Andrés, 159, 


Ocopa, colegio de, 65-6. 

Ocuña: de Chu, 37; Lacasamana, 
40. 

O'Ferail, D. Fr. Tadeo, 146. 

Olavarrieta, D. Juan Bta., 237. 

Oliger, P. Livario, 470-3. 

Oliva, Nuestra Señora de la, conv. 
de San Francisco, 121. 

Olivares: Conde de, 102; Martin de, 
354. 

Olivera, Fr. Cristobal, 121. 

Olmedo: Fr. Juan de, 185; Perico 
de, 322. 

Onda, pobl., 342. 

Onteniente, Padres Franciscanos de, 
315. 

Orán: conquista de, 298; pobl., 153, 
365. 

Orantes, P., 471-3. 

Ordoño, Fr. Rafael, 211. 

Oria, Fr. José Rafael, 211. 

Orio, pobl., 315. 

Oropesa: conv. de San Francisco de, 
121; Fr. Diego de, 24. 

Orte, conv. de San Bernardino de, 
471. 

Ortega: P. Angel, 153-4; P. Fray 
Juan, 116-8, 120. 

Ortiz: Cabezas, Fr. Pedro, 24, 29, 
36, 38; P. Fr. Francisco, 138-9; 
Luis, piloto, 39-40. 

Orvieto, P. Fr, Antonio de, 213, 

Osma, obispos y diócesis de, 181, 
186, 208. | 

Osuna: conv. de San Francisco, 120, 
154; Fr. Francisco de, 139; Uni- 
versidad de, 310 1. 

Otero, Fr. Mariano de los Dolores, 
209-10. 
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Oviedo: Fr. Alfonso de, 117; Obig- 
.pado de, 73. 


Pablo: San, cuadro de, 105; Prov. 
seráf. de San, 130. 

Pacolayo, ranchería, 129, 

Pacheco, P. Feliciano, S. J., 433. 

Padrón: pobl., 74; Rodrigo del, 153, 

Paete, pobl., 387, 389, 

Pagsanhan, 306. 

Palacios, P. Fr. Manuel, 72. 

Palazca, Fr. Francisco, 290, 294-5, 

Palacios, D. Francisco Bernardo 
de, 252. 

Palencia: Diócesis de, 181, 186; 
Franciscanos de, 144; pobl., 10. 
Palenzuela, Fr. Pedro, 182, 186, 190, 

322-3. 
Palermo, Rmo. P. Fr. Clemente M.2 
de, 133-5. 
Palma: conv. de San Luis, 115; 
Rmo. P. Fr. Juan de, 404, 443-5, 
Palos: de Moguer, pobl., 317; Puer- 
to de, 152, 

Pampanga, prov. de, 460. 

Pamplona, pobl., 152, 

Panay, provincia de, 305. 

Pangil, pobl., 389, 

Panis Agua de Loaisa, D.* Clara, 
297-8. 

Paquil, pobl., 408, 

Pardo: Francisco, 361; de Talavera, 
Dr. Trinidad H., 397, 

Paredes, Fr. Francisco de, 117. 

Paris: Conv. Grande de, 135; pobl., 
102, 108; Prov. Obs. de, 135. 

Parra, Juan de la, 201, 

Parrazia, Fr. José de, 479. 

Passadas, Fr. Francisco, 191. 

Pasionistas, 308, 

Pastor, D. José, 150. 

Patrizzi, Mons., canónigo de San 
Juan de Letran, 218. 

Paulo: V, 216, 219-20; Fr., 11. 

_Pávez, P. Antonio, 4685-70, 

Pavba, Jorge de, 305. 

Pavyporta, conv. de, 25), 
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Paz, pobl., 86-7. 


-Pazos: y Montecelo, Fr. Andrés de, 


105; y Sotelo, D. Manuel de, 105. 

Pedraza, Fr. Jerónimo, 207. 

Pedro: IV de Aragón, 111-9; Abad 
cluniacense, 465; Fr., Custodio, 
37; de la Laguna, Fr., 182; Fr. 
Domingo de San, O. P., 262, 264, 
434; Fr. Juan de San, 115. 

Pegú, reino de, 34-6. 

Peguenches, indios, 65-7. 

Pe-king, pobl., 260 y sigs., 416-38. 

Peláez, Diego, 154. 

Pennachi, Francisco, Prof., 226, 

Peña: Melchor de-la, 36; Fr. Pedro 
de la, 14. 

Peñafiel, pobl., 176. 

Peñíscola, pob!,, 163-4, 458. 

Peñón, presidio y plaza del, 240. 

Perales, Fr. Alonso, 19. 

Peralta, Fr. Antonío de, 19. 

Pereda, Antonio, pintor, 158. 

Pérez: de Aillón, Millán, 195; de 
Andrade, Fernán, 106; de Cib- 
dat, Juan, 195; de Donis, D. Alon- 
so, 252; de Porras, P. Rodrigo, 
154; de Poetes, D. Juan, 13; de 
Vargas, D. Alonso, 196-7; de la 
Puente, D. José, 241; Diego, es- 
cribano, 171-2; D. Francisco, Vic. 
Apostólico de Cochinchina y 
obispo bugiense, 32 y sigs.; don 
Gonzalo, arcediano de Valencia, 
144; Hurtado, D. Alonso, 202, 
205; Fr, José, 211; Fr. Juan, 152, 
317; P. Lorenzo, 72, 156-7, 444, 
447; D. Luis, v. Dasmariñas. 

Pernambuco, 76. 

Perpinyá, Fr. Bernardino, 290. 

Perú, 234, 298, 316, 478. 

Perusa: Fr, Andrés de, 114; Fray 
Gaudencio de, 214, 

Perusino, Rmo. P. Fr. Carlos Ma- 
ría, 133-5. 

Pesquero Fernández, 
145 9. 

Petreolo, pobl., 333, 337. 

Phra-Unkar, v. Langaran. 


D. Javier, 
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Pianucar, rey, 38, 

Picado, Fernando, 254-5, 

Picazo, Fr. Juan, 146. 

Piedad, Prov. escalar de la, 135. 
Pila, pobl., 389. 


Pililla, pobl., 387, 389, 
Pimentel, Fr. Juan, O S. A , 382, 
386. y 


Pina: Fr. Baltasar de, 290, 294-5; 
pobl., 342, 

Pinal, isla del, y. Lampacao. 

Pinara, Obispo de, 314, 

Pineda, Fr. Juan de, 15, 139, 

Pinilla, Fr. Miguel, 70-1, 73, 

Pino, Fr. Manuel del, 374, 

Pintados, prov. de, 460-1. 

Pinto, conv. de San Francisco, 121. 

Pinzones, marinos, 152. ' 

Piñeiro, Fr. Andrés, 105, 

Pio: II, 189, 321, 329, 334, 337- 8; V 
289; VI, 465; VII, 472, 

Piris, conv. de, 130. 

Pisa, Fr. Bartolomé de, 217, 

Pita, María, 104, 

Plá y Deniel, Enrique, 150-1. 

Plasencia: Fr. Juan de, 383 y sigs.; 
Obispo de, 141, 449. 

Plata y Nieto, D. Jose, 154, 

Plinio, 372, 7 

Pobre, Fr. Juan, 33. 

Podio Mirtheto, Fr. Felipe de, 135. 

Polanco, Fr. Diego de, 117. 

Poliglota complutense, 137, 

Polo, pobl., v. Catangálan. 

Ponce, Miguel, alcaide de la Al- 
hambra, 355. 

Pont, Bernardo, 113-4. 

Pontevedra: conv. de San Francis- 
co, 107; Franciscanos de, 479; po- 
blación, 66, €9, 

Pontremolo, Fr. Andrés, 294-5, 

Porciúncula, Santa María de, 218; 
469. 

Portales, D. Eugenio, 156. 

Porthalegre, F. Jerónimo de, 122, 

Portillo, Fr. Juan de, 117, 

Portocarrero, Cardenal de Toledo, 
46-7, 50, 234-7, 254, 464; Rmo., 297, 
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Portolá, Gaspar de, 157. 

Portonariis y Ursino, Domingo de, 
139, 

Portugal: Dionisio de, 158; Infante 
de, 317; Pablo de, 40; reino de, 
122, 309, 319, 437, 402, 406. 

Posso, Martín del, 462. 

Potosí, pobl., 80. 

Pou, P. José M.a, £2b, 452, 

Prado: San Juan de, 105; Mariano 
del, 86. 

Prauncar, rey, 41. 

Priego: conv. de, 356; pobl., 105, 

Principado (Nápoles), Eroy, Re- 
form, de, 135. 

Prior, Juan, 101. 

Ptolomeo, 372. 

Puchades, P. Angel, 148. 

Puebla: P. Fr. Félix de la, 305-7, 205 
Fr. Juan de la, 115.6. 

Puentedeume, pobl., 107, 318. 

Puerto de Sta. Maria: conv. de San 
Francisco, 121; pobl., 256. 

Puga, Fr, Pedro de, 72. 

Puig: P. Bernardino, 145; Juan, 
295-6, 


Quaracchi o Ad Claras Aquas, col. 
de S. Buenaventura, 93, 230. 

Queiruga, Fr. Domingo, 105. 

Quenca, F. Hernando de, v. Cuenca. 

Querítaro: colegio de misiones de, 
68 y sigs.; pobl., 105. 

Quessada, Fr. Alonso de, 121. 

Quevedo, P. Fr. Juan, 363, 366. 

Quijada, Ilmo., Fr. Garcia de Sala- 
zar, 367, 

Quint, D. Diego, 80, 56. 

Quintanilla, P. Pedro de, 116, 

Quintela, Fr. Pedro, 105. 

Quintero, D. Pelayo, 143. 

Quipayo, pobl., 408, 

Quito: col. de, 66; conv. de San 
Francisco de, 301-2; Prov. seráfi- 
ca de S. Francisco de, 200-303, 


Rabat El-Fatzal, 146; pobl., 61. 

Rábida, conv. de Santa María de la, 
150, 152-3, 317, 408. 

Rada, Mateo de, 346. 

Rafael Arcangel, S., cuadro de, 105. 

Rajoy y Losada, D. Bartolomé, ob. 
de Santiago, 153. 

Ramirez: de Arellana, D. Rafael, 
157; P. Fr. Diego, 355; de Figue- 
roa, Ilmo. Sr. 202, 205; de Guz- 
mán, D, Juan, 156; de Prado, 
D. Fr. Marcos, 316; Fr, Juan, 
370-1. 

Ramos: Fr. Francisco, 46; Fr. José, 
72. 

Rapallo, Fr. Juan M.* de, 135. 

Rapariegos, Fr. Lorenzo de, 357. 

Ravanal del camino, pobl., 72. 

Real Academia: de la Historia, 146, 
393; Hispano-Americana de Cá- 
diz, 148. 

Rebollo, Juan, 206. 

Regalado: San Pedro, 145, 161, 165, 
177-85, 319, 321-2; Pedro, 165. 

Reguera, Fr. Francisco de la, 131. 

Reig, Fr. Francisco, 290. 

Remacle Legote, 130-1. 

Requena, Fr. Antonio, 374. 

Reyes: Fr. Buenaventura de los, 
122; Católicos, .15; Juan de los, 
256. 

Rhem, Fr. Federico, 463-4, 

Ribas, Fr. Francisco, 140. 

Ribera: Fr. José, 106; Fr. Pedro de 
la, 122. 

Ricio, P. Mateo, 287. 

Riobamba, conv. de la Concepción 
de, 302, 

Rio: de la Plata, Obispado de, 355; 
pobl. 79; de la Empalizada, v. Rio 
Magno; Beni, $5; Geneyro, 78; 
Magno, 84-6; Mamoré, 84; Veni, 31. 

Ripalda, Duque de, 256. 

Riquelme y Togores, D. Joaquin, 
153. 

Riva y Silvestre, D. Crispin, 86. 
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Rivas: D. Ignacio Bta. de, 51-2; 
Marqués de, v. Ubilla, D. Anto- 
nio. 

Riu, Pérez, 171. 

Rivera y Torres, Francisco, 305. 

Roa: Juan de, 182; pobl., 187. 

Robles: P. Alonso de, 207; Fr. Juan 
de, 116. 

Robinson, P. Pascual, 467-8. 

Rocaforte, pobl., 152. 

Rochela, conv. de Santa Maria de 
la, 115. 

Ródano, río, 112. 

Rodriguez: de Agales, Alfonso, 334; 
Alfonso, 182; Fr. Antonio, 105; 
Fr. Diego, 211; de Dueñas, Ro- 
drigo, 322, 326, 329; Francisco, 
41-2; D. Francisco Javier, 106-7: 
Fr, Jerónimo, 64, 66; P. Fr. Ma- 
nuel, 142; de San José, Fr. Fran- 
cisco, 46. 

Rogemont, P. Francisco, $. J., 433. 

Rojas, Fr. Antonio de, 121. 

Rois, Fr. Diago, 144, 

Roma: Cap. Gral. de Araceli, 1651, 
447; conv. de San Francisco a Ri- 
pa, 219; id. de San Pedro in Mon 
torio, 212; id. de Santi Quaranta, 
146; Fr. Francisco de, 230; pobl., 
68, 92, 215, 220, 309, 368-9, 372, 
403; Universidad Gregoriana, 150. 

Romana, Prov., de Observantes, 135, 
213, 222. 

Romero: Fr. Andrés, 135; de Torres, 
Enrique, 130. 

Ronda: conv. de, 351; pobl., 464. 

Ronquillo de Peñalosa, D. Gonzalo, 
381. 

Roseri, Fr. Antonio, 290. 

Rosillo, Fr, Martín, 146. 

Royz, Fr. Pedro, 6. 

Ruano, D. Francisco, 157. 

Rubert, Juan, 343. 

Rubio, Fr. Luis, 375. 

Rueda: Fr, Alfonso de, 345-6; Fray 
Francisco, 211. 

Ruiz: Fr. Bartolomé, 24, 26, 29, 32, 
390; Fernández, 12; D. Francisco, 
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245; Gregorio, 256; Gutiérrez, don 
Anselmo, 152, 317; Hernán Gon- 
záles, Blas, 36-7, 40; Juan Alonso, 
305; Jurado, D. Antonio, 250, 254; 
de Morales, Antón, 13; Pérez, 11, 
Rusia, Prov. Obs. de, 135. 
Ruy Sánchez de Monte, 155. 


Saavedra, Fr. Francisco de, 18. 

Sabatier, Pablo, 466 y sigs. 

Sacedón, Fr, Pedro de, 306. 

Sáenz de Salcedo, D. Juan, 317 SN 

Sagunto, pobl., 142, 341. 

Sahagosa, D. Luis, 382. 

Sahagún, conv. de S. Francisco de, 
163, 168, 172. 

Sala: P. Jaime, 139, 143; P. Fr. Luis 
de, 316. 

Salamanca: Cap. general de 1618, 
212, 216, 222.3, 299; conv. de San 
Francisco de, 309, 316; Fr. Cris- 
tóbal de, 119; iglesia de, 163; 
mon. de Clarisas de, 309; Univer- 
sidad de, 309, 365. 

Salamina, Obispo de, 368. 

Salas, Fr. Luis de, 121.. 

Salazar: D. Fr. Domingo de, O. P., 
379, 381 y sigs., 407; Ilmo., Fr. 
Francisco de, 367; Fr. Francisco 
_de, 119; Fr. Lope de, v. Salinas; 
D. Fr. Luis de, 25, 

Salceda, santuario de Sta. María de 
la, cerca de Peñalba, 161, 166, 
168, 176, 178. 

Salé, pobl., 54; puerto de, 57-8, 61, 

Salgado, Sr. Suárez, 474. 

Salguero, Fr. Antonio, 210. 


Salinas, Vr. Lope de, 161-91, 321-2, 


Salvatierra: Fr. Antonio de, 17, 363; 
Fr. Cristóbal de, O. P., 382, 386. 

Salvioni, Luis Perego, 472. 

Salzillo, Francisco, escultor, 146-7. 

Samaniego, P. Fr. José Jiménez, 
440, 444, 449, 

Sampaloc, 306. 

Samuel: Fr., 10; Rabí, 89. 
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Sanabria: D.* Catalina de, 123; 
D.” Ana de, ib. 

San Andrés de Zedeira, pobl., 72. 

Sánchez: P. Alonso, S. J., 21 y si- 
guientes, 382 y sigs.; de Aranda, 
Juan, 186; de Cepeda, D. Alonso, 
318; Fr. Fernando, 72; Fr. Fran- 
cisco, 211; García, P. Daniel, 311; 
D. Juan M.*, 138-43; Lupi Dan- 
yon, 345; de Bardoni, Juan, 345; 
de Valladolid, Fernando, 325, 334. 

Sanchiz, Fr. Juan, 294-5, 

Sancho, D. Mariano M. y, 104. 

San Esteban: conv. de San Fran- 
cisco de, 119; Fr, Floriano de, 135. 

San Feliú de Llobregat, Juegos flo- 
rales de, 159. 

Sangrelinda, P. Fr. Antonio, 18, 

San José, Fr. Nicolás de, 32; Proy. 
Descalza de, 95, 122-3, 130, 135, 

806, 400 y sigs. 

Sanlúcar de Barrameda: conv. cer- 
ca de, 17, 208; pobl., 381-2. 

San Lorenzo: el Real, 125; Fr. Fran- 
cisco de, 368. 

—Luis, Fr. Tomás de, 115. 

—Martin, Fr. Manuel de, 17, 19, 
115-6, 118. 

—Matías, P. Alonso de 56. 

—Miguel, Prov. seráf. de, 73. 

—Millán y Cevallos, D. Francisco 
de, 239. 

—Payo del Monte, 107. 

—Sebastián, pobl., 315. 

Santa Cruz, pobl., 387, 389. 

—1Inés: Fr. Antonio de, 61; cuadro* 
de, 105. 

—Maria: Fr. Antonio de, 17, 259-60, 
266, 416, 434; Fr. Diego de, 39, 42; 
P. Fr. Esteban de, 389; Fr. Fran- 
cisco de, 117-8, 120, 389, 410-2. 

— —Magdalena, Prov. Recolet. de, 
135. 

—Marína, pob!., 73. 

—Marta, Beato Juan de, 395. 

Santander, Fr. Miguel de, O. M. 
Cap., 1464-5. 

Santa Pau, Fr. Francisco, 290. 
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Santiago de Galicia: Arzobispado 
de, 106-7, 153, 474; conv. antiguo 
de Santa María a Nova de Tercia- 
rios, 107; id. de San Francisco, 72, 
105, 107; id. de San Lorenzo (ex- 
tramuros), 106-7; Comunidad de 
los Clérigos Presbiteros de nues- 
tra Señora de la Concepción, 153; 
Fr. Manuel de, 24-5; monasterio 
de San Martin, 107; id. de Tercia- 
rias, 107; id. de Santa Clara, 107; 
Orden de los Caballeros de, 126, 
234; Prov. seráf. de, 72, 105, 115, 
142, 158, 213, 316; pobl., 69, 105, 
153, 473 y sigs.; Universidad de, 
475. 

—de Chile, pobl., 65. 

Santo Domingo: Fr. Antonio de, 32, 
461-2; de la Calzada, conv., 438; 
hospital, 145. 

—Espiritu del Monte, conv. de, 142, 
154, 341 y siga. 

—Evangelio, Prov. seráf. del, 381. 

—Tonmeé, isla, 77. | 

Santos: D. Miguel Alonso de los, 78; 
Fr. Pedro de los, 37-8, 41. 

Santoyo: Cust. franc. de, 115, 166, 


180, 321-2, 329; Fr. Pedro de, 161- : 


91; Prov., seráf. de, 262, 322, 
Sanz: Juan, 189; Miguel, 343. 
Sapa, Santa Ana de, 303, 306. 
Sardi, Mons. Vicente, 309-10. 
Sarmiento: Fr. Juan, 105; D Juan, 

general, 462-3; Fr. Pedro, 72. 
Saryaya, pobl. 130, 357, 392, 
Sauch, Fr. Bartolomé, 290, 294-5. 
Saxa, Fr. Luis de, 321. 

Scoto, Fr. Francisco, 17. 
Sebilia, honorable, 291. 
Sebillano Ordóñez de la Vega, don 

Miguel, 46. 

Sedeño, Fr. Antonio, $. J., 382, 
Segade Campoamor, D. Ramón, 106. 
Segorbe: conv. de San Blas o Santa 

Marla de los Angeles de, 341-9; 

Obispo de, 341; pobl., 343, 347. 
Segovia, Fr. Juan, 375. 

Seguín, Fr, José, 65, 67. 
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Sena, pobl., 190, 338, 340. 

Serpa, P. Fr. Benito, 134-5. 

Serra: Fr. Antonio, 81; Fr. Junípe- 
ro, 167. 

Serranía, Cust. franc. de la, 113, 

Serrano: D. Juan, obispo de Si- 
giienza, 145; Perálvarez, 318. 


Sevesi, P. Paulo, M.*, 100. 


Sevilla: Arzobispos y Arzobispado 
de, 201-2, 204-5, 208, 316, 371; Co- 
legio de San Buenaventura de, 
153-4, 206, 209-11, 414; id. de San- 
to Tomás de, 365; conv. de San 
Diego de, 404; id. de San Fran- 
cisco, 13, 16, 121, 207-8, 366; idem 
del Valle, 153; Cust. de, o de 
Andalucía, 13-9, 200, 329, 338; 
pobl., 7-8, 72, 122, 130-1, 193, 
200, 207, 213, 238, 256, 316. 

Sevillano, Fr. Antonio, 54-6. 

Sforza, Cardenal, 225, 227. 

Shan-tung, prov. de, 261, 266, 268, 
428. 

Shen-si, prov. de, 262. 

Shung chi, rey, 259-60, 278. 

Siam, misiones de, 29 y sigs., 33 y 
sigs., 378 402, 405. 

Sibilia, D.*, 111. 

Sicilia: isla, 112, 217; Prov. seráfica 
Obs., 134; reino de, 218, 220-1. 

Sicilias, reino de las dos, 122, 

Sieria, P. Andrés, 105. 

Siguenza: Bartolomé, Pbro., 200; 
conv de San Francisco de, 146; 
diócesis de, 143-6; Fr. Francisco 
de, 146; mon. de Santa Clara, 146. 

Siles, Fr. Juan de, 115. 

Silos, conv. de Santo Domingo de, 
164, 169. 

Silvela, D. Francisco, 435 y sigs. 

Sillero, venerable, 107. 

Simón: Muñoz, Fr. Francisco, 211; 
Fr, Juan, 32. 

Sinilóan, pobl., 387, 389. 

Siracusa, Fr. Cayetano de, 135. 

Sixto: IV, 153; V, 143. 

Solanes, Pedro de, 110. 

Soledad, Prov. Descalza de la, 1365. 
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Soler, Ramón, 110. 

Somoza, D. José Jerónimo de, 252, 

Soria: conv. de San Francisco, 119; 
Fr. Francisce de, 1665, 178; Fray 
Martín de, 119. 

Sorsogón, pobl. de, 387, 

Sotomayor, Fr. Hernando de, 121. 

Spalatro, Fr. Bernardino de, 135. 

Speciano, Mons. César, 408. 

Spinola, Cardenal de Sevilla, 131; 
D. Jerónimo, Nuncio de Su San- 
tidad, 132-5, 

Stoll, D. Baltasar, 106. 

Suárez: P. Hernán, 384; de Toledo, 
D. Pedro, 155-6. 

Suez Tellez, 156. 

Suincoces, Fernando Francisco de, 
233. 

Suniano, pobl., 93. 

Sus Tingues, pobl., 392. 

Sutil Doctor, v. Escoto. 


T 


Tabaco, pobl., 387. 

Tabangay, pobl., 128, 

Tablantes, Marqués de, 316. 

Tácito, Cornelio, 372, 

Tachuelas. las, 85. 

Tafilete, 55. 

Tagalo o Tagalog, región, 127, 129, 
303. 

Tagalos, prov. de, 460. 

Taigan-cheu, pobl., 267, 4283, 

Talavera: conv. de, 16; D. Fr. Her- 
nando de, 121, 157, 359, 361, 365; 
Fr. Miguel de, 381-2, 410; de la 
Reina, conv. de San Francisco de, 
121. 

Tanay, pobl., 408, 

Tánger: cristianos cautivos de, 255; 
pobl., 58. 

Tanxar, Vaia de, 255-6, 258. 

Tarazona: conv, de, 348; Obispo de, 
4478. 

Tarifa, Gobernador y puerto de, 253. 

Tarija, col. de, 66. 

Tariri, río, 154. 
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Tartaria, región, 277, 421. 

Tauste, D. Fr. Juan de, ob. de Se- 
gorbe, 541 y sigs. 

Tayabas: pobl., 389, 392; prov. de, 
126, 128, 387, 408. 

Tejas, misiones en los, 70. 

Tello: D. Francisco, 38, 40-2, 460» 
D. Juan, 42. 

Templarios, Caballeros, 318. 

Ternero, P. Francisco, 57. 

Teruel, conv. de Franciscanos, 113. 

Testa, Olivi, notario, 238, 220, 226. 

Tetuán, 55-6, 25€, 

Teves, Pedro, 12. 

Tierra: Firme, 122, 363; Santa, lu- 
gares de, 315, 359. 

Tini, Mons. Andrés, 217. 

Tirol, Conde de, 122. 

Tito Livio, 372, 

Tizkouski, Fr. Venancio, 135. 

Tobín, Juan, corsario inglés, 74. 

Todi, Fr. Hilarión de, 114. 

Tola, Marqués de, 156. 

Toledo: Arzobispo de, 136-7, 145, 
170, 234, 298, 336, 373; Cap. Gral. 
de 1633, 301; de 1645, 299, 439, 
443-4, 456; concilio del año 1320, 
102; conv. de Capuchinos de, 464; 
íd. de los Descazos, 306; 1d. de San 
Juan de los Reyes, 299, 324, 439, 
Cust. franc. de, 329; Fray Félix 
de, 465; Iglesia de, 102-3, 122, 137, 
255, Fr. Juan de, 173; mon. de 
Santa Isabel de los Reyes de, 156; 
D.* Maria de, la Pobre, 155; pob!., 
102, 122, 137, 144, 155-6, 182, 

Tolosa: Congregación Gral. de 1487, 
350; Latour, 148. 

Tomeyra, Fr. Francisco, 121. 

Tondo, arrabal de Manila, 412. 

Tordelpalo, Fr. Miguel de, 146. 

Tordesillas: P. Fr. Agustin, 29, 
33-4, 379, 414; D. Juan de, obispo 
de Segovia, 164. 

Toro: conv, de San Francisco de, 
121; y Gómez, Vble. P, Fr, Miguel 
M .* del, 209; Fr. Juan, 211. 

Torquemada, Padre, O. P., 365. 
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Tortosa, pobl., 170, 344. 

Torre: P. Fr. Francisco Andrés de 
la, 442-3, 445-6, 450, 453, 406; 
Fr. Pedro de la, 355; Carbonera, 
D. Juan Antonio de la, 239. 

Torrecilla, Fr. Juan de, 454. 

Torremocha, Fr. Pedro de, 146. 

Torrentes, P. Estanislao, S. J., 434. 

Torres: Fr. Alonso, 356; D. Egidio 
de, Cardenal, 11; Fr. Juan de, 18; 
y Oliverio, D. Iñigo, 233; Miguel 
de, 305. 

Torrijos, conv. de San Francisco 
de, 121. 

Torrubia, Fr. Francisco de, 146. 

Totanés, P. Fr. Sebastián de, 
305-7. 

Traner, Gerardo, 459. 

Trejo, Rmo. P. Fr. Antonio de, Vic. 
Gral., 213, 215, 218, 220, 222-3, 
226 

Trenado, Fr. Felipe, 153. 

Trento, Concilio de, 365, 368, 372, 

Treviño, Fr. Fernando de, 119, 

Triana, D. Rodrigo, 152, 

Trigault, P. Miguel S. J., 263, 2734, 
276, 285, 433. 

Trinidad, P. Fr. Jerónimo de la 
Santísima, 33. | 

Trinitarios, religiosos, 354. 

Trueba, D. Antonio, 157. 

T'"Serclaes, Duques de, 155, 

Tudela: mon. de Santa Clara, 454; 
pobl., 152, 

Tuley, pobl., 392. 

Tunja, diocesis de, 314. 

Tunkinyg, 32. 

Turivio de Escalante, Maestre nao, 
121. 

Turonia, región, 348. 

Turrecremata, Juan, Cardenal, 186, 

Túy, obispado de, 72. 


Ubaté, parroquia, 480. 
Ubeda: Fr. Bernardo de, 18; conv. 
de, 366; Fr. Lupo de, 119, 
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Ubilla y Medina, D. Antonio de, 53, 
234, 237. 239, 

Ugo, Maestro, O. P., 89, 

Unda, Fr. Andrés de, 403 y sigs. 

Ungut, Meynardo, 157. 

Urbano, VIII, 456. 

Urbina, limo. Sr. D. Fr. Pedro de, 
303. 

Uren y Arimendi, D. Martín, 127. 

Utrera, Fr. Diego de, 14. 


vV 


Vaamonde Lores, D. César, 317-8, 

Vadillo Velasco, D. Manuel, 242, 
244. 

Valat, P. Juan, S. J., 261, 267, 269- 
72 y sigs., 428 y sigs. 

Valcárcel: Fr. Diego, 15, 17; P. Fray 
Marcelino, 309. 

Valdemoro, conv. de las Descalzas 
de, 301. 

Valderrábano, Fr. Hernando de, 318. 

Valderrama, P. Fernando de, 207-8., 

Valdés, D. Fernando, arzobispo de 
Sevilla, 202, 205, 

Valdivieso, Fr. Juan, 185. 

Valencia: Asilo deSan Juan de Dios, 
147-8; Fr. Bartolomé de, 121; con- 
vento de San Francisco de, 113, 
140, 289-96; id. de San Sebas 
tián, 140; Cust. franc. de, 113, 
289; Jurados de, 109 y sigs., 479; 
Fr. Martin de, 311-2; mon. de la 
Puridad de Clarisas, 458; pobl., 
68, 95, 109 y sigs., 140, 142, 144, 
148, 289-96, 458, 479; Prov. Ob- 
servante de, 139-40, 289; reino de, 
113, 122; Sede de, 448, 474, 

Valerio Máximo, 92. 

Valero, Fr. Vicente, 383, 385. 

Valignano, P. Alejandro, $. J., 21. 

Valin, Samuel, 107, 

Valverde, Fr. Lorenzo de Sta. Ma- 
ría, 389, 

Valladolid: Fr. Alfonso de, 185-91, 
321; Capitulo general de, 226, 
231,370; conv. de San Francisco, 
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319; Fr. Francisco de, 117; Igle- 
sia de, 186, 319, 322; Museo 
Prov. de, 178; Fr. Pedro de, 165, 
181-5; pobl., 95, 171, 186, 189, 
319, 325, 363. 

Vallis-Neti, Prov. Obs. de, 135. 

Vanegas, Fr. Diego de, 117. 

Van der Venne, Fr. Francisco, 135. 

Vargas, Fr. Alonso de, 154. 

Varela, Ven. Juan Alfonso, funda- 
dor de la Orden de Penitencia de 
Jesús Nazareno, 308-10, 4792. 

Varese, Rmo. P. Fr. Pascual de, 
472, 

Varona, D. Francisco Bernardo, 
47-8, 52. 

Vaus y Frias, D. Francisco del, 
249. 

Vázquez: del Mercado, D. Diego, 
382; Fr. Fernando, 105; Fr. Fran- 
cisco, 19; Fr. José, 107. 

Vega: Fr. Francisco de, 290, 294-5; 
Nuestra Señora de la, Cust. fran- 
cisc., 349, 

Veiga, Pinheiro de, 319. 

Vela, Fr. Pedro, custodio, 321. 

Velalcázar: Fr. Diego de, 18; Fray 
Pedro de, 18. 

Velasco: Fr. José, 462; Fr. Manuel, 
319, 

Vélez-Málaga, conv. de, 121, 351. 

Vera, Santiago de, gobernador de 
Manila, 391, 397, 399. 

Verallo, Fabricio, Cardenal, 224-5, 
227. 

Verán (Rivadavia), pobl., 69. 

Verbiest, P. Fr, Ferdinando, S. J., 
2718-81, 284, 425 y siys. 

Vergara, Nicolás, 158. 

Via-crucis, 105. 

Vico, Fr. Alonso, 13; F'r. Pedro de, 17. 

Vich, Franciscanos de, 478. 

Vidal, Mateo, 112. 

Vigilio, Prov. Reform. de San, 135. 

Vilalba, Bartolomé, 110, 

Vilanova, Fr. Juan, 290. 

Vilariño, parroquia de San Adrián, 
107, 
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Vilches, Bartolomé, escribano, 
355. 

Villacreces: Alvaro Diaz de, 171-2; 
D. Juan de, ob. de Burgos, 162, 
166-7; Fr. Pedro de, 161-91, 322, 

Villalacre, Fr. Juan de, 455, 

Villalta, Fr. Juan de, 368. 

Villafranca: Fr. Antonio de, 16-7, 
353; Fr. Juan de, 115-6; pobl., 

- 69, 

Villamayor, Fr. Diego, 368, 

Villanova, Fr. Diego de, 118. 

Villanueva: Fr. Antonio de, 382; 
Diaz de, 317; Marqués de, 46, 51; 
pobl., 186. 

Villarreal, conv. de, 480, 

Villarino, Fr. Francisco, 24-5. 

Villena, Marqués de, 302. eS 

Villoro, Fr. Gabriel, 146. ' 

Vinader, Fr. Cristóbal, 290. 

Violante: D.*, reina de Aragón, 111 
y sigs.; reina de Castilla, 144. 

Virgenes, once mil, 302, 

Virués, D. Cristóbal de, 140. 

Vistabella, lugar de Valencia, 290, 
295-6. 

Viterbo: pobl., 471; Fr. Venancio 
de, 226, 228-30. 

Vitoria, Congregación General de 
1643; 299-301, 443-4. 

Viver, pobl., 342. 

Vivero, pobl., 72. 

Vives y Tuto, Emo. Cardenal, 151. 

Vizcaya, Señor de, 122; región, 157. 

Volante, Fr. Juan, O. P., 406 y sigs. 


Wernz, Rmo. P. Francisco Javier, 
150-1. 


x 
Ximena Garcia, Doña, 11-2. 
Ximénez: Fr. Francisco, v. Cisne- 
rog y Eximenis; Fr. Francisco, 


121. 
Ximeno, Fr. Juan, 341. 


Y 


Yabe, monte, 128. 

Yaca, india, 83. 

Yan-kuang-Sien, 278, 283-4, 421 y 
sigs. 

Yepes, Fr. Pedro, 121. 

Ysaac, Rabi, 89, 

Ysavo, nación, 83, 86. 

Ysaiamas, región, 83-4. 

Yucatán: Obispo de, 146; prov. de, 
121-2; Seráf. de San José de, 355. 

Yusayri, indio, 83-5. 


Zaera, Guillermo, 112, 

Zamar, isla de, 461. 

Zamora: Fr. Antonio, 117; Fray 
Francisco de, 116; Obispo de, 106. 
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Zamorera, Leonardo, 458. 

Zamundio, D, Juan, 40, 42. 

Zaragoza: conv. de Jesús, 67; Cust. 
franc. de, 113; Iglesia de, 108, 
145, 302, 448; mon. de Santa Ca- 
talina, 458, 460; pobl., 13941, 
301, 329, 440, 444, 479; Universi- 
dad de, 67, 

Zarauz: mon. de Santa Clara, 105; 
pobl., 315. 

Zarzuela, Rmo. P. Fr. Jaimede, 322, 
325-6, 329, 

Zavallos, Fr. Bernardo de, 117. 

Zawadzky, P. Alfonso, 480. 

Zega, Fr. Gundisalvo de la, 219. 

Zelada, Cardenal, 88-92, 94-6, 98, 

Zetina, Fr. Juan de, v. Cetina. 

Zevallos, D. Gaspar de, 48, 52. 

Zubia, conv. de, 121, 351, 356, 366. 





ERRATAS 





PÁG. LÍN. DICB DEBE DECIR 
gs 26 Gómez Brabo Gómez Bravo 
33 35/36 quees guardan el Archivo que se guardan en el Archivo 
35 23 y 6 lles despidió y él les despidio 
68 37 ciento y viente ciento y veinte 
69 3 a cuya hara a cuya hora 
91 9 pronuntur ponuntur 
112 18 . der consegiient per consegiient 
» 25 detenydors en detenydors daquell en 
» 41 Conde de Montblanc Duque de Montblanc 
17 67 frater Chistophorus dá frater Christophorus 
118 21 universalis Ecclesia universalis Ecclesie 
120 33 (1657) (1577) 
17 23 para la propa -cion para la propa-gacion 
140 38 segúda la del segúda del 
» 42 Lumbre del Christianismo Lumbre del Christiano 
148 18 mucho pudiera mucho que pudiera 
157 17 llevado a cabo llevada a cabo 
172 18 donumque domumque 
181 30 dela dichas de las dichas 
183 28 heremitorum heremitoriorum 
187 26 ubicunque ue, ubicunque uel 
» 27 inhabilitacionet etiam inhabilitacione et etiam 
» 30:31 contriti, el ore, contriti, et ore [confessi] 
256 28 y teniendo y temiendo 
294 4 Johannis Alboreda Johannis Arboreda 
298 113 FALTA. De Sta. Clara de Carrión, Agosto 23, de 630. 
299 z que reconbiertan que se conbiertan 
308 17 el V. Parela el V. Varela 
312 25 de Benevente de Benavente 
313 4 fluided fluidez 
314 11 mandaron la mandaron al 
317 46 en insigne el insigne 
» 43 hablado (1) hablado (1) Falta la nota: (1) ATA. 


tl, pág. 331 y t. 11, pág. 345. 
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ERRATAS 


4 
16 Gundisalvus 
24 axaminare 
9 huismodi 
3 omnis et 
6  corumconscientia onerate 
37 inteposui 
5 apostolum 
33 degen-fes 
20 Henrice 
37 camdem: 
20 Estutos 
21 abservancia 
7 entregados 
31 Catálogo bio-bliográfico 
27 Fillpinas 
18 esta firmación 
40 Martín San José 
6 1887 
28 les expeliesen 
30 huiéramos pasado 
13/14 toda alto a bajo 
25 Guillermo Votk 
8 de está 
21 había 
27 (1) 
8 de mano 
7 acabó ya 
11 de Zaragoza 
21 pudieran causarles 
12 no Conoza 
23 Joergersen 
38 superaturalismo 
11 las discordas 


Gundisalvum 
examinare 
huiusmodi 

omnes et 
eorum conscientie onerate 
interposui 
apostolorum 
degen-tes 
Henrici 
eamdem 
Estatutos 
observancia 
entregadas 
Catálogo bio-bibliográfico 
Filipinas 
esta afirmación 
Martin de San José 
1587 
le expeliesen 
hubiéramos pasado 
toda de alto a bajo 
Guillermo Volt 
de ésta 
habían 
(2) 
de mi mano 
acabo ya 
de Tarazona 
pudieran causarle 
no conozca 
Joergensen 
supernaturalismo 
las discordias 


Algunas otras erratas de poca importancia, las subsanará fácilmente e! 
lector. 
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